
ENSAYO
DE LA

HISTORIA CIVIL
DEL

PARAGUAY, BUENOS-AYRES Y TUCUMAN



E N S A Y O
DE LA

HISTORIA CIVIL
DEL

PABAGUAY, BUENOS-AYRES Y TÜCUMAN

ESCRITA POR EL DOCTOR D. GREGORIO FUNES, 

DEAN DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE CORDOVA*

TOMO SEGUNDO.

BUENOS - AYRES:

Imprenta de M. J. GANDARILLAS y socios.

(1816)



ENSAYO
DE LA

HISTORIA CIVIL
BEL

PARAGUAY, BUENOS-AYRES Y TUCUMAN.

LIBRO TERCERO
CAPITULO I*

Entra D. Manuel de Frías á gobernar el Paraguay : 

sus disturbios con él obispo : vence a lob Payaguaes : es 

¡llamado, Frías a. l^t awdiencitt d& Glrarcas í su mueite 

-en'Salta: gobierno de P. Luis Céspedes Xeray. es 

llamado tb Charcds por sus édce&oi té sucede D. Pe

dro de Lugo: vencen ios Guaraníes a los Tupies : go

bierno de fH/lostrósA : siiS disgustos' Con el obispo Car- 
déftds ’ vuelve esté al Paraguay en tieñipó dé P. Ple

gó Escobar de Osono : se hace gobernador : expele a los

jesuítas del Paraguay : P. Sebastian de León es pro

visto en el gobierno : vence las tropas episcopales : el 

obispo es privado de su dignidad por el conservador: 
entra Garabito al mando ; vencen, los Guaraníes' á los 

Tupies t viene yn visitador d la provincia.

d gobierno del Paraguay con-
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la instalación de oíro en - Bticnós-Ayres, en
tró en posesión del primero D. Manuel «de Frías, 
a quien Ilernandat ¡as había hecho pasar a la cor
te a negociar la división. Hallábase éste casado 
con Doña Leonor Martcl de Guzman* hija J4 
famoso Riiiz Díaz Melgarejo. Fuese por el te
dio que muchas veces engendra un cansado ma
trimonio , ó por otras causas qué han silenciado 
los hístoriodores y no vivía# estos consortes ©n unión i 
conyugal. Ilabia diez años que Doña Leonor re
sidía en Biienps>-Ay res separada de su marido. El 
obispo D. fray Tomas de Torres se creyó en obli
gación de restablecer la vida maridable de es
te matrimonio. Nq alcanzando Jas insinuaciones a 
vencer la resistencia de Frías, vino luego al tris
te recurso de las censuras. El gobierno por su par
te opuso Iqs remedios extraordinarios con que en 
casos semejantes favorecen las leyes £ los exco
mulgados ; pero no produciendo otrp efecto que 
la obstinación del prelado , lo declaro incurso en 
la pena de la$ temporalidades y estrañeza del rey- 
no. El choque escandaloso de estas dos autorida
des era preciso que causase en lq republica vivas 
alteraciones,. Los ciudadanos se dividieron en ban
dos con todo el odio mutuo que inspira el espi
rita de partido. La impostura, la violencia y la 
calumnia eran los sentimientos injustos que ali
mentaban en sus corazones. El prelado , que de
bía dar exemplo de la mansedumbre sacerdotal, 
propia de su carácter , fue el primero que se en- 
tpegó sin medida ¿ los. Excesos del odio; y mui*
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Aplicándolas censuras, multiplico la disensión. La 
audiencia de Charcas tomó conocimiento de la 
causa y decretó la comparecencia de Frías , la que 
verilicó -con sentimiento de la mayor parte.de 
la provincia.

A la verdad, su valor, su cortesanía , su pru
dencia y su noble desinterés lo hacían acreedora 
la estimación publica. En medio de esos disto r- 
turbios domésticos no se adormeció por la segu
ndad de la patria. Los pérfidos Payaguaes infes
taban los campos desde el tiempo de la conquis
ta sin serles soportable el yugo español , ni menos 
lo que oían de una religión que contrariaba sus 

pasiones. Habiendo Frías obtenido el real bene
plácito para hacerles la guerra, la executó como 
gran capitán y_. bravo soldado. Persiguiendo al 
enemigo hasta sus mas remotas madrigueras , lo 
dexó muy escarmentado: acción tanto mas vale
rosa quanto menos repetida. Los atrevidos Guay- t.
CUJ ües , siempre combatidos y siempre obstina
dos , vieron venir sobre sí las armas vencedoras 
de Frias , y previnieron el golpe por medio de 
una paz simulada. Perdóneseles por esta vez á 
condición de entregar en rehenes cierto numero 
de jóvenes, hijos de los mas principales. Rcnnia 
este arbitrio tres fines saludables; la quietud de 

los baibaros, la educación de los jóvenes y el 
que estos enseñasen a los doctrineros su propio 
idioma , para ponerse en estado de catequizar su 
nación. Todo se iba logrando felizmente , quando 

acrecidas ^eludes de la capital, dando

parte.de
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ocasión a la ausencia de Frías , desconcertaron* laí 
armonía de esas justas. , medidas. Viéndose sin 
freno e| odio implacable de los, Guaicuruqs , fal
laron a Jos empeños de su palabra , y pusiere^ 
en peligro la provincia , cuyas fuerzas.se hallaban, 
sin vigor en. las manos d$. unos xnagisti?ados ul
trajados; por las censuras.

La ciudad de la Asunqicm dirigid en 1626 á la 
audiencia de Charcas un memorial lleno de que* 
jas muy sentidas por la ausencia de su gpberna.- 
dor , en el que, refiriendo el por menor de sús im
portantes servicios., pidió fuese;restituido qier- 
cicio de un niandor que hacia fqlice? a sus» com?* 
patriotas. Sju duda, debió ser bien acogida. e$la 
suplica. Frías, obtuvo despaqlio? favorable?, en aquel 
tribunal; pero regresando a sq. provincia, mudq 
on SaltQ año de 162,7.

En la. ausencia del gobernador levantaron los. , 
vecinos de Villa-JUca un cuerpo, de ¡milicias* Da- 
base por qausa de esta providencia la venganza 
del cacique. Tayaoba, insultado dq los bárbaros, En» 
vísperas, de ycnip a las; manos, con ql enemigo se 
alojaron nuestras tropas, en pn lñgavejo al• pare
cer abandonado. Su sorpresa fue grande ,quando 
se viérqn inundados; de qn diluvio de flechas , ar
rojadas por; mono ocultar Haciendo, qso los espa
ñoles de. sus arcabuces lupgo . que.; fueran, desou^n^ 
b.icrtos. los barbaros., los rech^zÍU>on¡haHanm-bos->. 
que vecino y se. atrincheraroi}. Dos- enemigos rer 
cibian refuerzos de dia en d>a, cpn que; numen-», 
indas sus tropas hasta quatro, mil,. qq(ñ)batipmc%^

fuerzas.se
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tenían en gránele aprieto a los españoles. Después 
de haber arrojado contra la fortaleza hasta la til— 
tima de sus flechas f se retiraron ; pero siendo perr 
segnidos por los neófitos con las mismas flechas 
recogidas del enemigo, quedaron aquellos al abri
go de todo insulto.

Los neófitos de que se ha hablado eran indios 
dé esas célebres misiones' , que iban fundado los 
jesuítas. Aunque estos hombres singulares traba
jaban sin descanso por recoger y civilizar esas gen
tes vagabundas;, su proyecto tenia contra si toda 
la actividad de la avaricia. Un nuevo exlermiha- 
dor , mas inhumano que las fieras , se dexb ver en 
la persona del gobernador D. Luis de Céspedes 
Xeray el año de 1628, que tomó posesión de 
la previncia. Por motivos que dictaba la política 
se hallaba prohibido , que ninguno penetrase es
tas Américas tomando la via del Brasil. Céspedes 
sin respeto a las leyes , dio este paso vedado, y 
anunció desde luegt) lo que debia esperarse de su 
taraceen El trato con los portugueses y las nue
vas relaciones que contrato casando en el Janey- 
ro Con Doña Victoria Correa de Saa, le hicieron 
advertir lo que podia valerle una sola condesccn- 
cia criminal. Reglando su manejo por esta sórdi
da esperanza , puso en precio la libertad de' lo> 
indios que cautivasen y rednxesn a esclavitud loa 
Mamelucos de san Pablo. Lograron los portugue
ses la primera ocasión de este permiso infame en
trando al Paraguay con el motivo recomendable 
de conducirle á Céspedes 6u consorte, y logró 

a
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también el mismo esta coyuntura para hacer ver,' 
que- sabia formarse un titulo do honor con el ul
traje de la religión y las leye?. Por un delirio sin 
exémplo salió a recibir la comitiva qon el real 
estandarte , é hizo fuese conducida su. muger La
xo de palio. Supone este hecho una desvergüen
za sin limites, y no síe concibe como los altivos 
paraguayos pudiéron tolerar tamaño insulto.. En 
premio del mérito contraído: por los portugueses 
conductores se les autorizó para que pudiesen 
cazar indios, de. los que debían ponerle seiscien
tos en sus ingenios del -Brasil. Ai abrigo de es? 
te indulto y del contrato con los Mamelucos en
traron estos al Guaira los años subsiguientes , aso-: 
lando la tierra, y destruyendo hasta once pobhx- 
ciones de las nuevamente erigidas por los jesuí
tas. Céspedes no daba oídos a las reclamaciones , 
porque la voz de la ganancia sofocaba la de la 
justicia, y no contento con autorizar estas atroci
dades , hacia se restituyesen los infelices a quienes 
una suerte monos esquiva había proporcionado una 
evasión, Por calculo de D, Esteyau Da.vila, golj*er~ 
nador de Bucpos-Ayres , desde 1628 basta 165o 
se vendieron en el Janeyro sesonta mil indias cau
tivos. Las quejas de los indios llegaron a los estrados 
de la audiencia de Charcas. Céspedes fue llama
do y años después multado cu doce mil pesos ó 
inhabilitado por seis años para cxercor ampíeos 
públicos. Castigo siomprc -inferior a sus diditos. 
Pertenece también a estos tiempos desgraciados la 
dc$pob|aqioñ de ¥ilja-llica y Ciudad-Real, causada
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por los mi sotos invásbVés.
A ejemplo de los Mamelucos Jas naciones erran

tes hl rededór dé! Gátóira Tceonócíéron ; qtte cía 
fúaS faéil próVéérSe dé Subsistenciás por el robo 
qué pof la labranza, y matAVort sin piedad a quan- 
t’ós sé oponían a sus barba ros latrocinios.

Coh éstas destriiccióués , que sólo podía repa- 
itár el eiiteó thrdio dé los siglos , concurrían otras; 
lilas léhtás es vferdad , péi-b no meóos funestas a 
la liüVnahidad. De osla clase eráii las qué caüS.á- 
Í)an lós encomenderos, principáhiiente quando la 
léy y la áütóridad sé haéián servir a sti vil inte
rés. Así Sucedió éri el gobierno de Alai-liii Lopéz 
<16 -Baldetránia próVisto p'Ór la thiHlcricrd dé Cliar- 
ca’s y cóiífiriiiádo por el viréy del Perti ; conde dé 
ChíhchOn , que ehipézó eri 1553. Luego que bu
hó ‘Retado a éfectó la emigración de los dós cStá- 
blcciniíéntbs de Villa-Riba y Ciudad-Real, ftth- 
dando cñ Curagnhti a Villa-Rica del Espíritu San
to , Osligado por lós véciñbs del Paragday , sé de
dicó j ¿Hoque cu vanó, a reducir a encomiendas los

T

iiidibS dé Miáionés , cóyo vasallage ñádti debía á 
láS aMnás , Sitió a la phrsüásión. Erá habido , qué 
desde lós ticnipbs del visitador Alfar 6 Se les em- 
péfió a éstos indígenas la reíd palabra de lio séi* 
étícdtó eiida dos a lós espa fióles ; ya porrpic , sien
do ÍVóRtétriÓfe, fuétbiT reservados tí lá borona , j á 
pófrqiíe en éllds A préCatíciori de nó oacr bá- 
áó tci tirtlhia ; HniitArbn tí éste precisó caáo su homc- 
rfáge Voltiiitárrio. Cbfr todo, Báidctráiíia, llevado1 
<tb‘ ttñ - dfecto ‘ indiscreto} insistía' siempre en uíi
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propósito , que no podía dexar de sudtar violentas 
tempestades. Gracias a las firmeza de los jesuítas , 
quienes reohazáron sus vexaciones. Es preciso no 
perder de vista estas causas, quando se trata de 
averiguar las de la despoblación de estos países.

La corte de Madrid se bailaba inquieta con las 
empresas atrevidas de los Mamelucos y Tupies 
brasilcnses. No ignoraba , era su animo destruir 
nuestros establecimientos por todos los medios que 
puede sugerir una codicia atroz y sanguinaria. Pa
ra enfrenar estas demasías se puso Ja mira en D. 
Pedro de Lugo Navarra, , joven que había hedió 
concebiren las aulas, esperanzas bien fundadas do 
su aptitud para el mando. En 1656 tomó pose
sión de este gobierno; y aunque en la generali
dad de su manejo obro ajustado a sus obligacio
nes , con todo , no llenó el conoepto que le ha
bía merecido su elección. Quinientos Mamelucos 
y dos mil Tupies se presentaron de nuevp en ej 
teatro de Ja guerra. Advertidos de su peligro los 
indios de Jas Misionas situadas sobre el Uruguay, 
imploraron Ja protección de Lugo , quien a la sa
zón visitaba Jas de su con) prehensión en el Pa
raná. La prontitud con que los proveyó de algu
nas armas y vino en diligencia de socorrerlos, 
prometía uua deliberación seria de entrar en el 
combate, pero a media Jcgua del enemigo 1q aban
donó cj valor. Los indios del Uruguay estaban 
animados de todo el entusiasmo que inspira la. 
religión : su vida frugal, activa y morigerada les 
había dado esa constitución robusta, compañera
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tle la •virtud viril. Aunque desamparados de Lugo, 
ellos resuelven acometer, y lo executan con tal 
denuedo, que logran una victoria completa. De 
dos mil y quinientos agresores sólo treinta vol
vieron a san Pablo.

Muy ulanos los vencedores vinieron ¿ ponera 
los pies del cobarde gobernador los despojos de 
su triunfo, esperando el reconocimiento a que les 
daba derecho un servicio tan señalado. Lugo no 
veia en esta acción gloriosa , sino un presagio de 
nuevas hostilidades con que irritado el poder lu
sitano , llevarla la provincia á su ultimo extermi
nio. Lejos de reconocerse obligado , les imputó a 
delito Ja defensa , y puso en libertad Jos prisio
neros. Sólo se mostró sensible en quanto a dos 
mil cautivos que rescataron de los enemigos ; no 
para confesarse agradecido , sino para repartirlos 
entre la soldadesca de su afición como por pre
mio de su cobardía. Debe confesarse que los es
pañoles de estos tiempos no eran y a lo que ha
bían sido en la ¿poca de la conquista: sus almas 
se bailaban enervadas con los placeres , que siem
pre siguen a las empresas felices de la crueldad. 
La corte no pudo aplicar a Lugo el castigo a que 
se había hecho acreedor por haber desatendido 
el objeto encarecido de su misión , porque aca
bado su gobierno; y regresando para España , mu
rió en el .camino.

.Sucedióle en 1641 Don Gregorio de Ilinostro- 
sa, natural del, í'cyn.o de Chile, cuyo mérito era 
bien <conocido en la guerra con los Araucanos cu-
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tre qtiiéñfes sufrió Catorce afros de Cautiverio. Des
de que la autoridad civil y la autoridad religiosa, 
puestas en distintas manos , se lian reconocido 
independientes en sú linca , se lia dexado séíftír 
una perpetua rivalidad siempre funesta a lós 
estados ; no porque dé suyo sean irrecó'ñcilia- 
bles, sino porque las pasiones de los hombres 
no permiten muchas veces distinguir sus justos 
limites. Las estrepitosas competencias de CSlte 
gobernador con él prelado diocesano , unidas a 
otras harto freqtientes en esta provincia , no deja
ran dudar de esta verdad. Era este prelado Dóh 
f¥ay Bernardino de Cárdenas , natural de la ciudad 
de Chuquisaca. Dotado de un temperamento muy 
fácil de inflamarse, de úna imaginación viva , dé 
una memoria feliz y de un ingenio no vulgar, 
profesó desde su tierna edad la regla désáñ Fran
cisco. DéspueS de nn estudio sobré la teolbgla y 
los cahbries , a hias de superficial, adulterado bort 
todas las preocupaciones de su siglo , tomó el mi
nisterio de la palabra , al qüe acnmpafrandó 15 
austeridad, el entusiasmo y el léliguagb de ntt 
hombre ihspirado, se adquirió mhy en bróvé una 
reputación nías bridante que sólida. Hbcho obis
po del Daráguay, y iib sólo consagrado sih ía ex
hibición dé sus biiláS, Contra él diétAmén <le loá 
catedráticos jesuítas de l<i nniVetóLid dé Córdo- 
va , sino también posesionado dé éSlá silla, vi
no a Cáiisar ún esta ptoriiiria' tmá de 15smayo
res coiiVnlsibnes de qüc se liá Viáto Agitada.

Las singularidades dé su gétiio, fletadas ha^



la extravagancia, na podían cpucillarsc con la 
índole d,c Hiiiqstrosa , siempre rqcomcijidable por 

mansedumbre» nipdestia y honestidad do 
'vida. Nada pierde la historia en pasar por altp 
d por menor dc estos fastidiosos debates. Basta sa
ber que la tei cp^M del prelado dió mérito a su 
extrañamiento 5 el que se verificó eii 1644.

l*a pasada refriega con los Mamelucps tenia en 
centinela ¡a vigilancia de Hipo&trosa. Mientras sub
sistiere el odio y la perfidia , teipia justamente que 
los muchos portugueses avecindados en la Asupcion 
llegasen a, juntarse á favor de un sosiego, quq po
día dexar tranquilo al¡ general y a lo? soldados. 
Gpiado de esta sos pech a los desarmo a todos , y 
se previno de qu alquicer insulto.

Aunque al principio de este gobierno habían ce
lebrado papes los indomables Guaicm:ues , c$p to
do , queriendo aprovecharse de las dáspordías civi
les , se poljg^ron con otpQs bárbaros , y provoca
ron nuestras armas» Lps .Quarítuies de las jjdisio- 
ues jcsuiticas se hablan hqchp yá ^uy rccQ^neu- 
dables por su vídor y fidelidad, pudrido igr 

el gobernador qpp el terror £ 1# po^^nja 
dependan de up golpe asegurado , hizo venir á la 
Aww. seiscientos de esto? bravas guerreros , 
a qujpqes dio sn orden par# que se aproximasen 
cqp cautela al punjo en qpp Iqs ^eniap
señalada, s» rcimiop. Xpon la posible agdi^ad vo
laron los Guárame? al copibatp: dad? líKiseual, ma
tan á quantps s# F^is^n , y, p^g^en á Jq? der 
pw en a^io^ co#
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res , que ya habían precedido , detuvo el curso de 
las naciones barbaras , que vacilaban entre la paz 
y la guerra , y afianzaron por ahora la seguridad 
de la provincia.

La calma exterior de los estados siempre es pre
cursora de las agitaciones intestinas. Las qne pre
cedieron entre las dos potestades , habían dexado 
una levadura que fermentaba en secreto. El obis
po Cárdenas, desde su retiro en Corrientes , todo lo 
ponía en movimiento á fin de conseguir su regre
so. Sus pretensiones , sostenidas por los ruegos de 
la muger del nuevo gobernador D. Diego Es
cobar Osorio, obtuvieron la preferencia sobre Jos 
mandatos regios. Apenas restablecido á su silla 
el intratable obispo , soltó la rienda a sn altivez 
con tanta mayor seguridad, quanlo era cierto que 
el alma débil del gobernador en un cuerpo exte
nuado por sus achaques, excitaba en igual grada 
el desprecio y la usurpación. La provincia su
fría mil inquietudes , sin que su peligro fuese ca
paz de sacar al gefe de su letargo-. Para colmo 
de los males , en esta indolencia le cogió la muer
te. Entonces fue q nado el prelado tiró sus linea» 
mas arriba, para reunir en sus manos toda auto* 
ridad. Fiado en el predominio que le daba supues
to y su altanería , se hizo elegir gobernador á vir
tud de un antiquado privilegio del emperador Car
los V. En siete meses qne le duró el mando hi
zo revivir hasta sus mas pequeños' resentimientos, 
y gustó por cutero el placer de la venganza.

El exterminio de los jesuítas era el objeto ca-*
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pita] a qnc se dirigía su odio envenenado ; pero 
con mañoso artificio dispuso las cosas de manera, 
que se creyese necesario para llenar los votos pú
blicos. Los que juzgó de los ciudadanos ó con
trarios, ó menos adheridos a su causa , unos fue
ron desterrados , otros ganados por algo. Para dar 
un nuevo impulso á su proyecto destructor , cele
bra de . pontifical en su iglesia , y teniendo al sa- 

- cramcnto , en sus manos habla al pueblo de esta 
manera : » ¿eréis que en esta hostia consagrada es
ta el cuerpo de nuestro señor Jesucristo?» Res
ponden todos hallarse aparejados á defender con 
sus vidas esa verdad ; con sacrilega impiedad aña
de entonces: » con igual prontitud debeis creer, 
que yo tengo cedida del rey nuestro señor para 
«xpeler de toda esta provincia á los jesuítas.» 
Dispuestos asi los ánimos , y alentados con la es
peranza de recibir en premio de sus servicios gran
des despojos de los expulsos , hizo tronar el pre

lado la muerte y la excomunión contra todo aoucl 
que rehusase tomar las armas en la mano. Asisten 
todos en aparato bélico Laxo Jas órdenes .del te
niente , quien encaminando su esquadron al cole
gio de estos religiosos , entregados entonces á la ora
ción , quebranta sus puertas, y sin perdonar ul
traje los conduce á la ribera del rio ,á cuyas aguas 
los arroja en pequeñas canoas desprevenidas de 
todo auxilio. Evacuado el colegio de los jesuítas 

entrego todo al saqueo y alas llamas, lasque 
aunque respetaron mucha parte del edificio, que
do este en adelante hecho un receptáculo de fie

' ’ 3
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ras y un lugar de abominación.

No era posible que unos excesos tan escanda* 
losos, y tan apartados del orden común de los 
delitos , dexasen de provocar la indignación de los 
tribunales regios. En efecto, la audiencia de Char
cas y el virey de Lima, a pesar de que el pre
lado se armó con todos los sofismas y documen
tos que podían favorecer sus intenciones , quan
do los jesuitas sólo se apoyaban en su virtud , su
pieron discernir de parte de éstos el único len- 
guage de la verdad , y del de aquel el de la menti
ra que a todos los imita j y declarando por in
truso y temerario al nuevo gobernador , proveye
ron la vacante en D. Sebastian de León y Zara
te el año de i64g con expreso mandamiento de 
restituir a lo jesuitas. El implacable prelado lle
vó su audacia basta la demencia de quererle rc-« 
sis ti r la entrada. Un cuerpo de ciudadanos , á 
quienes habia persuadido que una legión de an
geles vendría en su socorro, fue lo que opuso al 
nuevo gobernador. Este veia en esta guerra poca 
gloria que adquirir si vencía, y mucho deshonor 
$ieiido vencido : la obligación la hacia inevitable. 
Con un exército compuesto de todos los epaño- 
les dispersos y de tres mil indios de Misiones , 
se presentó a la frente de las tropas episcopales, 
á quienes requirió en toda forma desistiesen de 
fp temeridad. Pero» hablaba enótnces en desierto: 
Jos episcopales veian en esta guerra el carácter 
de una verdadera cruzada , y aspiraban a la muerte 
de) gobernador León como á una cierta expiación
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desús pecados. El fruto de los requerimientos fr.é 
romper ellos el fuego. Dióse entónces la señal , 
y se encendió el combate. Los rebeldes , creyén
dose invulnerables , resistieron el primer choque 
oon toda la firmeza que inspira el fanatismo ; pe
ro viendo qne los angeles no venían , unos se en
tregaron , otros huyeron. El gobernador entró en 
la ciudad, despojó al intruso , y lo obligó a que* 
compareciese en los estrados de la audiencia de 
Charcas.

Entretanto no se habían descuidado lo jesuítas de 
nombrar un juez conser/ador , que debiese reparar 
sus injurias (a). Fray Pedro Nolasco , provincial en
tonces de la Merced , pronunció sentencia definitiva, 
por la que fue declarada su inocencia y llevado el 
rigor del juicio contra el obispo hasta la priva
ción de su dignidad. Exceso de ignorancia y atre
vimiento , de que la historia no presenta un exein- 
plar en los siglos mas bárbaros. Fue reprobado 
este atentado por la silla apostólica. El goberna
dor León repuso á los jesuítas en su colegio el 
año de 165o, y resarció quatito pudo su crédi
to y sus haberes.

Dado expediente á estos grandes asuntos con
virtió el gobernador sus atenciones á las insidio-

(a) Por breve de Gregorio XIII era concedido a toda s 

las religiones el privilegio de nombrar un juez conservado r 

apostólico , para los casos en que fuesen gravemente ofen

didas en su reputación y sus bienes.
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sas operaciones de Jos Payaguaes , tanto mas dé 
temer , quanto mas disfrazadas con el disimulo v 
el engaño. Llegaba su artificio a tal perfección, 
que imitando el canto de las aves y el rugido de. 
las fieras se pusieron en estaao de cazar a los * 
mismos cazadores. Con no menor seguridad y as
tucia hacían sus hostilidades en el rio ; porque 
ocultándose entre las densas ramas encorv<|das 
hacia las aguas, se arrojaban con ímpetu sobre 
los desprevenidos navegantes. El gobernador León 
dirigió contra estos enemigos los mismos Guara
níes de Misiones , que habían triunfado de los 
rebeldes , y consiguió que desapareciesen. El man
do de León era precario; por lo que acabó lue
go con la entrada del licenciado Don Andrés de 
León Garabito , ano de 165o.

Era este sugeto natural de Lima , donde conclu
yó su carrera literaria , adquiriéndose la reputa
ción de ser uno de los mas profundos literatos 
en la ciencia de las leyes, (a) Desde su entrada 
al gobierno causó a su antecesor por las diez y 
ocho muertes acaecidas en la guerra civil contra 
el prelado, en cuyo asuntó sus émulos le su- 
citaron delatores. Los talentos militares que
dan siempre ignorados en el seno de las letras 
y de la paz , donde se encuentran a uu nivel los 
bravos y los cobardes. Garabito hizo ver que no 
le eran desconocidos quando lo exigía la fuerza

Es autor del erudito memorial discursivo.
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’del deber. En los Mamelucos y Tupies , aunque 
descalabrados . no se había amortiguado su fero
cidad , ni su avaricia. Mas inflamados que nun
ca hacen el ultimo esfuerzo, juntando un grueso 
ex ¿‘.relio en san . Pablo , para apoderarse de t odas las 
Misiones y extender a lo lejos el pillage. Dispuesto 
en quatro facciones, se dirigieron tíos de ellas al 
Uruguay y las otras dos al Pararía; Los Guaraníes 
que vieron venir este nublado, se resolvieron á 
conjurarlo, saliendolcs al encuentro por los mis
mos rumbos que dirigían sus marchas. Llenos de.

I

aquel corage que. sabe desafiar la muerte misma, 
penetran las filas del enemigo , lo desordenan , 
lo baten y cantan la victoria. Los vencedores 
quedaron dueños del campo y del bagage; pero 
lo mas apreciable -de la presa fueron sin duda 
esas cadenas y colleras que traían destinadas pa
ra ellos; como también esas contratas en que, 
contando con el triunfo , habían sido vendidos por 
esclavos. Todo se llevó a la Asunción con la re
lación exacta del suceso, donde se creyó digno 
del aplauso , y de tributar gracias al Señor. Los 
Mamelucos perdieron desde aquí su nombradla, 
porque creyendo trabajar por su propia gloria, 
acrecentaron la de su enemigo.

.En este mismo tiempo , que corresponde al año 
de 1602 despacharon los portugueses otro trozo 
considerable contra Jas Misiones del Itatin. Los 
indios de estas Misiones se hallaban animados del 
mismo espíritu que los demas: uno fnc su valor, 
y uno fue el éxito. Escarmentados los Mamelu-r
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eos desistieron por algún tiempo de semejantes 
tentativas , dexando tranquilo el Itatin. Los Guai- 
curíies considerando que las guerras de los Ma
melucos dexaban un libre curso a su animosidad, 
disponen también con un odio envenenada otra 
irrupción subitánea contra la capital. Pero el go
bernador llamando de nuevo un cuerpo de Gua
raníes , y uniéndolos á las milicias españolas , hi
zo una entrada con que introduxo el espanto, y 
dexó pacificada la tierra. Todas estas victorias , 
acumuladas al discreto manejo con que se condu- 
xo Garabito , hicieron feliz su gobierno.

A pesar de esto los españoles de la Asunción 
no podian disfrutar de un reposo permanente. Las 
naciones barbaras fixaban su felicidad en destruir 
esta raza enemiga. De aqui provenían esos latro
cinios en las campañas , esas escursiones en ban
dadas , esos ataques por sorpresa y esas guerras 
continuadas. Una cruel y voraz peste, que había 
asolado la provincia en los años de 1654 y 55, 
dio ocasión á los Mbayaes y Neengas para que 
confederados con otras naciones fronterizas execu- 
tasen todo género de estragos. El gobernador D. 
Cristóval de Garay y Saavedra , natural de santa 
Fé de la Veracruz , nieto de su ilustre fundador, 
y Casado con otra nieta de Don Gerónimo Luis 
de Cabrera también fundador de Córdova, habia 
tomado posesión de su empleo en 1653. Quanto 
lo permitía el estado decadente de la provincia, 
procuró juntar tropas y restablecer la antigua dis
ciplina j pero no siendo bastantes las españolas
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para la facción que meditaba, apeló a los Guara
níes. Con estas fuerzas se proponía satisfacer la 
obligación que debía á los Garayes y Cabreras f 
cuyos nombres fueron siempre respetados entre 
los barbaros. En efecto puesto en marcha el exér- 
cito , y viniendo á acampar en tierras del enemigo, 
fue tan severamente castigado, que en muchos 
años no se atrevió a infestar nuestras campañas.

La prosperidad con que caminaban las misio
nes de los jesuítas, y su rápido adelantamiento, 
empezaron ya por estos tiempos á despertar el 
monstruo de la envidia. Los desengaños , repeti
dos por mas de un siglo desde el primer descu
brimiento, habían llevado á la ultima evidencia 
la fábula de esas minas, con que la fantasía enri
queció algún tiempo el Paraguay. Sin embargo , ella 
aparece de nuevo con toda la probabilidad con 
que el engaño sabe disfrazarse á lo lejos , quam 
do hay interes en propagarlo. En ámbos mundos 
se hizo resonar que los jesuítas del Urugay eran 
propietarios exclusivos de estas riquezas. Querien
do la corte formar sobre este y otros puntos un 
juicio asegurado , confirió el gobierno del Para
guay aí bien acreditado oydor de Charcas, D. Juan 
Antonio Blasquez de Balverde, con facultad de 
visitar todas las misiones, aun las del rio la Plata. 
Entró á su gobierno en 1657. El odio délos ma
los es el mejor titulo para la gloria y la inmor
talidad. Sin apartarse una linea de las obligacio
nes que le imponía su comisión, practicó el go
bernador su visita, y no encontrando mas mi-
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ñas que el producto de una vida activa , mane
jado por una juiciosa economía , se vió salir mas 
gloriosa la verdad del seno mismo de la calum
nia. El mismo éxito tuvieron las demas imputa
ciones. Después de empadronar los indios , tasar 
sus tributos y evaquar todas las demás diligencias , 
que se confiaron á su zelo , convirtió sus aten
ciones al gobierno, que dirigió con desinterés, 
sagacidad y prudencia. Con todo, su tímida con
ducta , dexando sin castigo el alzamiento de los dos 
pueblos de Caazapáy Yuti, que lej negaron la obe
diencia , sin permitir su empadronamiento, dio algu
na materia á la censura. A la verdad , era averigua
do , que la peligrosa rebelión de los de Arecay fue 
pn puro efecto de aquel excmplo contagioso.
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Establécese la aduana en Buenos-Ayres .\ entra Cés

pedes A gobernar esta provincia zsus disgustos con el 

obispo. Eos .indios de la Gonckpoion.del. Bermejo la 
destruyen : í el gobernador Déiviln intenta, restablecerla- 

peroen vano : entra a ‘gobernar tí. Mondo' de Cueva : 

batalla con los Carnearas', otra con los del Bermejo 1 

muerte de I). Mendó ¡ batalla con tóS'Mamelucos : go
bierno de Laris y su éricuenlfo con * el prelado: go

bierno de Baigorri, y lo que en él acaeció.'

En la languidez de que ya se resentía dema
siado la monarquía española , y el vigor de las 
naciones cktrángeras , todo érá de'recelar con res--' 
pectó a'estas Amcricas. Pero por una parte la 
distancia dé unos mares poco practicados, y por 
otra la instalación de un gobierno' en Buénos- 
AS res, al qué debía este puerto" una regida r i ni»' 
pórtancia, detuvieron el cursó dé sus empresas. 
Nada digno de la historia presentan los dos pri
meros gobiernos de D. Diego de Góngora y D.’ 
Alonso Perez de SalaZar", si nó es la voluntaria! 
sujeción de los. indios del Uruguay en lienipo del 
primero, y establecimiento de las adtiaüás en cí 
del segundo.

Los holandeses , cjuc se habían apoderado de 
la Babia , capital por entóñees de los establecimién- 
los portugueses, y á quienes devoraba el deseo 
de riquezas , no podían mirar sin inquietud los 
tesoros pemanos. Este concepto bien fundado ator-‘ 

4
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mentaba el anirnft*l<? J^.’I^npi^co Céspedes elec
to gobernador de Buenos-Ayrcs en i6a4 , quien 
cerciorado , a su arribo en el Janeyro , del desgra
ciado sucedo de la .Bahía, consideraba en mu
cho riesgo la capital dé su provincia. Creyéndose 
culpable, de un ptevajíeAlo , si nd aicudia pronta- 
jpenV? a ¿tpesay de los riesgos á que
cu su trayesia, s£ expío rú^, nq balaceo, un. niQ- 
jpent,Q entre. U inQuipa y-$<u. peligro. Felizmente 
tp.ipq ^.PP^°?..y tQf(1QA ^lsv c,H<Jad9s
a su defensa. Verdad es ? c^ue ijo tenia ^la pla$a 
una guarnición competente • pero muy prontamen
te la tuvo cpiiQurriendp tr.qpas dgl Biir.ag.qay,, Cor
rientes, santa y Cprdpya, A C^ppdes,
alentó con la palabra, y^ej qxejnpJp. J^qs epefpi- 
^qs , aunque avi?starop el puertq., i^o aV'qyi$coqI 
a empeñar una. acciptr, c.oiHcotAnxlqsQ, coq. qr.ro-_ 
jar en la playa, papeles iqdqQtiv.qs, i. f^yqr de, ls^ 
libertad,. No Labia! llegado, el tiempo. qn< qu§ e$-t 
tos habitante^ pediesen co^nc^bir uq, d^seo^ai^nq-r, 
ble y gencrqsp : la virtud qonsisda, en, tener pqr 
delito recibir iujuria.s. y sentirlas,; pqrquc, nocpr. 
nocían qtros (dcl'.cch,os , que lps dq} sus.a^ps^ y. elv 
rqlfcirqtlos poleos. indios , que, cqrpq .qselayos, mafr 
n^oderncís , s.ff ^.Iqdibrjq dp est^v g^pn.
casa.

Coq, todo K <d b^en trabamiento CQAflqe est? go
bernador. halago 4.1'QS CJ^ruga qqqfijq^pxe^ d^lChi-k, 
gpay . dip liaSjt^Upiniérjjkq p^r5a cyeei; quq pretendía, 
humanj^.v. estos, sglv.ages., a 4,9 Imperios felices.
1$ e^pcificnc^. bajdp «jnCj.pai#,, c^qgó*
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ñcfa áé ’é’onfplisths «, el iftedíó áé los catequistas era 
iSl¿rclíó trias bihs eficftfe tpic el de las-«i-mas.- Ccs- 
pedes éóébdtétídd éstá jp-andé cni|ibóSa a los íblí- 
giÓsds He-%aA Frátieiscbijnicrtés la ¿'csenipeña
ron cün 'úft fcéló dignó de su instiintó, sujeíandó 
flias dé ñiil infieles-, y levantando ices poblacio
nes, dé tas x|Ae üna feo 'estableció en santo Do- 
íhittgó Soria ii'o a la b'oéá dél rió négro. Desde 
el únó dé i61g yA los jesuítas habían penetra dé 
el ürugiiay 5 f Fundado él pueblo dé la Concep
ción. El gobéróádór no podía dcséntbñdérsé dé 
irnos bómbrés dúléés, pferfeétaménté tinidós éii- 
fí-e si,* ^¿Hiérídós A süs óbligácíóñés , y ébnSühja- 
dós éñ el Arté dé ‘ghtiáb los corazones. A ellós con
fió también eiste cttidádo , y qúiñcíc pueblos , que 
Ites débiérón su iíAckniénto y permanencia de- 
iptrs5‘éFó‘A ilé rih iíiodó dñérgiéo ¿plantó eon’dnbiá* 
A HrCÓAlÓndáHÓs*. ÁÁYñqüé hb podamos asegurar ¿ 
¿Jüe Céspedes trá’bAjaba éoñ todo él desinterés de 
la virtud ? lo cierto es ¡ ¿pie poniendo en uso el 
lidlágó y oí béñefiéió iógVo véiicer la Obstinación 
dé tófc Ctoarrttás ; y li'dcév itpfe Jós tbahas , los 
Yares y Ibis sAlVA-geá • -’¿b Máldbiíado se aficibna- 
sén al yúgb.

HuImctA sido él góbtei'rió dé Céspedes fino de 
fos más glóribfcüs , si fió lo hubise áci'bárudo iinó 
de esos éncHéntéos de la»S dos potestades j en que 
blwañ pór lo doiíiün írnás las préoCupaciones pue
riles , y (A áhtor de ¿1 misrtiOs ,• qué él verdade
ro deseo del áciéKo; En 1621 liábiá tbmádo po
sesión dé ésta étftedra episcopal SU primer obispo
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D. fray Pedro (le Carranza prelado de probidad 
conocida. La buena armpuia de ..estos gefes iba 
menguando por grados, desde que insinuados a su 
confianza hombres mal avenidos pon el sosiego , 
hacían del chisme y las delaciones la materia de 
su mérito. Era uno.de ellos Juan de Bergara nota
rio del santo .oiicio , y tesorero, de cruzada, hom
bre rico , suspicaz y relacionado en el pueblo. Por 
motivos que se ignoran prendió el, gobernador a 
Bergara. Intimidados los confidentes del prelado , 
le hicieron concebir este golpe como dirigido a su 
persona , y .dispusieron su animo para que abrigase 
las reclamaciones que del hacían sus comisarios res
pectivos. El prelado renunciando los respetos de la 
paz , mandó ponerlo en libertad ; pero resistiéndolo 
el gobernador / apeló aquel al triste recurso de las 
censuras. Véase aquí como el espíritu de facción arre
gla el uso de las armas espirituales, Los odios se acre
centaban en proporción de una causa tan empe
ñada. Estrechóse entonces la prisión de Bergara 
con indicios, aunque infundado^- de peligrar su vi
da : piisose la ciudad ep entre dicho; tocóse ar
rebato , pero sin fruto : violentóse a piano arma
da la carecí cria por el obispo con su clero, y se 
puso al preso en libertad j cj gobernador por su 
parte no podiendo sufrir un insulto que lo cubri^ 
de ignominia , aecstó a su palacio dos piezas de 
artillería: tronó el anatema; en fin todo se pn- 
so en combustión. Un supersticioso temor de las 
censuras tenia atorrados lo$ ánimos. Este fue el 
que inanejado con destreza , dio la victoria

uno.de
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prelado, dexando acreditada la máxima , qüc por 
lo común es mas fuerte el imperio de la opinión. 
La corte calificó por excesos los procedimientos 
del prelado (a). El tiempo cicatrizó estos ánimos 
ulcerados y concluyó el gobierno de Céspedes 
después de haber mandado mas de siete años.

Las ordenanzas equitativas del visitador Al faro 
no en todas partes ,se hallaban en vigor. Los ve
cinos de la Concepción del Bermejo , no conten
tos con haber despojado a los indios de sus po
sesiones , los condenaban a unas fatigas superio
res a sus alientos. A esta sórdida tiranía debía 
esta ciudad una existencia , si no sólida , a lo me
nos florida. Cultivando cu abundancia el algodón, 
la cera $ el cañamo y otros artículos , había re
concentrado en si el comercio , y abierto las fuen
tes de la prosperidad* Pero los indios extenua
dos con el trabajo, no dexaban de conocer , que 
una usurpación tolerada por mucho tiempo , no 
podía ser un título de propiedad. Ellos , pues , se 
resolvieron a sacudir de sus hombros este pesado 
yugo : coligáronse al efecto con los Lagunas , ÍIo- 
liomás , Frontones y Calchaquies , y después de 
haber guardado un secreto impenetrable , cayeron 
Be improviso sobre la ciudad y sus habitantes , 
entregándola al saco, a la matanza y al destro-r 
zo, hasta dexnrla arrasada. No bien satisfecho su

(a) Solbrzano se decide ¿i favor del obispo pero injusta*' 
mente. ,
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odió , CóndéfiárOA a sús amos prisioAeíóá ala f'Ué- 
C.i éá desagravió dé sus péSidas taVeás. LóS dé- 
más vecinos que ptidiérón escapar, llégaVofi por 
gráñ dicliá A la ciudad de Corrientes , doadé sé 
avecindaron.

Esté Irágicó fcúcésfi aéáéció el afio de 1631 $ 
el mismó éñ que DoA Pedro EstéVán DAvilfe aca
baba de tomar pósésion dé ésté gébierfio. Da vil á 
inténtó véngar esté agravio , y Vés*t:r|deéer la ciu
dad y qtié por entonces éra la mas considerable dé 
sil provincia 5 pero lodo ftié en váno. Las dos 
expccticiónes qué con buert numeró dé tropas Sé 
dirigieron a este objeto, no hicieron mas cón sil 
derrota y fuga Vergonzosa qüó delar una grart 
presa de caballos al enemigo , y quitar toda es
peranza de recuperar aquel punto. La Concepción 
del Bermejo déxó de existir para siempre. Acasóy 
si se hubiese puesto el mismo gobernador en cam
paña por tina empresa qué lo merecía , hubiese 
sido oirá bu. suerte. Pero los riesgos A que este 
puerto se expohia cón su ausencia estando tan 
vecino él holandés, hizo que él cabildo de Buenos- 
Ay res le protestase esta salida > y quédase siii 
efecto.

Eué uñó dé los choques nías escandalosos el 
que tuvo este gobernador con Doh fray Cristo^ 
Val dé Arésli 5 segundo obispo d¿ Bnbnos-AyrcSi 
Lleno de vanidad y desden por un vicio de ca
rácter y educación llevó tan a pechos el figurado 
agravio de no permitirle el pPélüdd phsiésé sii 
sitial en la iglesia 7 que creyó debían concurrir lt)S
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«¿des públicos á su venganza... ¡Buscando; escusa» 
op. su; mismo rcscutimlent'O,,. encontró las que ln 
parecieron, suficientes para extrañarlo» del reyno, 
y. proceder a au captura. Quiso la suene de este 
prelado que desistiese de sn loco; empeña : pero 
no fue sino después de haber turbado el órdeii 
y- la tranquilidad de la república.

Contribuía á las desgracias de la guerra el lamen
table estado, en que tenia a todos los. pueblos 
de estas provincias la opresión-, y dureza del go
bierno español» U.na. vista, rápida sobre los prin
cipales objetos: de la administración dará a cono
cer su carácter por estos ticínpos. La propiedad 
de estos pueblo», pero principalmente de Bue- 
nasrArtTes,. s¿db podia extenderse, á carnes, ali
ñas., sebos;., cueros y lanas. Si ellos hubiesen po
dido gozar todo d. beneficio do que: eran succp- 
tibles estos frutos , hubiera! sido menos dcjdora- 
ble su .suerte. Pero ¿ quantas acreedores se cono
cían: de preferencia; aL prQpietario. Y Ilecoiicctitra- 
d¡o cb cpmencio cu las.únicas, man os privilegiadas 
delosco me veían les de Cádiz y Sevilla, ellos eran 
Iqs qu$: establecían- el precio coa. arreglo ,á su co
dicia , y . disfrutaban f la mayor: partee deb prodúce
lo, ]\J as , el. comercio, español sólo hacia sns es-, 
peculacipues sobro el articulo. dé la peletería : por 
consiguienteip> tetúendo: salida los densas fru*- 
tos venia 11. á quedan sin. valor; en . la mrhdad mas 
absoluta.

I¡a$ naciones bárbaras, que en defecto de valor 
sMaúlalaii Jas. asechanzas5 se» aprovecharon déla



LTBIIO III.28
calamidad de los tiempos para desvatar las cadr- 
pañas y tener en consternación los pueblos dé
biles. El sucesor de Dávila , que Jo fue en 1607 
D. Mondo de la Cueva y Benavides , hombre no 
menos ilustre por su casa que por sus proezas- 
militares en las guerras dé Flandcs, hubiera podi
do reparar estos maljfs de tanta conseqüencia , a 
no haberse visto aprisionado desde la entrada de 
su gobierno por uno de los mayores abusos que' 
hacia sufrir la superstición de los tiempos. Ape
nas iban corridos algunos dias de su llegada a 
Buenos-Ayres, quando se.vio excomulgado y pues
to en tablillas por el obispo D. fray Cristóval 
Arcsti. No había circunstancia que no hiciese te
merario este procedimiento del prelado. Esta pe
na eclesiástica , la mas fuerte de quantas se cono
cen por quanto separa al excomulgado del cuer
po de la iglesia y de la comunicación de los fie
les, exige por su naturaleza delito proporciona
do a su importancia y gravedad. Con totlo, una 
leve retardación de cierto auxilio pedido por el 
prelado , acaso con injusticia y fue todo el crimen 
que provoco su indignación, y lo llevó hasta ej 
extremo de fulminar su censura las mismas vís
peras de la natividad del Señor. Mas aunque , se
gún el espíritu de los verdaderos cánones , la ex
comunión es una pena puramente espiritual , y por 
consiguiente sin ningún efecto civil r a pesar de es
to , desde que en los siglos obscuros se le dio 
tina extensión que no tuvo en los de luces, ha
bía ya pasado también a interesar hasta la mUm*
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defensá y seguridad de los estados. Un magistra
do excomulgado debía ser abandonado desús sub
ditos y excluido aun de la sociedad civil. Por 
estos principios, que aunque absurdos daban el 
tono de su siglo } es preciso conocer los peli
gros en que se hallaría esta provincia con su go
bernador excomulgado , viéndose á un tiempo com
batida de los indios y amenazada del holandés, 
dueño de Pcrnambuco. Bacía cinco días que D. 
Alendo de la Cueva veía entredichas sus funcio
nes , sin que la intimación de Ja primera y segun
da carta que disponen las leyes para la absolu
ción , pudiesen ablandar la dureza del prelado. 
Asi es como eslós hechos pintaban al natural 
su carácter y sus principios. Perplexó , pues , el go
bernador entre el temor de abandonar una pla
za confiada a su cuidado ,. y la vergüenza de ocu
parla sin exercicio ni decoro , se resolvió por fin 
a dar la vuelta para España. Para detener el cur
so de las desgracias á qne iba a dar lugar la au
sencia de D. Mendo, se juntó el cabildo de Bue
nos-Ayres , y después de una juiciosa discusión , 
resolvió hacerle las mas serias protestas sobre el 
abandono de su puesto en situación tan peligro
sa. D. Alendo desistió de su pensamiento , v las 
Cisas, aunque con tropieso de los mismos escollos , 
volvieron a tomar su giro natural.

Los Caracaras , Capasalos , Mepenses y Galqui
laros , a quienes Jas islas de la gran laguna Ibe
ra , (s.toada en el distrito de Corrientes y tiene qna- 
renta leguas) garantían délos asaltos, eran los que
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roas hostilizaban la ciudad de Corrientes , y ccft 
ira quienes debía dirigirse el castigo. Con cien 
españoles y docientps treinta, Guaraníes de Misio
nes partió a esta jornada el general D. QrifSioval. 
Garay y Sáavedra. Atravesado aquel inmenso la-r 
go á fuerza de constancia, pudo apresarse una 
canoa de dos barbaros , y por ellos se supo el 
lugar donde los demás se habían refugiado» Un; 
trozo de ciento y cincuenta Guaraníes acompaña
dos de veinte españoles, fuqron contra ellos, Re- 
quirióseles por el gefe qi*e so rindiesen , pro
metiéndoles serian tratados coi} cjemcnqia, pero 
no fue sin un combate que pudo conseguirse. Ros 
enemigos osaron arriesgarlo y n,Q cedieron hasta 
v. sin cfeqto su último esfuerzo, Rntrq los pri- 

s que se cogieron fiiéron steis. indias; an- 
( ’•» quienes ni el sexo qi Ja edad pu-

s: rbos que les, impidiesen cippuñac 
quaudo lo reclamaba su libertad- El gene

ral con el resto del exorcizo sé avanzo contra los 
Carnearas, resuelto a. causar cu qljqs una matan
za , que sirviese de escarmiento , si, se obsti
naban, ó a dap_ logara qpe se aplaudiese su hu
manidad si se rendían ; pero lps barbaros eludiér 
ron el golpe huyendo a los desiertos.

Lisonjeado el gobernador con este suceso prósr 
pero pretendía el año de 1609 llevar personal
mente la. guerra contra losCalcbaqui.es.fa), que con

(a) Distinta parcialidad de la, mencionada del tycujnan.
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SUS sftngrlím&s incursiones áícanzáiián a la juris
dicción dé sanid Fe. Pero lá odiosa traba de una
ekcotíiiinibií fidmihada por el provisor 
ciá del obispó (a) volvió <lc nuevo á 

cii áusen- 
ligárlé las

tirhidá circunspección de parle delmanos. Üñá
gobernador sin duda daba alientos para cometer 
estos excesos éh circunstancias en. qué la patria , ro
deada de peligros , temía vérse sepultada entre sus' 
r.iinás. La parlé que lomaba él cabildo de Bue
nos-Ayres cii atajar éstos inalcs públicos, resta! lu
ció la tranquilidad. Seria muy estéril nuestro tr?- 
l)ajó en referir estos hechos , si sólo p' C' 
semós• éárgar con ellos lá memoria. Es p¡ 
pues, mirarlos con ojo filósóíico, y caracterizar 
cada siglo por estas experiencias morales sobre el 
generó humano.

Con el justo designio de contener las devas
taciones de los barbaros juntó un excrci to de seis
cientos Guaraníes dé las Misiones jesuíticas , tre
cientos indios de otros pueblos y cien españoles. 
Hecho él apresto necesario , entró en i65g al va
llé que poblaban los enemigos. No les fallaba re
solución á éstos barbaros para el combate : ponida* 
do en seguridad los niños y mñgerés , se presen
taron á la acción , con lá esperanza que por un éxi
to' desgraciado , lós bosques les servirían de asilo ;

(a) Por una ¿xtravagancia propia de su genio había par- 

itdá a Chtiquisaca aprestar el juramento en manís del 
metropolitano^
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pero como advirtiesen después , que la mayor par
te de nuestro exército se componía de Guaraníes , 
cuya agílidaél era conocida, temieron ser envuel
tos en la fuga y desampararon el campo. Con to
do , no pudieron evitar el estrago, porque siguien
do los Guaraníes rápidamente el alcance , los ba
tieron , y les tomaron ciento catorce prisioneros., 
A favor de otras medidas que después se torna
ron llegaron , estos basta trecientos , y fue bien gran
de la mortandad. La gloria y el Ínteres de la pre
sa es siempre el doble motivo délas acciones guer
reras. Como si lo ignorase el gobernador , dexó 
á los Guaraníes victoriosos sin recompensa, pues 
apropiándose todo el botín no les adjudicó otro 
premio que el honor de haberlo, servido Concluyóse 
la campaña con la construcción del fuerte de 
santa Teresa , el que sirvió por muchos años de 
defensa á santa Fe.

La guerra contri» los infieles poseía lleno el co
razón de D. Mcndp, y eran de esperarse grandes, 
progresos; pero en ]6’4o fue relevado de este go
bierno por D. Ventura Moxica. Su temprana muer
te , acaecida antes de cinco meses, arrebató las 
esperanzas , que se habían concebido de un go
bierno feliz. Con todo, la memorable victoria de| 
Klbororc lo dexó bien señalado en los fastos de 
esta provincia. Los Mamelucos de san Pabló, que 
habían casi arruinado los lugares limítrofes dd 
Guaira , siempre animados de su avaricia y fero
cidad , deseaban con eficacia verse dueños de las 
misiones del Uruguay para alimento de sus viejos.
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Su arrogancia mas qne su valor les hacia dar a 
esta empresa una facilidad que no tenia. Entr ega- 
dos , pues, á la loca intemperancia de sus deseos , 
juntaron un exército de quatrocientos portugueses 
y Jos mil setecientos Tupies, que embarcados en 
trecientas canoas Laxaron por el Uruguay basta 
donde le tributa sus aguas el Mborore. Los Guara* 
nies se habían apercibido de algunas armas de chis
pa , y de unos cánones de gruesas cañas afórra

la batalla al enemigo. El choque fue de los mas 
obstinados, quedando indecisa la suerte por todo 
aquel dia. Al rayar el alba del siguiente volvió á re
novarse el combate hasta la una de la tarde, en que 
muertos ciento y sesenta portugueses y casi todos los 
Tupies a manos de los Guaraníes , dio un vuelo 
la victoria y vino a coronarlos. Los docientos qua- 
renta Mamelucos y los pocos Tupies que esca
paron las vidas , puestos de regreso al Brasil, ha
biendo recibido un refuerzo considerable , se ani
maron á tentar de nuevo la fortuna. Encaminadas 
sus huestes por otro rumbo , construyeron dos fuer
tes , que llamaron de Tobati y Apitenbi , en que 
se creían mas al abrigo de los reveses. La vigi
lancia de los Guarnies los puso fuera de toda sor
presa. Después de haber reconocido las fortifica
ciones , de todo lo necesario para
el asalto las embistieron una tras de otra. La emu
lación fue tal que en breve tiempo trastornaron 
las palizadas, y haciendo una-horrible carnicería? 
quedaron dueños de estos puestos.
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Desdó 1641 basta el de 46 todó sé iriánturo 
en perfecto reposo a favor de Jas medidas dé se
guridad que se tomaron contra los enemigos ex
teriores y domésticos. La sublevaciori dé Portu
gal contra la España , qué desde 1646 babia pro
ducido todo su efecto, era un motivo dé sérias 
inquietudes para los que mandaban esta provincia. 
Don Gerónimo Luis de Cabrera , descendiente del 
fundador de Cófrdova^ líabiá entrado a éste gobieríió 
después de otros varios que provisoria titeóle lo ob
tuvieron. Este hombre activo , vigilaiite y 
obligando á los portugueses residentes a salir de és- 
tos estados , poniendo la real fottdleiá én mejof 
pie de defensa , y teniendo sus tropas basto titiá éxdo* 
ta disciplina , puso á cubierto esta plaga de todo& 
los peligros á que la había expuesto aquel suceso 
extraordinario.

A esta calma civil se siguió luego iitíá de ésa» 
agitaciones que siempre engendran las querellas dd 
jurisdicción. El sucesor de Cabrera , que lo fhd 
en 1646 Don Juan de Laris , y cuyo carácter eráf 
formado de todo lo que puede excitar á la Vio 
lencia , al rencor y los desafueros , vino á des
cargar sobre este clero las antipatías envejecidas 
contra sil estado1. Erigiéndose eií legislado^ anu
ló toda enagenacion de 1 tienes" mices* hédia á la 
iglesia ó sus ministros ; privó á estos , . que etv 
calidad de actores pudiéseft prórtiovei* su» accio
nes en los juzgados, reales;, y en fin se propuso 
no respetar un fuero que: aborrecía.-Regia esta- 
diócesis por este tiempo- el obispo. Doú* fipay Cris*
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tóval de la Mancha y Velasco, prelado a quien,» 
sólo le faltaba*para servir de un buen

moderación. Claro esta, qne no podría tolerar 
unas novedades tan contrarias a las practicas re
cibidas según d espíritu del siglo. En efecto, 
creyendo caer la iglesia en servidumbre, fulminó 
excomunión contra el gefe de la provincia. Estas 
eran sus únicas armas contra un temerario que sa
crificaba á sus antojos los respetos mas debidos. 
Por esta vea no debió faltarle al prelado la mo
deración debida , supuesto que halló apoyo su 
conducta, en los tribunales regios. Todas las demas 
clases, del estado sufrían horrendas vexaciones, 
sin que hubiese á quien faltara alguna injuria per
sonal de que quejarse. Una dstestacion universal, 
efecto natural de sus demasías, de sus rapacida
des y acaso de infidencias a la corona , hacia 
dflseafl un sucesor que pusiese fin a males tan pro
longados».

A mediado»/ de 1653 se tuvo este en Don Pe
dí]©. Kuiz de BaigorrL Las virtudes de este ca
ballero hacían un contraste con los vicios de La- 
ris» Un natnnal tranquilo y moderado, que, des
preciando las pequeneces, lo encaminaba al cen
tro de los negocios, le adquirió en breve la pú
blica estimación. Entendía perfectamente eb méri
to de Ja. guerra,, y por lo: mismo aplicó a este * 
importante obje to todas- sus* atenciones. La Fran
cia no podía fallar en. la lista-de las naciones que 
codiciaban: los tesoros de América- Ella se presu- *

• I “ ‘ ’

nua ,. que núostros puertos sin armas-, ni münitJ 
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cioncs,se hallaban desmantelados; que los ame* 
ricanos eran una raza de hombres mas propios 
para arrastrar cadenas , qtie empuñar armas; y 
que los españoles en el seno de. la blandura y la 
sensualidad habían degenerado de su antiguo va
lor. Poseída de estas ideas , destinó a estos mares 
una esquadrilla de tres fragatas al mando del ca
ballero Timoleon de Osmat, con orden de apo
derarse de este puerto. El gobernador Baigorri , 
instruido por los acaecimientos anteriores, se ha
llaba aparejado con un cuerpo respetable de tro
pas auxiliares, entre quienes los Guaraníes de 
Misiones daban la. norma y el exemplo. Los holan
deses , que con permiso de Don Juan de Austria 
habían echado el ancla en este rio , a condi
ción de purgarlo de los piratas que lo infestaban, 
no pudiendo observar sin admiración el servicio- 
de estos indios , confesaron de buena fe tenia en ‘ 
ellos el rey de España muy bien asegurados estos 
dominios. Concuerda este concepto con el del 
mismo gobernador, quien en una orden expedi
da al capitán Luis de Zayas se explica asi : » cs-‘ 
tese con toda diligencia y cuidado con estos in
dios, tratándolos como es razón , pues nos en

señan á ser fieles. »
Los intrépidos franceses fueron bastante pruden

tes para renunciar un empeño, que los acercaba 
a uua desgracia., y tomaron el partido de retirar
se ; pero ella seguía de cerca sus aguas. El capi
tán Ignacio Maleo, que comandaba un registro 
con destino á este puerto > tuvo la casualidad de
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avistar Una <le las- fragatas ele la esquadra france
sa, y Creyendo'ser barco do.su nación se puso 
¿ •lino de sus fuegos. La descarga. de la fragata 
lú sato'; de su engaito, y¡ aunque tarde, se apare
jaba para batirla, qnando forzando de vela se 
puso fuera de sus alcances. Con todo , auxiliado 
el capitán Maleo dó? un buque holandés al man
do-de Isaac de Brrfc, entraron en combate: con 
la capitana , la que después de una* vigorosa resis
tencia en la que perdió su comandante con la ma
yor parte de su gente , arreó bandera y se rindió.

No filé 'este el tínico suceso militar que honró 
los tiempos del gobernador Baigorri. Los neófi
tos de las reducciones jesuíticas sostenían con su 
conducta la buena opinión que habían merecido. 
Quarerttaes pañoles con seiscientos Guaraníes, des
tinados por el gefe de la provincia , salvaron en 
seis’meses la ciudad de santa Fe del ultimo pe
ligro á qué los fieros Calchaquies la habían re
ducido. Pudieron* estos barbaros haber tomado me
jores medidas -que las pasadasj pero se precipita
ban guiados de un instinto ciego , y renovando 
Sus1 antiguas faltas , renovaban sus antiguas infe
licidades. Bn- esta guerra fue terrible el destrozo 
que se hizo en ellos. Asi se vengaban los espa
ñoles de los indios a expensas de su propia 
sangre.

Con todo , baxo el gobierno de Baigorri se ha
lló siempre bien protegida la libertad de los que 
se rendían. Mirándolos los españoles como una 
pppecie degradada , intentaron a favor del patroci-t

do.su
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nio, que Ies dispensaba un ministro de Charcas 9 
despojarlos de Jos títulos de su nobleza. B.dgor- 
ri salió a la defensa $ y .alcanzó del rey decreto» 
favorables á sus protegidos. ,No era ]>dsible« qué 
Contra una virtud tan costante no murmurasen las 
pasiones de los que Ao conocian mas dios que. sus 
interesies. Defraudaciones de- la real- Ijácienda.yifu 
fidelidades & la corona y todo, género, dé malda
des y aun fuer poco para dexar contento el empe* 
ño dé calumniarlo. Muy desesperada debía-,ser 
la causa do los que ocuriian-a medios, tan baxos $ 
pero dios seguían la maximá dé los. que dicen: 
« calumniad harto y. ion atrevimiento siempre 
data de ello alguna; „cosa.¿) En.efe¿to¡, efetas de
laciones , aunqúe injustas , dieron motivo a la ’cor^ 
te1 para que mándase a,D. de Cwet
llar por juez pesquisidor defstí conducta. Láver-j 
dad se dexó ver éomo era efe si , y Ja seiifcenéia 
del juez \ aprobada por el. rey.^diebió:. desvanecer 14 
mas ligera sospecha*. Pero csje, triiHdb de Ja. ver? 
dad no bastó :para;>9j>mm|eji^f <^1» cadymnia. dijo-* 
mando nuevohrio ,. desplegó; iodo £1 Jilego de la 
persecución. Baigorvi .no pudo csát^ verse en pri-» 
siones , ni oir sentencia definitiva „ porque sq 
muerte previrto. este dihimo succ¥Ow uj
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tlob¡e*no, de ^^bqrjtos enel Jlicnpian ¿eváníansé los 
'Catckaqides :.guerras, sfingrien\asj de es ios' viene al 

-ffitcujTian .¡¡n ¡fiscal -(ffer. Charca*¿.^abreva- contra los

tindlof, yo^ay¡xnéí'.{ Tnvfirte do un-

~\¿d<tbQfAOS'ifierSi^ué A los Calchaqiiiee: prisión de'Che* 

<-íleM.fh‘:’gobcelyto de Alendarlo : site eso''trágico delp'an-

t ttófó {:HéctideTñií» ‘de Ittpoblácion: gobierno de Ne»
f

gret? y de Néstores* ’l!i........ '
OPIíqilTT 7 , 1‘ !’¿ z) I ;

-? IjÁ) bistoüa de la provincia dfel Tucumán no 
va & presentar' sino un qdadro de concusiones, 
latrocinios V'gúerras .implacables» Urr acto in
justos y contumelioso es> eL soplo ., que . reani
ma uníuego mal apagado*, origen de esteinceh- 
,dio.‘‘ Era costumbre en esta provincia que al arri- 
}>o de cada'gobernador baxasen los caciques a tri
butarle" los respetos del vasallaje ¡, como ministros 
del rey. Habiendo tomado posesión de este go
bierno en |6a^ Don Felipe Albornos, fueron los 
de Cakbaqui los qne se apresuraron a practicar es- 
te obsequioso rendimiento. Np es bien averigua- 
do/que motivo pudo inducir al 'gobernador1 pa
ra maridarlo# agotar y tonaurarlo^; poro si Ib es 
que rCflejláriaridp los Cakíiaquids 10 que1 fce de- 
biart; a st misólos ^so-resolvieron a vengar Un ul
trajo’ mas íLsjOpprtabk que la íjiuertc. Concurría*
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Fácil es persuadirse que lilí>pc& los caciques co5 
mullicarían a sus gentes un odio llevado hasta la 
ceguedad , y las resolverían a emplear sus esfuer
zos en la venganza. En efecto , después de haber 
Lecho un grnn acopio de armas, y tomado to
das las medidas para asegurar el éxito cayeron 
a un tiempo sobre las jurisdicciones de Jnjuv, Sal
ta, y Tu cuntan , Londres y .-la Rio ja , haciendo 
sentir en todas partes el piHage, el cautiverio, 
la desolación y la muerte.

El gobernador conoció su error, y se propuso 
estar al reparo de sus consecuencias. Nombró por 

gefes militares a Don Alonso de Ribera y ii Don 
Gerónimo Luis de 1 Cabreranieto- ilel fundador de 
Córd iva , ambos de un eorazon grande, á quienes 
nada igualaba por . su .experiencia y su valor. El 
pritncto debia cubrirlas fronteras de Jujuy, Sal
ta y Estcco, y el segundo las de Loudres, y 
Ja Rioja , ontreíanto que entrando el gobernador 
Albornos con un excrcito bien formado. ,a tierras de^ 
enemigos > encendiese el fuego dje la guerra.en cl{ 
centro de su valle. Baso este plan- ec emprendió 
Ja .marcha yendo por maestre de campo Juan 
Xuarez Babiano , vecino encomendero .de Santiago, 
del Estero , a quicio treinta y .scisaños- de, servi
cios le habian adquirido luces y reputación. A. 
vista de este exéreito la consternación,¡s$ ampard 
de Jos barbaros, y Jejos de venir a Jas manos, 
entregaron ó d^ci'ippjpn: de Albofiips.jfllgmKJS!,^ 
los culpados jop;quienes hizo excmpM»' castigo. Í^Cr 
ducido el gobernador con este buen éxito, ere} o
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H’gutawí^uduidd^dy ;he?wtú<i con su nrppírv 
<Uxí^d^,(^Mí(4ttue»i»;pr««¿dMMiie‘ttok(ÍBak^ i. qtid «m3U*ú 
tuvie^e.efi rfespct^Janosíidia de Iosí.b¿irl)arorsr d i .?

Lias mfedidd&irá^ntaslrdcl: gobernador y'iio Jka- 
cia# pp£0*lBd9¿í|u& agrandar ría Minga Aarto |ryofmrx 
*lp *!'>ÍnejaqAejahar4í:lowi nrdáos¿(i'Baxo-uija;¡calma. 
engyñosenjhifoiúxdnr lluevas «cbnvoearcionefi,, ¡nuevos. 
preparativos , <me*as juinas /y;so pusieran‘¿r es- 
]«iar.;d primerdnioiñenio favorable á su venganza. 
Veintey.Wiseespaüqjes tcou ■ *t- candiBo derla for-. 
t aluza., ('pie wáéntES t<x^ik¡«s aobnbiaá separado do: 
día , f’nérou 'lodos Mogollados.' Este f.gal pe dema-. 
no¡, no solo restableció el valor, y la esperanza de 
Jos Calcliarpuéiyjabino iimbicu uitra-xo a su-partí» 
a.tfei jAqlast[indiosi douíósticos; qwc/serVKiu ondas ciu- 
<lados?;^as? .tevíft <dé gefotGS,, /pifen sd JiiéiéroM; en 
toda da t próvida ^110 la salvaban dd peligro : lós. 
JiarbarOS consiguieron.; algunas victorias,, y llegó 
a spspedW'ftQ * q>ie',sur.ruina >era inevitable^ ,.». > 

(JóniQ ¡la- liraqia, de los ejjeomeijderos. se habla; 
lioel i o< sppti r,; mys; fe» í Jo>> j Httlidos; i de ) Loík 1 res y; 
Ja- Rioj^, fue aquí donde principió con mas ac-; 
tividad Ja> llama dcl^ enojo y la .discordia,/ Los An- 
dalgalas.,;; -^aniMÍnQSr^; Gopayanes/ y ; G uaudjacoles 
fueron tQd<fó.-,cQnyidadoa h ^iafezapat -áifedio/dclw- 
fléchp,' Celebraron! es0s Rallaos sa.Icungt’teo :y» 
después de haber piulado a los espadóles.. corno 
unos-hpmbncs^ execrables , cpic. a.utapiztdran con su; 
cxéniplo.todqj g^crp; de , maldades íbd.espnes dé- 
lr^ervivdle^iqpj^ , el opi^teo con <pie hvr
cubiian, sus ¿ajusticias, suS usurpaciones y sü ti-< 
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rurutypy cu finy después '‘dc'Hi<abbriibonaklcMd^lrf r 
nccesvdxdj > dp píjaidrano inrotfaiarKpitidiío$" pi*rítfw;J 
tablecera Ja ¡'{¡atrita sh niíiigoaiiihtfpqrti j quedó >r o 
suelto' cxieriüninr blv lioínliWittefcpóñelJ’^luy seria 
debió- >dc 'Swdhí;^eáclufcio«í4«'^<osn|jarb(irO(S;pp^e*. 
ascnácula:.í\ su<ri4anaa><¿orr j u<4nseisd»p> fa ipwwperort • 
jior abra 0 introduciendo tuv'JWMerídiiM tdii^u^ entre*' 
garonútodoál'liot edificios-, del «campo , sagrados y\ 
profanpsy desde^elivabb de-tCalühiftpii^aha-la ( 
cevdilki a da ¿Chiles Saquearon l/»iií;rita»s<de cswJpIas^ 
hacio¿d«as j >tabvdntQos eataopos-y •Tnaítaron'p qiuuí* » 
tos se* Ics'vhnianJ ¿tf las imninas¡sid-"distinción.ií¿^ 
sexo, condiciónni édsrd^ ni aun‘Jas niismtein-' 
días que. hubiesen concebido de-espaí/qh < >' • ‘ ~ -

A- dtítcner eJ ¡curso» deJUstoB<rfiales'»sálw»’ipór4a* 
frontera » <de Lo n drps conKfrqcnte fü&áas' tdlgeticirab 
Cabrera; Su intenció» era sujetad i príitówp <41 ¡va1* 
He dé Andalgala'para abrirsé pteO alde Calcita—1 
qui, qub.caeásitó ,es»píddtisu<Los.i -bárbaros "por-*- 
rierbri todos ¡ A las armasa-umpiotertlos-dife- 
rentos recÁcn¿ntros i reeibiórbnj -frastaitte1 Otario1,1 
también muy considerable el que cattsarotó a sn^ 
enemigo. Cabrera- no pndo superar la*1 resistencia’ 
que le- hicieron /yvió'que^cixrpt^táso'rbtvofceder; 
ptóro-los báirhar0S ’lc pÍ0ár0n ,la ',feirtgtia*rdia hasta1 
encerralo en 4a'cittdttd'>d¿ JifoadwSé 'ílí’lfolor de1 
los indios crecia oq propótfciOfl de stis Ventajas 
por lo qne *i<e6¡<!dvié^h < p^ep’sitio plata
Qúanto pdedc' sivgbíir • el í-’eriípWh tídré ‘r&üéhtf/' 
todo *&<?' puso 'árFpvAtdba ‘pKvá CortArfd
debe las 4guá&7^^1|HMdók 4d^-éteWffinose y- dan-
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^olc^apetidos jaesahofi^ípiiáioKCttr a las sitiados, .cu 
«1! ufoty»<)'^dr<>ul' psuis^aíecehitiinon <de >todd valor 
parftiüotoufCumlnnj■<V? anuqne Jl’cdiaeáren a -los bar-* 
liaros/, lh¿£afc>pr£CÍ3p loduáccv lquo era inevitable 
¿®sanxpéuraF> QGÍni¿ti«iijwi) la-oiudad pára no cxpo-: 
Kwi'se:¿ caer (.bu > mauonmclq» iur jáiejnigo que no 
labia /Capitulancd :ddr quhntt&'p;n»>7 /.• *■ j - j '

, AuijquCreMpiicstMMj «bntibtómiwi>ta■ nuevos pe
pe] ig ros -dUxar-on .suBktiria ;la ciudad , y se reti- 
rarotU' a, la Riojay dopde Jlegarbura' favor de los 
csfosmloSi Dina 1J o an 1 Güwgoiúo. ‘Basáis y i :Ddu Die-^ 
gOl'.de.i iUerftO^’p u|w¿pnj.v¿nQ;.;eh /«uxíflio. Con su 
cíuwpafiifi.<»Pi!os<?ftud;^i cesta inarjcbp un, espcplaculQ 
bien'tierno • £ ánciaííJos , niños y mugeres huyendo 
de spjs. bogareq e«We. j ¡gemidos t: lagrinías y $o-? 
bl'^aUoSkr ,arñt?m id naiJciJ ? ,..l >; .•D.’-p
- , ¡El • corage . tU lo# lbwbMW so i ífla i»a; .< 4$ »n$? 
V0 GOOhflsíaiibuicIa , y.;'vijplyeo .sus. anmafc victorio^ 
s¿)s contra, Ja Rio|jít piau^úeñ p<MW..SiÚo* Apegas 
ks afligido? :wjap.o^ apiagOji sj#
tós .y-jqwálxdQ^e^jiwpgKiyipQ'ttpld ídlfW« ¿ ab
ios que jes dieron cou>?.Mi|p9 W. dcjlfleras,* y. en 
qi&i fueron' rtfchadadog d sjdo’l’ue parfl.que pepdió- 
^e4 los nías. flr^YO#'de siis soldados* Tomando un 
yucy^ífliwo 1q> ?>tijyÍ0s b .Sfí awojfcFon al.enepiigq.a

.abierta ,, lkvwidpjpdr Qatyddlo. al?val£rpsq D.
y.ljpi g<Jn4r^n -púa,; vipiork^ 

(pie debió .eoflaqueoep; j^pplip.sus .fuerzas. Sin eiu-
. . i A . z ■ i .m L .r : . J , .^ -I. >/ , ■ ( H ■ , *■ -a r

(a) Distinto de Gerónimo 1 ¿«isi
-\J; •' '' •’ ,..• ■” - • í l- » H *'*
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burgo ’ ,-d poder de;i)o8HkK|ferrob era form^tlabla^ 
V ¡ no Lacia n- airiiiiá!idiK?'desísdr4 suD'ilvai^tct>ngdbá(.b> 
todos síis rccnraró Cmpun* obstinacúm ordinaria^ 
pusieron 1 friego?u1 la -ciudad <pava tredúcirli A? ce>- 
nizas ; pero. Ja' vigilancia de> lositsifjrados/iiqiü siró 
efecto Lcstc designio^ quantasuveces do intentaron.: 
Dueños de la campaínk ios .bai frarosiy no eri fei 
hambre la menos temifofe de «ttSr. armas 4 ni- en la 
que menos confiaban la rendición-.de la plaza; Lie* 
gó a tal extremo la miseria que no?’ex Géptnó ga
tos ni perros la importuna- 'ley dai-fai necesidad.- 
Fue de aqn'rain duda qncmunio origen otra cala* 
midad. Una peste'contagiosa grasó'-en todalapro- 
vincia , llevándose lo más llorido , y la incertidum
bre en que dexaba a los sitiados por ignorar de 
quien por fin recibirían la muerte, aumentaba 
la confusión y los pesares; Lo¿ válcrosos rioja- 
nos sin desmayar cu esta lucha prefirieron*!'eci* 
birla de manos de la suerte, primero qite ren
dirse. El sitio continuaba , y el mal f que y’a 
respeta!»a a los bárbaros Opagando su árdor guer
rero, 1-os obligó' a retirátse.’ - p

Fue conlun * el azote del hambre á las ciudades 
de Tucumau , Salta y Jujuv* Ocupadas casi todas 
las campañas con üiia imuidacirtir do Oálchaquics f 
se hallaba désrch'ád’o el -reposo y h suspendidas 4$ 
ocupaciones' • rifeálés, -Gártddofc fugtliv'É^’ydfue^os'iéíii 
si apagados , hombres- /dWAuW qjto;i|eórren''fe áRir* 
pararse de un puesto mas.,seguro , es —la imagen, 
triste que estos campos presentan. A este ipfor- 
piojo se -unid otro mas para llenar de consternar!



capitulo in.
c«m rlá eiinbid de Estécod Lnñ temblor de tierra 
acaecido en. 165a igualó con los sueips la tercera 
parte de la ciudad', y ekluvo a puntó- de sumer
girla. Para colnio de los males la discordia civil fe
se mtro’dnxo en los .citi<l<ulíinos ^í|uiciws idíis ocu.**-' 
pados de sus odios qu:e del peligro de da -patria, 
convertían contra dios mismos esas armas , que 
Bebían emplearse en sus contrarios. Sea por es
tas causas., sea también porque las pérdidas su
fridas habían reducido los combatientes a pocos 
brazos* los cierto es , apte abatidos los^ ánimos ser 
bailaba descuidado d importante objeto 'de'Ib 
guerra.
- Las. tristes aeticírsi do estas provincias , resona

ron en Lima a tiempo que? el conde de Chin-chot* 
goljeriialja este vii’eynato. No le erá decoroso do- 
xar en olvido unos vasallos, cu va suerte intere
saba ó la corona. Con toda diligencia mandó alis
tar. tropas peruanas , para que al mando do IL. 
Antonio de Ulloa ^ fiscal de-Ja audiencia de Char
cas , volasei* ej» atmlioide esta neecsidíuL Este minis
tro cuerdo-, sin dexarse alucinar del poder que sobre 
todo» los iranios de la. administración fue revesti
do, Jo aplicó por (entero al- desempeño- de sn co
misión. Su vea resjietalde hizo revivir la- activi
dad adormecida de los- vecinos , quien es- reu nidos, 
al común inores, sólo trataron de reparar la-de
cadencia de Ja; provincia-.. .Tu otad o un grueso* ex ¿ir
rito , se dirigió. el fiscal üllña en busca del ene
migo ; pero- éste supo eludir mañosamente su pre
sencia para caer por sendas* extraviadas a las in— 

7
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m ediáciohes ddt rSalta y dando-, dexo bidn» señalada;, 
sji: crueldad , matando .un eiicomendora; cosí, veinte- 
te-y seis indios pillares de su servicio. Los • pul »- 
res.,, aunque de la misma nacton» Gálobaqui-’, ha* 
citm una,parcialidad separada en>ocho pueblos., su*, 
j^tos; todos -al doniinia español. Ellos miraron las- 
muertes-. de sns¿ compatriotas: como, un* insulto bo
cho a su gente, que exigía reparación. En-nu
mero considerable siguieron el alcance dedos agre-. 
sores: con tanta fiereza como valor , y aunquea> 
cesta dé. mu ah as cBohslladns, dejaron - bien’ ven- • 
ggdo aquel agravio. Lau-hislbria: debe lamentarse i 
de que las memorias de estos tiempos hayan de* 
xado ol>SQUTQoida s las acción es m ‘dita ves dé- esta- cam
paña emprendida, por el fisoak Parece que no de-’ 
hiero» ser tan venturosas, que pusiesen fin»a eé-. 
ta guerra. Lo cierto es<, que mirado a servir su 
plaza de ministro, ella duró hasta el año de >63*7 , 
y que para continuarla , fu<é preciso , que baxt*sen> 
nuevas tropas; auxiliares delPteru.

Entretanto cpw el fiscal entraba con su exérci- 
tp al valle de Calchaqui,. el general D.1 Geróni
mo Luis dé Cabvera.se avanzaba corael suyo en’ 
1 ios ca de > los; Guarid acol esq Copay qnes» < y, F arfa a ti* 
nos*i Faltos los bárharósí de esa solidez dé princi
pios , que e» qece&ada para seguir largo tiempo* 
na grao proyecto, y acostumbrados a decidirse ci»» 
los, .asuntos; mas> serios por las supersticiones- mas 
pueriles, los tira i an desacordados los. primeros re-; 
vesvs de esta guerra. Sin patriotismo , sin energía-, 
siu. resolución, dexoron. caer las armas de las i»»-

Cabvera.se


oj'Fi’fvw un.

jk>f el Tnoráwato *en debían tena--
«er i& nwi’S ¿Le-Jof-qne :fnérow ES genial Cabrerit 
te ^apT©betjbi d» las perpfts?íec^de «ti genio-y laá 
dita ciamos ¡perezai para -sojuzgarlos casi sin
resistencia- Lfts, cosas nías» notables de esta gncr- 
torpón 4» esaf»ís etroccsUJon queda condhiyn, man* 
dundo dhovéírr- iñudios. ¿dedci® lirrdios rendidos,, y 
desqiiartizar'-rido pofr épnatm‘p¡tfiríís¡.al celebré oa~ 
-ciqneG^roniila^La noble altivez con que «ílgirnos (U 
dos -bajaros se ’presentaron al suplicio , y Ja • fu- 
trfteea de w con qntfrdiisidtáron &(SUsJ <terdngo« 
Maii íliietra ^conocer , ‘que W dallaba ÜiCrOicidatl ett 
•estasíalnta». " ■ • ' ! ’*

-'Para asegnr-air str cónqiHStEr el general Cabrera,, 
*V -dar ¿fomento a -las qne de nuevo ñTedilabá ,.-‘le* 
iranio .mn?fuCvue i«n.- el ' valle de' malina, á ^éirvñ 
MNWcdwa-ctoif recoivcem r<^ todos 4o4 rtiorridóree ’ dí> 
<aqwdlos pagos «vecinos. Hecho ©bio-, movió sus ar- 
Unas*contra dos ¡Go-payanes , quienes animados ¿te 
.tina >¿gn-á’l‘esperanza r tomaron *1» resolución- dé 
idefoudeitse. dí*o& ríos campos s«e htíltabímá la viscq, 
~q uando ■lurrciigioso «del cid en de Mercedes, día tirá- 
-dwfiiay iPáblo^ignócasecltipeiJido) qireservia de ca- 
•pedan .., queriendo evitar Iu;efusión de sangre aun 
-eon peligro de la suya r pidió permiso al general 
.para pasar al enemigo a persuadirlo->nítidase de 
-opinión» Obtenida laven ia y aunque cón repngpa-n- 
eia , se presentí) a Jos bárbaros, y les recomendó- 
•el poder de loas españoles, la justioiadel rey tau 
t<®r¿l>H a..- sii&'.cndmigos., como ‘elemente alas que 

ae. midiau r y m. día el ihiew inestimable de mnw
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religión cómo la católica , que tenia por destino 
hacerlos felices. Los salvages no. pudieron oir es
te discurso sin ..abrasarse en cólera* Los derechos 
de la patria y su'antigua libertad, sus alianzas , sus 
dioses tutelares, todo lo vieron ultrajado, y se 
creyeron obligados á castigar un temerario , que 
a precio de ilusiones prctendia hacerlos esclavos. 
De los designios vinieron á las obras.: desnuda
do de sus vestidos este buen hombre, y colga
do en un árbol, murió asaeteado. El ruido dé 
Jas cornejas con que los bárbaros celebraron este 
p iuníb brutal, advirtieron al general español el 
¿vilo funesto de esta empresa ; quien sin detener
se en nuevas deliberaciones , dio la señal de aco
meter . y se. trabó el combate. Resistieron los bár
baros con denuedo pero fueron rotos, vencidos 
y puestos en huida. Con todo, sus esperanzas 
so refugiaron á. un momento menos desventurado. 
Reunidos los dispersos á la coalición , renovaron 
con igual brío la pelea en diferentes encuentros, 
pero siempre con la misma desgracia. Al terror 
de los combates unía Cabrera el terror de los cas
tigos , con lo que haciendo su nombre formida
ble , logró infundir un espanto, que traxo al ene
migo á sus pies. Aunque cansado de recoger lau
reles viendo bien vengados los pasados infortunios, 
suspendió las hostilidades pop repoblar la desier
ta ciudad de Londres.

Para mas asegurarla paz en la frontera, dispu
so el general Cabrera pasar al valle de Paecipa. 
A la fama de su nombre prccursqra de nueves
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¿triunfos, se intimidaron todos los barbaros, por 
Jo que* sin esperanzas de vencer, rindiéndose a 
discreción, retiraron de si los males. Aquí, junta 
Cabrera corno mil y docicutos barbaros, con los 
«pie, para formarlos ala obediencia y la discipli
na , levantó tina población llamada del Pantano. 
£1 gobernador Albornos miraba ya con zelos las 
glorias de Cabrera , y tiró a limitar la plenipoten
cia para la guerra con que lo habian autorizado 
las órdenes del vi rey en toda aquella frontera. Ca
brera no muy inclinado por carácter a los respe
tos de la deferencia, levantó la voz contra este 
agravio ; pero reflexionando que era mas conve
niente abandonar los barbaros mas lejanos a sus 
propias disensiones, puso termino por ahora á sus 
conquistas.

No se descuidaba por su parte el gobernador 
Albornos en tomar todas las medidas de conte
ner |>or la frontera de Salta el genio belicoso de 
•los indómitos Calehaquies. Estos barbaros favore
cidos unas veces de la fortuna , y las mas obli
gados a luchar contra ella , no cesaban de tener 
en sobresalto el vecindario. Debióse a la dili¿ren- O 
cia de Albornos el memorable fuerte de san Ber
nardo , a quien muchas veces fue Salta deudora 
/de su existencia. Con mas empeño juntó tropas de 
.Tucuman , Salta y Esteno, con las que en 1654* 
buscó á Jos enemigos en su valle. Estos segtm sus 
costumbres, no presentaron sino simples choques 

-de pelotones sin unidad , sujeción , ni disciplina; 
i-por lo que le fuéjacil reducir a los Pasioeas; pero
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con aquel género de sujeción , que solo dura 1o qotj- 
él temor .y la violencia. Fué muy probable quie 
estos indios , después dé díte su vuelta ¡pretnMu* 
ra el gobernador., ^nbministraroa armas y agente 
<d famoso cacique Clvelemin para la .facción qiW 
iriientalki contra un pueblo numeroso de indiiít 
úmigols eu las cercanías del Tucuman. Sea de ;est¿ 
lo cpre fuese encubriendo el bavivaro su alevosca 
coillas sombráis de Ja noche, venia en. diligencia 
a llar el golpe quando lo sorpréliendió la luz tl& 
día. Este accidente no hizo mas que obligarlo a 
Variar de objeto». Dexan. lo el pueblo amenazado^ 
■se arrojó «obre otro igual llamadlo In can malina., 
«doudc-liizo una carnicería bastante a dar a cono
cer de lo que es capaz un bárbaro , que descono*- 
noce la humanidad. La guarnición del. Tucumaib 
«¡guió él alcance- de estos alevososquienes no» 
podiendo evadir el golpe", se preparare» al eonar 
bate. Debió de ser bastante porlitado ; con todo 

•’armqne- con alguna perdida , recobraron los 4w- 
c únannos los despojos., mataron ochenta Lalcha»- 
quies , é. hirieron otros : muchos.

Las pérdidas de estos barbaros parece'que eran, 
una razón mas de combatir , siempre qué les que
dase una esperanaa , aunque lejana», de mejor suer
te; pero como nunca 'Corregían ten sistema niilitíto,. 
su misma. obstinación los> empujaba al precipicio. 

>No tardaron mucho tiempo en. dejarse ver eobite 
el Tucuman los de Auconcpiijaeon animo resuelto' 
de asolarla. Para custodia dé e&ta plaza htrfhiaM»- 
«ido de la Kioja DonEeliz de Meudotm J LuU.'ds'
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{febrera cent elr cargo de teniente gobernador. Na 
era de recelar de que el servicio militar fuese de
satendido Laxo la conducta de un gefe tan. bien, 
acredita do. Reservándose para, si la defensa; de la' 
plaza , dió orden a ski hijo Don Antonio que ata* 
cose al enemigo con un cuerpo de sus milicias. 
Este joven valiente se arrojo con su tropa á lo mas 
espeso de los- batallones, y los puso en vergon
zosa fúga. El afamado Chelemin quedó .prisione
ro. Remitido después á Londres , cayo en manos 
dd severo general Cabrera , quien con una muer
te cruel le hizo expiar sns animosidades. Con es* 
la vicisitud de sucesos ya prósperos, ya adversos, 
se fué continuando la guerra , cuya dirección- por 
fin se puso en todas partes a cargo del general 
D. Gerónimo Luis de Cabrera , menos donde 
asistiese personalmente el gobernador Albornos. 
Su duración fú-e de diez-añosw Tales fueron las 
cOnseqüencias' funestas de un indiscreto manejo.

Las-cosas quedaron asi pacificadas; pero tan1 
estropeada la provincia, que eran de temerse mie
ntas calamidades , sin otro auxilio mas poderoso, 
que el de las armas; Reflexionando sobre lo mis— 
mot D. Francisco A vendarlo, sucesor de Albor
nos en 1637 , juzgó que era preciso cautivar á los 
indios haciéndoles gustar Ja6 comodidades de la1 
vida y las ventajas de la libertad, sin experimen-? 
tur su- veneno; Para esto echó 1A vista sóbrelos 
jesnitas-, cuya féliz industria y valor sostenido , ha
bían llegado en otras- partes á. conseguir esta rc- 
vohicion desconocida en las reglas comunes. Sus
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esfuerzos deb’an dirigirse principal mente confr» 
los scqnaces de Chelemin , y las otras parcialida
des referidas no bien avenidas con la paz. Esta
blecidos estos misioneros en el fuerte del Panta
no , hicieron sn. deber ; pero las crueldades del ge
neral Cabrera bal dan ulcerado de lal modo los* 
¿mimos \ que recelando siempre algún engaño, 
prefirieron a todo bien el de su seguridad. El 
gobernador había prometido dar con su presencia 
un fuerte impulso a esta grande obramas no 
pudo desempeñar su palabra , porque obligado* del 
virey Marbuez de Mansera, tu-vo que encargarse 
del gobierno de Buenos-Ay res*, mientras Don M’en- 
do de lá Cueva- entendía personalmente en la¿ 
guerra del otro valle de Cal el raqui vecino a. santa 
Fe.

Hasta el año de i64íí en que por el virey dé: 
Lima,tomó posesión de este gobierno D. Baila— 
zar Pardo de Figucroa.', no se volvió á agitar coi* 
interes el grave asunto de ganar las muñones bar* 
liaras por el- imperio de la razom A su regreso 
de Buenos-Ay res, donde para, la defensa de este- 
puerto, conduxo las. tropas nacionales del Perú, 
y Tucunaan procuro con el mayor calor,, qmfr. 
aplicados los jesuitas á, la educación de los Cal- 
chaqui es, no volviesen; á repartirse las escenas san
grientas que habían afligido La humanidad.

El Tucuman. tranquilo recogía los frutos de este' 
sabio gobierno, qnaudo en> 164.4 le succedió Dora 
Gutierre de Acosta y Padilla. El sistema de las rc- 
duccioncs se hacia tanto mas necesario, quauto
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té reflexionaba sobre la odiosidad de la guerra , 
y la debilidad de nuestras fuerzas; Los barbaros,•
que a pesar de esto siempre se reconocían impo
tentes para triunfar sedo a mano armada, discur
rieron aprovecharse de esos mismos arbitrios para 
libertarse en parte de unas gentes , qrre á la vio
lencia establecían su dominación. A solicitud del 
obispo Mal<lonado» dos jesuítas- habían tomado 
sobre si el arduo* empeño de desarmar el odio de 
los de Sanogasta, Mal fin , Tiambala y otros , y 
reducirlos a la obediencia del César. El obispo 
Maldonado, creyendo que su presencia sena un 
fuerte estimulo para adelantar este proyecto1, pasó 
en persona al fuerte del Pantano, donde debí» 
ajustarse todo el plan de subordinación. Los bar
baros habían recibido a los dos jesuítas con to
das las señales de una amistad verdadera , y el 
ayre de candor con que se prestaban á sus in— 
sin unciones, lia cían concebir que procedían- do 
buena fe. Para dar ñ su traición mas colorido de 
honestidad , salieron al fuerte del Pantano* con 
los dos jesuítas algunos indios principales de aque
llas parcialidades , y agradeciendo al prelado que 
Ies sirviese de amparo contra el rigor de las ar
mas , se ofrecieron á recibirlo en sus pueblos con 
las consideraciones debidas a un medianero de la 
paz. La esperanza de sacrificar a sus odios gefes 
militares, y personas de calidad de que se com
pondría esta comitiva hacia que se apiñasen lo* 
artificios del disimulo. Nadie hubo que percibió* 
*e el lazo que tendían , y todos favorecían el de--

&
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signio de los barbaros. El maestre de campo Juan» * 
Gregorio Basan , de Pedrasa, el sargento mayor 
D. Isidro de Villafañe, vecinos encomenderos, y 
el capitán Antonio Calderón \ con algunas .de. sus 
familias , se adelantaron j aquellos en compañía del 
padre Diego Sotelo, y este en la de los indios 
<pie iban en comisión de aderezar el camino. A 
fui de asegurar mas los caciques ,un tan negro aten-> 
tado , formaban iglesias provisorias en qne ofrecían 
sus hijos al bautismo 5 quando los indios que 
componían los caminos, precipitándose sin tiem
po , desconcertaron su proyecto. Coa mas celeri
dad que consejo, dieron muerte á Calderón , 
quien con demasiada confianza se había echado, 
a sus brazos. Por dicha de Basan y Villafañe, 
llegó en secreto esta novedad a sus oidosy pu
dieron evadirse para tomar el fuerte del Pantano., 
Viendo los barbaros frustrado su designio , re
currieron a otro engaño, qual fue divulgar en 
todo el valle de Yocabil la efectiva muerte del 
.obispo y su comitiva , para que temerosos de uq- 
común infoitunio , se coligasen con tiempo, y ca
yesen sobre los españoles. Mandaba en este valle 
D. Francisco Utimba, cacique de Encumana, de una 
fidelidad incorruptible. Con sus luces bastante des
pejada s pudo persuadir a los indios, no temiesen 
la ira de los españoles teniendo entre ellos dos je- - 
snitas , que les servían de garantes, y que sobre¡ 
lodo , no era cordura entrar en una guerra do 
que podían arrepentirse. Los insurgentes queda
ron solos por esta ve#, y el geperal Podro .Jíiri 
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¿oías de Brizuela, recibió órdenes del gobierno 
paro volar en sn castigo. Fueron bien ejecutados 
es*tos mandatos a pesar de Ja valerosa resistencia do 

Jos barbaros, siendo su ultimo resultado- arran
case de su sitios los tres pueblos de Mallín Y 
SA'baHgejm y Sungin, que por algún tiempo fuá- 
pon- trancada dos ai do Pichana.
" Los españole» trataban <le sti gíobia y sü éfígran- 
decinik’Hto , al paso qne los indios de sostener una 
libertad• qne agonizaba,. No del xe ser pues extraño 

a - de vairtos desCaLibros , y de Uña pafc
•ÓleíJanelÁemiá-Kraiada y hiúieser|'- nuevos ’ esfuerzos 
purá-sakadajFué en estos tiempos quand o varias pai* 
eialidades de- Ctilcliaípiiefr, fronterizas del Tuctimanj 
rourpiérota- los tratados , c intentaron tomarla por 
¿Oi'pr^Stt4 i£l eapitíHi Bernabé Ibañcz- del Castillo* 
fa- defendió' con-cnnóliu gloria- suya , basta* que 
«■acudiendo oon -un gran socorro xle gente el mis
mo gobernador , Inzo marchar sus tropas Gontra1 
•el enemigo y lo venció-
- .ZNaiia -prueba mejoría decadencia -.'sensible , que 
ya pOF .estos,- tidm pos -padeció la raza . de Jos in-* 
dios , >com>o* lats >drt'bentóS‘ (pie se« recibieron de la* 
©Orto papa que sub doctrinas do Santiago se redo-» 
íseseq ía menor.nuqiero» Muchos de ellos habían* 
perpcidoc bol» el cuchillo ,: sérvddümbrd y la,
miseria r»<?iiií qpenpandáeseiSoparUirsBí liupesada dar-r- 
ga de tantos pareceos.<^mc¿eiido. oon mucha dis-? 
«lesttonno leves- dificultades , se desembarazó cl¡ 
gobernador.Gutiérrez. de - esto dedicado asuntó. - 
% biLasu utilidades deL cstadoyjel. desea; de. que Jw 
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barbaros abrazasen la fé católica , había hecho sis-» 
temático el empeño de las reducciones. Con mas 
dedicación «pie sus inmediatos predecesores lo pro
tegió ci gobernador D. Francisco Gil de Negrc- 
lc desde 165o, No hubo resorte de una política 
insidiosa que omitiese , para cautivar el juicio do 
los barbaros , y obligarlos a una sujeción que abor
recían. JLa comparecencia de estilo con que los ca
ciques calchaquics iban a felicitarlo por la entra
da de su gobierno , le pareció buena ocasión do 
este estudioso manejo, Al intento el gobernador 
se dexó ver acompañado de su oficialidad y do 
la nobleza santiagueña puesta de gala. Se preten* 
dia con este suntuoso aparato infundir en los ca
ciques un respeto proporcionado a la alta digni
dad que se les daba del gobierno , y lisonjear al 
mismo tiempo su vanidad , haciéndoles concebir 
la atención que merecía su presencia. Tomando 
después un tono serio y magestuoso, les habló 
del rey y de sus órdenes para que solicitase, que 
abjurando sus antiguos ritos , abrazasen el cristia
nismo , cuya enseñanza recibían de sus doctrine
ros jesuítas. Hallábase presente uno de estos, y a 
fin de dar á los caciques una lección del culto 
con que debían venerarlos, sin permitir que’el jesuí
ta se levantase de su asiento, se postró á sus pies 
y le besó la mano , como en otro tiempo el gran 
Cortes, haciendo lo mismo á su imitación todos 
los de la concurrencia* A esta superticiosa humi
llación se unió otra de los caciques , quienes fué- 
ton ultimados con imperio se cortasen el cabello
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«■ 1o hiciesen cortar á sus vasallos. Esta mezcla de 
Laxeza y dignidad , de verdadero: culto y de súr 
persticion , de fraude y buena fé , en fin, -de ser* 
vidumbre y libertad, senos figura en parte a esas 
fastuosas coronaciones , en que los romanos disí- 
li ibuian a sus propios dueños los cetros que les 
habían robado a titulo de .confesarse esclavos , y 
no conocer otra fortuna , ni otro destino5, qué sus 
amos. En el lenguagé de la sinceridad pudiera 
«1 gobernador haberles dicho lo que Nerón a Ti- 
Tidates .; » yo os felieitode que liayais venido a 
gozar de mi presencia. Este trono que vuestro pa
dre no ha podido dexaros , en que los esfuerzos 
de vuestros hermanos no han podido manteneros , 
yo os lo doi. Yo os hago rey de Armenia, a fin 
de que sepáis unos y otros, que depende de mi 
mano quitar y dar los* reynos. » Este estilo , aun
que tiránico, a lo menos se entiende.

Estas medidas del gobernador Negrete no de
jaron de intimidar a los indios , y pudieron pro
ducir el deseado efecto de una tranquilidad pbr-f 
manen te, si su muerte prematura no hubiese 
hedió lugar a .una calamidad de otro génevb , a 
la verdad menos ruidosa , pero no menos sensi
ble. Entro esta en la provincia en 1551 con la 
entrada -del gobernador D. Roque Nestáres Aguar 
do ,, provisto por fel virey , cónde dé i 8alva tierna 
Si se ha de dar crédito a las quejas dirigidas al 
rey, este era uno de los muchos mandatarios, 
que venían a his Americas a hacerse igcmoraLIes 
por el distinguido talento . de -tobari Juátidaemr
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Si; hay algo qnc. admirar es , que, por Un por^e^'- 
to (de .a*rt^i^nja> ;politicív>i9ntre; Jos .Culpados y i sus 
juzgadores.! ?1s$ Jtayan . ca^.sienppre^ disimulador 
ou. A ¡perica, estas maldades' { La ? historia > thos 
ÍD(ijrijye, que el ladrón. de Nestares halló en su 
juicio de, residencia; todo, el 'favor, qup necesitaba' 
jujEa, legrar, fe impunidad; Sjpmpre,; c^t^ra abierta 
esta llaga de l¡a Amúripa^ miéntEa^ li^ya, {uty:d¿$<rr 
«ancia que,.se Ja oculte aj único ojo que la puedo 
¡curar.. Si hasta las inten clones nías rectas dege-, 
n^ran en; la distancia ¿ que :?#cpderá, .pqn.JiiSj qvy?, 
3ip. lo. son ? Favonecpd^ade lps engaj^7 qualipM j 
qyal monos a todos ^ep|í>, . ((;-5->¡<n

CAPITULO IV,
> i :
‘ i O : • i 'O : •

finirá,# gfíbern#r el Paraguay ^.^Ifpso ftqnp.jepto;^ 
sublevación. ¡te. A¡recay#: /w¿cter \,del cqfique 

jriguay'tsitio qüp loa indios portea d los espqfialéa'. (sóp- 

vencidos supltaios que se. mandlrron hacer por. Sqrmienr.' 
tio : estos. no. \escartni'eiiian a lo^^iipfiümi^nes j ! '^niiefiétí 

* ¿toen sdbré'loó liati'nesdel'' Cdazdgted':- gretn iñty'tán-i'
• r i. , \ , ,. f t , ■ r *

Zdtíd qite'sufren Iba ‘XSdltzcurites : sodi'epréhéndidcís fbr'rlú1 
cotte ‘y sé le da sutes&r d Sarmiento^ 1 * '

> t* • • • L \ ’ . í < .) ’

« Desdén épa®^ -la>debilidadí'ide¡>Dp-tíuaín^1#I
Blasquez de Balvétde;’- • gobei nadoín (íéd 
d®xó-j siu r<®stígo 4o^?<WípuehW9«<Ji(í»íia!dtíB He 
Gaaíapa’y i^Aiti j' ¿mpezlLde nwevolu^lree^aí-e eíi4j 
¡iré los indiosá el odio &tes'4dpfffi|ol&9y-bl espi^ 
ajfiuJ<étorÜ»eliba<¡TQi^prmKÍ^
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una prueba de flaqueza común, se entregaron ^ 
uña indiscreta licencia de no enttíár1 lo» tributos, 
ni coneürtir cóti el servicio á que Jos liabia su
jetado su destino-. Este era el estado ’ de-l‘a pro
vincia- , qnando en 1-6 5q entró ó gobernarla D. 
Alonso Sarmiento y Figueroa*. Este prudente ma
gistrado-advirtió de<de luego1, que dirigirse por 
principios muy severos en estas críticas circuns
tancias era poner el'pie en falso, y arriesgarse 
a perniciosas eoñseqücncias.i Con suma cordura^ 
procuraba* que los remedios suaves impidiesen los- 
efectos de una libertad, quejosa. Pero consideran* 
do al mismo tiempo , qúe era justo estar preve
nido contra las invasiones' de los barbaros, cuyas; 
fuerzas podían implorar los rebeldes-5 resolvió vi
sitar todos los pueblos fortificados de la fronte
ra a fin de reparar las Brechas del'tiempo y delí 
descuido» Por una de- sus Observaciones militares- 
echó de ver , que un. nuevo» castillo en el peli
groso para ge de-Tapua- no- podía dispensarse , se
gún Leyes de seguridad y defensa. Mandó , pites* r 
que , p<\ra la» eonstrncciom de estaobra. concur
riesen. indios de. toda la. provincia. La puntuali
dad con. que fue obedecido*,,parecía*calmar los re
celos- de miras agresoras», y afianzarse la tranqui* 
lidad ; pero-bhxo* de esa* sumisión, simulada iba a» 
«pn cor tar.se eE m edio» d¿h ■ ro mpórlav

f 'Enutei los» pueblos-- asistentes a Tá construcción* 
del castillo, fue uno de ellos cL- de Arecayá. Los* 
jjndios de este pueblo- sólb eran cristianos en. la? 
flpurienciiay* pues nouhabian profesado eLcrkúa^*
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ttrsmo por abrazar d partido de la verdad, sino 
por motivos pasaderos qtte supo engrosar el mic- 
do y la sugestión. Por Consiguiente a la estupi
dez y grosería de sttsv antiguos -ritos» y costumbres 
sólo se- había añadido lo que pudieron enseñar- 
les uo pocos cnemplos depravadasy «i hábito de 
un culto , que corrompía su espíritu de supersti
ción. -Se distmgniá sobre iodos , mas por sus atri
butos personales que por su piteew, el cacique 
d» este pueblo-D. .Rodrígp Yaguariguay. Aun mis
mo tiempo ¿taro , insinuante, entusiasta, supers
ticioso , tan enemigo del yugo español como nniñn» 
te deda dominación , capaz de conducir una em
presa , si para ■ salir con ella bnsiate *el arrojo y 
la temeridad., va á: ser el h&o* de una «suble
vación.

¡Bien persuadido de quanto conviene á nn impos
tor acreditarse , «ntrfe wn vulgo estúpido , de hom-’ 
lira inspirado , y dar á ws acciones «i ©arásnwqne 
imprime la superstioíou , se hacia adorar por $u* 
indios por d Dios padre, á su «rugar por simia 
María • la mayor y a <$u hija por santa Ataría la 
ohtoa. A estos delirio* de tni seductor hipooriia 
y ►írúficáoso añadía <01110* , substituyendo cero- 
vionias >ríd¡ cutas 4 tas de nuestros sacramentos, 
con las que sd mismo tiempo qtte favorecía el 
hábito tle respetarlos ,:se hacia MHfcor de<stó« gracias.

JEhnm jeon .ios óudios de eu paddio poco «enta 
que trabajar á fin de inspirarte» x>dtio á los espa-* 
boles, iNoierx wia vez rola que ¿araicion habían 
uou&pwado oouwa sus vidas d$ ouyatr ¿totas «*■-' 

9
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tuvo condenado a muerte. su cacique por el macs*’ 
tre de campo D. Fernando Zorrilla. A mas de 
esto , ellos habían trazado l-a muerte del goberna
dor D. Cristo val Garay á tiempo de visitar sú> 
pueblo > y finalmente fueron los que coligados con- 
los barbaros, invad iéronlas poblaciones de Xerez 
y Villa-Rica. . •

Con estas disposiciones empezó el eacique D. 
Rodrigo a- sembrar semillas sediciosas entre los* 
concurrentes del Tapná. Primero en conversacio
nes , luego en. conferencias recaladas les decía :: 
« no hay tregua de tributos para nosotros 'r tra
bajos insufriblesinfamias y amos duros, es to.. 
do lo que nos qucda< que gozar.» No era posible 
que entre pueblos inclinados-por earacter a la in
subordinación de españoles , y á quienes la mi
seria reducía á una triste-suerte dexase de levan
tar una llama consumidora. Quando el; cacique? 
observó-bien asegurados los efectos-de sus insinua
ciones-, se-produxo mas sin rebozo-, y les hizo-pre
sente, que era llegado-el tiempo'de. recobrar la Ib- 
bertadj, pasando a hierro-y fuego- las< vidas de sus» 
opresores. Filé umversalmente bien, acogida esta» 
propuesta , y quedaron convenidos y que en todos* 
los pueblos, empezaría a un tiempo-esta uevolucion,, 
luego que el gobernador e» seqiiela de La visita 
que ya estaba publicada, arribase al de Arecaya.. 
Bazo este plan , concluida la obra del castillo*, set 
retiraron, a. sus hogares.

La poca puntualidad en el servicio de lós in*- 
dios. mitayos hizo, que el gobernador Sarmiente*
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precipitase la salida de sü visita , sin mas-’ escolta 
que veinte y ocho soldados , cincuenta indios ami- 
gos en el nombre , el general Pedro Ga marra:, el 
maestre de campo D. José Servin y el capitán Mar
tín Dure. Por una imprudencia propia de una li
bertad estúpidamente dirigida , no tomaron los do 
Arecayá las precauciones convenientes para que 
no se trasluciese en parte «u proyecto. En el aco
pio de armas., en su fría indiferencia y en no 
presentar al padrón , sino puramente los varones, 
advirtió el gobernador indicios de -alguna novedad. 
Contentóse por entonces con reprehender esta til ti
zna falta., echó al disimulo las domas. Por con
clusión de la visita mando el gobernador publi
car el auto de estilo , provocando a los qn se sin
tiesen agraviados de sús encomenderos , cuyas fal
tas prometía reparar, y previo el consentimiento' 
de estos, se dio a los mitayos por solventes de toda 
deuda >alrazada. Los indios de Arecayá estaban 
resueltos a hacerse justicia ]>or si mismos, y para 
conseguirlo echando *m velo sobre sus miras, afec
taron no tener quejas que producir. El gobernador 
lejos de desconfiar de sus intenciones colmó de 
halagos y de obsequios á las indias. Queriendo des
pués dar un pronto curso á la visita, resolvió pa
sar á los tres pueblos deAtirá, Ya pane y Guaraní- 
haré; pero como pretendia regresar pronto para 
dirigirse á las poblaciones de Villa-Rica, dexó e:t 
Arecayá todo el bagage. Seguramente que estos in
dios no tenían por entonces bien aparejada su fac
ción. Los Monteses , con cuyo auxilio contaban,
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ann se Infrian aproximado, y todavía se efe*- 
«calía Ja cooperación de otros vecinos.

El gobernadór dio kwujp mv, vuelta; pero a H 
«awa. , qne creyendo frn indios bollarse pronto todo 
lo qne podía profiietersc dd artificia , tocaba a Ls= 
armas hacer el t esto. Su senil liante adusto y la ne* 
gligccáe ddrecibí tatemo puso oa cuidadas aLgOr 
bsroitdor.;. Pero atrihiivendoaa todo■* no a su eau**/ '

sa verdadera, sino al perverso natural del cacique' 
Yaguarigiiay,. adoptóse la medida da deponerlo, y 
subrogarse eu su? lugas a D.MateoDbrnbayh. El 
rosentimiento que ene! caciípte depuesto diaíKesto 
ultraje, acabó de poner el .sello a su proyecto; 
Al rayar d al va del día- siguiente, se advirtierot» 
cutre les ioaurgenfrea lodus esas vocee y movi-» 
míenlos de que se video: a «sanea de guerra, quaw* 
do el peligro ea próximo./ Swpeches- dsmasipdáw 
Urente reiteradas dod dieron al gaberbador por la» 
traición a> pesar de las excusas con. que el nner 
vg eaoiqite , tara disimulado* eofno los demias 7qi¿^ 
zo paliar W inímowwiea de su geofte. Kunsc d¿o> 
10 de cobardía, o d« otra cauta» qyw tgponunos ^ 
los indios di&ieren el ataqn» para la noche si^ 
guien to. JEJ gobernador advertido como djligau*’ 
te, se aprovcclMÍ de «ata ddacioni, y tensólas «jo* 
didas qú£ las* wcunXan^iaft le ofrctáaa» 8t* peepw* 

tropa sohabíarefoi-zado* cond¡e»i¡mjIdados n»a*¿ 
venido» de Villa- laica erv deiüuuida- de etwtdiwr 
su (iwclta. To4ea 1<m eapa&oka» en nñuwo dfr. 
cpwrejjita, y tavi^’o»* ói'dco de reunirse mi 
bpri’aca que. <d gefft de atejNniftiiitf; doadfc
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por aquella ñocha alternaron las centinelas entrando 
¿I mismo en 6u v®c.. Toda eatn vigilancia iw íñó 
bftstantepara infrpadir qn* los indio* de su cu* 
tuitiva t paesto® dé inteligencia secreto con bis con* 
pirados, robasen algunas armas de luego y se ii** 
eorporaseo i en partido-
-■‘-Eftcreutaíio* los bárbaro* divididos *n tres tercios, 
y fhvoroculros da 4a obscuridad, su aproximaronaj 
puesto^ apis D(M%pahan. los: cspañeileL Quaodo ere-; 
yóron que tonta» Ixcn asegurado el éxito de sq 
empreso, dicroHi ,U seaiid do acometer. Fué tal: el 
ardíinionto con ;qna Ja hicieron •, i «pae después 
hálier arrü^a-dxsr unir. es{ies» nube de' •flechas / dar-» 
Ais Í> ao» algmios’iirok de-arcabucea , empañando 
las armas cortas , virnéron á las manos de sus con-» 
tMiúó^aNo.páitid» niñóm los irapañblcw ¿que opo- 
Wer> á esiuataqiia torriioie.iiija resistencia esforaadai^ 
I>a Hogidwprefceicia de animo donipie su gefie baaixt 
frentéi al HBcmigo, y la genoriroidhd con qne elogia 
para «i di puesto mas arriesgado / ara no modelo da 
coiiduotcii mdiinr ,> qti«j|bi& <d caer edito debían imitaré 
Ew i»l’uüi a r sua áuegot Idorr; dirigidos;¡ co wiroA 
horrxléa astrugo! éu lioh hartares. ,■ y ¿Lebiétno eth 
carreunfartai i no> wr tai decidido en elfos «| 
«apuña <fo jwcyalwor. ifos obéúiMulo» esi^s quu 
mino* pmeuratau apadcj awje del puosio <s<oa pot-» 
fiada aepaúdad < pero enecuHranido siempre la 
wáam» lwoyea restótrnsei», snspcühdiírow el ¿ñaque 
si» desistir de sos «desigiót)®» £a aofidw de fo refríe* 

habiao tosido fo Advertencia ¿fo poner ftieg# 
a fo ¿dtfmar.JSsw atfútkaííé ta te capear eo»
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fundamento , que huyendo del incendio sus con
trarios , caerían en sus manos. El gobernador 
echó de ver que’ en este momento critico , no Id 
quedaba otro partido , que abrirse paso por en* 
tro mas de mil indios , y refugiarse con su gen
te a una capilla inmediata. Reordenando , pues , sus 
soldados de manera que diesen espalda con es
palda , y aunque algo maltratado de un macana
zo, echando al hombro el mismo un barril ,de 
pólvora , se arrojaron todos al peligro , sin la me
nor turbación. Lo6 bárbaros cargaron sobre los 
españoles logrando en el calor de la acaion ma
tar quatro de estos, y herir á veinte y seis.; 
pero no pudieron impedir la consecución de sü 
intento,

Los españoles en su retirada habían abandona
do algunas armas- de fuego y municiones, con 
las que los indios formaron tres baterías en otras 
tantas casas, que hacían frente á la iglesia. Desdo 
aquí, contando por suya la victoria, insultaban á 
sus contrarios en términos Jos mas descomedidos, 
Al paso que estps oprobios aumentaban la idea 
del peligro , provocaban también a la venganza unos, 
ánimos acostumbrados á mandar como amos y. 
señores. En los cinco dias continuos, que duró 
el asedio de este puesto , .fueron*tan .vario? como 
señalados los esfuerzos de valor, con que por una: 
y otra parte aspiraron al triunfo. Después de en
castillarse el gobernador lo mejor que pudo , man
dó abrir troneras en las paredes de la iglesia 
para el mas suguro exercieio de sus arcabuces j-
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papo los indios despreciando la muerte se accrca- 
ron a picar estos muros para abrirse una brecha 
por donde llegar a destruirlos. Los muchos cadá
veres que retiraron a fio de ocultar á sus enemi
gos el daño recibido', solo sirvieron de nn nuevo 
estimulo. Unos introduciendo sos dardos por las 
troneras para inutilizar los arcabuces , otros ar
rojando gran multitud de flechas , otros en fin 
ocupados eu poner fuego al edificio, nada se 
omitía de quanto podía sugerir el empeño mas sos
tenido. Los españoles por su parle teniendo á sir 
frente un gefe , para quien eran promiscuas las fun
ciones dej general y desoldado, y (pie calculan
do aun los sucesos por venir, todo ' lo prevenía^ 
dexáron bien frustradas la$ diligencias de sus con
trarios , quienes cansados de la fatiga , se retiraron 
por ahora a su campo.

No leran t?n temibles para los sitiados las ar
mas de los' sitiadores, quanto la hambre, y la 
sed, de que ya se sentían muy urgidos. Aunque 
buscar víveres fuera de la trio diera parecía bus
car la muerte por sus propios pasos , sin embar
go., pon magnánima resolución tomó el goberna
dor á su cuenta este cuidado. Acompañado de 
algunos esforzados soldados suyos , salió del 
fuerte á tiempo (pie por fortuna se había vendido 
al sueño la ma’yor parle de los enemigos. Quiso 
también la suerte depararle lo muy preciso para 
llenar su empeño, con lo que volvió á su pues
to, y acalló tan clamorosa necesidad. Las pérdi
das repetidas.de que ya se resentían los sitiado^

repetidas.de


68; tfuttd írf;
fes 7 tes hici&'tífb’cóóoéfef quéícrn’ ftec&árifr- fft^ 
ctnciÓhars^i Cóh' ttoh ritoeva invención dé pata- 
petos rfiotiWés^ construidos dé tablás yeueros, 
fdib'iSVdü sás étafpíés. 8in:etaibárg0, esttífc'xuXftá 
ribvédad hó déseOntéíitó i fofc1 espetólos, < ¿nté* 
biún persuadidos <pté si el fcbémigo liabte htr- 
ñiCTithdo sus fticrias con un arbitrio desconocido, 
toCabii a dios ¿rtiftléntat las stiyMS con un nWévO 
gradó dé IrcFóicute’d , dirigieron -áü resistencia con 
cl’fnaydr abi'Qftb, y se btidaVdii a tWi tiéínpó do 
Fas Hiáfp'iihfts y sus inVéjbtóréS. Un delito tan 
poco favorable á los barbaros los obligó 6 retv- 
fíí'Sé, tjóntfentabdóSé Oórj Sesteó er'-h»'Wcf baterias 
fróittédfcts al puesto 'qué ben piaban lo» 'sitiados* 
No pudieron Jííotejearsé dé bfeíbérlaS ateten idó 
Mticlro tiéi^pó. Una feliz fealidh dé los'• té&pañole» 
bastó para arruinarlas. Esté ¡accidénte qué- deWi 
abatir del lódo d vélbt dé loS bávbftrflS1,4(3$'Sir
vió'de ttlddvt) phrá ba-COf ufttdihteb oSfiietéO.'Efié 
ttii trasporté *dé’déá^^tiadiofi 4dl<W tté^téé jaron 
contra la fortaleza , y lograron irtéertdia’f la ’ivniéa 
parte del tedio qhe HtlfVity d<é a'SitO ¿ tos ^trtklóS* 
Aquí fríe ld hiayov péHgro. Jjafe il&tnas ípdr vfft 
p:ú té, el ibtpéth dé los feafliMPoS por'oírt p yU 
éíi de apoderarse de la puerta*-, 'y* ‘dc^scalw tes 
paredes del edificio , éntoiperoia fr» tfB&bn séiiul- 
tanca de los sitiados. 'Pero éstos bioi^roh ver, •qiio 
te fuetea vérdadérti de ttifos botnlires fésuekos t'vtwo-' 
fir d vdncér ,‘Ve ‘Cortaste •énlafS m ♦Trulla »,sWrt)0nés#* 

.étev'acion 4e éentiftMerftós tftté , fecpeééntóndose odft 
peligró» , prod&oé fcnMM> {¿diento. U<>dk) Se;<rerne-
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dio • y la fortuna' siempre poco escrupulosa en 
Jos fines , coronó los esfuerzos de Jos mas atre
vidos. Los bárbaros t sólo trataron en adelante de 
poner en salvo sus vidas, cqn la fuga, pero no 
pudieron conseguirlo. «

El peligro en que se hallaban los españoles , se ex
tendió bien presto de pueblo en pueblo, y lodos se 
apresuraron a venir en su socorro< Aunque estéril y 
tardío para la defensa, no lo fue para perseguir 
los fugitivos. Todos sin excepción del famoso Ro
drigo Yaguariguay fueron puestos- en presencia 
deb gobernador Sarmiento. El jesuíta Lucas Que- 
sa, que con sus indios del Caguazíi era uno de 
los auxiliares , viendo acercarse el fin funesto de 
tantos infelices , procuró excitar en el corazón del 
gobernador la virtud de la clemencia. Pidiendo 
un indulto de las vidas para aquellos que atra
jeron sus insinuaciones , fue bien acogida su su
plica. En esta gracia no eran comprehendidos los 
principales autores de lo (pie se llamaba rebelión. 
Se juzgalia necesario atemorizar a los indios con 
espectáculos de terror, y que consternados los 
partidarios de la libertad , renunciasen para siem
pre sus deseos. El. pueblo entero de Arecayá , ó lo 
que parece mas cierto , ciento setenta y ocho do 
sus familias, oyeron la sentencia de desnaturaliza
ción, debiendo ser transportados á la capital para 
que expiasen en servidumbre sus atrevidas pretcn
siones. Pero aun esto era poco para dexar extin
guido el odio implacable que excitaban las cons
piraciones. peligrosas .contra >un poder asentado/ 
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sobre las bases frágiles de la violencia y la 
usurpación. Antes de emprender el pueblo ó 
las familias su emigración , ya habían dado prin<- 
cipio los suplicios capitales por un portugués pau- 
lista , fiero sectario de los insurgentes. Estas esce
nas trágicas se repitieron en todo el viage para 
que se gustasen con medida los tristes trago* 
que preparaba el sentimiento de ir perdiendo por 
grados amigos , padres y patria. A las marge-* 
nes del rio Iiay fue ahorcado Yaguariguay con 
nueve de sus, compañeros. En Tobati otros qua- 
tro mas, y en la Concepción los restantes cabe* 
zaleros. Pacíficos posesores los españoles de un 
mando afirmado con tantos crímenes, se creye
ron en obligación de levantar sus manos ensan
grentadas á presencia de lo* aliares, para dar 
gracias al Dios de paz por tantos beneficios; 
Ningún escrúpulo les quedaba estando persuadí-: 
dos , que daban un apoyo a la religión y al im
perio. Con procesiones y novenarios termino 
este drama revolucionario el año de 1660,

Aunque estos castigos terribles causaron impre
siones muy profundas en los indios de toda la co
marca , no bastaron a contener los indomables 
Guaicurucs. Su odio mortal contra los españole* 
les hacia mas aborrecidos a sus propios compa
triotas , que prestaban sus manos a la común do
minación. Irritados contra los Itatine* del Caaza- 
guá, cayeron de improviso el siguiente año so
bre las reducciones de Nuestra péñora de Fé y 
son Ignacio, donde causaron algun estrago. No
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bien satisfechos do esta matanza, extendieron sus 
felices correrías a las poblaciones españolas, y 
aunque no tuvieron sucesos definitivos , se creye
ron algo vengados de tantas calamidades acumu
ladas. El gobernador Sarmiento se puso luego en 
campaña» Su instinto extermina dor lo proporcio
nó en breve «el bárbaro placer de una gran mor
tandad ; pero su ejercito se vió en riesgos noto
rios de que lo sacaron sus auxiliares los Itatines, 
No Labia medio de contener la noble altanería de 
los Guaictirties sino el de las continuadas expe
diciones á sus terrenos. Enemigos mortales de un 
estéril quietismo, no cesaban de infestar las cam* 
pailas. En ífifijt el sargento mayor D. Lazaro Or- 
toga , a costa de quatro meses de fatiga, puso ab 
gjiin freno a sus arrojadas invasiones.

Quando <en 1665 dispoñia nuevas empresas mi
litaros el .gobernador Sarmiento , le Llegó de la cor
te suoes¡or. ¡No sintió tanto .su relevo , quanto el 
saber que síus crueldades contra Jos indios le ha- 
biau atraído la indignación del rey. D. Pedro de 
JKoxas y Luna oidor de la audiencia fundada en 
Buenos-Aytnes * tuvo orden de prenderlo y for- 
uaarle $>u puoeeso. No hubo alegato que en el tri
bunal de la razón pudiese ¡justificar el hecho de 
haber expatriado sip distinción de culpados ¿ino
centes ¿anatas familias. Borlo demás, se mitigó la 
severidad de la ¡acusación que puso el fiscal del 
consejo a puya narfacion de sucesos no suscri
bimos.
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CAPITULO V.

Suceso extraordinario del impostor Bohorquez en el Tu- 
cunían : gobierno de D. Alonso Mercado : le da pro
tección ¿i Bohorquez : es reprehendido por el virey: el 
impos tor se finge Inca y subleva a los indios.

ApÉnas convaleciente la provincia del Tucu- 
man de los males con que la habían estropeado 
esos dias de sangre, y desolación , tjue presentó 
Ja guerra del fiero Cal chaqui , quando un nuevo 
acontecimiento , sin duda el iinicó en la historia 
de América , y tan extravagante en su género, 
como funesto en sus efectos , vino a renovar las 
calamidades.

Aspirar al puesto supremo, y llegar a conse
guirlo por unos medios , que dehian cerrar la 
entrada .para siempre : despojar al rey de España 
de su autoridad, y conseguir se autorizase esta 
usurpación : encontrar recursos en el genio para 
acreditar el embuste, y carecer del talento nece
sario para llevarlo hasta su fin: ser el ídolo de 
muchas gentes, y convertirse en objeto de des
precio : en fin causar la ruina de muchos y de 
si mismos en vísperas de la mayor prosperidad: 
vease aquí el diseño de los desastres que va á 
presentar la historia de esta provincia. Pero antes 
de entrar en el detal de esta famosa conjuración, 
es necesario trazar ti retrato de aquel, que hace 
el principal papel.
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Pedro Bohorquez, aun mismo tiempo simple y 
astuto , tímido y atrevido , sagaz para un enredo 
y torpe para la solución , sin principios , pero de 
eficaz persuasión, y sobradamente dichoso para 
hacer que gustasen sus delirios aun a algunas per
sonas cuerdas , nació en la Andalucia de padres muy 
humildes. Apenas le amaneció la luz de la razón , 
quando empleó sus primeros pasos en el apren- 
dizage del embuste, á cuyo arte se inclinaba por 
genio. La América’, siempre el asilo de los malva
dos , le presentaba un teatro mas ventajoso para 
ejercitarse en la carrera de vida tan odiosa. Ha
biendo pasado a ella en 1620 casó en Pisco con la 
hija de un sambo (a) llamado Pedro Bonilla , ad
quiriéndose en breve la reputación de hombre bu
llicioso , charlatán , embustero y entregado a to
do género de vicios. Los Andes le ofrecieron un 
asilo a sus delitos , y le abrieron el paso hasta 
las naciones barbaras. Aquí' recogió un caudal de 
noticias sobre el fabuloso país dél Pajtati , origen 
del Marañon , tan celebrado por sus tesoros ima
ginarios , y del pais de la Sal , que era en su fan
tasía uno de los imperios mas opulentos del orbe.

Fácil es concebir el crédito que se adquiría Bo
horquez en el espíritu del pueblo con unas patra
ñas tan lisonjeras de la codicia , y tan gratas á la 
común inclinación por lo maravilloso. Los tristes 
desengaños que algunos adquirieron, tocando por

(a) IIijo (¡e india y negro , ó de negra é indio. 
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si mismos los efectos de su imprudente creduli
dad , no sien)pro fueron bastantes para pre* 
servar a otros de los lazos que les tendía este 
insigne impostor. Nos desviaría demasiado de 
nuestro propósito el empeño de referirlos todos. 
Baste saber que sus embustes le merecieron por 
gran dicha el presidio de V al di vía , y que evadí* 
do de este destino a fuerza de artilleros y he ció-* 
nes , tomando siempre por instrumento la menú-* 
ra, vino a desplegar en el Tucutnan el designio 
mas fraudulento v atrevido.

Los nuevos crímenes, con que en el reyno do 
Chile se hallaba cargada su memoria , le ¡hicieron 
temer fuese aprehendida su persona , á no eludir la 
vigilancia de los jueces, tomando por sendas ex
traviadas. Estas lo condujeron por los años de 
1656 a los valles de Guaudacol, Copayan, Fa- 
matina , Catamarca y san Miguel del Tuco man. 
Por igual motivo de precaución sé desviaba quine
to podía del trato con los españoles, abriéndose 
con mas franqueza al de Jos indios , entre quie
nes bacía su principal mansión. Por medio de ¡es
te trato y de un reflexivo examen sobre la Ín
dole y costumbres de estas gentes., pudo poner
se en estado de conocer sus intereses, y averi
guar su confianza. Quando Bohorqnex se creyó 
haberlos descubierto, estimó que ya era tiempo 
de arriesgar entre los indios algunas proposicio
nes que indicasen su descendencia de los Incas, 
sobre cuya ficción se prometía una fortuna menos 
esquiva que la que hasta entonces había huido
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de entre sus manos. 1.a buena acogida qué tuvie
ron sus primeras insinuaciones, lo resolvieron á 
expliaarsc mas sin recato. Tomando un ayre de 
gravedad, a que unía una vanidad sin inchazon, 
contaba por sus progenitores a los antiguos mo
narcas del Perú, y se apellidaba Guallpa Inca. 
Para dar mas importancia a esta invención origi
nal , añadia también que había sido reconocido por 
legitimo sucesor en el gran Paitati, donde dexan- 
do a un hijo suyo paciíi co poseedor de aquel im
perio, venia en solicitud de recuperar su heren
cia usurpada , y libertar a los indios de la Opre
sión en que gemían.

Para ganarse concepto entre los españoles , sin 
descubrirles por entero estos designios, sólo se. 
hacia admirar por el lado que le recomendaba el 
titulo de descubridor de estos grandes estados , 
cuyos planes topográficos ponía a la vista. Ellos 
a la verdad eran fantásticos , pero producían en 
no pocos incautos los efectos de la verdad. Los 
indios en especial recibían sus palabras como de 
la boca de un oráculo , y se felicitaban mutuamente 
por el hallazgo de 6u libertador. Entre los que 
mas se le aficionaron fue D. Pedro Pivanti, uno 
de los principales caciques de Calchaqui, por cu
yo medio atraxo á su partido esta gran parciali
dad. Animado Bohorquez con tan felices auspi
cios, determinó introducirse en Calchaqui , lo que 
le fu¿ de fácil exccucion á la sombra de Pivanti, 
y de otros quatro caciques , que lo cortejaron cu 
&u marcha,. Aunque antes de su partida se hallaba
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divulgada la voz entre los españoles de ser Bólror— 
qtiez descendiente de los Incas , ninguno , á ex
cepción del teniente Ordoñez , desconfiaba de ur>- 
hombre, cuyo exterior pacifico removía todo te-., 
mor de alteración. Al abrigo de esta conducta 
simulada sondeó él las disposiciones de los puc-' 
Idos , encontró partidarios , y puso su persona en 
seguridad a despecho de Ordoñez, que lo soli
citó para prenderlo. Bohorquez se dexó ver en\ 
medio de los Calchaquies acompañado de una mu- 
ger robada á quien daba el nombre de Colla , 
y con las tintas mas vivas pintó el dolor que le- 
causaba la miseria y la servidumbre de una na
ción que en otros tiempos había sido idólatra de 
su libertad , los hijos arrancados del seno de sus 
padres , las mugeres de los brazos de sus maridos, 
y en fin los labradores trabajando siempre entre 
sobresaltos , sin saber quien recogería el fruto de 
sus sudores. Este discurso que de quando en quan- 
do animaba con suspiros , lagrimas y gemidos , y 
algunas veces con gritos de indignación, vino por 
fin a terminarlo exhortando a los Calchaquies a 
que baxo su legitimo dominio restableciesen a un 
tiempo los derechos del trono de los Incas , y los 
que, como hombres libres, se debían a si mismos. 
Una dulce euagenacion se apoderó de los indios 
al oir este discurso , quienes en señal de vasalla- 
ge le abrazaron las rodillas, le besaron las manos 
y lo reconocieron por su señor natural.

Quando Bohorquez se vió bien establecido en 
la afición y respeto de los de Calahaqui, se acer^
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eo á visitar á los doctrineros jesuítas de aquel pa
go. Sea que temiese las conseqiicncias de su usur
pación , ó que deseara mas tiempo para asegurar 
su grande empresa, convirtió todos sus cuidados 
á conseguir que por su mano aprobase su conduc
ta el gobernador de la provincia. A nadie debe 
aturdir esta pretensión , porque debe reservar to
do su asombro para el caso de saber haberla con
seguido. El superior de estas doctrinas no pu
do excusarse de hacer presente a Bohorquez la sor
presa que le causaba una novedad tan inaudita, 
como el hacerse reconocer por Inca. Pero mu
dando de lenguage el impostor , esforzó toda su 
eloqüencia a fin de que se mirase ese procedi
miento como la prueba mas concluyente de su fide
lidad. « Por él espero , dixo , hacer que pasen a 
las arcas reales las huacas y tesoros del Inca , cu- v 
ya manifestación siempre deseada , y nunca conse
guida , se me ha ofrecido ; y con no menos fun
damento conseguir que fructifiquen á favor de Ja 
religión los trabajos hasta aquí estériles de tantos», 
misioneros. Mi lealtad al rey, y mi respeto a sus 
ministros, sera siempre invariable. No mo»eré ma
no sin el consentimiento del gobernador de la pro
vincia , a quien doy parle de mis designios. Su apro
bación me será segura , si, como espero, os dig
náis patrocinar mis intenciones. » Para el candor 
de este hombre religioso debía ser un misterio im
penetrable el doble manejo de Bohorquez. El no- 
advertía sino esfuerzos de un zelo activo por la 
propagación de la fé, y el aumento de los Labe
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res reales. Su gran séquito le hacia esperar que re-» 
uniría las pequeñas parcialidades de los indios 
para tomar un cuerpo de nación, cuyos movi
mientos dirigiría en utilidad de si mismas, y da 
ambas magéstades. Guiado de estos principios, 
acompañó cartas al gobernador en apoyo de las 
que le dirigía Bohorquez.

Desde 1655 hallábase el gobierno de esta pro
vincia en manos del europeo D. Alonso Mercado 
y 'Villacorta. Era este hombre uno de los genios 
maS peligrosos para él mando. Idólatra desús pen
samientos creía haber llegado a un tal plinto de 
penetración y sagacidad , que le daba derocho pai
ra exigir se subordinasen « sus conjeturas ios jui
cios mas sólidos y probados. Entrando siempre 
On su manejo esta altanería dominante, había ya 
puesto la provincia tín crueles agitaciones. .Estas» 
Hóse principalmente contra Jos eclesiásticos , cuyos 
fueros ultrajó , llevando á mano fuerte los antojos 
de que le presentasen sus títulos , le diesen la paz 
cou la patena y le tributasen un culto poco me
llos que adoración. No fueron mas felices; las de
mas clases del estado. El ayre de soberanía que 
afectaba , aunque lejos de aumentar su poder no 
hacia mas que desacreditarlo, le hizo qometer el 
atentado de alterar los principios del gobierno ¿ 
citando a* su tribunal los jueces ordinarios , y orean
do magistraturas que desconooian las leyes. No 
creemos que puedan ser Gubiertas estas faltas por 
ol esmero que paso en desagraviar Jas menores, 
y descubrir nuevos ttóiberídes. <A lo ménos latvia-
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del dé Alcay, aunque de bastñhlé logro , 
sirviércm para iriqomtár a les vecinos Calchaqnies, 
témiéhdo htfestíh obligados & mi trabajo el mas 
ahdtrcfciéló.

Péró de tbdáS líes faltas que tóme ti 4 én Su go^ 
bíérrió el gobeíiriidor Al creado , ninguna ferítra <?ri 
paralelo con la de haber aprobado la usurpación 
de Bolíórquez, hasta él extremo de. aplaudir su 
grdii ¿él o, y en exhortarlo a (píe continuase cti 
hácérise tria# digno de la estimación‘publica . <VcH 
dad es , qué él impostor apüró , en su carta «ni go
bernador, tódo& los resortes del fraude a -fin dé 
ííhtéinaírló. El ' desdo de rtqhe&ts , esa tentación de 
éfeotós iftfaRbíés éri Mi ’éOr.réóM pbfeo virtuoso , fue 
édn ló‘que éóhárguió préócnpúrío. En ella le reprc- 
seirtaba á mas de las grandes ventajas de Ja re- 
li^ióhi, las• (pié disfrutaría el estado corrías ooul- 
Casf"ritpiefcásepté lós indios pondrían a sus pies? 
y de (pie eran prrtcba nada equivoca dós bitacas , 
ó teh'Ords , que ya l'e habían denunciado. Es ad- 
AíirálMelá Sagacidad con qué asi para acreditar

ÓWadtó rio Irabetlas atm‘ r'ecbnóéidó , parcciéndole 
nías ¡seguró •fei’rcrarlos de lejos , y resérvar su con- 
tatftó «i la fief -mano dé' sus ministros. Los sonados 
tésótofc' con qu'eOcdiío’Baso* halagó en otro tiem
po al déieáta'blé Nerón' (a) nó ló transportaron en 

te) • e£ de síes .Anales.
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mayor gozo , que el que sintió Mercado con los 
quiméricos que le ofrecía Boborquez. Aunque de
cidido á d ar fomento á este Inca tan fabuloso co
mo sus tesoros , quiso afectar Mercado las pre
cauciones de la prudeneia , oyendo en materia tan 
espinosa el dictamen de los mas cuerdos. Lo era 
sin duda el obispo diocesano D. , fray Melchor de 
Maldonado y Saavedra , cuyo juicio debió guiar
lo por senda mas segura, á no habérsele exigido 
como por fórmula. Sin Jas lisonjas que sugiere 
a las almas serviles el deseo de complacer la 
credulidad de los que mandan se opuso este pre
lado á la pretcnsión de Boborquez. Fundábase 
en que llevaba su proyecto todo el carácter de 
la impostura, y en que siempre reprobaría la pru
dencia haber expuesto el estado á nuevas guer
ras con la introducción de un nuevo Inca, aven
turando de este modo la paz presente por la ase- 
cu cion de un bien sin esperanza.

Sintió Mercado vivamente este golpej pero su 
partido estaba ya tomado, y no era genio que 
rindiese homenages al juicio de otro. Aprovechan
do los momentos , partió de Córdova la víspera 
de Corpus, y se puso en Poman , frontera de 
Calcbaqui, donde tenia emplazado á Boborquez, 
con otros caciques de su séquito- para el ajuste 
de los artículos de que debía constar cierto tra - 
lado. Entretanto el obispo Maldonado mandaba 
interesar al ciclo con oraciones publicas, como 
se acostumbra en los grandes peligros de la pa- 
iria. Boborquez convocó todos los caciques del
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valle , quienes en numero de ciento diez y siete 
y gran multitud de criados , lo acompañaron en 
su marcha. Por su séquito y aparato este era 
un monarca que visitaba sus estados. Mercado 
por su parte habia hecho preparar en Poman un 
hospedage suntuoso para su huésped y los ca
ciques de la comitiva, mandando al mismo tiem
po concurriesen los vecinos feudatarios de Lon
dres y mychos de la Rioja. Parece que Merca
do no se halló presento a este recibimiento : lo 
que hay de cierto es , que habiendo dispuesto hi
ciese Bohorquez su entrada publica en Londres, 
anticipó su venida a esta ciudad. El fingido In
ca se .aproximó con toda la pompa que exigía sij 
puesto. Un concurso numeroso de caballeros decen
temente vestidos , una compañía de infantería y 
Otra de caballería; en fin todas las gentes de la co
marca . presididos del gobernador, fueron en íu 
encuentro a media legua del pueblo. Luego al 
punto que se avistaron los dos cuerpos hicieron 
los Calchaquies una salva á su usanza , á que cor
respondió nuestra infantería. El gobernador me
tió entonces espuelas a un brioso caballo que 
montaba, hasta ponerse en presencia del Inca , 
á quien saludó con toda cortesanía , y desmontado 
inmediatamente lo introduxo en su carrosa para 
llevarlo á la ciudad entre mil gritos de aplauso 
y aclamación. En las escenas que siguieron se 
procuró colmar al Inca de honras y beneficios. 
Desde que entró en el valle de Conan , corrían 
todos los gastos de cuenta del gobierno. Antici-
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Mercado , siempre amartelado a sus dictámenes , 
y fiando no poco en la confianza que le inspiraba 
el aplauso de sus Laxos aduladores, aunque por 
reglas de una conducta circunspecta i debía aguar
dar que el virey de Lima y la audiencia de 
Charcas aprobasen lodo lo obrado i sostitnyó 
prematuramente estos sus juicios á los agenos , y 
lejos de dudar de su condescendencia, se creía 
con derecho al reconocimiento. Imbuido en estos 
eonceptos, luego que se retiró de Londres a la 
.Rioja y mandó construir cotonas de plata con 
figuras simbólicas del sol, mascarones y vestidos 
dorados al uso de los Incas. Estas y otras 
preseas tuvo la imprudencia de acumularlas en la 
persona del fingido monarca , para que mantuvie- • 
se la magestad del imperio peruano. No parece 
sino que Mercado hubiese tomado de su cuenta 
afirmar & Boborquez en una audacia , que miran
do acaso el mismo con horror , le estremecían sus 
peligros. No ífnevón estas las tínicas demostracio
nes coro que procuraba cautivar la voluntad del 
fingido Lpea. Afectando este ciertos recelos de 
Waieiou por párle de alguno» indios para quienes 
era sospechosa su persona , consiguió de Merca- 
do lo proveyese de quatro ármas de .fuego > y Can
tidad de pólvora^ Al paso que el gobernador se 
entregaba sin medida en los brazos ele esto im- 
pOMor , crecían das desconfiamas de los hombres 
mas cuerdos. Boborquez, que nada ignoraba por- 
qttealcanió su- arle 'á corromper hotóta los indios 
domjtWcosde los españoléis , tU^o «la audacia d# 
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provocar al gobernador á una segunda entrevista 
en que se prometía disipar los recelos y envolver
lo mas entre sus redes. Verificóse esta compare-» 
cencía en el pueblo de.Tafi a fines de 1657, Y 
nunca mejor pudo jactarse Bohorquez de haber 
asegurado tan bien su presa. Cierto es , que ha
blaban contra si las pruebas mas demostrativas ; 
pero a todas satisfacía , no tanto por la fuerza de 
sus razones , quanto porque temía Mercado salir, 
tan presto de su dulce ilusión. Los hombres exa
minan poco lo que desean j pero no tardó mucho 
en ver su desengaño.

No se había descuidado el obispo Maklonado 
de instruir los tribunales en un sentido contrario 
al de Mercado. La fuerza de sus razones á las que 
daban un gran peso, masque la dignidad , un ma
nejo lleno de nobleza y una eloqüencia no vul
gar , hicieron ver al virey de Lima en los pen
samientos de Mercado uno de esos proyectos , que 
sugeridos por una poli tica avara , y muchas veces 
engañosa, hace abrazar partidos nuevos y peligro
sos. En términos los mas apretados expidió sus 
órdenes a Mercado año de 1658 imputándole á 
delito una conducta, que a mas de ser injuriosa 
al rey de España , comprometía la paz del reyno. 
En su conseqüencia concluía procediese a la pri-, 
sion de Bohorquez y su remisión a Potosí. Mas 
ya era tarde para esta diligencia en asunto tan 
empeñado.

Desde su vuelta a Calchaqui el fementido Bo?. 
horquez en nada pensó ¡ mas que en poner su per-;
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sona al abrigo de todo insulto. A este fin levantó 
tina fortaleza en el valle de Tolombon , pertrechada 
con seis piezas de artillería , que aunque de ma
dera , no dexaban de hacer su efecto, dispuso 
un gran acopio de armas ; mandó exploradores á 
los Confines de la tierra j sublevó los caciques ve
cinos j dirigió a . otros la flecha hostil; convirtió 
todo el valle en un receptáculo de transfugas; 
reanimó entre los indios las costumbres de la 
gentilidad para tenerlos por este medio mas so
metidos á sus leyes. En la premura de no poder 
llevar mas adelante su engañosa fidelidad, apuró 
sus malignas inducciones para poner los pueblos 
en estado de guerra , y poder sin temor levantar 
la máscara que lo cubría. Fuéron estas correr la 
posta él mismo hasta Famatina , afirmar en la 
sublevación aquellos pueblos j hacer que en el 
altar de una capilla se colocase una de sus flechas 
tenida de su propia sangre, para que adorada 
por los bárbaros , recibiese la guerra el alto ca
rácter de sagrada , y en fin nombrar por gene
ralísimo de sus tropas á un mestizo , llamado Luis 
Henriquez, que en la guerra pasada había mili
tado contra los Calchaquics con crédito de valien
te. Dadas estas disposiciones , quedó entre ambos 
ajustado el plan de hostilidades, y se retiró el 
Inca á Cal chaqui. Entraba en este plan el ase
sinato de D. Luís Curaca de Machigasta , yerno 
del mismo Henriquez , cuya muerte debía ser 
preludio de una invasión formal contra la Kioja. 
No logró sus intentos el pérfido suegro , porque 
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supo D. Luis penetrar con tiempo sus intención 
nes alevosas , y refugiándose a Londres con su 
familia , descubrir los planes combinados del ene* 
migo.

Gobernaba este pueblo el teniente Francisco de 
Nieva y Castilla , quien con toda diligencia loa 
puso en noticia del gobernador , y tomó por su 
paítelas medidas de seguridad que estaban a sus 
alcances. Era esto a tiempo que Mercado repre-» 
hendido por el virey , trataba de reparar sus pro-? 
píos desórdenes. Creyendo que era camino mas 
seguro sorprehender a .Bohorquez a favor del di
simulo , afectó no dar asenso a las hostilidades 
de que se decian amenazados los pueblos de Lón-» 
dres y la Rioja: sin embargo, previno al tenicn- 
te Nieva lo que creyó mas oportuno. Este que 
aprehendió el peligro con mas viveza, citó gen-» 
tes de Catamarca, Londres y la Rioja con cu-* 
yo auxilio, levantó un fuerte en Andalgala des^ 
tinado á la común defensa»



cAriTULo vr. 3*
CAPITULO VI.

Prosigue la materia del capitulo antecedente: Jífer- 

cado vio perdida la esperanza de apoderarse de Bo

horquez sin el recurso de la fuerza: los jesuítas son 

echados de Calchaqui por Borhorquez : pone en ar

ma este a todos los indios', salí el gobernador a cam

paría y lo vence: el se retira y pide un indulto : es 

llevado h Lima: resultas que dexó en Calchaqui la 

comunicación con Bohorquez : guerras que se suscita

ron en esta ocasión y en que los indios fueron ven

cidos.

Las órdenes repetidas por el virey de Lima 
para la prisión de Bohorquez y Ja dificultad de 
qxecutarlas pusieron al gobernador Mercado en. 
la situación mas critica* Abrir para conseguido 
el teatro de la guerra , a mas de ser peligroso á 
una provincia extenuada , era desterrar ese repo
so que se Je exigía con imperio , y confesarse ¿l 
mismo por autor de esta calamidad. Probar el 
medio de rendir por engaños a quien siendo tan 
diestro en fabricarlos , se Labia prostituido mas de 
una vez, era entrar en una lid muy desigual, y 
no prometerse otro fruto que el sentimiento do 
haberla perdido. Con todo, Mercado se decidid 
por este ultimo partido. Convida pues á Bohor
quez por medio de una carta Ja mas tierna y li
sonjera, para que salga a Qboromoros , no como 
quien viniese a oir los cargos que Je formaba la 
opinión publica, sino A recibir en $1 desprecio
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con qne los miraba, un nuevo testimonio de su amis-í 
tai!. Eran muy clasicos los delitos de este impos
tor , y muy Laxos los quilates de su espíritu, para 
qne se entregase á esa seguridad que acompaña 
á las almas inocentes y magnánimas. Sagazmente 
eludió la salida, y dio a conocer al gobernador 
que no era tan falto de consejo para no penetrar 
sus designios. En el empeño de reparar Mercado 
sus negligencias por qualquicr camino que fuese , 
adoptó el medio del asesinato. El capitán Antonio 
de Aragón y Juan Jordán de Trejo , alentados, con 
el premio de las dos mas pingües encomiendas T 
se ofrecieron a cxecutarlo. Fue en vano su preven
ción de dagas y venenos , porque instruido Bolior- 
quez por las relaciones ocultas que mantenía con 
los domésticos de Mercado , tuvo á su discreción 
las mismas vidas de los que atentaban contra la 
suya. Cierto es , que por sus miras políticas no 
las sacrificó a su venganza ; pero dexando burla
dos sus intentos , se dio por satisfecho. El mismo 
resultado tuvo otro ensayo de este género , aun
que por distinto motivo.

Mercado vio perdida la empresa de apoderarse 
de Bohorquez, sin el recurso de la fuerza. Im
partidas sus órdenes para que al primer aviso 
marchasen tropas de Tucuman y Esteco á unirse 
con las de Jujuy y Salta , partió al ingenio de 
Acay, donde con término perentorio hizo la ul
tima tentativa de citarlo. Su resolución era de caer 
prontamente sobre el valle en caso de no tener 
efecto esta invitación. Bohorquez siempre suspicaz,
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evitó este peligro ; pero viendo acercarse el im- 
Hado déla guerra , hizo valer su dig.ódad de Ju
ca , y habló a sus vasallos de esta manera : « cons
piran , hijos mios, los españoles a terminar mis dias 
Con una muerte ignominiosa; pero ¿ qual es mi 
crimen ? vedlo aquí: conservar en mi real persona 
ha ilustre descendencia de los lucas, y reclamar 
una corona que el rey de España les usurpó 
sin otros títulos, que sus ambición y su violen
cia. Es otro de mis delitos oponerme a que se 
femparen de esas' vuestras h tracas ó tesoros j 'qUe 
miran como su patrimonio desde que os tratan co
mo siervos. Esa tiranía bárbara que nunca exer- 
citáron con vosotros impunemente , quieren aho
ra establecerla á sombras mias. Por los medios mas 
pacíficos he procurado desviarlos dé sus intentos 
y que me dexen gozar en paz lo que adquirieron 
mis mayores , mas por la equidad que por ia fuer
za. Todo ha sido en vano. Ellos rompen la guer
ra ; pero la rompen en su propio daño. Una he
roica venganza asegurará vuestros derechos y los 
luios. Ningún español quedará con vida en todo 
el reyno , porque en todas partes tengo seqnaces 
de mi justicia. Vosotros reconocéis en mi perso
na un descendiente de vuestros Incas : corre de 
ini cuenta haceros ver por mi valor su; espíritu 
y su fuerza. Ayudadme, y no desmintáis el concep
to de esforzados, que tan justamente habéis me
recido ». Los indios se entregáron á los transpor
tes de su rey orador con un entusiasmo sin limites.

No ora posible que eu tau deshecha borrasca 
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gozasen .(le calma los>doctrineros jesuítas. Con po* 
jja’dsJa vida se'.poso-en entredicho sucomuni
cación , y corcúseles de guardia su morada. El su
perior de estas misiones , que lo era el padre Pa
tricio, se resolvió a ponerse en su presencia y tra
tarle de algún, ajuste. Bohorqnez manifestó en es
ta ocurrencia, que sólo Labia pacido, para i#Q-t 
parca de teatro. Tan presuntuoso , como cobarde f 
tuvo la humildad de reducir su ambición a 1q§ 
estrechos limites de un indulto bajo el. que. ofren 
cía «renunciar su< engrandecimiento> y labandQtwf 
aquel valle. En comisión ,de este convenio par
tió de Calchaqui el jesuíta Patricio. Sea que Mer
cado advirtiese un nuevo fraude en esta propuesta, 
ó que la iiHerpimtase por una prueba de Ja fla-j 
qottayno dexó otfo ¡partido a. Bohorquez que el 
de entregarse a discreción.

Al mismo tiempo que daba disposiciones parau 
la guerra, procuró esparcir papeles entre los in
dios, adviniéndolas el engaño de tener á un iris-r 
te ! español por Inca verdadero, y llamando 
los de Londres pon medio del perdón. Esto ern 
desbaratar su propia obra, y querer que pre-» 
valeciese una verdad amarga sobre un engaño lin 
sónjero. Aunque en- algunos indios , y en. especial 
su; general Henriquez, cnppczó a obrar la, reflexión, 
presto volvió a alucinarlos el impostor. Indigna
do contra el gobernador ardía por vengarse. Lo 
era preciso dar un puevo impulso á la guerra > per 
to sirviéndole' de un grando obstáculo los misio* 
ñeros , los separó, del valle a pretexto do. solicitar 
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por su ¿mano ún indulto general.
’LnegQi que el fingido Inca se vio libre de unos 

hómbiea , cuyos..sugestiones temía , entregó al sa
po sus colegios; mando
Calsapi, cacique de Anioyabamba , y rompió una- 
guerra general contra los españoles, Después de ha
ber avivado con su eloqüencia ordinaria los nía-* 
les déla vergüenza y la servidumbre , despachó va
rios destacamentos a los pantos principales. Qui
nientos indios se apostaron en un estrecho hacia 
la parte de Londres , con destino de hacer fren
te al capitán Francisco de Nieva, que debia aco
meter por Andalgala. Con maybr numero hizo cu
brir la frontera del Tucuman , por donde se es
peraba , que el capitán Juan de Zcballos Meralcs 
hiciese sus incursiones. El grueso de la fuerzas Cal- 
ehaquies se reservó para rechazar las (pie por Sal-r 
ta amenazaban con el gobernador. Persuadido es
te que los pueblos Polares mantenían su antigua 
fidelidad al español , situóse con solos ochenta sol
dados en la quebrada de IJscoype; pero en bre
ve reconoció su engaño. El capitán Francisco Arias 
Velazquez, que con doce hombres, partió en re
conocimiento de esos pueblos , fue asaltado de im
proviso. Aunque con tan pocas fuerzas se defen
dió varonilmente contra quinientos enemigos al 
abrigo dé una capilla , que le deparó su fortuna.: 
Los indios trataban de un asalto en que forzosa
mente hubiese perecido con los suyos, á no ha
ber sido avisado, de su peligro por D. Bartolomé 
Curaca deChicoana, y escapádose aquella ñocha 
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a favor de la obscuridad. Obligados á ceder a tm 
numero, que los oprimid se dieron a la fuga , lle
vando consigo el- espanto al campo español. Va
lió mucho esta noticia a los del ingenio de Acay, 
quienes pudieron ponerse en salvo antes que los 
Calchaquies desolasen aquel puesto , como lo hi
cieron. Bohorquez se entregó a un gozo indiscre
to por este primer suceso , sin advertir que las 
tragedias empiezan dichosamente para fenecer en 
llantos.

Recobrado el mismo Francisco Arias de su pri
mera sorpresa , y no siéndole tolerables las conse- 
qiiencias infelices de la depredación á que estabaii 
expuestas sus haciendas de campo , armó cincuen
ta soldados esforzados , y buscó a los Calchaquies 
con igual temeridad que denuedo. En numero 
de quinientos hallábase este en emboscada , quan
do tuvo Arias la felicidad de descubrirla por qua- 
tro espías que apresó en su marcha. Sin embar* 
go , queriendo los Calcaqníes desempeñar la pa
labra dada a su Inca , avanzaron por entre el fue
go con resolución y corage , hasta venir a las ma
nos. No desconcertó a los españoles este ímpetu, 
terrible. Empuñando sus espadas y retrocedien
do en buen orden , lograron atrincherarse en una 
palizada inmediata. Desde aquí jugaron de nuevo 
sus arcabuces, con los que derribaron mas de ochen
ta indios de los mas atrevidos. Estas muertes no 
desalentaban a los Calchaquies , porque la esperan
za de la victoria agitaba vivamente sus almas. La’ 
noche terminó este porfiado combate. Los españo*
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.^p^cfyc^liaron de sus sombras y del des
cuido de un enemigo, que sin poner centinelas 
SG entregaba al descanso para huir precipitadamen
te , llevando al mismo tiempo el desconsuelo de 
no haber rescatado ninguna parte de la presa.
, Aunque los Calchaquies no quedaron muy ufa

nos con una victoria que siempre luna de sus ma
nos , tanlpocqJó estaba el gobernador, conside
rando por una parte la debilidad de la provincia, 
y sabiendo por otra, que ocupado Boborquez de 
su propio peligro , trabajaba sin descanso en per
suadir a los indios prefiriesen la ventaja de mo
rir con gloria á la desgracia de vivir con ignomi- 
nía. Poseído Mercado de estos pensamientos , en
tró en consejo con los capitanes y personas cuer
das. La dificultad consistía en encontrar el difícil 
medio de cortar los progresos de una guerra de
vastadora, en que por todas partes resonaba la muer
te , el hierro y el terror. Medidas respetuosas y 
dignas no era lo que se buscaba : asi es , que sin 
decoro alguno abrazó Mercado el mezquino arbi
trio de brindar al usurpador con un acomoda
miento tan entero , que mas venia a ser premio- 
del mérito , que indulto del delito. El jesuíta Pa
tricio tuvo orden de volver a Calcbaqui, llevan
do empeñada la real palabra, por la que se olre-i 
cia a Boborquez, á mas de un salvo conducto pa
ra pasar a España ó al Perú , una ayuda de cos
ta y una remuneración competente siempre que de
sase tranquilo el valle. Mas barato vendía antes 
G#e loca su corona. Fue del todo inútil esta di-

13



LTBUÓ Itt.

ligencia , porque no encontrándose á Bohorquez / 
quedó sin efecto el parlamento.

Habiéndose situado él ¡gobernador á la boca d<J 
la quebrada de Escoype con ciento y veinte hom
bres que pudo sácab de Esteco, Salta y Jujuy y 
todó les era poco favorable. Sin parapetos, sin 
armas las bastantes , sin tiendas y sin Víveres , de
bieron su salud á la inadvertencia de Bohorquez, 
quien pudo acometerlos con ventaja y no lo hizo. 
La escasez de víveres obligó á 'muchos á separar
se de su gefe nada tenia este que oponer á la 
enérgica voz de la necesidad, y asi tuvo bastante 
cordura para licenciarlos. Con todo , los vecinos 
de Salta , algunos de Jújuy y los comerciantes 
de otras ciudades, cuyo nlimero llegaba al de se* 
senta , perseveraron constantes á su lado. De es
tos , y de algunos pocos indios de Oüloya se com* 
ponía el pequeño ejército del gobernador. Las no
ticias de las convocaciones que hacia Bohorquez 
eran sobradamente averiguadas; pero se ignoraba 
por qual de las fronteras descargaría el golpe. Es* 
ta inceriidiímbre multiplicaba las atenciones y loe 
temores. Todos de acuerdo en que la frontera 
de Salta seria el primer teatro de la guerra , se 
transíadó este campo á un sitio entre el fuerte 
de san Bernardo y un parapeto de piedras/obra 
antigua de la gentilidad. La falta de pólvora y 
municiones era capaz de acabar el ardor guerrero 
y redoblar el espanto del combate j pero quiso la 
Suerte favorecer á los españoles, introduciendo 
oportunamente en su campo estos 'artículos , pro*
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vistos por el presidente de Charcas. Tres horas 
después de .haber llegado este socorro se supo la 
proximidad del enemigo. Desde que fu¿ sentido 
hizo Mercado avanzar diez ginetes en observación 
de sus movimientos, y adviniendo que no volvían , 
miro este acontecimiento como presagio cierto de 
una invasión cercana. Roto el fuego a la una de 
la noche , el ayudante Juan de Tobar, fue cor-' 
respondido por tres arcabuzazos de Luis Henri- 
quez. Se estremece entonces la (ierra al tropel do 
los enemigos, quienes por todas parles ponen cer
co- á los españoles. El gobernador tuvo tiempo de 
exhortar a sus soldados por todo lo que el ho- 
rto? y la patria tienen de ma< interesante , y de 
formarlos en órden de batalla. En su serenidad 
y valor daba a la gente unos preceptos puestos eri 
practica mucho mas eficaces que sus palabras. Em» 
tarazando su adarga y espada , dio al romper el 
alba la señal del combate , y empezó la refriega. 
Por el contrarío el cobarde Bohorquez exhortaba- 
sus tropas de muy léjos. Con lodo , la esperanza 
de forzar el campo esjMiñol, precipito a los bar
baros llenos de resolución y corage. Su cercanía 
traxo a los pies del gobernador un Calchaqui muer
to , cuya cabeza segada por uno- de sus soldados 
fué levantada en una lanza. A su cxcm-plo hizo* 
lo mismo otro soldado. L06 Calchaquies cuya fla
queza se hacia sensible con Ja falta de flechas y 
la pérdida de sus mas valientes y esforzados , cre
yeron ver en estas cabezas enarbolado por los es- 
pafitpl^s. qJ estandarte de la victoria , y consterna^
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dos cayeron de animo. Por otra parte la vista de 
los diez ginetes que regresaban al campo , les hi
zo concebir venia sobre ellos uu nuevo exército , 
y aumento su turbación. Después de tres horas do 
combate se retiraron los bárbaros maldiciendo 
la confianza con que se habian entregado entre 
los brazos de un cobarde impostor. Aunque siem
pre con recursos contra esta adversidad, por te
ner Boborquez en el valle un cuerpo de reserva , 
no fue posible empeñarlos en otra acción , ni por 
la autoridad, ni por las suplicas. Resueltos antes 
bien á darle muerte por haberles Jiecho esperar 
mas de lo que debia de su valor , lo hubieran' pues
to en obra á no intervenir la mediación de Luis 
Henriquez. Los españoles celebraron la victoria re
cibiendo en premio los encomenderos una tercera 
vida en sus feudos.

Desde que el Inca cómico experimento esta, 
derrota de sus tropas y la insubordinación de 
los indios, ya no vió sino escollos cerca de si, 
y que sólo tenia que elegir' entre infelicidades. 
Él reunía maravillosamente todas las calidades de 
un conspirador y todos los defectos que pue
den inutilizar una empresa. Las circuntancias lo 
decidieron por aquel partido , que era mas ana- 
logo a su carácter vil, disimulado y sin fé. Re
tirado á los confines de Calchaqui , dispuso im
plorar misericordia á Ja real audiencia de Char
cas. Ilizo pues traer á su presencia á Simón do 
los Santos (era este un prisionero español re
servado á toda prevención con &u muger r parq
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este mismo lance , que no vela muy lejano) y dán
dole una carta para el presidente D. Francisco 
Nestares, lo despachó por Casavindo. En ella se 
esforzaba á que cargase con toda la odiosidad de 
estos sucesos el gobernador Mercado , cuya san
grienta venganza , decia , lo había puesto en la 
triste necesidad de armar los indios para su de
fensa. En conclusión ofrecía , 'que dejándole la 
vida se entregaría en manos de un real ministro, 
como no fuese Mercado, y dexaria la provincia 
.en tranquilidad. Entretanto, que por su agente 
negociaba este indulto , discurrió el medio de 
paralizar las operaciones de Mercado , cuya ac
tividad siempre temía. Fuélo éste el de escribirle 
una carta en que después de lisonjear con la mas 
ridicula bajeza su valor, su pericia militar y 
hasta la finura de su pólvora, lo convidaba á un 
armisticio , mientras que la audiencia de Charcas 
deliberaba sobre su indulto. La simulación y la 
falsedad era lo sublime de su política. Al mis
mo tiempo que ofrecía el gobernador guardar 
por su parte inviolablemente la tregua, infestó 
por la suya la frontera del Tucuman. Con noventa 
y tres de sus soldados , cargó de improviso so
bre el fuerte que guarnecía el capitán Juan de 
Zevaljos. Fue este eficuentro de los mas peligro
sos para uno. y otro; Zevallos que sostenía el 
combate cuerpo á cuerpo con Bohorquez, iba á 
ser victima de su enojo, quando José de Sueldo 
lo libertó del riesgo acertando á sacarlo de la 
silla con . un bote de Janza.; nías con todo repar
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pandóse Bohorquez prontamente lo dexó á sus 
pies de una estocada. Na es fácil combinar esta 
acción gloriosa con otras muchas de su vida in* 
fame. Acaso consistió su valor en que Ze valí os 
era mas cobarde. Por lo que hace al soldado 
Sueldo , asegura la historia que lo puso á su dis* 
crecion una caida. Otros soldados de Bohorquex 
dieron por Andalgala , mataron dos hijos deBar« 
rionuevo, y se apoderaron de las vituallas que 
conducian á este fuerte. De estos movimientos mas 
inquietos , que razonables , dió algunas excusas , 
pero frivolas. El gobernador conoció bien a su cos
ta , que Bphorquez sólo renunciaba a medias su| 
proyectos , y que siendo insidiosas todas sus ten* 
tativas , nunca dexaria el valle. En este concepto 
agitó mas que nunca los aprestos de la guerra , 
mandando hacer levas de soldados , y solicitando 
municiones , armas y dinero.

Reflexionada por el virey de Lima la materia 
del indulto con. toda la madurez que exigia su im- 
portancia , obtuvo el fingido Inca decreto^ favora
bles. Se pretendia libertar por este medip machad 
inocentes, victimas de sus locuras. El negocio fu$ 
remitido a la audiencia de Charcas, para quecos 
inhibición del gobernador Mercado lo llevase lias-» 
ta la conclusión. El oydor D. Juan de Retuerta 
Laxó hasta Salta con este encargo. Desconfiaba 
Bohorqucz dq fuese este su indulto obra dé la 
simal ación ; pero luego ai punto que lo tuvo en 
sus manos , acompañado de algunos caciques prin« 
eipídes se. puso en mqrcha con engañosa puntua»
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Kcted- Verdad es qne se entregó en manos del 
oydor , y lo es también que á su partida de Cal- 
chaqui y de Salta , exhortó á los indios a la obe
diencia del rey de España. Con todo , los que 
conocían la duplicidad de su carácter y el genio 
de estos barbaros, dudaban mucho de 6u sinceri
dad. Por lo que hace á los Calchaquies, ellos 
reflexionaban, que su odio inveterado a los espa
ñoles , jamas les permitiría renunciar su indepen
dencia , y que antes de someterse a unos dueños 
que los invadían con la fuerza , preferirían a un 
Inca por despreciable que fuese. Los sucesos acre
ditaron la verdad de estas conjeturas. Después de 
haber dado el oydor sus disposiciones para que 
fnese conducido á Lima su prisionero , partió de 
Salta en i65g con mas precipitación de la que 
se dclna.

Cada procedimiento de Bohorquez sólo servia 
para multiplicar sus embarazos y sus peligros. La 
medida de sus desaciertos era la de sus pasos. 
Familiarizado con las conjuraciones, intentó otras 
nuevas en su marcha, y aun en el seno mismo de A
su prisión. Estas frustraron todos los efectos del 
indulto, y después de un largo arresto lo con- 
dúxeron al suplicio.

Todas las señales de los Calchaqüies inducia-n 
sospechas bien fundadas de alguna oculta maqui
nación sugerida por Bohorquez antes de su partida, 
y despertaban el rezelo mal adormecido de los pue
blos. El espíritu de independencia diabia hecho 
«.ales progresos en Calchaqúi con la residencia d<4
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fingido Inca , que juzgó el gobernador Mercado rt# 
poderlos tener en sujeción , sino juntando sus prin
cipales fuerzas y penetrando hasta los scnoá maS' 
ocultos del valle. La experiencia de tantas campañas 
Labia demostrado, que a un enemigo cuya priñoipaL 
defensa consistía en sus cerros inaccesibles , era pre
ciso atacarlo , quando obstruidos por las nieves los 
conductos de sus guaridas, no les era permitido 
tomar con sus familias este recurso. Juntadas pues 
las tropas de lo mas florido de las ciudades , y 
provistas de todo lo necesario , dispuso el gober
nador su plan de entrada ; entretanto que la fron- - 
tora del Tucmnan quedaba al cargo del bien opi-, 
nado D. Felipe de Argañaras y Munguia , debía: 
dirigirse por la de Londres el maestre de campo 
D. Francisco de Piieva a quien se le dio el man
do en gefe de este tercio , compuesto de gente 
de la Piioja y quatro compañías de Catamarca, 
Laxo los capitanes Estevan de Contreras, Andrés 
Alminada, Francisco Agüero y Alonso Doncel. Por 
la de Salta debía entrar el mismo gobernador con 
otro tercio formado de sus milicias , las de Es- 
teco, las de Jujuy y algunos voluntarios de calidad.

Saliendo el gobernador con su tropa por la que
brada de Escoype, vino a acampar en el puebla 
de TChicoana perteneciente a los Pulares. Por el 
medio no imaginado de una esclava , cautiva poco 
antes entre los Calchaquíes , llegaron á su conoci
miento los planes agresores que tenían estos le
vantados baxo las instrucciones secretas que les 
dexo Boborquez. En compendio se reducían a que 
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franqueada la entrada a los españoles hasta el pue
blo de Tolombon , donde se les daría un bu en 
acogimiento, se les pondría estrecho sitio y cor
taría la agua para que pereciesen á los filos de la 
necesidad. Por lo que respecta a los que entrasen 
por Londres , reunidas las parcialidades confedera
das de Yocabil, Anguinan y Quilmes, debían ser 
Latidos en sitio ventajoso , y quedar sus contrarios 
dueños de sus despojos. Dio crédito á esta noti-; 
cía la conducta simulada del cacique D. Pablo. 
Con el fingido pretexto de recoger un hijo suyo 
que se educaba al lado del gobernador, había ve
nido a la ciudad de Salta, trayendo por designio 
expiar los movimientos de la plaza , y asegurar la 
confianza por una amistad disfrazada. Encubierto 
de esta exterioridad engañosa , acompañó al go
bernador en su marclía; pero se apartó de su la
do a -una jornada de Tolombon á sombras de ir 
á disponer el hospedage. Debía tener por premio 
la traición del cacique el que le alargase su ma
no una bija de Luis Henriquez, sostituto enton
ces de Bohorquez. En el exceso de una alegría 
estúpida se vomitaban execraciones contra los 
españoles, y se daba por asegurada su ruina. Con 
todo, estos entraron en Tolombon , guiados de un 
caudillo , que harto prevenido contra sus asechan
zas:, se hallaba en estado de eludirlas. Bien a cu
bierto de las flechas con parapetos de cuero, se 
aquartelaron estando á la mira de qualquicr su
ceso. Los Calchaquies les tributaban en lo publi
co todos los honores de una deferencia servil , y 
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ios que les sugería una adulación mas estudiada; 
Annqu® esperanzados de un buen suceso por la 
paite de Londres, retardaron la execucion de ski 
proyecto hasta la vuelta de los españoles en quo 
se ballarian mas asegurados. A la mañana siguien
te se puso en marcha el ejército español, llevando 
el .gobernador la vanguardia. Los Calchaquies mu
dan de pronto su resolución , y lo atacan por to
das partes surtes que se le uniese la retaguardia. 
P<or nna y otra parte se hacen esfuerzos muy se
ñalados de valor. Defendidos los Calchaquies por 
las sinuosidades de un terreno fangoso y cortado, 
se hallaban á cubierto de ser rotos por la caba
llería. En este lance, bien apurado para los es pa- 
fudes , no fue pequeña dicha suya halrer podido 
abrirse paso , aunque con perdida , y mejorado 
su situación. Con todo , los persiguieron hasta que 
fatigados de la maroba y del combate , tocaron a 
recogerse.

Duróles muy poco a los Calchaquies la gloria 
de este suceso en .parte venturoso. Su retirada pro* 
porción ó a sus enemigos la ventaja de reunirse , y 
entrar en mejor suerte. Hecho consejo de guerra* 
por los españoles , tomaron el partido de regresar 
a Tolombon, cuya situación les era ya muy co
nocida. Advertidos de este movimiento los Calclia- 
quies, disponen con diligencia una emboscada. 
El gobernador la descubre por íbruuia : con la 
compañía de su guardia torna por un extravio con 
el -oltjctio de cercarlos : lo consigue 5 y entonces e» 
quaado embestidos de.sus tropas por todas par-
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tes, tienen.i la1 débil gloria de derrotar un, enemi
go muy inferior en, armas* y en la naturaleza de 
sus combates. Irritados los soldadas con sus fati
gas sol®’ piensan en embriagarse con- su sangre, y 
asegurarse un doscamso menos espíaoslo a sit óbs- 
tinación. Los mas quedaron mneEtoa y colgadas 
sus cabezas de los arboles. Por muchos dias no 
asaron Los Calchaquies dejarse ver de: los. españo
les,, Las campanas desiertas nada otra cosa presen* 
taban que uu melancólico silencia. Esta quietud 
sospechosa puso en cuidados al gobernador, te
miendo algún suceso desgraciado al tercio de 
Nieva.

En víspera: de mudar el campa a Lai boca de la 
quebrada por f»lt¡a de fárrago para quatro mil ca
ballos que llevaba se supo por un cacique ami
go la proximidad del tercio de Nieva. A esta no
ticia tan, deseada la biza mas. recomendable la de 
los felices combates que la baldan retardado, Pues
to- el teniente Nieva en la necesidad de que la vic
toria le allanase el camino, de&ltho al enemigo 
eni diferentes enenomros. Sin embargo, debió su vi
da U general al valeroso joven D. Ignaeia de Har
tera, quien lo sacó de entre los enemigos. Al dia 
siguiente llegó este tercio y se dispuse la coja- 
quilla del jmebl-o grande- de Tolombon y el de Pac- 
qioca. Ambos se rindiécon al primer asalto, que
dando entro otros pi’isj-oneroa Jas. naugerox da los 
que: escaparon los parientes del cacique J¡). Par
ido ( vwo de los muerto® en la emboscada }, y la 
wdre y cufiados del caóquc Bivaim. La. mpmo* 
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ría de tan caros objetos hizo desear una corntfti 
suerte a los fugitivos , y trataron de entregarse. 
Puestos en presencia de los suyos , les habló asi 
la vieja madre de Pivanti. «¿En esto han venido 
a parar cobardes vuestras fanfarronadas? Acostum
bradas nosotras a la mala fortuna, mirábamos co- ‘ 
mo mas funesta la guerra , y reprehendíamos los 
proyectos de libertad que rodaban en vuestras 
cabezas. Si la patria , la libertad y el honor no eran 
para vosotros sino unos nombres vanos ¿por que 
os atrevisteis a profanarlos ? Si ei*a precisa la guer
ra , y la hubierais confiado a nuestros brazos , a lo; 
menos vendiendo caras nuestras vidas , hubiésemos• 
conservado la honra. Pero vosotros , cobardes, por 
gozar de la seguridad , nos habéis dexado el opro-' 
bio. ¿ Como os llamare? Compatriotas ? No , por-- 
que acabais de echar nuevos grillos a la patria. ¿Diré 
que sois Calchaquies? A la verdad , yo os veo e« 
ese trage ; pero vuestras viles acciones os des mi en- 
ten , y nos hacen sospechar si sois enemigos en
cubiertos. Sabremos en adelante, que si alguna 
vez recobramos la libertad perdida , será para no- 
liarla á vuestras manos. » Estas sentidas razones, 
al paso que llenaron á los indios de eterna con
fusión, los decidiéron á rescatarlas por qualquicr 
precio que se pusiese á un interes tan estrechado ár 
su causa. Postrados ante el gobernador, pidieron 
la libertad de sus mugeres y de los suyos, protes
tando para en adelante la fidelidad mas entera. Sa— 
gaz Mercado, prometió hacerlo , con tal que los de
mas pueblos enemigos cautivaren otras tantas per^
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sonas, qnantas eran sus prisioneros. Sabia muy bien, 
que cor* esta traza mirándolos los demas barbaros 
como otros tantos traidores armados contra la li
bertad de la patria y de si mismos, debía darles 
nuevos intereses y afianzarlos en su amistad. Acep
taron ellos el partido, y lo cumplieron , como tam
bién el gobernador. ¡ Raro modo de hacerse honor 
con la clemencia , saciando al misino tiempo la 
tiranía !

Las paces y alianzas con los Tolombones y 
Pacciocas , sin dada lós mas acreditados en el va-! 
He, arrastraron otras tribus de menos nombradla. 
Todas fueron admitidas a la amistad ; pero a con
dición de abandonar su pais nativo , y tomar su 
asiento en las cercanías de Salta. Con la ayuda 
de tantos aliados , movió sus reales el gobernador 
a la raya de otras parcialidades , donde con di
ferentes campos volantes , fatigó a los enemigos 
sin cansancio. Pero no por esto se daban ellas a 
partido. Persuadido el gobernador que sin un 
esfuerzo superior a todos los que habían prece
dido desde el tiempo de la conquista , serian siem
pre infructuosos los comunes, inclinó a sus ca
pitanes a buscarlos en lo mas fragoso de sus mon
tañas , y obligarlos a acciones decisivas. Tuvo 
éxito favorable en mucha parte esta ardua em
presa , pasando a hierro y fuego la mayor parte 
del valle. La superioridad de los españoles se dc- 
xó sentir , no solamente en los llanos , sino en 
Jas eminencias. No creyéndose por muchos pue
blos que fuese sostenible la guerra teniendo con-
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tía sí a los iTulonibones, rindieron sus armas al 
español. 8ii> embargo , mas atrevidos ios Quil- 
mes que los demas, se resolvieron á atajar el 
curso de sus victorias ? disputándoles el paso. Mer
cado se persuadió que esta resistencia contribui
ría solamente a dar un nuevo lustre a su glo
ria , y con todas sus fuerzas se precipito sóbre los 
Quilines. Sin asustarse estos del peligro , prepara
ron sus dardos con una firmeza inaudita , y las 
rechazaron con muerto de trece soldados españo
les. Muy sonrojada con este suceso la altivez dei 
gobernador, intentaba segundo ataque; mas sus 
tropas habían ya perdido todo su aliento. Nin
guna persuasión fue bastante para empeñarlas en 
nueva, acción. Dando unos pases fuera de las. li
neas , gritó en voz alta : « los. fieles servidores del, 
rey ponganse & mi lado para proseguir la guerra »; 
los oficiales y gente de obligación lo siguiepot^ 
pero el vulgo militar perseveró inmóvil en. su pues- 
tíO. A virtud de este acónteci miento tanInimilílau^ 
te, dispuso la retirada del valle , deseando fuese: 
horrada por el olvido , o á lo mqnOs por el si-' 
leneio. Pero»* para darse un ayre de decoro-> pre
textó era efecto de la necesidad en( «púa se halla
ba de ir a servir el gobierno, de Buenos^Ayres. i 
que y< estaba destín ado,.

Siendo pues forzosa la retirada del exército^ 
se intimó a todas liis parcialidades (menos doló-. 
Jambones y Pacciocafs) la. dura ley de abando
nar sus bogares y situarse en los llanos de Sal
ta.,, ó de otras partes donde alcanzase el ojo del
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gobierno. La repugnancia a este despotismo el mas 
intolerante, acabó de vencerla Ja •victoria que eti 
vueha dei excrcito consiguieron las armas españo
las contra los Hu al fin es. Era este pueblo uno de 
Jos nías numerosos y de los mas bien con sen
tados. Unidos estos con otros sus aliados , vinie
ron sobre Jos españoles , quienes los esperaron en 
órden de batalla con los Tolombones y Pacciocos. 
Los dos partidos 6C embistieron con igual de
nuedo que esperanza de vencer ; pero los Huel- 
fiues fueron rechazados. Puestos luego en derro
ta , cargaron oou todas sus familias , y buscaron 
cj asilo de uno de los corros mas inaccesibles. Era 
este sitio una eminencia rodeada por todas par
tes de precipicios , sin otra entrada que una 
estrecha senda, cuyo pie cerraba un doble pa
rapeto de piedras. Siguió el ejército español al ene
migo , y pudo acercarse el gobernador a este mu
ro de división eh compañía de su capellán , el je
suíta Torrcbianca á la sazón de hallarse al-Ji 
oiertO indio anciano , el «alcalde y el «caci
que del pueblo. Eran estos personajes conocidos 
de Torreblanca, y hacían demostración de ve
nir a la palabra. Obtenida la venia el jesuíta, se 
avanzó á ellos, y los exhortó a sujetarse, trayen- 
doles a la memoria la grandeza de los españoles, 
ci poder de su rey, sn justicia terrible- contra sus 
enemigos y su clemencia siempre pronta para 
con los vendidos. Por todos contestó el anciano 
rechazando la propuesta, fundado al parecer en los 
derechos de la patria, los de Ja libertad y de sus
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dioses iniciares. Aunque separados sin otro fruto, 
volvió a la conferencia el jesuíta con nuevas pro
posiciones. Se reducían estas, á que cesasen las hos
tilidades , y que quedando en rehenes el cacique, 
volv iesen los otros dos compañeros con artículos 
de paz. Ya se había retirado el anciano. Los dos 
mas dóciles, ó menos advertidos, vinieron fácil
mente en el ajuste. El silencio de los Hualíines lo 
interpretó su cacique por un ultraj* de su auto
ridad, y siéndole mas soportable la muerte , so 
arrojó de Jo alto de una roca. Desengañados los 
españoles de todo acomodamiento pacifico, trata
ron de venir a las armas ; pero no era fácil ren
dir un enemigo tan fuertemente pertrechado. Se 
discurría sobre los medios , quando un soldado de 
bríos generosos , se arrojó él solo por la senda , y 
ganándole la acción al que la guardaba , dio pa
so franco á otros compañeros. Aunque luchando 
á un tiempo con los estorbos de ia naturaleza y 
los del enemigo , ganan por fin la eminencia y se 
acantonan al abrigo de sus trincheras de cuero. 
Entonces es quando haciendo un fuego vivísimo der
riban indios por pelotones , introducen el desor
den , persiguen á los que huyen y lps obligan a 
rendirse.

Después de esta victoria ya no se trató , sino de 
poner en obra la expatriación de los rendidos. Los 
Ilualfincs liiéron repartidos entre los españoles ven
cedores , y sus bienes quedaron por despojos de los 
aliados. Lós domas pueblos fueron arrastrados co
mo viles rebaños , que se dispersan y se degüellan' ■
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veinte y siete leguas quedaron despobladas , y sus 
campos cubiertos de armas y cadáveres. Nada liay 
qne admirar: los españoles miraban como un ar
ticulo fundamental de su política, y aun de su re
ligión , que los indios se hallaban destinados a su 
servicio. Un temor brutal , y que los males no to
casen en desesperación, era todo lo que respecti
vamente se exigía. Después de una expedición 
de cinco meses entró el gobernador Mercado en 
Salla á 15 de noviembre de i65q.

En el de 1660 le vino sucesor por el virey de 
Lima , que lo fue D. Gerónimo Luis de Cabrera. 
El terror que dexaron gravado sus crueldades en 
la memoria de los indios , les inspiró consejos pa
cíficos ; pero Cabrera nada quijo oir, mientras no 
fuese suscribiendo la sentencia de su extraña
miento. Por fortuna de los indígenas , el cuidado 
de las levas, qne debían auxiliar el puerto de 
Buenos-Ayres finido á su temprana muerte, acae
cida de un cancro en 1662, absorvió todas sus aten
ciones , y no le dio tiempo para levantar el azote.

Aunque cesó por estos tiempos la guerra del 
Calchaqui, no por eso pudo gozarse de entera 
tranquilidad.. Habia entrado a la provincia por pro
visión de Lima en 1663 el maestre de campo D. 
Lucas de Figueroa , quando se dexaron ver por 
la primera vez sobre .Talavera los feroces Moco- 
vies del Chaco. Esta irrupción repentina causó in
decible turbación. Desde luego- se vio amenazado 
el comercio de las provincias interiores. Pero una 
calamidad de otro género maltrató cnormemen-
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0 la ciudad «tte ,’Vzélebre por en antigfie*
¿Uid y asiento, cmómses , de lop gobiernos. La ms^ 
yor parte de sus edificios fuéroa tragados por una 
inundación do su rio; suceso que Beño de eapau* 
to a Jos monadoFep* La unidad se repobló per la 
parte opuesta ., .flawto lugar a que .«? cm una pro 
fecia de su o, Erp ueiseo tolano.

jEl misino auo entró a gobernar esta provincia 
P, Pedro Monto ya. Ualdeudo concluido su go-* 
bierno no ano después , uatU digno UOS d<»Q de 
pasar ¿ la posteridad,

CAPÍTULO VII.

2?. Alonso Mercado es trasladado al gobierno de filíenos-^

res : burla fas intenciones d$ la corle : cae en su des*
g&pfa : ecaámfifí, de l«$ cansas de la decadencia de. d^spa* 
\ia : pracurq la corte impedir el casamiento dípl rey da 

djiglat^rsa oop fa hifa del duque de 9i^arK<i ; trabar 
Jm. de algww* religiosos de ia Mascad para una m* 
duccian w dt&sw'alii: iwidvwia. dsl gobernador ¡ 
eiou (fa una. wtfw. wtdwtcia. ea BuerwAyres 4 entra 
SU prfaM? jwasidwtQy gobernador U. José Marfineo dé 
UfafafW : seta suidados* per la dejbaea Je* la provincial

Las «¿manes extraageraa , ¿ico un fUÓMrfo , «ó* 
lo eran eonoaidaa <ut esta nuevo mundo por sus
pira te Fia*. Ellas quenian tener parte on Iae> pro»-' 
d¿giosafl.íáqucaas que corría» de este hemisferio al 
«tro >. riqúenaa qn» k «ñas de haber destruid» «st» 
Muduetiúa da la JEspaüa da quft debía servirle pnq-
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0* pWtfVOGIT sur Anreiieas ,- eran' d ífifcGrutfftnltó» (té1 
«pie se valia para turbar «i reboso-drila líu»róp& 
ffaseida siempre la- corte de liria aVárÚcia inqtíietri, 
se propaso maB; que nnwcri QOTrstf el’ piteútü 
Buenos-Ay res al Gonttercw clandestino. BI gober
nador D.. AJojbso Mercado Villafcorta» adobaba en» 
este año de 1660 de-ser. tradadado del Tuétatajtan 
a- este gobierno; Sea que- noi sintiese' bv diíictd^ 
tad da la empresa r ó que sw facilidad te Oo#vi- 
dase' ai prometer aquello rnteiwo de que podí a arró^ 
pwtir&e y ¿11 biirlió) Cas esperaríais de l*a corte’ eóil 
unas- seguridades) qua m liadlo’ por licito- cumplir'. 
Ete los primeros pasos de» su gobierno' tropezócon 

escolla.. Una naivei holandesa» efchó el ancla 
en este puerto, ofreciendo* ceder a*‘ beneficio de 
lar corono' su vico* orirgahienuo, siempro‘qW eW i^e« 
tnibuoion selle diesen; veinte' y iw mil otíerOS do 
toro r diez mil» libras do lanar de vicuña., tremía- 
xímI.pesos en-nnmferamoi yr loe víveres, necesario# para 
■ekvMtge¿ Sino erques Mercadoreprobaba) en ritmos» 
esto» convenms» poitcjue» te fuesen cictesivo el de~ 
roeltOf de•. celebrarte# ,<. ctebiió aqni sin* ditd& remetió- 
nar que* no; tediándose- la> abundancia de la» rile-’ 
trópeb’al nivdbde lo'qnemeceswaban-eM'a’s provin1 
ciasr, ilot podían priVaiseLcs» cf dcrecltor af l&S COSíte 
de» un uso- general. Tambre» tendina- presente* el 
inp’eso.ieonsiiieráble'uoii qwte a sul juicio- aniniehttdía’ 
lat real terctenda., Lo cierto c£, qúe siír» aco«>dta’& > ■ 
que contra susv antecesores Ib liabiia * servido» etA*' 
ter mismo’ de noaledia asus-enmisheiohesj, rii-i nns5- ’ 
ckw.tnóiQoJcú exbpeñDsq- ciu que po*- un zeiÓJ irte*' 
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flexivo se hallaba constituido , admitió la propues
ta del holandés , y se prometia el reconocimiento 
del rey. La Corte de España, que, como dice el 
mismo filósofo , reconocía por uno de los artícu
los de su política primero consentir la despobla
ción de su nación , y que se convirtiese la Amé- 
riaa en triste cementerio, que dividir sus tesoros 
con las demas, no podía menos de reprobar es- • 
te manejo. En efecto Mercado, no hizo mas que 
atraerse la indignación del rey, y provocar contra 
si la severidad de las leyes. El titulo de presiden
te de la real audiencia , que iba a instalarse en 
Buenos-Ay res , le fue revocado , y se ordenó á su 
sucesor le hiciese sentir en la residencia todo el 
peso de esta transgresión.

Concurría al aumento de este real desagrado 
saberse en la corte de España por D. Estevan 
Gamarra , ministro plenipotenciario cerca de los» 
Estados-Unidos , que á sombras del navio del Con
siento , habían arribado á aquellas radas otro» 
dos mas , muy interesados con los preciosos frutos 
de América; montando a tres millones de pesos 
la suma total de lo extraído. Véase en estos 
caudales extraviados una de las causas que, a 
juicio de varios políticos., influyeron en la de-»- 
cadencia de España. Un examen mas profundo las 
ha encontrado en las exacciones de la corte, en 
las restricciones del trafico, en su avaricia sin 
limites, en su falta de economía y en su polí
tica desastrada. Se empeña el abate Nuil en 
indemnizar a la España ? imputando a los extran-»
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«eros sus atrasos. « Examinémoslo todo con -ina-' 
parcialidad , dice (a), y sin dada bailaremos quedas 
guerras c industrias extranjeras fueron el verda
dero motivo de que nuestro comercio 1 haya sido 
oprimido de aquellos pesados impuestos y de 
aquellas severas restricciones ». No se digna el 
señor Nuix decidir el problema , de si esas guerras 
fueron injustas por par,te de los extrangeros; pro
blema de cuyo desenlace debia pender la justifi
cación b culpabilidad de la España; porque si 
fue ella la agresora, fue igualmente la causa de 
un atraso. Por lo que hace á la industria de los 
extrangeros sera la primera vez que se imputa á 
crimen el uso de las facultades, con que el hom
bre nació ¿Quería acaso el señor Nuix, que en 
obsequio de la España se abandonasen los extran
geros a una indolencia estúpida ? Si por la con
quista de la América se liabia hecho la España 
dueña exclusiva del numerario y frutos colonia
les , exigía el interes que las demas naciones es
forzasen su industria para entrar con ella en la 
balanza : cierto es , que asi no podían concurrir 
las manufacturas españolas con las extranjeras, 
pero le quedaba á España el recurso de sumi
nistrar a los artesanos extrangeros los frutos en 
naturaleza, y pagándoles el valor de lo que au
mentaba la forma , hacerse propietaria de las mer
caderías para proveer con ellas sus Arnéricas , y

(a| Reflex, imp, reflexión t, iv.
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dísfrnW ctews tfcfiQPQS. dolo hizo asi, 
en la nulidad de spston&y su industria y comer
cio marítimo ,. W podía abastecer las Anuéricasx 
j)i. per.njuiia que.Qiro Iq, hiciese-. Pero hubiepa con* 
sentido siquiera-, en» que la América se surtiese' 
de su propia industria. A Lo menos uo podía ig-' 
nor.ar que. este derecho.>..le venia del que- tenia de? 
existir y, de. l;q$ .relaciones qpe> se encuentran entra 
el hombre y el fruto, de su. trabajo» Nada- mas 
Opuesto, a, su sistema, destructor. La América no 
debia cultivar sino, para la España , y solo aque
llo qpe le, er.a. pei/ipiiido.; no podía cousumir ár 
np los, frutos y la% obras: industriales que: 1er 
vinipseni por su mano,:, su comercio no. podía bar 
cgrlo. pqr ol principio benéfico; de. una plena cour- 
cjirrencií^ ,.^sln.o; por el perjudicial y restrictivo.-» 
solos Ips españoles, y estos pi-iviilégiadoa: enj fio- 
lífe felicidad de la- América no debia exceder la 
medida, escasa, que le señaló la mano avara del 
español. No creemos que el, gobernador Morcada 
se- gobernase, por principios. de, tan: estrecha? jíutr 
ticia.jj pepñ «4’0 menos seria? sensible? a unameaar 
sidad. qixc, no admitía treguas?, Volyamosi tu toman 
eL hilo dh bu historia

Lran> ositos, tiempos; em los qua; tudas» lhs> nenio* 
nss, yeqioMo c^nj upadas?, cftíftra? la? España.' hiabiait 
lindm upíuligft-. ofám»ivm y defensiwa^ Losr manes 
sfy crufcahaw.-; de, esqnadras? enemiga em buscar dfe 
las españolas, los corsarios infestaban las costas 
fié América , persiguiendo sus baxeles , y sus puer
tos se ve an amenazada
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«dió •d® ver que sin una aplicación denodada feo* 
bre los olqetws de la gnncnra, seria difícil conté-* 
acr el impera de tantas fuerzas tyombiíiada®» A ful 
de abastecer el puerto do todas las maliciónos de 
so ‘defensa ., h»o pasar a España a D. Alonso do 
Herrera* sngOto de toda su conüawia * y redniio 
esva guaiviicion i «na cxActa disciplina militar.

Al paso que las naciones europeas vivían des
veladas a Oh de derribar el igran coloso de la Espa- 
ñá , no se descuidaba ésta en hacerles frente , po1 
¿iendo en práctica quhlquier arbitrio que le suge
ría sa política. A protesto de nn ajuste rhatritno- 
nial dd rey de Inglaterra con la bija de Ja duque-* 
za de‘Braganua , <1 quion se le daban én dote al
gunas plateas y Capitanías del Brasil, Sé aprove
chó de esta coyuntura para introducir en este es
tado la Manía de la sedición < El gobernador Mer- 
cado refcibitTtfna realdrdeíj, Su fecha ii de julio 
de’ 1661 * por la que «ele previno, que afectando 
obrar i nombre suyo, -sin comprometer Ja real au
toridad , dirigiese cartas á los gobernadores del 
Brasil, y esparciese boletines en aquellos pueblos, 
formados pw los modelos que se le remitían. EF 
péAigro de k religión y el ultrajo de unos pue
blos ©átóüüofe abaiidotwdós id fdrórde lá herfeliíu- 
hacían <4 fondo do catas piezas incewdiarias , y era 
fo que se estimaba de un incentivo poderoso pit
ra verlos- empefiados cu tina itiblévacion que los 
españoles efrétíiañ proteger; Véase aqtii como la 
España ha beduv servir siempre la religión ó m 
interesen patúcuU<‘Ofer CfemeSy <p*e éh el tríliflH



LIBRO III.116
nal de la razón debía tenerse por nn crimen ce* 
der unos ciudadanos á una potencia extrangera, 
V mucho mas siendo de agena creencia. ¿ Con qué 
derecho dispone un principe de unos pueblos 
que no han consentido en mudar de dueño ? Pe
ro con que derecho una corte extrangera como 
la España se avanza a meter la mano en los ne
gocios de otra que no le pertenecen?

Las mas de las ciudades de todas estas provin
cias no debieron su primer establecimiento á Ja 
mejor elección. Apenas hay alguna , á la que el 
tiempo no haya hecho conocer sus desventajas y 
obligado a abrir nuevos cimientos. La de santa 
Fé , siempre expuesta a. la ferocidad de los barba
ros y nunca en estado de gozar las benéficas in
fluencias del trafico , mejoró de existencia , tras
ladándose quince leguas de su antiguo asiento. De
be este beneficio al interes activo que tomó en es
ta empresa Mercado , y á los sudores siempre fe-, 
cundos de los Guaraníes, conversos baxo la ma
no de los jesuítas.

El proyecto de civilizar con reducciones los indios 
vagabundos que corrían las orillas del Uruguay, no 
decaía en estos tiempos. Mercado dio gran fomento 
á fray Francisco de Riba Gavilán , religioso merce- 
dario, para una nueva en Itasurubi. El fixó estos 
hombres errantes , pero los Charrúas, enemigos do 
toda cultura y del nombre español, embistiendo es
te establecimiento , hicieron del todo estériles sus 
fatigas. El afina sensible y virtuosa del padre Ga
vilán imploró el auxilio de Mercado j pero en va-



de$ap^rerci# > eatft; fun&didn♦ t’.-.• ',¡ « m c:< !* - .íh!
En £oqo>jftí^ 4^>U'^ .auQS;fQoncluyi0c sm! gohiqrd 

n&oDd A^fiOiíWnOírtto} iJifah&uffi<l0biett^0trfil 
fapt^ LqtiflpJa tahiv¿2¡n<tefidafWAÍ Íiftíá^ eLdfinn 
d$ ^l^.-su: iCíiráfGtev. ¡Eüanto ■haoiá ¿deeiflcon so- 
brádtf' candar , ?{juc sólo dos .personas de ■ a certa-?X
d$‘gpbiernQ Jtahiaik pateado i.a • ¿¿tas Am ericas:y Jar 
deldictenciadp¿JfeiloQudei Gaseajy. ■ 1 a suya-!So<dice 
qriet>la?£$iilúnd.¿e&joie^a clsei^ 'asiypen© íMebcadh» 
noís convence ^que ellarhace ciegos á losdqpq ían 
yorece demasiada. Su. prosperidad lo ¡alucigabyuy 
pero ni> estabau ,tAod.osí?,de ^aeujeixlo, CGir r¿ias <jui^ 
cios-Halti endo. ^entrado sil >juek de residencia en 
la pesquisa tseercta , dé stibmancjo / encontró cier-» 
tos;descaminos , de real hacienda , por donde vino 
« conocer ,nque a ®ús 'nikióosnQ.les.ifahabaalgu- 
na lepra..Estosf.dtólrtosí düi -peeidado dieron me
ntó ailsu captura- .Itertí ¿¿éncri sdo partí oda r estas 
faltas qtue ellas se purgan «on lo ¡misma Ué que 
proceden, iljío es, £iera de laíyei’dsimiLy quecMer*» 
6$do 'BTrpitaeaeHie secreta. Lo ciertaiesp.qiAcen ¡en 
mayor conflictoufisúmandd ejrr.la!oo&ds¿isícy»d'os 
isijs tanto néfeétasdei malí cid), iiqnanttwddel seriada 
oobiiarn^^ , fue itrasladado- do- nubvó sil /Jrucuman- ¿ 
¿ 'fin'xie dpíe cbrudúyesé’la ^pícvti d^£ahdi&quL n 
oh Haciásticmpopcpiojsé^ni edita há-?<Mpt: íBiictíosbAyf- 
ces ' onaio^e- esxsniml&nuúis /¡ pápodÓK^l&zlúljjtrsUr 
■oia^c^pinr-su; c iirsiiukcioiií deba pRflhlámaii suS ¿©uá- 
ordos,.;¡Esmerábase jqne. por su n^edioísenidiertasen 

qfriMmciab denawsjrrejcursós ?d^jie¿dio9os/¿
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wáwóftP aúdieftcia deCbarcns j qvtOsitviéW &9 
freno al comercio ilicitodel Contrabando y que la» 
leyes dpbíesenset' mas respetadas mhs' asegurada 
lo. segwfidttd• ándmdnál , lofci cri-
minbsos yutas liten jriftnienídad&tráAqfiil^ad de| 
estado..-Peto» ¿ ¡excepción‘dél prihífci^efecto-J¿ ’se 
podía, proineter la consecución dejos domas ? Uní 
ukte expei'ionciajhalwa' ya depiosi/ado y qne(laj;ele- 
vacion kle estos«prestos ') favorecidos dedadiétan- 
cia,da3ía cun yiQcvo ‘grado de actividad ^ las pasÍQ- 
nes , y Itadendo a sus ministros superiores a las 
leyes, les aseguraba la impunidad. A pesar de que 
estáis < pía zasd exaban por si' miesnafr al magioiradq 
en su mediocridad , ellas abriéroir en la lAméri- 
€a la carrera, de' In opulencia , y el*cxereicío¡ dé 
administrar justicia'vino a ser el-arte de enr¿que> 
cer. Taaitos incentivos del vicio debipnnecesaria* 
menta¡áasfürar dlorgullb matsdntrataiblb..i£ndfeert 
lo: sns; iíiMinstroslian exigido;un cuitop qusdia ob&r 
ourcciilck toda lo ’ demas. • Piada lo da tan Irieri é 
conocer ,> cóma la, manda»de aquella.piadosamu* 
ger < > det £¡b uquisaca destinada » sobohari qma fibga 
jk favor idel jSaatisimQ' Sacramento..o -! n

Paía la'jformacápn, de. éste tribunal‘"tino'a» reste 
puerto >orh 1665 .de primer presidente?y) gobernador 
de JhyenbfbAtyDes D-i Jose-iMartineaidc .Salaaar. íSus 
■prudentes» di spsjTsixdonós.hicieron, iqwueñi el; inusimo 
wodiéselpribcipiq «ata i filuda man ;;j^ero acaso
os i este «1¡; mefitis). < quel ni enoá le i snedomiend^' Ora* 

y circrainipeato r avaro. d^ ¡tiempoi y fipufiliania* 
álu jeon)i»s¡ posadas» aocupamnob debaMMBdp><hh^
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«¿Dcisdé él acierto de sú gobierno 9 nó tahto en 
sanar losmales dé lai patria r qnan-tto en anticipar 
los-vemediosu Había arribado a estépherto el «he- 
monabldDi Francisca MebeSesy provisto presidente 
dé! Chile,i mdyconocido en el Perit por ebnoni- 
Lnc de Barrabas , y;por el castigo ignominioso que 
executn en su peusona di celeliradb vi rey* conde 
de iLeinuk Por una conduéla antojadiza* y atreví- 
da^i cayí» eslía hombre arrebatadó* dn' Ja» temeraria’ 
tentación de robarse dos navios* de este puerto , y 
pasarse a Chile con ellos- por el estrecho-de- Ma
gallanes < 1E1. presideótó Salcedd• echó >de Yeroícbn 
tifiihpb y qué todo eré f»o¿ible para;*un Joco , qué 
desoatúralizaba las mas ciarás.'aceio-nes , y desta- 
d> á los- bucpjesr la fuerza; competente. Por gran
de) que ¡filé lelempefiodéiMéneáes-para abordar la 
neKL-dfit sapI Pethro^ notipudo conseguirlo y y qúe* 
dó barado su navio la. MaiiUna;. Chileno na ocios 
andamia seqi enmida otras demasías* a titulo de éO- 
niaqudante do iíjibártro buques qne°saliéron -de Cádiz 
yyrQf. halla sfómpra>sn cscardneukó ekvla íiiniezáide 
SfliccdotíU; ¿-.'¿-jjíí': íi ¿o! u- ■ -.|* m 1 j: 1 ..¡cé

La panjyjJa. segumdadyafúéronvnoanénqs áten* 
dídás en laproviheia^ Dos (pueblos! dedtatinéá ,.dés- 
nidmbrados> delossdemá&yfuGrQnporastbs lieen-í,. 
p0S(|r¿áonoc^raldas>q esiaJgrxrl familíáotD^d motivo. 
á*«séa- priwidepaiiala pi'evísúsií xoü qbo tórabaél< 
peesideBte.íSálq(sdaaiEui^r¿ÍiÍBKi:iaYeiiida ¿dhiMafne» r 
lucos! brasileusfis.vjEstok ¿ei| amigos: im|)laoabl¿*dGl 
sesidgo dn;jMis¿wie6 ^icirtregafdí)s¡« lar jwrateriju t áí> 
l^drímqn^ydw3ÍQ»l obli^íhjspíÑaiküí6tó!pj)r< esüm.
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vez wAriofc dff la (ptesá que tes ofrecían’esta* dó’spoo* 
Hos. Aí da sombra 4® estaiproteiccibn '9éraiunentároa 
en'brevaq• y^é precjiso>hnbdivi< tirJioisJ Bien qne> cení 
tribuyó a ;«jstd ñoojjMpco'. fodtáifse>'rotonlái tvabád£qcun 
aprisionabais el cóin’fercio' dd'sus >'produocioded^ Etb 
contradicción «de los vecinosdedír Asunción , se con-I 
ce’dió ; ¡Yytodosdbs áádios pudiesen ei pender cusaus 
i a: Fó ' todos 1oí¡< tiñosndode mil' arrobál dc<la leed? 
lebrc:'yorba* ‘deb Páraguayj>» Abterto'. de • asteamos 
do . el fecundo» manantial dd la agricultura , se tai-j 
zo «correr la abundancia sobre estos térrenos < favo-; 
meidos > de ’ la • ntnraleba $ fuébn auniédto ¿sutpbra
IdacÍQu.' Áuntpie» la dudad de»sadtia? Fépse dinbiá? 
puesto a cubierto de los’ ataqdcs de lósdiárbaros ■£> 
no asi del todo su campaña; Los: Abipones d«L 
Bermejo- y otrqs la ¡ Hostilizaron cnielQiéme ., erb 
j66$»; pqrol tequíenla admipistrapioudelpresidcn*;i 
te.»lófiHaroajónde’ sustrllmlícsud <■-/nú m¡ c: í i i>

- Con’no tiíénor1 auiertó se ¡tomaron; Ips medidas*: 
para preservar lá capital dorios peligros con que» 
en- 1671c la mdeabauiasrinvasionep’extnúligel’asyj 
nacionales. La fama de que los franceses amehaated 
Lmn' fcl ;paéno<pivíno'a Ispí «lina convbcatorifi ¿pi
ra los bárbarós. Un numeró! considerará dein-rb 
fieles, se desprendieron 1 efe:las - &eroás> !paml siúaido ■ 
por i tierra / imcekituai forestaba porlaiananjiElpetrif 
siBcnth ¡Saicsdp llamó«m su spcoirjóquinientpstfo'a’í; 
vosuy 'ficlbs Guaraniasidei ^lisionéa^lildntasuftóeosq 
probados en los apuros y y los acaaiauó:.cn<'cbr¿o ( 
dé Lwxm^ El teinoiv.degaer.ieiy ananeddaú» e$fór*p 
tadas p cqlmó la inquietud de lQfiuki¿rba!ro& yyi desq^
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concertó todo su plan. Sáldétlb- se había dedica
do muy de antemano á las fortificaciones de la 
plaza , siéttipife cotí él auxilió dé fós ’ mismos GVk- 
raniesrLá'alidácia frañeesa Jfcr sé 
ünav experietóa dé susYuegds ,-y divirtió sus fuer
zas a otros objetos. Los Guarames.de. MisionCi acu
dían Jt.todaspartes .¿onde; eL.peligW? se presenta- 
lwu A) ellos, dehiór^ri^iq^ sUi.^lyftciftu.la^iudad 
¿^Gpyrisptq^ep .4^7^ - .a,.

. ..La.. corte de España reconocí^ su engaño en 
la ,ftmdacio.n Je Ja apdiencu , y que esta po era 
mas que un. titulo vano para, decorar la ociosi-
•«Wí uV.fhr, r.r» >. .. j c > ;-á j,<<r\
dad v los vicios. .Por cédula de la reyna madre 
ella vino a. disolverse a los nueve años de su ins
talación. Él presidente" Salcedo acabó su gobier- 
no_un año ¿espites, qué fue el dé-

Guarames.de
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CAPITULO VIII;

f). Juan Diez ¿fe Andino haca varias expediciones con 
felicidad i acción hética. de ddsififer^sexegutada .por^ 
dridi^ ,*, D» ’tfdipe, Cowiltt^ eú'tra ¿ gobernar

el Paraguay r. loe' Guaicurues y. dlbiyais se conmate* 
Vafe .• Rege hace ur\a entrada general contra éstos., y> 
rale iufmctuosa '.• inváhióh dé lbs í S^añle lucos de sdini 
Pablo: es depuesto Rege y remitido &'Choreas* :Filla¿ 
hied acabó dé pétdetse ; regééso de Rége 'al ‘mando : 

los Guaicitriies intentan apoderarás de la Asunción r 
» 1 ' ' * ‘ , r
Ubértanla los españoles con un arbitrio indecente: vuélZ 
ve Andino h gobernar: entra P. Antonia de re* 
ra y Muxica i gobierno de D. Francisco Conforte : el 
de Mendiolq. fuá desgraciado : su prisión y su resta* 
blecimiento,

Las virtudes y los vicios de un pueblo en d 
momento que experimenta una revolución , dice 
el abale de Mably , son la medida de la liber
tad ó de la servidumbre , que debe esperar. Sin 
leyes , sin Ínteres común , sin ideas del bien y 
dt'l mal , sin moralidad, sin disciplina militar y 
sin armas iguales a las de sus contrarios, cogió 
sin duda á estos pueblos salvages la invasión de 
los españoles ; por consiguiente ellos debían ca
minar á esa servidumbre que es el fruto de la 
baxeza de pensamientos, do la estupidez del alma 
y de la indiferencia del bien publico. Verdad es, 
que iba corrido siglo y medio de guerras conti
nuadas en que defendieron sus preocupaciones y
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libertad; peno* eran .éstas -por lo corhn^.fle tan lir 
gera importancia > que apenas sé hacen d¡gfta$.dé 
pasar a la posteridad. Siempre di4^idft$ :;p©r<>los 
principio^ dei^sus gnosoras éo^tumbres^y: siempre 
de un éxito • fatal, prqsenfah' tina• ¡nWDtcfnia; de 
sucesos T enqwe ancerrádoi uuiyestwildr ,-nd pue
de dar libre esfuerzo a< su pluma. Con todo , no 
lera- inhtil' referirlos. Ellos , (piando monos,Jijeen 
ver , que el. sentimiento dé la libertad esdnextin- 
gnible de} todo , y qué no sin.agitjcionjesj.y yay? 
venes asentaron los españoles sn dominio. ' J,

Los Guaiourues y Payaguaes no desistían de 
sus iiivasioMesj contra d Paraguay > sino .mióte- 
tras estaban sobre, ellos las, armas/de idos dspañoP 
Jes. Ellos coBscgvifln a lo menos proveerse de ví
veres., y-matar sin piedad los qué se oponiw 
¿sus .latrocinios. D..< Juan 'Diez de. Andino , que 
entro al gobiemotdeda provincia en í66.> hizo con 
fortuna carias expediciones, a. sms iiierías/ En cinco 
dé. días le,aconqiañárojndbs famosos Guaraníes de 
Misiones jesuíticas.

• Filase «que .» en . el. gobernador Andino,, obrasen Jas 
c&ligámonés dci i gratitud: pany; con icitos tindÍQS >dp 
Misionesyj él hts-deida/justicia^ yiriud c yhvw Jk- 
oidad , él;les hizo conocer, ,qiie vivían; baxo su pro 
jteccioD .¿Habían < llegado Jos[ tiempos, eií > que; las ri- 
qliezasJseiballaha® en ¡ staiard / hdnoh^;y»; teran . las 
que ícdnciljabaq»tpdui «la estinwiani publica, Crér 
yendo¡ contagiado de estáiptotaual gobernador Aflr 
■dino, su gnandje amigoi.el o^dor;»deJBuénostAyres 
D;¡ Pedro* Ri»a* ¡y, Lutrny ie.jprcsenió.isitt saberla
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casi oír deC ac'rcdiw stv desinterés.; Hallábase 
é’sté ‘jfirilriistVo CAÍ lá Asunción en * seqü¡cla del pro- 
cbáo''ft|lnHttiá4oi Contra el' gobernador Sarmiento , 
(piando? í^pi’riSUiftó'áln <audiencia y •seria .bien' pro* 
rAiar ebWAbajó ff¡asiduo y penoso 1 de su amigó 
córi; cb’ productO-quc le dexasen ■ téjelos-> los r anos 
trecientos iridios de Misiones , destinado^ al tiene- 
licio de la yerbal' Los ministros;idir» esté tribunal 
no7 podían ¡advertirla indecencia dé csie lengitage: 
el: cnhó< qué tributaba n á las¡ riquezas ¿ ponía desu
de luego á la vista, que ellas eran: en su concepe 
tó ef bien único digno de ocupar los déseos del 
hombre. En -efecto, la gracia fue concedida., y se 
libró; dh ¿provisión ¡real.'; Juzgaba el oydor BoxaS 
'babel’ píie&wen contribución el recomo cimiento dé 
Andino, ¿piando • con ella en la-mano le .habló 
asi : ¿c a¿pti t ¿icne V.vel mojor Vmodio de Acumular 
riquezas ». Ptero Andino $! fufe sobmdabie¡nte sabio 
pava darle'A; rifaw&n; conomcfdepiia 9 'ól escándalo 
que le- causaba'; suicbfldhcta.py qno’sóld deseaba 
distinguirse por una noble simplicidad i (í no pér4 
«tirita’'Dios-W'vespmidió»9 ¡q^e^yo4»cotpa pan ire- 
:g* do’; feon Midorctpoagenpsbj; tíEnguria «historia ' de 
-ÁOiéf icíí, dohdc carnitianflo siempre 1» codicia 
fopea con >1a<>freme Jovantada^ ha tenido el atro 
•vi miento-'de> insultanj la ’ínoderadion * dé.lés.deseos^ 

h obrera zd^ do: la I virtud por a¡gr halada’dexandp 
do^cfofrÁH%$ víoci^'exenqdliiuSyj cpic! apánden oq* 
riló 'd'Fpregüikg ¡eoosdqrhhs o •igKjuuo ..bu,-' 
:■> ¡Hacia¡f!tiéfóp<i>qtieí’hs Imi&iones jesuíticas excita* 
bóudU &édicuii^ddqmüii^oeriol españolé El i rey ja^
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mas había flanqueado sus tesoros para poner es
tos pueblos baxo su imperio; ni su sujeción era 
el fruto de otra \iolencia , que la que pudo indu
cir el beneficio de sus doctrineros sobre un consen
timiento libre. Por consiguiente el titulo de con
quista no podía dar derecho para que gravitase so
bre ellos un tributo oneroso. A pesar de esto , des
de i64g ya se bailaba dispuesto por el virey de 
Lima, conde de Salvatierra rque estos indios pagasen 
un peso de tributo. Al efecto vino a estas Misiones 
el Dr. D. Juan Blazquez de Valverde, y por el cen
so que formo, hizo tuviese principio esta contribu
ción. Con todo , por mas de 8 años hicieron felices á 
estos indios y á todo el Paraguay las virtudes ac
tivas y sociales de Andino , y ese apreciable don 
•de hacerse amar por la afabilidad y los talentos. 
La capital de Buenos-Ayres le quedó también muy 
reconocida por el auxilio de tropas que couduxo 
el mismo, y que regresó a su destino desapare
cido el peligro.

No pudo lisonjearse el Paraguay de que la pros
peridad de este gobierno se hubiese eslabonado con 
la del sucesor. Desemejantes sus gefes en el carác
ter, lo fueron también en las operaciones. _En 1G?1 
sucedió a Andino en el gobierno D. Felipe Rege 
Gorbalan. Los Guaicurues y Albayaes feroces, bra
vos y caprichudos , siempre vencidos y nunca do
minados , hallábanse á la sazón de paz. Como as 
derrotas ,de estos bárbaros nunca las atribuían a 
falta de valor, y como sus paces sólo eran treguas 
para convalecer , jamas podian renunciar la espe- 

17
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ranza de ser .'Ubres y siempre se creían oapaces vio 
recupenar -vina-victoria que habían perdido por ca
sualidad. A fine» ■ de este mismo año atravesaban 
el rio Paraguay, y ^aunque respetaron:la capital por 
Ja vigilancia de sus vecinos., asaltaron él.vallé de 
Taoumbu , donde mata roncúneo o seis personas * 
.y se retiraron cargados de despojos. La golosina 
de la presa vda « impunidad con .que ¡la alcanza
ban, infundieron tal aliento-y osadía a ¡estos in
dios , que por .quatro años consecutivos,, fueron 
.el azote-mas duro ido toda la provincia. Los .pue
blos de Tobad , Arecaya , A tira , con los valles de 
Parnipitan y. Arccutagua , ¡so vieron . extremosamen
te maltratados con incendios ,, muertes y rollos. Ln 
.el de Alira quemaron ,1a iglesia , ,se ¡llevaron los 
vasos • sagrados con las formas,; dieron muerte hl 
párroco , ■ y • entre ■ muertos /y cautivos: pasaron ;de 
ciento veinte personas lias-que sufrieron esta cala
midad . A la venganza de./estos agravios. despacho 
el gobernador varios destacamentos baxo de los .ge- 
itérales Francisco- Ramírez de Guzman, Francisco 
de Altalos -Mendoza , D. / Francisco; de Ledesma -y 
I). Juan Caballero Bazan. Lo ¡. infructuoso de, sus 
operaciones, cuyo resultado siempre;era .un: fluxo 
,y refluxo de marchas sin ver Ja cara ,al enemir 
.go, obligó al. gobernador á una entrada .general 
capitaneada por si mismo. Verificóla el ánodo 1676 

, con trecientos quince soldados; «españoles r ,mil. id* 
..dios de las reducciones jesuíticas, y los¡quatropieh- 
• tQs de los-pueblos de Iluli y Gazapa;al cargo; de 
. fegulai’esb'ancUcanos. A las ¡ochenta Jegtw dq.1^
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Asunción hizo alto esta marcha sin suceso alguno 
digno de memoria, porque una general murmura
ción del •ebiéíhñta reprehendía altamente el empeño de 
atormentarse por empresas inútiles, y pedia Ja vuelta 
ala Asunción. Después de un largo razonamiento, en 
qne procuró; el gobernador justificar su- conducta 
militar , tomando principio desde la ¡entrada de su 
gobierno,. mandó. á todos los oficiales., y les; rogó 
cemoa sus compañeros de armas , no desistiesen 
de un empeño que deslíen raba sus puestos, A pe
sar de esto , insistiendo, los oficiales en solicitar la 
vuelta a pretexto de las necesidades, que padecía el 
cxército , se prestó; a« sus instancias, y volvió a 
tomar la capital a los dos meses; y medio de su 
salida.

Siempre en vela la codicia de la corte sobre el 
aumento de tributos ¡, y sin traer a la- memoria los 
servicios de unos indios que militaban a sus ex
pensas/autorizó en 1676. a; D. Diego de Ibañez 
F-arias., fiscal dé Guatemala , para que empadrona* 
se: de. nuevo las Misiones jesuíticas. Por el censo 
de-éste ministro subió, la capitación de tributarios 
ai b^toroe mil qi&atrocientos treinta y siete , no por
que este- debiese ser el» numero legitimo- de con
tribuyentes, sino porgue excediendo la medida de 
la -razony comprendió, en; éi hasja los* niños de 
catorce años, y a otros que reservaron despees 
las leyes.

■Eos daños Causados "por los barbaros y por es
té régimen opresivo , aunque de mucha conseqüen- 
cia , no igualaron a los que por estos mismos tiem-
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pos h icicron sentir los Mamelucos de san Pablar 
Formada esta colonia portuguesa de puros mal* 
hechores, que huyendo-, la severidad de las leyes 
buscaron su independencia (a) , no conocían otros 
principios que la impunidad , el robo y las atro
cidades de toda especie. Quanto mas conocían que 
eran odiosos á sus vecinos , tanto mas echaban de 
ver , que necesitaban ser soldados. Tomando cier
to ayre de valentía se derramaron por las campa
ñas , como hemos visto , en busca de cautivos , y 
entablaron el trafico de sangre humana. En pro
secución de este infame instituto , a principios de 
1675 , cayeron sobre quatro pueblos doctrinados 
por clérigos seculares , reduciéndolos á duro cau
tiverio. Dado este golpe de sorpresa, pusieron si
tio a Villa-Rica , prometiendo levantarlo siempre 
que se les entregasen las armas para tener cu
biertas sus espaldas al retirarse con la presa. Los 
de Villa-Rica cayeron en este lazo que les* tendía 
í 11 perfidia, y lloraron , aunque tarde, su entera dis
persión. Apenas llegaron estas nuevas a la Asun
ción , quando aquella república mas fácil de alte
rarse que el océano, experimentó un horrible 
sacudimiento. Hacia tiempo que el cabildo de es
ta ciudad había manifestado la acedía de su co
razón contra el gobernador Gorbalan y Rege. A

(a) Esta independencia les duró hasta fines del siglo ij 
y principios del 18, en que la corte de Portugal los to^ 

mó baxo su protección.
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juzgar de sus recursos hasta el trono, la ignavia 
y ílox’cdad de Rege , mas entretenido en sus ga- 
rancias que en la defensa de la provincia , era 
la causa de unos males , cuyos efectos no podían 
mirarse con ojo enxulo. El capitán José León de 
Zarate había también pasado a la audiencia de 
Charcas, donde introduxo quejas muy agrias con
tra su conducta. A tan reiteradas instancias des
pachó este tribunal su real provisión , encomen
dando al maestre de campo Juan Arias de Saa- 
vedra , teniente de la ciudad de Corrientes , la pes
quisa y averiguación de los hechos. Los vecinos 
déla Asunción con un humor sombrío y desapia
dado se aprovecharon de esta ocurrencia para 
agrandar la criminalidad del gobernador, y pe
dir su deposición. El pesquisidor se entregó mas 
de lo que debía a sus seducciones, y con una bar
ra de grillos lo remitió a Charcas (a).

En el interregno quedó depositado en el Ayun
tamiento el mando militar y político ; mas no por 
eso se suspendió esa cadena de acontecimientos 
siniestros, qne había atajado el curso de las pa
sadas prosperidades. Villa-Rica acabó de perder
se; y aunque fue contra los agresores un cxérci- 
to compuesto de quatrocientos españoles y sete
cientos Guaraníes de Misiones , fue tal la cobar- 

(a) El padre Lozano en su Historia manuscrita atribu

ye á movimiento propio del cabildo la deposición de Re- 

» pero se engaña.
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óia clel gcfe , que no se pudo discernir, si perse
guía á uu enemigo ó protegía un: aliado. En va
no fue que los indios pidiesen con instanoia; la se
ñal de combate : contenidos por el general se con
tentó este con ser un frió espectador de quatro 
mil indios cristianos, que iban arrastrando sus 
cadenas; Los Guaicurues y Albayaes , cuyas per
didas parecían no enflaquecer sus fuerzas y au
mentar su tenacidad , desolaron al mismo tiempo 
el territorio , y obligaron a unas gentes que hal ian 
conquistado tantos pueblos, a defender su capital. 
Ya no se peleaba pon la gloria , sino por defen
der cada qual su i patrimonio y su persona. Todos 
fueron obligados a tomar las armas por la defensa 
común , sin excepción de eclesiásticos , religiosos , 
estudiantes y esclavos..

Examinóse entretanto el proceso del gobernador, 
en los estrados de la audiencia. Algunos, cargos se 
calificaron por legítimos; pero en lo principal no se 
encontró cuerpo de delito, se tuvieron los. movi
mientos del» pueblo y del pesquisidor por demasia
do vivos y caprichosos. El gobernador Rege fue 
restituido al exercicio de su mando. Por lo referen
te a los alcaldes y regidores, se templó el rigor 
dé la pena de que eran merecedores, contentándose 
el tribunal con; serios, apercibimientos en casa, que 
abusasen de la piedad.

Repuesto en el gobierno D. Felipe Rege, hizo 
esfuerzos en defensa de la provincia, tanto mas 
eficaces, quanto se creia haber sido grande su inac
ción , y encontró recursos en su genio., que le bu-, 
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hieran sitio desconocidos,. sino hubiese precedido 
su infortunio. -Fue su primer cuidado fortificar los 
presidios que custodiaban los limites de la pro
vincia, y dirigir un cxército de españoles y Guara
níes, de Misiones jesuíticas con destino á castigar 
los repetidos insultos dé los Guaicurues. El fruto 
de-esta expedición fue hacer paces con estos barba
ros; i pero paces en qne reservándose estos el dere
cho de hostilizar masa susalvo, se aprovecharon 
del descuido que. inducia la seguridad. Baxo la ca 
pa deja amistad hicieron grandes daños, y aun con
cibieron el pensamiento, atrevido de asolar la capi
tal. Al efecto convocaron toda su nación, la qne 
reunida yinicron a situarse en frente déla ciudad 
sobre la margen opuesta del rio Paraguay. Erti aquí 
su ocupación diaria la construcción de armas con 
una cierta confianza, que no recataban a la vista 
.de la ciudad. Los españoles observaban religiosa
mente la paz, y no la crcian del todo rota por par- 
lC;de¡los barbaros. Este era el estado de las cosas, 
quando pna india de aquella nación, compadecida 
dpl mal que amenazaba á cierta española su bien
hechora , le depc\ibrió todo el secreto. Asombrados 
los.que mandaban con la altiva resolución de estos 
barbaros, lejos de concebir pensamientos nobles y 
dignos;dc su causa, discurrieron la traición mas 
vergonzosa. A la ¡verdad, el Paraguay no era ya lo 
que Jiabia sido baxo la cqnducta de los Italas, los 
Gb aves y. Melgarcj ps.

Consistía esta en sorprehender a lps barbaros, ha
rreado intervenir un matrimonio simulado entre 
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personas calificadas de una y otra nación. Descu
brió pues a los GuaicurueS el teniente gobernador 
D. José de Abalos los fuegos de la pasión en que 
so ardía por la hija del cacique principal, y los to
mo por mediadores para alcanzar su mano por 
un enlace matrimonial. Tratado el negocio con 
el padre de la doncella , fue bien acogida la pro
puesta , prometiéndose los Guaicurücs una alian
za mas ingenua desde que veían a los españoles es
trechados a su causa por el mejor gage déla amis
tad. Haciendo entonces Abalos una renuncia solem
ne del trage español, se desnudó de sus vestidos , 
embrazo el arco y el carcax, y se adornó con sus 
plumages. De acuerdo con los gefes de las dos na
ciones , se firmó después aquel contrato , se señala
ron los testigos, se indicó el día de las bodas, y que
daron ajustadas las demas circunstancias del aparato 
nupcial. Al mismo tiempo que se tomaban estas 
disposiciones , se daban también otras para que ig
norasen los indios convidados el golpe y la ma
no que los iba a sacrificar. Con el secreto conve
niente se previnieron soldados bien armados-en las 
casas de los padrinos , con orden de atacarlos luo- 
go que se les hubiese embriagado, y oyese» el 
toque de una campana. Llegado que fue el dia 
emplazado entraron los indios á las casas destina
das , llenos del regocijo a que convidaba la celc-r 
bridad. Mientras éstos recibían los primeros ob
sequios , se destacó un cuerpo de infantería y ca
ballo] ia , para que atravesando el rio, cayesen so
bre las tolderías de los restantes. No pudieron es-
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tos lograr su intento , porque receloso un Guaicu- 
rh de algún engaño , puso la gente sobre Jas.ár-%. 
mas. Los de la ciudad recibieron la señal, y á 
su eco quedaron pasados á cuchillo cosí» de tre-i 
cientos Guaicurues , con cuya sangre se embria
garon los españoles , como lo habían estado los 
indios con el vino. La circunstancia de haber acae
cido este suceso el 20 de enero de 1678 , dio ruó-- 
rito para que se atribuyese al patrocinio de san 
Sebastian , cuya fiesta qqedó jurada. ¡ O escán
dalo del siglo ! Hasta quando debió serle permiti
do á la superstición profanar lo mas sagrado , y 
hacer al mismo cielo cómplice de sus delitos ! Es
ta matanza libertó la ciudad de un inminente ries
go ; pero debió producir en los bárbaros un odio 
mezclado de desprecio hacia tinas gentes', que ca
nonizaban un crimen sólo por haberlos-sacado del 
peligro. Siempre reprobará la política ■, que en lu-r 
gar de este atentado , no se aprovechasen los es
pañoles del lance que les presentaba la suerte, ya 
que no para entablar entre las dos naciones un ín
teres igual y reciproco , á lo menos. para ocultar 
con el halago y el beneficio el yugo que querían 
imponer, y hacer que los indios dividiesen su vo
luntad entre su patria y sus señores. Este era el 
medio de entablar sobre mejores bases su domi
nación. Un pueblo feliz nunca averigua si es es
clavo ó libre, ni lo que su dicha durará.

Aunque estas muertes dexáron muy irritado en 
los Guaicurues el deseo de la venganza , suspen
dieron por dos años el curso de sus hostilidades.

18
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En su lugar invadieron la frontera los Payaguaes 
Había esta diferencia entre unos y otros, que los 
primeros todo lo fiaban a su valor, entretanto quo 
los segundos a sus astucias y sus engaños. Apro
vechándose estos barbaros de la confianza , y los 
descuidos délos españoles, causaron grandes da
ños. Pudo contenérseles con la costruccion de un 
nuevo fuerte. Con este servicio concluyó su gobier
no D. Felipe Rege en 1681 , mereciendo en la 
residencia , que le tomó el obispo D. fray Fausti
no de las Casas, el concepto de recto, z el o so y 
vigilante.

Vuelve segunda vez a ocupar este gobierno el’ 
sargento mayor D. Juan Diez de Andino, cuyos ta
lentos políticos y militares, le habían allanado la 
carrera de las magistraturas. Siempre constante 
Andino en sus principios, consagró todos sus 
desvelos á la felicidad y seguridad publica. Su
gerido por los estímulos de su zelo, hizo varias 
expediciones en tierras de enemigos , á quienes 
dexó escarmentados, con sus freq tientes victorias. 
La protección que dispensó a los Guaraníes d® 
Elisiones, sólo la miraba como un justo tributa 
debido a sus servicios, y como una señal de 
honor , que merecían, los compañeros de sus armas» 
La muerte terminó su carrera gloriosa en 1684 9 
abreviando la de su gobierno. Por provisión dcL 
virey de Lima, duque de la Palata, cubrió, 
este puesto con la misma gloria D. Antonio de Ve
ra Muxica , natural de santa Fe. En los puestos 
subalternos Rabia hecho muy famoso su nombre,



CATITULO VIII. 155

ya penetrando con denuedo las tierras de los Cal-* 
chaquics , ya presentándose victorioso sobre las ar
mas lusitanas, como luego lo veremos. El orgu
llo de los barbaros fue siempre reprimido por el 
valor de Vera. Duró muy poco su gobierno por 
que fue luego reemplazado en 1685 por D. Fran
cisco Monforte. Humanidad , valor , justicia , des
interés , todo concurrió a hacer memorable este 
gobierno. La fabrica de la iglesia catedral le me
reció una de sus principales atenciones. Diaria
mente presidia por si mismo a sus trabajos, sin 
que por eso padeciese detrimento el curso de los 
asuntos forenses ; porque abriendo tribunal en la 
misma obra, daba audiencia a las quejas del pue- 
Wo. El vil ínteres fue siempre reprimido por 
sus sentimientos generosos. Excitado D. Alonso 
Monforte hermano suyo, con la esperanza de ha
cer a sudado gran fortuna , pasó desde España a 
esta provincia j pero halló en breve su desenga
ño. Sin inquietarse su amor desordenado a las 
riquezas y por la legitimidad de los medios con 
que se adquieren, atormentaba al gobernador 
por indios para sus grangerias. Mas negándo
se éste a sus instancias , le daba en rostro con 
que prefiriese una fortuna culpable a una hones
ta mediocridad. D. Alonso echó de ver , que ha
bía errado la senda de medrar en América , y 
tomó su vuelta para España. Este laudable des
vaieres del gobernador Monforte , lo hace digno 
de que lo coloquemos al lado de ese virtuoso ma
gistrado , que acompañado de sus amigos al to-
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mar posesión del puesto , les decía : « señores, por 
piedad tened cuidado de los míos. » Sabia muy bien 
que donde empieza el magistrado acaba el padre 
de familia. Las atenciones de la guerra nada des-» 
merecieron por estos tiempos. Dos entradas a tier
ras de Gnaicurues con auxiliares Guaraníes les de-» 
xa ron muy humillados. Emprendióse también en 
1688 el desalojo de los Mamelucos , que se lia-» 
Lian apoderado de la antigua Xerez. Cubierto de 
gloria , y amado de todos , concluyó Monforte su 
gobierno en 1691.

La. dicha de los gobiernos rara vez es -durade
ra. La del Paraguay se eclipsó mucho con el do 
D. Sebastian Félix de Mendiola. Baxo un fiero 
despotismo pretendía este caballero tener á la pro
vincia en una desventurada tranquilidad, sin acor
darse que la paciencia tiene un término al que 
sucede la desesperación. No acostumbrados los 
paraguayos a un sufrimiento imbécil lo prendie
ron , y cargado de prisiones lo remitieron a Bue
nos-Ayres , donde perseveró hasta que , por pro
videncia de la audiencia de Charcas , fue repues-« 
to a su empleo. Sirvió mucho a Mendiola este 
cootraúeinpo, Corregido de sus desórdenes se ma
nejó cón moderación hasta 1696 en que dio fin 
su gobierno. Estos excmplos nos enseñan, que no 
siempre es preferible el reposo publico a la li
bertad. Siguiéronse a estos tiempos otros menos 
aciagos. D. Juan Rodríguez Cota, qüc sucedió a 
Mendiola eii el mismo año , administró el gobier* 
hO con equidad. Sin embargo ? la compañía de ur^ 
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entenado suyo lo hizo menos acepto. Era este 
uno de esos hombres perversos que les parece no 
ser nada , si aquel a quien gobiernan no es vi
cioso. Cometieron en. tiempo de Cota los Guai- 
curües sus acostumbradas hostilidades ; pero una 
expedición a sus tierras, compuesta de españoles y 
Guaraníes de las doctrinas jesuíticas , no dexb de 
reprimirlos. Duró el gobierno de Cota ha’sta el 
año de 1702.

CAPITULO IX.

Vuelve a gobernar el Tucuman D. Alonso Mercado : en

tra u Calchaqui con un exército : política astuta de este 

gobernador: son rechazados los españoles por los Quti

ntes : al fin éstos se rinden por capitulación : todo el 

valle de Calchaqui es sojuzgado : los indios son expatria

dos : las naciones del Chaco se alborotan: entra al Tu

cuman D. Angelo de Peredo : su grande y feliz expedi

ción al Chaco: gobierno de D, Femando de Mendoza 

Mate de Luna ‘ expedición de dos jesuítas con el licen

ciado D. Pedro Ortiz de Zarate : mudase la ciudad de 

Londres a Catamarón : gloriosa muerte de Zarate con 

uno de los dos misioneros : D. Antonio de Vera Muxica 

toma el mando de las armas : fundación del colegio de 
Monserrat.

Hallábase D. Alonso Mercado en Buenos-Ay res 
el año de 166* expuesto á todos los embates de la 
rivalidad y a todas las fluctuaciones de la opinión. 
A lodo K daban lugar su desconcepto en la corte,'
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y los progresos nacía felices de su residencia. Sfó 
embargo, éntrela esperanza y los temores, de un 
instante a otro mudó de aspecto su fortuna. En 
esta especie de zozobra se vio de nuevo promovi
do al gobierno del Tucuman. Las freqiientes in
cursiones délos Calchaqnies habían quitado toda 
esperanza de mantener esta provincia en tranquili
dad , y se creía inútil todo medio de conseguirlo , 
si no era el de su expatriación. La guerra bien di* 
rígida por Mercado contra estos indios, hizo que 
los ánimos de la corté se convirtieran a su perso
na, para encargarle este negocio de los mas sé- 
ños, y presentarle las ocasiones de restablecer su 
opinión.

Entró Mercado a la provincia lleno de’ese ardi
miento que debía ser consiguiente aúna confianza 
tan señalada. Las lecciones recibidas en la escuela 
de la adversidad lo habían vuelto muy enmendado; 
por lo que le fue fácil interesar á todos en una guer
ra . que debía disipar en adelante temores, é inquie
tudes. Unía Mercado un valor intrépido á upa 
grande experiencia. Fueron sus primeras diposicio
nes señalar por plaza de armas la ciudad de Esteco, 
convocarlas milicias, de. todas las ciudades, y aco
piar los aprestos necesarios a favor de los auxilios 
pecuniarios que subministró el virey de Lima. Dis
tinguíase también elzelo del estado eclesiástico con 
pn donativo voluntario eu que el cabildo goberna
dor alivió la puerta coa su cxemplo.

Expedidas sus órdenes para que acudiesen a sus 
yespccÚYas fronteras las milicias de la Hioja , Cate*
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tnarca, Córdova y Tueuman, como también dos 
numerosas compañías auxiliares desama Fe, emprc- 
heudió su marcha el -gobernador llevando tras do 
si un grueso tercio. Apesar de estas fuerzas tan 
respetables acaso no hubiera llegado al total logro 
de sus designios, sin esa política astuta, que pro
mete, lisonjea, amenaza, divide y hace nacer 
odios mutuos entre aquellos mismos, cuyo interos 
exigía estar unidos. A iavor de sus halagos se halla
ban en su auxilio los Tolombones y Pacciocas. Lue
go que el exército venció la primera eminencia des
de donde se descubre todo el valle de Calchaqui, 
dieron aviso los Tolombones, como los Quilmes 
en una tranquila seguridad se hallaban entregados 
al roce de las tierras que disponían para la siem
bra de sus granos. Por otros que se cogieron de 
los mismos Quilmes, se aseguró el goliernador en 
la desprevención del enemigo. Con todo , escapados 
de la custodia algunos de estos barbaros , pusieron 
en noticia de los suyos la cercanía del exército» 
En el sobresalto que causó á los Quilmes esta no
ticia no trataron d,e otra cosa, que de poner en saL 
vo sus vidas al abrigo las montañas mas fragosas. 
Los Tolombones y Pacciocas entraron a su pue
blo, y lo entregaron a las llamas. Los Quilmes 
aunque faltas de un todo, se resolvieron á no aban
donar su libertad al arbitrio de unas gentes que 
pretendían. prostituir su existencia ai yugo de una 
obediencia servil. Fortificados del modo posible, 
esperaron el ataque. No se le habían incorporado, 
aun al gobernador los demas tercios de Tucumao



J 4o LIBRO III.

Londres, ftioja y Cata marca, y sin toda» sus fuer* 
zas juntas no se atrjvia a combatir con unas gentes 
tan intimamente unidas a su patria. Todas por fia 
en un solo cuerpo se pricipilaron al asalto, pero 
cu vano. Los Quilmes se defendieron como hom
bres libres, y dignos de serlo para siempre. Con 
on valor lieroyco rechazaron al enemigo matándo
le diez hombres de los mas esforzados, entre quie
nes cayó el guapo capitán Mateo Parias , bien co
nocido por sus crueldades. Al paso que este su
ceso llenó de nuevos alientos á los Quilmes, hizo 
caer a los bisónos de los españoles en una vergon
zosa floxedad. Persuadidos los veteranos, que ex
cusar el mal es un crimen , Ies dieron en rostro 
con su cobardía y haciéndoles entender , que con
siderarse invulnerables , era una brillante quimera , 
les recuperaron sus perdidos bríos.

Después de bien calculadas por el gobernador 
Mercado todas las dificultades de esta empresa , se 
resolvió a no repetir segundo ataque ; pero si a 
un estrecho sitio en que se fiase al hambre la 
victoria , que era muy dudosa de las armas. A la 
verdad , esie era el medio mas expeditivo y segu
ro. Al retirarse los Quilmes habían abandonado 
todas sus provisiones de boca , y se hallaban es
trechados de Ja mas urgente necesidad. Puesto el 
sitio en toda forma , no encontraban recwrso al
guno contra los estragos de este terrible azote. 
Verdad es , que para los varones la victoria pa
sada.-hacia veces de salud , de abundancia y de to
do : desafiando los sufrimientos 7 y hasta la mis-
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ma muerte se sostenían imperturbables ;• óperb ’eit 
los sollozos interrumpidos. de'los'nhio¿ y muge-; 
res, en sus lagrimas y lamentos , levan tároá tina ba4 
teria sus contrarios a la que no les fue posihhe ■re^. 
sistír. Después de un largo asedio resolvieron' los' 
Quilines rescatar vidas tan amadas por el subí-* 
do precio de su libertad. El cacique .principal D. 
Martín; Jguiu salió a tratar de ajuste con los es-- 
panoles , quienes lo recibieron en -su: campó con’ 
señales de benevolencia. Precedidas algunas con
ferencias, capitulóse por fin, que salvas las vidas 
y lh$- haciendas do los sitiados, abandonarían*«éstos, 
el valle, y serian encomendados a los véciuoKfcii 
el lugar que destinase el gobernador. ? v .i 

La conquista de Jos Quilines , sin duda los mas; 
belicosos y valientes, allanó á Mercado lo que:leí 
faltaba que andar basta el -término desú Cm[)re~' 
sa. Inmediatamente levantó sú'campo, dirigiendo 
sus fuerzas a la conquista de Anguinaliáo. Con un'; 
apresuramiento ignominioso resolvieron entregarse^ 
los indios de este valle baxo las condiciones que> 
dictase: el orgullo vencedor. El cacique D» Páldo» 
Gclioca fuié ‘destinado por los indiós«paVa el ¿jíis-T 
te de la capitulación , la que se formalizó en lofr 
mismos términos’que la»’de los QúilmCS $ a-.fex^ 
Cepbibn db no< obligarselps -i. Abandonar (la patrie* 
por su docilidad^ La: codicia» de los soldados- es^ 
pañoles habia empezado ya = á ^íanvtntirávl ’liídiW- 
para sús sórdidas grangerias era tollo el precien en 
que avaluaban sus servicios, y en Cuyo desigiiat 
reparlimiento: hallaban - la piatcria de sus quejas^ 

*9
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Hábil Mercado en servirse del vicio 6 de la vir-^ 
tud que las circunstancias exigían, temió su in- 
docilidad, y se propuso aprovecharse de sus pa
siones para lograr a uu tiempo consumar su obra, 
y evitar los resentimientos de los zelos. Creyen
do pues ventajosa a sus designios esa rivalidad do 
intereses:, dividió entre los tercios de su cxército 
lo que restaba de la conquista, dándoles en enco
mienda lo que sujetase cada qual. Nada podía re
sistirse á unas tropas unidas por el común deseo 
del pillage. En efecto , el valle entero de Calchaquii 
humilló su cerviz, y se entregó á los españoles.

Los del valle de Anguinahao eran los únicos» quie
nes no comprebendia la dura ley de la expatriación ; 
pero huyendo estos indios de otra mas dnra^ro- 
QunciárQn su privilegio., y se acomodaron al des** 
Úno de los demas. La calma sombría y funesta* 
ou que sel tallaba todo el valle de Calchaqui, le¡ 
pareció, favorable al gobernador para el descubri
miento de esas minas que apoyaba la opinión pu
blica- Algunas, muestras., aunque equivocas, dierocu 
mérito ít la. codicia, par» entrar, en calculaciones, 
y. hablar do laboreo. El horror con miraban los 
indios de Anguinahao estos abismos espantosos de 
la. humanidad , y el temor de ser en ellos, seppl-*

> «ó pude» menos qha ^süúawcerlbs*.. Ellos» 
se. mir>lbapf yatOQndfcnados a> tracaji siisu fértiles 
He» par les regiones ¿ñas, intratables , y. a pasar dej 
sji qqío tranquilo ái la novedad ,y dureza del- exer- 
<¿cio mas opresivo.; I’anai evitar pues los males , 

debían ser conscqüeácias. de ésta; aplicación:



CAflTÜLÓ IX. l43

odiosa , pidieron con ciiOarccimientO i Mercado, 
que alejándolos de la ingrata opulencia de sn pa
tria , les señalase terrenos donde establecer sn man
sión. Mercado se aplaudió dé un suceso , que fa
vorecía sil deseo de despoblar del todo Á Calcha- 
qtn, y les adjudicó sitios en Chorómoros, Estoco 
y dalia.

Aparejadas todas las cosas se dio principio á la 
emigración decretada. Once mil indios que acaba
ban el último día de su independencia , al que ibáf 
A Suceder una serie de siglos en qtie cada mómén-’ 
to les acordase la triste pérdida de su libertad y 
Son los que sé aranCaron del seno de este va
llé? Lh pasVOri de los hombres por el clima inas 
áfortünadó en qué nacieron, jamas iguala á la de esJ 
tos barbaros por el suyo. De aquí és fácil colegir* 
eV gradó dé amargura que inundaría sus almas-en 
la concurrencia de tantos motivos que la causa
ban. A pesar de esta pacifica evaquación del va
lle', hó cifeabatí! las inquietudes de Mercado te- 
íínendó cóh:■ ftmdáméritó qué los Qhilmes, oúyó' 
odio al español se hallaba reconcentrado en sus ai- 
másvolúeseh ir éiieasdHátse en sus montañas. A 
fin7 de desterrarlo irrevocablemente de su -pairiay 
dispuso ptres de ¿ti&érdt)' Cotí el presad ente ■■D< 
José Martínez; dé SalaztíC, que decientas familias 
de esta parcialidad fuesen transportadas ¿ Buenos- 
AytféS. El maésti’é decampo Gerónimo de Funes (a)

■! . 1: :: > •

• ! ' ' •!’ ■ ~
(a) Se^undaobv^la del autor^

•Y
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<;on suficiente «¡custodia- verificó esta remisión.» Por 
lo demas los iridios disponibles se adjudicaron en 
esta forma : un buen uirmero de piezas á la mi
li cía,de santa Fe-; ciento y cincuenta familias a 
la ciudad de Salta;: ciento y quarenta á la de 
Fstoco :. decientas a la del Tueuman : ciento ochen
ta a la Rio ja : ciento y sesenta á Londres : do- 
cien tas y sesenta a la capital de Santiago : bu en 
numero a la de Córdoya y á ladeJnjuv: los de
más se diéroii en encomienda a los capitanes del 
exer.eito, y se repartieroií por piezas* -sueltas a va-» 
nos particulares. ,

Con estas disposiciones, y la de haber distri
buido en propiedad los mismos suelos. que» ocu
paban los Calchaquies, se dio fin; a urja, campaña 
que habia durado nueve meses. En ella dexaron 
bien señalado, su valor , de Jujuy los capitanes D. 
Francisco y D. Jorge Salcedo , de Salta el- raaaes- 
tr,e de campo J). Tomas Escobar Castellanos, da 
Ja Rioja el maestr e vde campo p. patrie! de V$ga y 
Sarmiento., el sargento mayor D.'Alonso de Avi
la y Zarate , los capitanes D* Gregorio de Luna 
y Cárdenas, Q. Ignacio- de ¿ Herrera y Guzman¿ 
JV Juan -GregoiWi Ra^an , Fr?m<W«q J)iaz de A/-, 
ya^ad# ej; VMnrfotc ^ Juaph Soria de Mercado .y 
QtrOs nluchos de.'qincucsri)Q líacpn, especifica men
ción lasj hÁslpfiaSí9 -¡. i,;/ :; • ', :;\ ¡
(^'ntrcr memora ble disp^rsip/j

Jos Acalianes eran en los que mas labraba la con- 
sideraeioírdé que después de uña virilidad peñó-'

, y una vejez infame»',’solo la - muerta pudie^
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>e téririínarstts 
la jdea Ue -esív calfltóidaíi,'34>frfvax3ácucn»£fen süen- 
éió , logrando tomar nuichosdafe- mas: agrias asperC'- 
zas.< En -?lconc^pto dc’los ÜFaiiós 3os pastos Inicia la 
libertad somd&na?' rébelio^.j:EL.’ü/Uiigírble. ‘Merca* 
i Jon v^1q¿ en.’SUuahwftce < nto&ppr s¿gííio i por. todas par
tes c y k>scvdlwdnwBfecir\decnuevo al yugo ¡cóh cp- 
y un das. «mas ¡apretada5;• Pero, muchas; de las indias 
no i|uiáérpR?<píe.amáneciéseii’ i sus hijos unos dias 
tan luctuosos $ jy>tasr.efUndl3roh cónica las pepas. 
Ellas yrrlÓK deo&s 7fudron: rébiitidos - a; BuenoskAy- 
fcsá quQffiigtúesen la suerte .de los ..Quilines.

. Aunque por parte de los Calchaquies, no había 
ya- que ternera bq . dabán/lugar a colgar las espadas 
las nacióles.' hacharas ■ del■> Chacen. En un país in
menso»,) donde rvicddd&eí perseguidos, abandonan 
Sus posesiones;!y tse sepultan en los bosques, na- 
da>/lesiera jmas.Sacilv<{<uhndcxac burlados los cona
tos ,(jjt repetir sqs*.hostilidades» Esta alternativa de au- 
dpcitr ny deit^poü ; ¡erar< $iníduda ; lo, que les hacia, 
incónqiustablos. Merendó con todas sus fuerzas 
respeta >a. estos invasores contentándose únicamente 
Qon pQnénse ¡fon defensiva. Había ya bocho v muy 
iamq$Or/Siií. hombre ieo la carrera de. aquellos.oque 
sp /haceq meoKonüJdespinas por lo ,que-destruyen, 
que por-lo qu^e ^iideant, y esta gloria le pareció 
bastante.. Cubierto de ella,entregó el mando en 1670..
c.El ¿eloj ppiTíOiasefVicio.dpl.ney^de D. Angelo de. 

Peredcuqutí l^f$Hedií>, zPQopodta, mirar , vuriitidt- 
ferenciafbst osabas árw^tfiiob<^jdólas.MpcQvie^ deL 
Cmxo, _E»t«ndiatp^nfeetó^9nt£.D. Andelo el méri-
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<q-dclasgnerra., y¡seTíúbiera dado por crimina! orr 
cimero hecho de dudar. rír debía declarárselas.' Do» 
incidentes lo convidabaníA entrar en las tierras del 
euemigo. Los españoles. en iEsteco ( por otro nom* 
brt Tú lave ha de Madrid) eh> cierta correría - hábiaa 
apresado?'uñad ndig,qqedn$ tediaban en su -presi
dio. Era esta ¿autivw»mñgcr de úní indio ca cique y 
quien salió a reclamarla ofreciendo en recompensa 
volver con todos sus vasallos dMXo l^ segitrídad de 
la paz y la amistad; Uña propuesta 'tan ventajosa 
decidió al teniente D. Pedro'de1 Avila* yi Zarate -a Ib* 
vor de la condescendencia, y entregó lamuger. Fiel 
el cacique á su palabra, la desempeñó con honradez, 
trayendo a su parentela , y a los que moviéronlas 
persuasiones udstenidas' en su exemplo-Al m¡6mci 
tiempo qde esto - ¡ocurría;, hallábase en Esteco otro 
indio llamado Alonso, desertor en su mocedad del 
cristianismo, quien habiendo llegado mi caei¿atO> 
por el mérito de sud detastacioiiís^' opripiido 
los- años, pqdia> us» 'Salvúcowdticw^pdr^* traer 
parentela. D. Angelo creyó voren ettdsldtos bechosí 
bastante fermentado el germen dé la discordia en-» 
tre los mismos indios, y- se persuadió 'ficilinqneey 
que una invasión a sus* terrenos le dériaiaconquis-l 
ta de los que fuesen* disidentes.' Udtwado pues^utr 
esército de> quatrocientos españoles y otros tantos 
indios amigos, que distribuyó en tres tercios foano 
la conducta dé los maestres de campo D.' Podi o 
de Avila y Zarate, corcovee, D. Pedro Baxan,río-d 
i>uo, y D. Diego Ortiz de Záfate ju|eño¿ empren
dióse la salida llevando el mismo .gobernador m
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lucid* eontpfna de ¿abo» fcefóritiados. Despncs da 
una dilatada» nearoba caique na pndontrórOt ras obs
táculos'que los de la naturaleza», »á/ las margen W 
del; rio grande, que-otros llaman el bermejo, -Íe-> 
Yantó D. Angelo una fortaleza en señal de la pose* 
sion con que agregaba este terreno, ó su provincia. 
Desde allí, despachó cuerpos volantes, quienes de- 
láa¡nt arrancar delios basques las familias refugiadas 
a sus senos.. Los indios amigos se empleaban en el 
espionage,,y hacían las delaciones de los ocultos. 
Las partidas españolas sorpreliendiéron a estos in- 
felÍ0es ,,ide¡ Jos qúe amos fueron apresados por vio-^ 
Iencia,.ótros se rindieron ala insinuación délos su« 
y Os, y los demás buscaron su stalud en la fuga. Al 
mismo tiempo operando Laxo este mismo plan el 
tercio de Jtijuyy producía los mismos resultados. 
Los indios fugitivos; a.! minera dc 'fieras perseguid 
dáfc. de cazadores,huyendo de»un< bosque a otro, 
se; encontraban unos con otroj, y hallaban el peli
gro; donde, esperabaá su salvación. En este momen
to» decisivo tomaron el. ¿tínico partido< queconve- 
ma avsu; debilidad^ Los mas de ellos se ¡rindieron» 
A la verdad, el valor quelosGuaicurues .ostcntn- 
pan'ólraS vecfesijtnto sta sostuvo; en. esta ocasión; D, 
Aangelá itizo* reseña de los cautivos, y . se encontrar 
ujiloacbocisntOSüXG .Íií: ¡ '
- iLár. razonés peoduoidaá en¡ un'¡consejo de gner* 

ineSbiaaxlii los diotamenes* a favoiryk, la; retira
da , <pí¿isa>éKCBDta) feliz meó te-. No; estaban de acuer
do lasraovinos ¿4 Iwfe el (destino de. la. presa. Las daj 

ndix.qoeLprjdcuró Du?; Angela
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gfcn Wft; laGtahintaxi d t? iosriAdiosJ,>no haW ¡ai, si/ 
doí opácese dediaipímisus^-dnsíxxírfixttzasL íEltéven^ 
t0t les/Ktzo. Metúqpcsuíírís&fen^añ&reaL Eip ta coa-r 
cuprcftfcia --tlei <le otraslVaKimoss.preyaleció siempre 
la del interfes. Los> indios fueron repartido^ entre 
los españoles ¿.titulo desuna .tutela que' en la prác
tica andaba cquivoieacon la' esclavitud?;Acaso pro
firió D, Angelo .< ¿es píetar. unos .abusos envejecidos’ 
al rubor’ dé ma nifestar la, : im potencia ■ de'corregir-1', 
los. Sin embargo , el repartimiento: que ¿se hizo 
de su orden, procuró que fuese sin -esai velacio
nes de que se lamentaban los desgraciados XDal* 
chaqmes. .Pretendían. los anajóaude estoS''indios,- 
que el dcrécho de la guerra' Id» • Labia?osujetadef 
a servidumbre perpetua. Condolido D. Angelo do 
su infortunio, informó u¡Jeüreyna madre^i gober-r 
nadora def reyno ,quieii'. declarando aliolidóel ser-I 
■yicio personal*^ prote^ódeate >»ú .recurso> mas* allí* 
de suS inten ciónos; Porotras yias aovo ‘ siempre 
en siv ánimo él desagravio ■ dé los? indios contra, 
esosshombrest«dunas, qncubaio el y«go uras opre- 
sivo los ftlimentábaa \ siem|xi'« í.coíii la: esperanza de 
ser (felices. c .np ¡ >1 > f J - Lebr»» n
/Nose puede «negar y que; Eh Angelo de Pera* 
do manifestó'siempre calidades dignas xlel kn**Aa 
do. Modesto , humano , aplicado siempreaolós. ciiiw 
dados del (gobierno!/ 110 hoflao ;ramo ^deosu* adníi- 
mstracion que ító lc.snereciesb sus idesveJosn £nri 
su tiempo (se''repitió á ¡Sü ;tih>-enero de’167I4 *^a 
triste es cena de la; ¡ íu un dación? do i Córdore pot el
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d«dos Ja ‘ respetable muralla' de piedra, que basta 
<4 día la preserva de sús estragos. Concluida su 
gobierno en 1676 se retiró: ¿ la, expresada ciudad 
de Curdo va r donde murió años después (a).

Poco que sea digno de la memoria nos han de- 
jcado los goláernos de D. José de Garro y D» Joan 
Dios; de Andino y D. Antonio de Vera y Muxica; 
Con lodo , en el de Garro se hicieron tres entra
das al. Chaco ¿ V: fueron exterminados muchos in-»

' •i

íljos^ pero esto no. induxo.en dios el arrepcntU 
míenlo . llegando su altanería hasta el extremo de 
introducirse en Id misma Esteco y llenarla de con 
fusión y espanto , bien que las pasadas, hostilida
des la. tenían casi despoblada; En el de Andino 
se repitió otra .expedición militar a cargo dcl inacs- 
tr&xle. campo Pedro Agnirre Labayen , quien con 
muerte de muchos indios llevó su exercito has
ta; las margenes,del Rio Glande. Atemorizados Ioj> 
barbaros . y sin . fuertaS ' pera, • resistir - a Jos cs- 
pflüojps^ recurrí ¿ron ka |la tca-icion. ¡ Con el len^» 
guage mas seductivo, ofrecieron rendir ■- las armas" 
Laxo capitulaciones ventajosas a uno y otro par
tido5 pero afectando, uh terror pánico a -las do 
los contrarios^ pidieron. se acercasen sin ellas: sus do®

{a) Se le dio sepultura en el colegio de los j¿mitas , 'don

de hay ntla lapidft sqpulqralcon-,eqfát. inscripción : IJio 
jaoe| perillusfep J). .]),|-Au?c.nxns ,ns ócgniiClúlcár’
sis preses bujuid proviiicite gübcrnalór, :bláit ih Juw cir* 
vítate Curduvenst anao' MDCLXX-VJL - >’ v
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gíjfesL ífajTa. totaerpiiá' cónfianíza' les. ocultó esto» 
su péligho : > dolos;y desarmados -se acercaron ’a 
la ribera dd lio , -donde ios aguardaban otrosdos 
indios; pttbriendo éstos sus dcsigníosr emoles ’con 
dhvaloí deala: -'perfidia ¿ los entretuvieron cutreí íbus 
braíos< frúentrasr pasaban -él no s otros cpn i ralas. 
Hsú>s;«énd>isticí’Qií al maestro ¿le campo con furia 
brutalhubieran hieclio lo mismo con ,él sargen
to majuriin no idoftiuderlo'jun indio yi quién ha
bía criado desd-é: *iiüo.o<Estet accidente obligó al 
elército a .retirafted «.<;•>:<• • !», n *. ?

Las continuas irrupciones de. los salvagos del 
gran . Chaco se ropdtian ’a menuda* a pesar do 
tantos‘descaí <4! > ros i Tddoá desbabar» la* pacificación1 
de* estos barbaros jii.péro s® «discurría 'el medio de 
alcanzar lo . que daArerzftnó puBo conseguir; Go
bernaba el Tncuman. desde* 1681,;D.' Fernando de 
Mendoza- Mate: de Luna, tiatdéál Ide Gadix'j y lo
gia la*4iócesisei • obispo;D* Nicolás» Ullaa ^«ttYnfrox 
capacds de< Abstener con sd$ fobnas todo’cpíttóHq 
to de» la< virtúd , y de hacer gustar -a los pueblos 
el objeto de su.asociación. Por unanimidad de sen
tí hitemos se crpyói que cl.modio dé lasaredaccio
nas sicmpHó era ptxderible >al-do la; guerra y »cuya 
llama encendía las mas veces una codicia feroz. 
Se destinaron a esta empresa dos jesuitas, el pa
dre Diego Ruíz , ca’tedr;\tict> rinv'Có?dóvá . y el pa
dre Antonio ' Salinas ’ con fel 'ileehci&fo 3D.‘ Pedro 
Ortwídtl®’-áíaratey ¿iim «den du|u.y, .£1 qtifotV»1#) Di*, i 
Xarqub diacé'deseeiMler dpl diiííintej Bola, hijo ¿dé 
Japobo rey de ArO0P»/,y JÚOtOidft Ahasb-rcy :dü/



Castilla- Lo;quenQadmitetdúdhes,>pH!t sus itanic- 
(tiattos • progenitores.,. enao los .conquistadores . de 
Jujuy.tEsta a)ind -sensábl# ¿oblo’ y gcneiosa rio 
pudo inéóos/dje iñflhmarse con jel exetnplo de los 
dos expresados* jesuítas , a quienes ya miraba como 
victimas ' destinadas ab «cuchillo. Dispuestas todas 
las cosas empvendidrbtt'6u viage al. Chaco -i por la> 
montíiijía>>'de' Síimt® :en?2v'de abril de x683 lle
vando ht y.qu^tpQ españoles y qua
renta indios .smjgos, ,<

Entré? antxb.sd gobernador? .eonyerti^^s.jitflgcip^ 
nesi»! tona.jobiptí*: ¡digrto-jde «ocupadas. Era éste 
elí^dcj.dan estabilidad ala QHuUd de LdttdrRs , cur 
ya' existencia Jtaein tiempo que fluctuaba por los 
jnligros de Ja guerra- Después ,dc bien maduros: 
losi acuerdos 9<«dispuso pues 'cj gp|)ei'»tador , que 
reunidos Los .vecinos de«.Londres cqu Jos’/Id va- 
Ue de Cataauiréa , ¡alwiesen los’ pimientos de una 
imeva ciudad. Todo ‘tuyo efecto >cj ano de 1685 
conrda qúal boy-seieonoce por .qL nopibre Je. san 
Fernando de ¡Gatanvoca* i i > o -; . < !

Después déJEbbejj vencido Jos misioneros imá> 
ruta erizada dn príiicipios , llegaban por ÍWja un yá- 
He esteral' -ai^piepada .raeoamidabá» Sin embargo, 
D. Martín de»LadeaáwM&ahiá aquidevantado un fuer-, 
te dekqiue' sóle seyeiah loe. vesógos^ porque úmbetj” 
údo dio Jos 1» chavos •;; «naatañdo. cien espaji oles, ¡que 
lo guardaban, k> habían ¿solado. Un acogimiento el 
mas>i fevordlde desde .Jungó presagiaba a los tnisio- 
nertjs'dWsneeso tvnhauiesd. JSJJ-ós veun^ya. al redor 
dor dd $iopvdirdcie¿>tas Blnüiáa .'dispuestas a ¡recibir 
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su educación. ^Fundados en está" esperanza consola* 
dora, levantaron una reducción a laque dieron el 
nombre de san RdfaeL El temor de que la* proximi
dad del invierno desase sin snbsisteticiaoá la nueva' 
colonia, hizo que el padre Ruiz se encargase de 
buscarlas en la ciudad de Salta. Entretantó los otros 
compañeros aumentaban el establecimiento con nuerf 
vas reclutas de prosélitos;. Este era: él estado de Jas. 
cosas, (piando se supo' qiíc ^égrésaba’el padre Ruiz' 
con un convoy, escoltado por el sargento <ña-‘ 
vor D. Lorenzo dé Arias'. A está notidia los dos 
misioneros con algunos de lo* que retentó él 1 icen-* 
ciado Zarate, se apresuraron a salirleS ah éncuen— 
tro a distancia de seis leguas de la reducción. No 
bien habian arribado a este puesto, quando un caci
que Malaguayo, los advirtió en secreto, quei los To
llas y Mocovies habian resuelto sacrificarlos a sus 
iras. Antes de poder deliberar sobre su situación 
presente, vieron salir de un bosque vecino ciento, 
y cinqucnla Tobas, y algunas tropas dé Mocóvies. 
Los misioneros se lisonjeaban, que a fuerza de-ca¿ 
ricias y agasajos ño* les seria difícil conseguir 
soltasen las armas de las manos. Se engañaron; por
que acercándose los bárbaros á sus personas afectan
do un espíritu depaz, los matarán > coa sus maca-J 
ñas.* Diez’ p dpGe personas* de que: sé componía la 
comitiva, ■ tu vieron Ja 'misma suerte¡, á ckoapelou ále. 
litio que escapado del' peligro , llevó la noticia dq 
osla catástrofe al, padrte Ruiá. Cortadas la»; cablas 
de los1 demas y se retiráronlo© burilaros ó celebrar bí<; 
ííus cráneos-esta :vibtoriai. El padré RuiacoU
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convoy llegaron a la reduciori por caminos ex
traviados , y la encontraron toda dispersa.

Luego que -estas infaustas nuevas'lleguíon á la 
ciudad de Salta , inquieto el gobernador' Mendoza 
por las vidas del padre Ruiz y del sargento ma
yor Arias , hizo tocar al arma , y se puso en cam
pana. • Pero lo previno el teniente de Jujuy , quien 
salvó todo el convoy , y lo conduxo á e»ta ciudad. 
Quisiéron los jesuítas, como observa Charlevois, 
que a-fuerza de regar el Chaco cotí sus sudores y 
su sangre- fructificase verdaderos cristianos, y 
asi‘pidieron él restablecwuieriiG de esta misión. Pero 
no estaban las cosas en estado de acometer de nue
vo esta grande obra. Por lo demas , creían loses- 
pañoles que estaba degradado su nombre, dejan
do sin castigo un insulto, que rebababa su reputa
ción. A fin de repararla , y hacer entender á los bár
baros, que no sin arrepentimiento suyo podían 
ofender una nación en estado de hacerse respetar , 
dio sus órdenes el virey de Lima , duque de la Pa- 
lata, para que trasportándose al Tuciuuan D. An
tonio de Vera Música, (a) tomase el mando de las 
armas, y vengase las muertes del licenciado Za
rate y del padre Salinas. Sintió mucho el gobei> 
nador Mendoza, que se manejase con tan poco mira
miento la delicaijcza de su honor. El malogro, do 
la- expedición de Vera parece qua debe en parto

(¡Q ^rJl ffe o^’'7r^iT e{ Paraguay, P01" 'a
(la del propietario. o
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atribuirse a -este personal i’esemiii.iíento. Con qtiatw* 
clcntos españoles ,y. quinientos indios auxiliares 
cnipreh^dio, ejftft ^cueral dicha,jornada en • jf>£5 
ya la verdad no. correspondió 6uéxUt> á las espe
ranzas que se habían concebido. Cien prisioneros 
que les tomó a los enemigos dexaban mucho va
cio entre la ofensa, y el castigo; y la pérdida do, 
trecientos caballos que le arrebataron al misipo 
tiempo los dew mas insolentados.;¡Ellos embistiéron 
después a todo trance el presidio de Esteco, ma
taron parte déla guarnición, y libertaron sus pri- 
siotí$roa<: lew 00 su historia manuscrita abona, 
la conducta del gobernador Mendoza; pero otros 
documentos dignos de fé no dexan de persuadir, que 
su rivalidad con V era traxo por conseqüencia este 
infortunio. Pondremos aquí una carta del vi rey de» 
Lima sobre este asunto. « Por la carta, dice, que el 
señor maestre decampo generaliza escrito al señor 
presidente de la Plata, y los autos que hizo sobre 
la .entrada y retirada del exército, que todo me lo 
ha:remitido, he visto la constancia y celo cqnqud 
el!señorD. Antonio ha esforzado está jornada, y 
lo bjue en ella ’lia trabajado, aunque .le han ayuda-? 
tío tan poco las «asistencias del gobernador ; inconve» 
mentes que siempre se pueden temer, quaudo pende 
el logroide un ai ene pedición dequien piense que 
©lro.se ha dé llevar la gloria..;., peno aunque el 
suceso haya sido menos afortunado de lo que es
perábamos , no podra quitar al señor D. Antonio 
¿l gran mérito que ha hecho en él servicio del

%25c2%25a9lro.se
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Desprendido de los cuidados de la guerra; el go

bernador Mendoza, y en esa especie de calma tan 
necesaria para trazar y encentar proyectos, desple
gó con mas dedicación sus desvelos sobre las ma
terias apolíticas encomendadas asu- zelo. Hacia tiem
po que ios vecinos de san Miguel delt Tucumaii 
suspiraban por una situación menos desventurada , 
que la que les Babia tocado en suerte. Las ma
las aguas de esta ciudad y su territorio, criaban 
en' las «gargantas unos tumores conocidos con el 
mombre de cotos, y se hallaban sujetos, á mas 
de ésto, a las ínvndacicncs dd rio. Mendoza tras» 
lado la ciudad al sitio en que hoy se halla , en 1685. 
A lai verdad ¿ todas las ventajas de-la naturaleza 
concurren á recomendar da buena elección que se 
hizo. Esta situada esta ciudad sobre una llanura 
dominante, que siempre ofrece a la vista en sus 
agradables prados un objeto variado , ameno , y de
licioso. Su -temperamento es suave , aunque algo 
ardiente ,-y; s? dexa conocer en las benéficas in- 
fljicpcias de su avre, los buenos hálitos que le 
suministra, xd reyno vegetal.

Casi no era menos lastimero el estado de San- 
tiago> Siempre combatida por los desbordamientos 
de su rio, se veía robada una gran parle-de sui 
edificios. Los vecinos ¡encomenderos; mas adheridos 
a su fortuna, iudi vidual que .al decoros de su pa» 
tria no. ¡ cuidaban de repararlos, j porqwearrast'ra- 
dos jqtefes v.erialp ltacian. sil -manpoa oénulos 
pueblos! de sus ¡feudos con total olvidó'del hi-> 
gítf; que leq siéyió. depcuici. El goberaadqi'Mcu-o 
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dnza puso»'termino a este desorden reprohádo» 
por las leyes , señalando u<» terminó perentorio en 
que debían repoblarse los solares baxo la perra 
de aplicación al fisco. A favor.de este arbitrio , y 
el de reparar los aqiiednctos para el. fomento de 
las tierras ,¡ íeenperó Santiago sn pasado’ esplen
dor. Con estos servicios acabó sn gobierno D. Fer
nando Mendoza Mate de Luna en }G8fb

La fundación del celebre colegio de Monserrat, 
acaecida en este año, tan distinguida en Jos fa$* 
ios de esta pro\incia, y tan recomendable por los 
frutos que ba producido, dio á la ciudad de Cor
dera una grande importancia , y a la instrucción 
publica tm apoyo seguro. Debió sn origen ,al in
mortal Dr. D. Ignacio Dtiarte y Qniroj», honor 
de Córdova, su patria, y del estado eclesiástico ; 
quien lo dotó en cantidad de treinta mil pesos, 
importe de todos sus bienes. Con este fondo se 
costeaban sus alumnos acreedores acata gracia; 
por sn pobreza , habilidad y juicio, pagando los 
demas ciento y diez pesos por año. La insignia 
distintiva de este colegio es una veca encarnada, 
de que colgaba un escudo de plata con las ar
mas del rey , baxo cuyo real patronato se fundó» 
Desde sn creación se puso l>axo d régimen dé los 
jesuítas , á quienes debió su mayor reputación, y 
la que siempre sostuvo entre sus manos.

Por estos tiempos las ciencias eclesiásticas eran 
las únicas que se hallaban en honor, porque el 
estado eclesiástico era la profesión que daba mas 
crédito y mas utilidad. De aquí nació que el

favor.de


’cAWWtd i5y-
cipal hisdttilO del bótelo de JSÍoñserrat, pbí* no 
decir único $ filé provééf'lós p^íéblds de bberiós mí-‘. 
rtWtrosv Asi por (istérrprihcipié',; éótno' jffortjné';las- 
constituciones dé’ este colegio fttérón obra5 de re
gulares , Os precisó CdnVénir, epié si bien para*'arpie- 
líos tíetdpoS révá-)o rtíétYoS deíbcttiOsó , íes faltaba •’ 
rancho • páVh ’ *'lte§h?'Cd la perfección qué exigen' 
las 7obrtíS 'dé-”efetáf élósé.: Lh's írislitucioriés dé' un 
coleg>O' 'de •J&díícaoion ‘ publica debén tener por ' 
objetóformarj cid da dan Os* útiles cri fó'dós estados, 

daól&P <él; Ca fii ctér• prOpi o' dé I4a nació». ¿ Pod i a 
estol* efe pér&rá&^e iwáS' édnitíh4cibnes> córfró'ilíté de 
MOflsof-raVy rque próéijrftbán ^sp^ar’ horror’ to
do’ éSpfrtáh -4é' inundo ?* Y trabajadas por regula- 
réS 'deiariah detéíic^ álgun sabor ir claustro ? La 
fórfttbóibrt ^dé^'bÓmbtÓ’flsicó' 'y dél‘ liOnibté iño- 
ráln9dn-ltíSl dófc5 Capítulos ■ eseúéíalés' a 'qúe" dbbc 
teftnirití¥sd’!tOd(y dé 1 educación para la' juvén-’ 
litó/ El íprhríéftt’ (pié consiste én esos cxcrcicios 
c0'rporr<h?sfí;Hé iqlítí técibé él ctiérpb éiégaucia ro- 
}>üsttfc',y,:'SAiVidad,p lid fd4fóír‘ ta'éPétbhdidus" cómo 
ddhi$tP8€í4&'. •l!/á9ésg?‘¡;éi>a1,'5ésó aVíé '^Vh propió de 
iMi'Cítbkl!hí4l) jkbdlá áér éuftnJádtr*éh iín
Có^gifb* cl(ÍTi6í4f!' Wiii eqüitáéióii-, él lia-’ 
dfev<>yí'OVfósSqué taiilo'b jWópobcióhan 
(dMgól <f Hr^iw4zfil «í^rfi¿s;^lfi-Wls?ñIarVé,V te- 
ni&n <yfW1HiiJi\ít>^nf éÓnsÓ ASbrilb ’dé^pa-'
s^tfpoPÍMte feol^icf’ida^ríliO^dé Mi • rígido 
ci^édnftWftí^l>Jre^ilá;:,c¿frCéP|íq!fi^í4aíá’ FíAséhda pór 

sí1eh-> 
<&d dab&Jtagoq* <H lifc tlW^ií?ífetiéós-,
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sólo presentaba el de un ,i ¿festono de móngés óctí*. 
pados de ideas tristes. Pórlo,<p*e ftñra a!asedu-> 
cacion moral,, dirigida «promoverla ilustración 
y la virtud, notamos en quanto a lo primero-, que. 
no se cultivase el estudio de las lenguas vivas, ni 
menos el de la geografía y la historia, También 
echamos menos los medios de excitar, ,1a emulación, 
ese principio fecundo zd¿ sublimes esfuerzos, y ¿ 
cpiicn mas que del genio se deben los grandes pro
gresos. Hubiera sido muy conveniente una asigna-
cion de premios capaces
a las (potencias.. de' los' i jóvenes , y . hacerles dulces 
las tareas. En cpiaqto al segundo, decimos, que* 
la practica de servirse uñosa opos en Ja .mesa debe-• 
ser siempre mirada como un. medio de; abatir el 
espirita en lugar de ensalmarlo,;, S$¡ queri?. radicar 
de este modo la humildad cristiana y peflo como 
esta virtud tiene sus grados, ni¡mca pudo, ser con* 
veniente llevarla hasta el abatimieolQ.eotre unos 
jóvenes destinados por su nacimiento las grandes 
acciones del honor, i Verdad es qqe n.Qt era este el 
íiu de este colegjo. Igual reparóle ptfs ofrecequan-, 
do reflexionamos sobre el castiga de flagelación» 
Esta es una pena, que causa mas .daño etilos Jó-,
vcrnqs, que pudo cpusaF, el delitQ.porqueHsÍenq>res0> 
impone. La pusilanimidad, la h¡pr<>crpsi&, U ful*, 
ta de vergüenza» Spn-.sns comunas rebultados. El, 
temor de un? infamia, ¡debió sei* el único
que reparase las faltan, de esta casa. Ultimamente, 
parce ¿ qpesq halIftVíHKJ^Hante 
ciclos depUdad j H.adwaruc que par&tQ(to6

<
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dias se prescríban lecciones espirituales, -oración 
mental-y exámemde cQnciencia rosario y misa. El 
verdadero cristidnismo consiste en cumplir los de
beres respectivos-de cada estado : sacrificar la obli
gación ál consejó , es desviarse de la ley. De na
da nos lamentábamos tanto los álumnos de esta 
casa , como de la escasez del tiempo. Mas prove
choso hubiera sido obligarlos a una virtud cu ac
ción, por medio de unos superiores siempre a la 
vista y edificantes con su exemplo. Pero sea de 
estos reparos lo que fuere, lo cierto es, que es
te colegio era en, estos tiempos el auxilio mas se 
guro que tuvieron las letras , y el muro mas fuer
te que pudo oponerse a la corrupción de unos jó
venes cuyo corazón se abre fácilmente a todo lo 
<pic halagan las pasiones.

Los fines del siglo 17 quedaron señalados con 
el deplorable estado a que habían reducido mu
cha parte de la provincia las invasiones del Cha
co. En el gobierno de D. Tomas Félix de Argan- 
doña, gaditano, hubo de perecer en su misma cu
na la nueva población del Tucuman. Quarcnta y tres 
de sus moradores fueron degollados de improviso 
por los barbaros, quienes muchas veces confiada
mente se introduxeron en la ciudad. Se colocó en 
este gobierno el nuevo templo de la catedral de San
tiago. En el de D. Martin de Jauregui, vazcon- 
gado, que empezó el año de 1692, aconteció el 15 
de setiembre el memorable temblor de tierra, cuyo 
suceso puso en consternación toda la provincia , y 
fiurmergió la ciudad de Estcco. Debe atribuirse á la
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negligencia de los.gobieruos’ ethoibaberaervestabloí. 
gí<1o ;e§t# cimUd^dc^otada^rpie^rviatidé'hanrera á' 
I04 haHwQs del rChwiOi Papr»i(ifóHá.xan»€St>ároi>' 
estofa sus grandes Jatrócinioa^,. y ftusáérona sangre y 
fuego toda aquella frontera. J£n.eP*de D.Juan de 
ífomudio, año de. 1696 f coutinuaroU las mismas ca-* 
lamidadqsv i • -• • •!

La ciudad det C£rdovajs& ¡viedper.' estos .tiempo 
dignificada con la traslación que a ella se fiiao de 
la silla episcopal, año de 170Q. Parece muy proba-’ 
ble que qon esta t traslación. & extinguió el colegio 
de santa Catalina virgen y mártir y' y que suscitada 
la competencia fcntre les: preládos y dos jesuítas 
perdió su nombre el desau Xavier ? y se le subrogó 
el deLorcto que ahora tiene.

• <! . 'i

U t
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CAPITULO X.

f * *
qtrtf Jlpbles a gobernar d fíuenps-Ayres *. su codicia ■ 

e$ depuesto del mando: primer establecimiento de la Colo

nia del Sacramento: acción heroica del capitán Juan de 

Aguilera sanfcfésino: otra del pprlugues Manuel Cal
van y df su consorte : la Colonia del Sacramento se rin

de al' general D. 'Antonio de Vera y Muxica : la corte 

de Portugal arrima tropas a las fronteras de España : 

devuélvese la Colonia por un tratad o: breve resumen de 

los derechos de ambas potencias: el gobernador Garro 

es remitido ¿L Buenos-Ayres : gobierno de Robles,

Nunca son los vicios mas enormes que al lado de 
las virtudes. Los exemplos de moderación y de
sinterés con que dexó edificado a Buenos-A vres el- 
presidente Salcedo, no hicieron rilas que aumentar 
d odio que merecía el. desenfreno y la codicia de 
su inmediato sucesor. Fuélo éste el año de 1674 D. 
Andrés Robles, sugeto bien distinguido por sus ha
zañas en la carrera militar. El honor es’el que sido 
debe obrar en los sugetos de esta profesión, y él 
es incompatible con los sentimientos baxos del ínte
res; pero los movimientos demasiado vivos de esta 
pasión ¿ es acaso extraño que corrompiesen en 
América el corazón de Robles ? Este es el escollo en 
que por lo común ha naufragado el crédito de mu
chos gobernadores, y es en el que vino a estrellar
se el suyo. Empleos , licencias , extravíos de dinero, 
todo fue véndible en el gobierno de Robles, sin 
paalograr ocasión de enriquecer. Ocupado única-



LIBRÓ Ilt.162
mente <le la santidad del Evangelio, en cuyo nombre 
Jiablaba cierto orador del orden de predicadores, 
dirigió en Buenos-Ayres su censura contra la ava
ricia de esos magistrados, cuya fatal industria, como 
dice un gran sabio , sabe dar a un fondo estéril una 
infeliz fecundidad. Robles se apropio así solo la cen
sura como el que mas la merecia, y concibiendo 
un odio implacable contra todo el cuerpo religioso, 
le hizo experimentar los efectos de su perversa con
dición. (a) Otros muchos particulares no se vieron 
tan poco libres de sus ultrajes. La opresión hizo le
vantar el grito hasta Jos oidos del trono. Carlos II. 
se creyó en obligación de detener el progreso de es
tos males, mandando al Obispo D. Antonio de As- 
cona hiciese pesquisa de estos y otros excesas. 
Debieron ser bien calificados, pues so le depuso del 
mando antes del tiempo prefinido.

A estos disturbios domésticos se siguió otro ex
terior, cuyos principios venían de muy lejos. Mien
tras D. José Garro tomaba posesión de este go
bierno en 1678 se trabajaba secretamente en la cor
te de Portugal sobre el antiguo plan de extender el 
dominio de esta corona por la banda septentrional 
del rio de la Plata. Después de bien adercaados loa 
títulos fraudulentos de estas adquisiciones a fines do 
4679 y principios de 1680, establecieron los por
tugueses por la primera vea fronte do las islas do

(a) Talego hasta el extremo de impedir que la guarnición 
fa/nase sepultura en el convento.
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Mn Gabriel esa Colonia del Sacramento tantas ve
ces negociada por la política, y disputada por las 
armas. No fueron Jos moradores de san Pablo , 
sino el mismo gobernador del Janeyro, D. Manuel 
Lobo, quien bien provisto de tropa, artillería, 
municiones y demas pertrechos de guerra , abrió en 
personas sus cimientos.

El gobernador Garro no pudo ver sin sorpresa 
una usurpación tan manifiesta, y una confianza 
tan prcsnntosa. Sin la mayor detención inquirió 
de Lobo sus designios, y advirtiendo se encami
naban á un establecimiento permanente a titulo de 
ocupar tierras vacias, le intimó las desocupase, sin 
dar lugar a un rompimiento ofensivo a las dos 
jxMcncias. Antes de venir a las armas se suscitó 
Ja disputa sobre los derechos respectivos de Es
paña y Poatugal. Por toda razón produxo Lobo 
un mapa, en que según su cosmografía pertene
cían al rey su amo los suelos de la Colonia con 
sus vastos terrenos adyacentes. Por su desgracia 
era formada esta carta infiel con el único desig
nios de dar á esta tentativa un colorido de justi
cia (a). Garro por su parte hizo patentes los vi
cios de este ardidoso mapa ; pero no pudiendo 
ajustarse los dos gobernadores contendores, cou-

(a) Fué copiado este mapa en por el portugués Juan 

de Figueira del que levantó otro del mismo nombre el año 

de 4&6; pero con la circunstancia, de que el Figueita mo~t 

fiemo había hecho ciertas innovaciones maliciosas^ 
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vinieron disentir los derechos en el campo, y co
meter á las armas su decisión. Juntó Garro en* 
Buenos-Ayres crecido numero de trOpás, entró 
quienes se contaban quatrocientos cordoveces al 
man<ló de D. Francisco Guzman y Texeda; pe
ro reservando estas fuerzas , destinó contra la Co
lonia sesenta españoles de santa Fé , ochenta de? 
Corrientes , ciento veinte de Buenos-Ayres y. tres 
mil’Guaraníes de las misiones jesuíticas al man
do enpgefe del maestre de campo D. Antonio de 
Ve.ra/Mnxjca/.

■ ¡Una legua de la plazas mando -'hacer Vera el ul
timo requerimiento , al que no cediendo la obs
tinación de Lobo /se puso en marcha todo el excr- 
citó. Para-imÁttiJczar: oL.primer estrago de la arti
llería én emigro, dispuso d. generales pañol, que 
fueseii al de sus fropas quatro md caballos'
desmontados i a estos se seguía la vanguardia que 
llevaban los tercios Guaraníes presidióos de sus 
cabos nacionales y de: capitanes - españoles;: ya no ; 
eran estos como esos cuerpos informes5 que pe
lean a la venturasin» orden ni disciplina. Instruir-! 
dos por el general Vera, se1 habían acostumbra
do al manejo del■ arma , a seguir las insignias y- 
a- obedecer susmabos militanes t-.el • résiQ'xkomponi^ 
la retaguardia. En medio de la marcha se presin
tió , que se quejaban los indios de ser llevados al 
jpatáderó? Ihqhiúittos'ioá mbtivos desús inquietudes; 
V sus j q'iíftj'áí’, ste,'-áh|5ü 1V0 ^dr otros/que el-conside
rarse arrobados - eniós pita do los tft»batios , lue
go quti fcitúíendose heridos se jrtreci pilasen sobre sus»
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(¡les, y cansasbn un desorden de que podía apro
vecharse el -enemigo^; 1E1 general V era, haciéndose 
honor de reconocer la jtaticia >y oportunidad del 
reparo piando redrar los caiballós. Poco antes do 
rayar el alba, JJegarb» los indios a la fortaleza. Aun
que se les había comunicado la orden de suspender 
el ataque., hasta que á la luz del día recibiesen la 
señal por nicdio deun turo de fusil, impaciente un 
indio de la taixlanza, j cbn . uñ valor intrépido se 
arrojó sobreunJ>ídharlb,-y dégiiellala centinela que 
encontró rendida al sueño. Alas vigilante la de 
otilo puesto , dispara sn armit avisando la cerca-* 
nía del español. Los Guaraníes entienden esta se
ñal, por la misbia que- esperaban ; la acción se 
hace general.' Embisten la fortaleza por todas par
tes , y poniéndose unos.sobre otros, sirven algu
nos? de estribo á los españoles para escalar los mu
ros. : Entré todos se arrebató la admiración el ca
pitán Juan de Aguilera , vecino desanta Fe, qniem 
a costa de perder un brazo, apresó la bandera 
portuguesa y enarboló la de Castilla. De los por
tugueses , unos se arnojáu al agua precipitadamen
te, donde .perseguidos de- los indios, los que no 
eaén .prisioneros;, sóñ echados á/piqué. Otros re
sisten el ataque con. un valor y una energía dig. 
na>de su antigua: gloria. Sobresalía entre todos 
el capitán ManueJGajlvan;,i qne ’moñtado a cabur
ilo visita todos ¡loa puestos alqba-el valor de los 
mas esforzados , reordena los batallones y anima 
á todos con su exemplo. No parecía sino que con 
estudio buscaba jfaorir .enr el lecho del honor. El
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sciitimrento que su muerte dcxó á Tos espaíioh’s 
honró mejor que todo suá funerales. Con varonil 
denuedo , lo- imitaba su consorte en esta lucha i 
jugando a sóí lado el acdro, se híibiib‘propues- 
to disidir con él la gloria y los peligros» Euédb vano* 
que los castellanos la convidasen con .la vida. Es
ta Itembra superior a todo elogiotuvo á menos 
sobrevivir a uñ mando que adoraba í Juntando to
das lásfueraas de su alma, lo Gié á btasChr por la pttér1 
ta de lá inmortalidad. Jamas batalla fué más obsti 
nada, Siempre firmes loa portugueses, rechazan por 
dos veces ol tercio de Guaraniqs > que> mandaba 
el cacique Dv Ignacio. Amanda» j La wjetoha ti
tubea ; pero éste héroe americpuo: la obliga á Oxáv* 
se de su parte, Todo ootipado én alentar a los 
bravos, vuelve el acero contra los que huyen * 
los obliga w renovar el combate, y lo'cdetittl&bcOil- 
tal denuedo y qd e; odl-H’ilendo el campo de caídave- 
res , le. quitan: al enemigo toda’ esperaba de vetiH 
oer. Lobo con toda la guarnición quqdó prisionc-. 
ro de guerra. Los indios hubieran insultado >la¡ 
persona y • casa de Lobo , a no' haberla defendido 
con espadé en mano el general' Vera, ¿fuien lo 
colmó de dones; y agasajos, Consiguióse ésta vio
lo ria el 7 de agosto db 168o..; ■

Entretanto que esté ftóaecia enjertaparte cbe Amé
rica Jai corte de «Madrid, aunque) i^noratAeidel triu A 
fo de sus: a mías ,.perQ subra^anvénte instruida do 
la irrupción, clandeitiná de lós portugURses éu tie»- 
ras de su dominio , daba estreches órdenes al aba- 

Maserati enviado de (un ios JÜk «ó Liaba* y
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he* quo«exigieseJa satisfacción debida y pronta 
evnquacfion del terreno. En dos audiencias que 
dio al alíate el principe D. Pedro, gobernador del 
reyno , hizo como «ele mandaba los requerimienr 
vos mas solemnes; La «corte de Portugal, que no 
oonoeia toas regU que su interes, recurrid á esa 
política de fraude y de artificio de que Ja historia 
moderna provee, tantos exemplos , y haciendo ver 
a Maserati con estudiosas dilaciones la inutilt- 
dad de sus quejas, sé aprovechaba del tiempo 
para reforzar con qautrooicntos hombres la guar
nición de la Colonia. Reiteraba Maserati cora 
mas -Calor sus pretensiones, .quando se recibió cu. 
Lisboa Ja noticia dcihaliersc rendido aquel presi
dio por asalto. Ardiendo en iras» él principe D, 
Pedro negó su audiencia a Maserati, arrimó tro
pas a Ja -frontera de Castilla , y . ordenó a su en
viado >< en Madrid exigiese el castigo de Garro , y 
la restitución de la. plaza. A estas animosidades 
dol principe D- Pedro daban aliento las suges
tionas* de la Francia, y la esperanza de que ella 
seria en esta guerra su consorte. Pero la Fran
cia siempre atenta a alimentar discordias entre Es- 
ph?iak Portugal, veiá ton' plaéer nrra ambición 
dé que se prometía la ruina dé ambas coronas. 
No era ya la España en estos tiempos esa poten* 
cia dominante que cn.los reyúados de Carlos V 
y Felipe .II « balda anreglado <el 'destino de.la Eu 
ropa. $iempr<? infeliz Aesde Ja batalla de Rucroi, 
^brió por fin los ojos sobre.su situaoion , y no tra
tó sino de conjurar la tempestad por los medios

sobre.su
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mas humildes'. Celebróse éntre ¡las dos cortes en 
Badajos y ^.elves , ano de 1681 un tratado pro
visorio , por el que se le devolvía al rey fidelísi
mo la Colonia del Sacramento no para que .se 
reuniese a su corona en plena Sobcranid, sino pa
ra que la retuviese en depósito , desmantelada co-> 
rao estaba , mientras que por comisarios que se 
nombrarían i se definiese la legitima pertenencia (a). 
Era igualmente clausula , que esto debía enten
derse sin perjuicio , no sólo de los derechos po
sesorios y de propiedad de ambas coronas, sino 
también del uso y aprovechamientos, que hubie* 
sen gozado siempre Jos vecinos de Buenos-Ayres.

No pertenece a la historia una discusión jurídica 
sobre los fundamentos en que cada una do esta^ 
Oortes anovaba sus derechos, justos ó imaginarios. 
Pero la ciencia de las leyes tiene su parte históri
ca, y ésta es a Ja que sera bien que consagremos un 
momento. Hecho el descubrimiento de la América 
por Cristóval Colon , se apresuraron los reyes cató
licos D. Fernando y Dona Isabel, a conseguir de

(a) Pór el . articulo /a de este tratadp x, se ckcia >.,<?we 

dentro de dos meses debían ser nombrados estos comisarios A 

qaienes dentro de su nomb¡amiento pronunciarían su sen-' 
téncia , y en caso de discordia > se ¡ ocurriría al. ■ Papa, 
Se congregaronen efecto ios comisarlos en\ BáXLajosy Ye¡¿ 
ves ; pero infrücttiosamehte , porque ndda, Se dectdidy 'Ld 

corte de Madrid recurrió a su Santidad, pero no ¡o hizo 

¡a de Lisboa.
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hi'Silla aposfó’ica un titulo de conquista , que ele
vase la usurpación ala clase de derechos. Sea que 
por aquellos tiempos se hubiese soltado de la ma
no el hilo de la tradición en muchos puntos disci
plinares, ó que obligada la corte de Roma a luchar 
con todas las potencias, acostumbrándose a los ne
gocios mas espinosos, hubiese convertido en siste
ma la delicadeza del artificio; lo cierto es , que im
buida en opiniones falsas, introduxo principios los 
mas favorables al dominio temporal de los papas. 
Concediendo estas conquistas a los reyes, afirma
ban ese dominio, y por lo mismo las hacian para si 
mismos. Todos saben que Alexandro VI. en subil
la de i4g3, declaró solemnemente pertenecer á los 
reyes católicos todas las tierras é islas descubier
tas y por descubrir al occidente de una linea, que 
debia pasar de un polo á otro , a cien leguas délas 
islas Asóres y Cabo verde. Por este espacio de 100 
leguas se creian preservadas las conquistas de Por-, 
tugal, cuyo derecho se exlendia hacia al oriente. El. 
nuevo mundo quedó asi dividido entre dos poten
cias, cuyas pretensiones, si estuviésemos ala ob
servación de un critico historiador (a) debian ser 
siempre dudosas, pues no se advirtió por entonces, 
que lo que era oriente por un lado del globo, ve
nia a ser occidente por el opuesto. No hallamos 
muy eu su lugar esta critica. Después de verificado 
el descubrimiento de los antipodas y la configura-.

(a) Millot, Elementos de Jiistor. géner.
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ciou del globo, aunque no exiVcta, yanto sn pnJó 
dudar esa sustancial alternativa de orientes y 
occidentes respectivos. Tirada pues la linea diviso
ria, y héchas las ^djudicaciones insinuadas♦ claror 
esta , que lo que sé establecía por una parte ded glo-* 
bo, debia entenderse en sentido Contrario por eí 
opuesto. Alejandro VI sabia, que hay oriente y 
occidente racional, y que siendo cada qnal nwo en 
su especie, bastaba que a éstos se refiriese.

Pero sea de esto lo que friese, la historia nos enu 
seña, que resentido do esta partición el rey U. 
Juan II. do Portugal, recurrió a los reyes católicos 
en solicitud de otra, que le diese mayor parte en 
la presa. Los monarcas españoles velan yti acrecen
tarse su monarquía hasta un punto <lc grandeza r 
qñé después lía sido mirada por un fenómeno aoa-* 
so el ma?s singular en hecho de íbrtwa. Por lo mis- 
iho, a'ecediendo con generosidad a ta propuesta^ 
concediérori por el tratado concluido en TordesiHas 
en i4g4 docientás setentas leguas mas, sobre lus 100 
asignadas por la .bula alexaudriná. Quedó también 
estipulado, qtie por profesores iiWreligcMtes en la geo- 
grafía, náutica y astronómia, asignados de una y 
otra nación, quedaría señalado ebsixio donde dehsau 
llegar las trecientas setenta leguas del'convenio, como 
írti mismo los lugares por donde pasaría el meridiano 
de domaroaclon. No tuvo efecto esta diligencia a pesar 
d® das vivas'solicitad es de los monarcas españoles. 
Las negociaciones, cuyo objeto se termina á pre
venir guerras y querellas, por lo común no hacen 
otra cosa, que engendrarlas suscitando nuevas tópe*
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rinzas y nuevos temores. No tardó mucho en tra
barse la disputa. No haremos mención de las al
tercaciones sobre la pertenencia de las islas Molu
caa de que se5trato en elcongceso de Badajos yYeP 
ves, año de 1494. Establecidos en el Brasil los por
tugueses, todo lo veían situado a la parte del orien
te. De aquí es, que los venios internarse hasta muy 
cerca délos confines del Pera, navegar por el rio 
de la Plata, y propasarse hasta levantar la Colonia 
del Sacramento en suelos notoriamente poseídos 
por España. Esta ambiciosa conducta de los por
tugueses provocó a un examen sério sóbre los dei*e- 
cbos ‘respectivos de una y otra nación, y di¿6 motivo 
al segundo congreso de Bada josy Yelves, de cuyos 
resultados hemos hablado ya. Cortaremos el hilo de 
la* ulteriores negociaciones ¿ fin de no anticiparlas 
a^stise pocas* respectivas, y poder seguir la serie de 
lo* hechos (píenos presenta |a historia.

El plritoet: articulo de este ultimo* congreso te
ñí» su tendencia al gobernador -Garro» Demasia
do tímida la corte de Madrid , y respetando la deli- 
cadcaa- del^ pOrvd^éfe , le man¡dó salir de Buenos- 
Ayres para la ciudad de • Córdoba, donde debía' 
esperar nuevos mandatos de la corte. Esta demos
tración de desagrado no ora inas que afectada. 
El rey reconocia en Garro un fiel servidor suyo 
y había premiado su mérito con la presidencia 
de Chile, adonde pasó el año de 1682.

Nueve años consecutivos de una profunda paz 
dexaron bien señalado el gobierno de D. José de 
Herrera, sucesor de Garro, pero los hizo mas dig-
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nos de la 'memoria la general aceptación de stt 
mando. En 1685 entregó a los portugueses la Co
lonia del Sacramento a virtud de lo estipulado, 
reservándose el cuidado de preyetúr nuevas usur- 
parciones. por medio de la .vigilancia mas-atildada.

Sucedió á Herrera en 1681 D. Augslin de Ro
bles. La soldadesca inquieta del presidio soltó 
por 0ste tiempo la rienda a sus pretensionés in
moderadas, y se amotinó contra su gefe. El áni
mo intrépido de Robles sirviendo de correctivo á 
sus errados consejos, calmó la sedición. Robles vió 
venir sobre Buenos-Ayres á Mr. Pointis con sus 
veinte y quatro baxeles cuya codicia ¡irritada con 
la rica presa que le dexó el saco de t Cartagena 9 
se prometia otra igual en este puerto. Su valor r 
su aplicación y su prudencia, pusieron la plaza 
en estado de desafiar la tempestad. Pos mil Gua-i 
ranics de misiones jesuíticas, cuya . pericia mili
tar se hacia admirar de todo el¡ mundo y lo res
tante de h guarnición, fué lo que opuso á las 
fuerzas francesas. La paz de Resvie firmada en 
1697 acabó de disipar este nublado. Robles do* 
xó de mandar en 1700*

FJN DEL LIBRO TERCERO.
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CAPITULO I.

Inquietudes del gobierno de España por los movimientos 

de los extrangeros : los portugueses se unen con los in- 

dios y éstos son desbaratados : primer asiento- de los 

negros i el gobernador hielan sobre la Colonia del Sa

cramento : acción heroica de tres indios : se rinde la 

plaza de la Colonia : estragos de los Yarós y los Char

rúas : entra a gobernar D. Manuel de Velasco: D. Fran

cisco de y era derrota a los indios : codicia de Telas- 

co y su prisión : ruidosa competencia acaecida con la 

muerte de I). Alonso de Arce su sucesor ; creación de 
la plaza de. teniente, de rey.

(jotí asombro do tocia la Europa con chivó 

el siglo XVII. viendo á un principe Borbon he- 
redero de la España y las Américas. La Italia > 
las potencias del Norte , la Inglaterra , Ja Holan
da y Portugal, reconocieron al duque de Anjott 
baxo el nombre de Felipe V. por legitimo suce
sor de los reyes católicos. Dos tratados de divi
sión de esta monarquía-a fin de mantener el equi
librio concluidos entre Francia, Inglaterra y Ho
landa , aun viviendo Carlos II. ultimo rey de los 
austríacos, hacían sospechoso el reconocimiento ? 
y daban lugar á muchas inquietudes. La reflexión 
y perspicacia del nuevo monarca cspafiol le hicié; 
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ron temer, que la reputación con que corrían las- 
riquezas del Potosí, arrastraría i esta parte del 
globo las potencias marítimas aliadas de Austria. 
Con este motivo escribió ó D. Manuel de Prado 
Maldonado , que en este mismo año de 1700 ha- 
bia empezado á gobernar esta provincia de Bne- 
nos-Ayres, encargándole pusiese al puerto en 
estado de precaver los reveses de la guerra. 
Prado entre Otras prevenciones puso sobre las 
armas dos mil Guaraníes de las reducciones jesuí
ticas , quienes volaron en su auxilio para acredi
tar la confianza, que no en vano se prometía el mo
narca de su fidelidad (a). Por esta vez quedó en 
amago el golpe , y los Guaraníes se retiraron.

No habia medio de seducción , que fuese des
echado por la politioa de la Austria. En carta 
de la misma data comunicó el rey al gobernador 
estuviese prevenido, que á mas de otras perso
gas , entre quieto es se contaba el secretario del 
conde de Harracb, antes émbaxador de Ale
mania , dos religiosos trinitarios tino español y 
otro aloman residentes á la sazón en Londres, 
debían pasar disfrazados a estas provincias, y to
mando el habito de su orden , como también el 
titulo imponente de misioneros apostólicos, tentar 
con manifiestos la fidelidad de estos vasallos, A

(a) Con- la misma fecha escribió el rey al superior de los 
jesuitas encargándole remitiese al gobernador cada gua

ico meses t á, lo menos, trecientos indios,
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fU de inspirar él rey la actividad y el ardor , pro
pios de su genio, autorizó también al gobernador 
para que purgase su provincia de toda persona sos
pechosa , sin excepción de estado , condición ni 
sexó.

Quando el rey tomaba estas justas medidas, que 
dictaba la prudencia, acaso nada se recelaba de otro 
enemigo encubierto, tanto mas peligroso, quanlo 
mas cercano a sus estados. Verdad es que por ei 
articulo 5 dél tratado de alianza, ajustado entre 
España y Portugal en 1701, fue cedida a esta po
tencia la Colonia del Sacramento con derogación 
del provisorio de 16&1; pero no es menos cierto 
que por los procedimientos de Lisboa fue también 
dste nulo en su mismo origen. Con todo, la expe
riencia hizo conocer que confiando el portugués, 
en cpie Felipe V no quería añadir nn enemigo mas 
a la corona, «un vacilante sobres» cabeza, se había 
propuesto no sólo restablecer a sombras dé las dis
cordias Ja Colonia dd Sacramento, sino también 
traspasar todos los limites déla demarcación. La 
profunda impresión, quo él valor de los neófitos 
babia dexado e» los ánimos dé los portugueses bra- 
sileoses, lies sirvió de advertencia para ensayar todos 
los medios de inutilizar su socorro. Fue uno de 
ellos confederarse con los infieles Guenoas, situa
dos entré las reducciones y la Colonia del Sacra-1 
memo , a quienes provéyéron de fusiles, y de todo 
io necesario- para la guerra. Aunque afianzados es
tos bárbaros con la protección de sus aliados, no 
fe atrevían á medir stts feereas con loe neófitos, res;
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petados tle los Mamcluchos, y admirables eñ un 
día de acción. Mas en fin, rendidos á las impor
tunas sugestiones de los portugueses, se arrojan a 
favor del descuido sobre la población de los reyes, 
la sorprebenden, y la entregan al saco , sin excep
tuar lo mas sagrado. Los neófitos de esta reducción 
se refugiaron a la mas inmediata , desde donde im
ploraron el auxilio del gobernador Prado, quien les 
suministró uno bien escaso, pero bastante en el con
cepto de ellos para arriesgar un combate. Un cuer
po de dos mil Guaraníes de las misiones jesuíticas 
se puso luego en campana y buscó el enemigo en 
1702. Lleno de corage uno y otro partido, se com
batió largo tiempo con mas gloria que virtud: pero, 
empezando a sucumbir los infieles, evitaron con 
Ja fuga su exterminio. No estaban desanimados 
los barbaros: con el auxilio que Jes dieron los por
tugueses se presentaron de nuevo a sus contrarios, 
contando recuperar una victoria que los babia aban
donado, Los neófitos los esperaban a pie firme, y 
aunque fueron embestidos con mucho orden y re
solución , no fuó menos esforzada su resistencia. 
En este primer choque nada se decidió: los quatro 
dias siguientes se renovó el combate, porque siem
pre neutral la suerte, no se cesaba de pelear sino 
para rehacerse, y tomar nuevo aliento. Por ultimo- 
el quinto dia fueron deshechos los barbaros, y sus 
auxiliares , sin que escapase alguno ó de la muerte, 
ó del cautiverio. Nada adelantaron Jos portugue
ses por este l^do,

Pero eran dios los únicos que aspiraban aumen-;
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tur la* masa de sus riquezas con los aprovechamien
tos de estas provincias. Corresponde a este tiempo 
el primer asiento que hubo en este puerto, para 
la introducion de esclavos negros. La nación fran
cesa, como otras muchas de Europa, habia adopta
do el vergonzoso tráfico de africanos, y estable
cido en su seno la compañía de Guinea. Aspiran
do estos avaros comerciantes á proveer de escla
vos las Américas, entraron en ajuste por 10 años 
con la corte de Madrid, quien se declaró protecto
ra de este asiento, y lo introduxo en este puerto 
(a). El deseo de aliviar á los indios el pesado yu
go déla tiranía que les imponían los conquistadores, 
hizo que en 1517 se adoptase el proyecto del cele
bre las Casas, de buscar esclavos en la Africa. Pro
yecto , á Ja verdad, que debió tenerse por igualmen
te inhumano, á no haberse olvidado que los negros 
eran también hijos de Adan. La corte asi mismo 
miraba con inquietud ese espantoso vacio, que 
habia ya dexado en las Américas la diminución de 
los indios, y creyó que era presiso reemplazar con 
africanos esas deplorables victimas déla avaricia , 
cuya falla iba cegando las fuentes de la opulencia 
y la prosperidad. Nosotros debemos lamentarnos 
de la introducción de una raza , sin cuya mezcla se
rian mas puras las nacionales. Por otra parte, acos-

(a) Al efecto se despacho real cédula, su fecha is de di

ciembre de ijoi, en la qual se advierte el clasico error geo- 

gráfico de tenerse por isla el puerto de Buenos-Aqres.
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tuml)rad09 nosotros a vivir entre esclavos, cuyas* 
almas embrutecidas , no podían inspirarnos ningún 
sentimieato de grandeza , era de temer que recibié
semos una educación de tiranos. Volvamos a la his
toria.

Eialretanto que los infieles combatían con los 
neófitos, los portugueses se aprovecharon de la 
pasada diversión a fia de fortificar la plaza déla 
Colonia por todo lo qne d arte, la diligencia* y 
las circunstancias permitían, para hacerla inexpug- 
mable. Desde 1700 se hallaba en posesión de es
te gobierno el maestre de campo D. Alonso Juan 
de Valdea laclan (a), quien recibiendo del virey 
de Lima, conde da la M'oncloa, en 11704 órdenes 
positivas para desalojar los portugueses, de la Co 
lonia, empeñó en esta empresa todos sus cono>* 
cimientos militares;, y todas las fuerzas que pen*** 
dian de su mano. Componíanse estas de siete coa®-» 
ponías de Buenos-Ay res , tres de santa Fó , tres d© 
Corrientes;, quatrocientos Cordoveses (b) y qualra 
mil Guaraníes de lias doctrinas jesuíticas, al maar 
dp en. gefe del sargento mayor D. Baltasar Gar
cía Ros.

EL 17 de octubre se puso. Ros. con todo su eadr-

(a) Se equivoca Charlevois haciéndolo sucesor de D. 
','fugustin de Robles f no siéndolo sino de D. Manuel dé 
Prado- Makionadó.

Los quatrocientos cordoveses debían reemplazar ice gttar¡ 

nicion de Buenes-Aipres.
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-cito a la vísta de la Colonia. Fué sn primera di
ligencia avisar al gobernador de la plaza el moti
vo de su venida ; pero este con una vana altane
ría , dio por toda respuesta , que ya no era tiem
po sino de hablar con el cañón , y que por su 
parte se aplaudía de tener tan bizarro competidor. 
Por mar y tierra era igual el ardimiento de núes* 
ira gente. Dos lanchas apresadas al enemigo y con
ducidas a Buenos-Ay res , dieron ocasión al gober
nador Inclan para ostentar su generosidad» Los 
dos capitanes apretadores recibieron en premio de 
su valor, el uno un collar de oro , y el otro una 
prenda de la misma materia : los demas marine
ros tuvieron por galardón cincuenta pesos cada uno. 
Habían pasado ya los tiempos heroycos en que se 
trabajaba por hacerse dignos de un ramo de lau
rel , porque un laurel hacia brillar mas que el 
oro el mérito y la virtud. Cae fuera de la expre
sión el trabajo asiduo y constante de los indios 
para abrir ¡as cortaduras y ramales, acopiar las 
¡aginas, y levantar las seis balerías que sirvieron 
todo el tiempo del sitio.

Los socorros que los portugueses se prometían 
del Brasil , alimentaban sus esperanzas y daban 
mas energía a su resistencia. En efecto no tardó 
mucho sin que viesen arribar una embarcación de 
doce cañones con dinero, bastimentos) gente y 
municiones. Hizo llamada entonces la plaaa para 
entregar un pliego , en que se felicitaba á nuestro 
«ampo con la astucia mas refinada , por haber los ■ 
españoles sometidos® al archiduque Carlos en odio <
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de los fr>ancesés/A favor de este méngnádó artí^ 
ficio se pretendía que desistiésemos de la guerra». 
El efecto que produxo'esta surpechería, fué una 
.resolución bien combinada: de apresar también es* 
te buque, á pesar de hallarse ancla do baxo los 
fuegos de la fortaleza. Concertadas las operacio
nes de agua y tierra , una zumaca, una lancha 
y dos botes se acercaron a esté buque á la media 
noche con designio de abordarlo, mientras que 
dos mil Guaraníes , que pidieron ser llevados a 
un entretenimiento militar debían causar una di
versión por dos baluartes de la¡plaza. Aunque sen
tidas las embarcaciones del abordage y .hicieron su 
deber. Por entre un fuego vivísimo del buque , de 
la plaza y de tres baterías de la playa y a que la» 
sombras de la noche aumentaban muchos grados 
de terror se hicieron dueños de la presa , y. la> 
pusieron en franquía., ! •

Entretanto que esto pasaba , dos españoles, uno 
santafesino y otro andaluz, anhelando por arre
batar las recompensas, con mas atrevimiento que 
prudencia, sin orden desús cabos, induxeron a. 
los indios a un asalto de la plaza. No consistió 
tanto su falta en lo arrojado de la empresa, quan- 
to en el modo indiscreto de ejecutarla. Alentan
do á los acometedores el uno en voces altas, y~ 
descargando el otro su fusil fuera de toda sazón 
llamaron á un tiempo a la defensa del muro la 
atención de los sitiados , quienes lograron recha
zarlos. Este accidente siniestro produxo en los Gua
raníes un sentimiento mezclado de ira , que a des
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pecho dé las dificultades, los obligó á renovar el 
ataque. Con una intrepidez digna de mejor éxito 
se arrimaron unos a los parapetos, pretendiendo 
escalarlos á beneficio de sus dardos , mientras que 
otros, arrojándose al agua y presentándose ál ex
terminio, llegaron á introducirse en la Ciudadela. 
Tres de éstos fueron cortados, pero peleando con 
desafuero, no se rindieron basta que sus heridas 
los pusieron fuera de acción. Después de uti día 
entero de combate, en que los indios desafiaban 
a los sitiados para que saliesen á campo raso , don
de da Dios la victoria al que la merece, Se reti
raron por fin con pérdida de treinta y tantos muer
tos , y mas de cien heridos. No permite la natu- 
raleza de un ensayo referirlo todo. Omitimos de
talles interesantes en obsequio de la brevedad , que 
hacen mucho honor á los indios: mas n'O pode
mos dispensarnos de decir , que haciendo el sacri
ficio mas entero á las fatigas y los combates, cada 
nuevo peligro desenrollaba en ellos un nuevo gra
do de héroyeidadrf A juicio de un testigo ocular 
de estas acciones, no í es menos admirable la san
gre fria de sus capellanes, quienes sin temor á 
las balas quq pasaban sobre sus cabezas ,acudían 
al indio qué Oaia pata técogér sus últimos 
ahéMtbSj'' " ;-'r *

Siempre habia tehido el gobernador étf sú ánit 
tno dirigir1 por; mismo las operaciones de este 
litio, asi por inclinación á los estruendos militau 
TfcS j eoftio por infundir aliento ái nuestras tropas. 
tl; estáudd de lae oesas mostró ser tJecéSaria su pre^ 
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senda, y sin dilación se puso en la otra banda ¿ 
llevando en su compañía a D. Estovan de ürizar- 
Arespacochega, electo gobernador del Tueuman. 
Era de par.eper el gobernador , que un avance rá
pido a la plaza terminase esta porfiada lid ; pero 
como la prudencia debia pesar los juicios por el 
examen de reglas militares , llevó este negocio á 
consejo de guerra. La vista de un a plaza defen-*- 
dida de altas murallas, corladuras, terraplenes r 
parapetos dobles, fagina, un foso profundo, .dos 
baluartes , dos reductos y en fin otras muchas for
tificaciones por dentro y fuera , decidió á los del 
consejo á favor del dictamen , que preferia la con-* 
tinuacion de un sitio , en que, debiendo bailar
se los sitiados faltos de víveres después de tres» 
meses y medio, era forzoso se rindiesen , sin.el 
sacrificio de tantas vidas ique iba á; costar el;asal
to. . No sin sumo disgusto oyó el gobernador un 
dictamen que atenuaba los fuegos de su espíritu 
marcial, pero le fue preciso conformarse y aplicar 
todo su conato á continuar los ataques, hasta poner
se á tiro de pistola , como lo consiguió. :• >

Aunq,ue rehusaron rendirse los sitiados baxo ca- 
piiulaciones honrosas , no erai porque confiaban 
poder ya mantener up sitio tan fuertemente apre
tado, sino porque esperaban evadirse en los tranSr 
portes que,, aguardaban' del jJaneyrtQ.I Para, atajar 
esta clandestina evasión dispuso el gobernador, que 
nuestra , esquadra sutil compuesta de unn^vjo 4* 
registro , el buque apresado y un burlóte haxo-el 
mando de D. José de. Ibarra Lazcámo, (capitán. Ü
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gfcerra, saliese al encuentro del enemigo. No tardó 
mucho en dexarse ver la esquadra portuguesa, com
puesta de dos buques grandes, uno de mediano 
porte y otro pequeño. Trabóse entonces un com
bate naval en que se peleó por parte de los nues
tros con bizarriafa); pero no se pudo preca ver que 
el enemigo tomase el puerto. Toda la altivez de 
los portugueses quedó reducida desde este punto 
a incendiar los edificios de la plaza, y después de 
veii^te y quatro ¡años,, - abandonarla por una fuga 
inconseqüente al decidido empeño de poseerla. Fue 
evaquadá el año de 1705 (b) en que los españo
las tomaron posesión de ella con toda la artilleria 
y... municiones. En esta jornada se hicieron dignos 
de memoria, amas del gobernador, el general Ros, 
cuyo talento y serenidad de espíritu servia de mo
delo á los demas , el ingeniero D. José Bermu- 
dez, p.; Bartolomé Aldunate, hijode Buenos-Ayres, 
D. Leandro. Luque, andaluz de nación, D. Barto
lomé de Saracho , vazcongado vecino de Córdova , 
P. Luis Guevara, hijo de la misma ciudad, D. 
¿^larxiuj^ende^y p. CristpvaL de Ay olas (c).

(a) Los soldados de este combate fuéron vecinos d? Buenos* 

Ayres y' de~ Curdóva,.....

el:.pa¡dke.Loesma> asegurando que esta pía- 
^9a^ü¿^niad¿t\pqF.’.asaiiq.<-.<^ t '

•(c)>- A\- daÁ ^recomendables proezas \tíelos (¿uararliéo debe 

'jañudir¿e> sjugeneroeidad. JPvK'raaonde-su sueldo', ave* 

litado en real p medio diario por cabeza, en loe nue^e
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Los continuados triunfos que los Guaraníes dá 

misiones daban á los españoles , hicieron que los 
salvages los mirasen con ceño, y como enemigos 
de la causa común. Diez y nueve indios de lá re¿ 
duccion de Yape-yíi , y otros que navegaban el 
Pa rana, fueron' pasados a degüello por los Yarói 
y los Charrúas en 1707. Respirando indignación 
y venganza docientos indios Yapeyuanos salieron 
a tomar satisfacción por las muertes de sus her
manos. Creyeron los enemigos haber burlado sú 
designio, refugiándose á una laguna y un bosque 
inmediato , desde donde haciendo alarde de láS 
muertes pasadas, respon dieron á los requerimien
tos con una risa insultante. No les fué soporta*? 
ble á los Guaraníes un ultraje tan desagrado. Éllóá 
se miran unos a otros con un ayre de enojo y 
resolución , y como si hubiesen concertado en se
creto desafiar a la ; muerte misma , se echan a lá 
laguna. Los mas arrojados fueron ; recibidos éft 
las lanzas de los barbaros , donde hallaron un fin 
glorioso ; pero los mas cuerdos se mantuvieron en 
un cuerpo, y lograron' apresar toda Ib chuSmáde 
niños y mugeres abandonadas de.los suyos. Car
garon después sobre los del bosque, de quienes

meses queeetuviérw* en, aampaXa ¿te correspondían *te.$óá 
pesos, a que agregados 000 .pesos importé de bastiinneo 
tos . que sucáron deéus pueblos , asciende ¿ iastánade

Toda «ate caudal lo, cediéron á beneficio delarreal 

JwowidOs
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mataron los mas osados , y tomaron prisioneros 
a los demás.

Por-este mismo tiempo se coligaron contra laS 
Misidnes los Guenoas, Mobhanes, y otras nacio
nes barbaras, quienes cayendo de sorpresa sobre 
los pueblos de ia Grita y Yapeyii, mataron trein
ta y ocho indios, y cautivaron veinte y seis. Des
piles de feite triunfo • brutal ©ansarón en los cami
nos estragos sanguinolentos, y apoderándose da 
tas: vaqu0ri»¿^reduGÍán los poblados a los extre
mos déla miseria. Ellos babian aprendido el bár
baro derecho de una guerra, que no sabia distin
guir al inocéntb del culpado, ni a los débiles de 
los fuertes,- y cuquea quedos eran mas aplaudidos, 
qué mas convertían en• desiertos las campañas. Fuc 
informado el gobernador lucían de estas calami
dades ¿ quien dibi órdenes para que los Guaraníes 
de Misiones contuviesen a los salvages. Ellos salié- 
rón a-campaña, y nada omitieron dé qiíantó sé po
día esperar de lá intrepidez y el arrojo. El primer 
encuentro no decidió la suerte dé la batalla. Los 
salvagés-acorhetióronv arias iéCes1, pero rechazados 
COu; vigor ,-quedarOn1 tendidos én él cam-po quarén-' 
tayuno 'de tos •suyos y Muchos prisioneros. A pe
sárele este fracaso no desistió su obstinación. Por 
algup tiempo é© negaron £ todo ajusté de, paz, y prósi- 
gméron Id‘guerra éón variedad de siucesoS. c A las1 
calamidad©^ inseparáHes ¡de le guerra sé 'vino ótra 
de conseqüéBcias muy funestas. Una voraz plaga 
detigres se derrapiárou por estas campañas, yen- 
teswdbwde-a tos-puébfos^' comieron a* mu-
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dhos desus,moradores. ,a
Llegado el año 1708 empezó .a gobernar eáta pro* 

AÍncia D. Manuel de Velasc.o, .caballero sevillano. 
Ilizo,.memorable; estos tiempos elpastoriaLzelo.dbl 
¡jesuíta ( Jo^é .de &i&e, .Couiiniiando ,Jft*igde¿ria ;da 
los; Quem/as, se Resolvió , a deáarfáarlos- doínmaeirl 
íiesto peligro de su vida por el suave medio :de bu 
persuasión. Entrado a sotierras pusoDios tama; 
gracia en sus labiosque- consiguió', diesen la pan 
año de 171.0. E$t&suceso pudo Consolar la proviu-i 
cía de oíros males que la aquejaban.

Obligados los indios del Chaco á ser tráydores por 
Ja? v.cxaciones'qué habían sufrido do los eéjfaüole^ 
ya casino se miraba en ellosolra; calida dquehi do 
esclavos rebeldes, á quienes debía eiterminarso^Ha^ 
cía por estos tiempos su grande entrada al Chaco 
(. qom.q; dir irnos in otra parte;). .el gobernadpr ídleli 
Tncum^q;.p.; Estcvan, de (¡rizar - y:. AuespacocÜéga y 
yJr ella debían cppQurrir, según el plan.poaceétadoi 
por los gobiernos, trecientos santafesipos con-otros 
tantos de Corpiemes? El gobernador Velasco eu-cor* 
niepdo. dos , t^reiqs:él.recpí»§ndart
bIpriPnEr^nciseo .de, tregidtfr- c|e «apta 
quiera íine,s. <Jo agPstOi.fií puso-fé» -marblia: ndrór 
este general con impasiencia el descuido de los cor* 
rieptipos^ quando; al incorporarse; flitos con sjugop-r 

sólo s^le . presentatoO; ..QÍéRtO y hrawag
i piujlqs: /cqu ¿todo^ 4operiodo.;q ste W)Hilábate 
de su cargo, (Siguió.: ,su marobíty y vinoiia omnpab 
a Jas orillas 4$; un rio conocido upor el de Pedro, Gó> 
m* Los. indios nQj& hftbW



general hasta* ponfeíse sobre sus mismas
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do- yál temóü;.'2vabéndo'se <tó»fn>5ammte de la fra
gosidad de los bosques, asaltaron sur ser sentidos 
el*campo'de Vera, y consiguieron grao, dispersión 
en la cib-dlada, A.I siguiente: dia del -Maque los si-t 
guió este 
tolderías; pero los indios; después de haber pues
to en salvo sus familias, se presentaron al com
bate con toda la resolución dé un pueblo libre, 
pero con toda la desventaja de sus armas y su indis
ciplina. Duro el combate desdé el mediodía hasta 
ponerse el sol, ed cuyo tiempo tocaron los indios 
la retirada desando tendidos en el campo ochenta 
y tantos délos suyos, y perdiendo dos.mil caba
llos de la presa. El exordio español regresó hasta 
treinta leguas de santa Fé, y aunque recibió refuer
zos considerables, se ignora el éxito de sus ulteriores 
operaciones.

.Es muy probable ¿que no fueron muy ventajosas*, 
pues esta e9 la época en que Santa Fé empezó a ver 
eclipsada su antigua prosperidad. Notiviri, caudillo 
de una numerosa parcialidad de Ja nación Moco vi, 
abandonan do das fronteras de Salta y Jujny, donde 
dexb muy • sejfelado.su nombre con caracteres de 
sangre, vino por este tiempo a establecerse en el pais 
de los .Abipones, fronterizos dé santa Fé. Movidos 
de jsus, tpersuasiones Jos Aquijotes siguieron tam- 
bien*4u tezéniplofci con- lo que, logro Notiviri enla
zar. estas dos > «aciones por medio cío un ínteres co
mún. Esté era- el de arruinar a santa Fe con toda su 
jurisdicción,, y no: estuvieron muy distantes de con- 
•éguúio^Nóierív posible! que , él gobernador Velas-

sejfelado.su
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«o ser mostrase sensible las reclamaciones de wb 
pueído en a fliccion. ■

La sed do r-i(juezas a expensas dél tesoro pu
blico continua bá eri arrastrar pretendientes a las 
plazas: de América; Elrinteres: impuro de esta pa
sión envileció por está vez él puesto que ocupa
ba Velasco , quien entretenido en su ganancia, da
ba al olvido ■ sus obligaciones. Fueron tan escan- 
dalosos sus excesos en materia de extravíos, quei 
habiendo llegado á la corte las ibas vehementes 
sindicaciones, se despacho por juez pesquisidor 
a D. Juan José Mutiloa, con facultad de reasu-* 
nair el mando político durante su comisión. Este 
ministro lo sorprehendió una noche, lo puso preso* 
le confisco sus bienes , y formado su proceso, la 
remitió a España el año de 1712. Preciso era que 
este y otros exemplos de esta clase .'que sum* 
nistraban. los europeos / comunicando el gusto de 
las riquezas , corrompiesen las costumbres de Amé* 
rica. Nada es mas cierto , que donde el intere» 
prevalece y extiende los limites de su imperio * 
se experimenta en las costumbres upa revolución 
sensible. Con todo , en honor de los americanos 
debe confesarse, que no ha sido tan general él 
contagio como debía. No es amor al dinero su 
pasión dominante: contentos por ¡lo»’ común tOíl 
una medianía ', ignoran por ‘genio-el1 arte idetacU 
quirirlas y las ven sin mucha inquietud ?eft ma
nos dé los extraños, De aqui ha sucedidé, qpté 
ellas siempre dexá-Ton subsistente ese todo indiso
luble j tuyas part^reunida» ventaja do lapa*
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tria , Ctfficttri’iéron á Salvarla en el primer momento 
favorable. La historia de la revolución , en cu y ó 
tiempo escribimos , liara ver , que el ínteres indi-1 
Vidual, efecto primario del amor á las riquezas , 
estuvo subordinado a C6e ínteres común, que supo» 
Contrastar las mas terribles contradicciones.

Los tres años y medio que se siguieron, son bien 
estériles para la historia. Sin embargo no debe pa
garse en silencio que el año de 1714, en que toma 
posesión dé este gobierno D. Alonso de Arce, dé 
resultas de la paz de ütréCh, se celebró entre la 
Corte dé Madrid y la de Londres un nuévo ajuste 
por el qué se concedió á los ingleses el permiso para 
el asiento de negros, que establecieron en este puer
to. Véase aquí como la corte de Madrid en contra
dicción con ella misma, al misnío tiempo que dic
taba las leyes mas severas para cerrar la puerta al* 
Contrabando, se la abría de par en par coii su» 
propias ttianós. La historia nos hará patente esta 
Verad. Todo era efecto de su flaqueza. La muerte 
prematura de Arce acortó los plazos de su gobierno, 
y dio lugar á Unos movimientos inconsiderados, 
que pusieron á Buenos-Ayres eri la mas turbulenta si
tuación. Su cabildo , teniendo á la frente al al
calde de primer voto Di Pablo González Quadra, 
D. Manuel Barranco, cabo déla caballería, y D, 
José Bermndez, sargento mayor deja plaza, entra-, 
ron simultáneamente en pretensiones del mando. 
El nombramiento de gefe militar y político, hecho» 
por Arce á favor de Bérmudez , se creia por cs- 
%e un titulo sobradamente legítimo para aspirar al
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puesto; mas con todo Barrancos hallaba mejor ti
tulo en su empleo, y en la superioridad de su gra
do por el mando militar , a que limitaba su ambi
ción : no creyéndose el cabildo con menos derecho 
para el político, lo depositó en el alcalde González. 
1 labia conseguido Bermudez que aun sin ser reci
bido por la ciudad, se registrase su nombramiento 
en los libros de caxas reales; pero urgidos sus mi
nistros por auto del cabildo al reconocimiento del 
alcalde con exclusión de Bermudez, tomaron Ja 
medida pacifica de llevar este asunto á consulta del 
pesquisidor Mutiloa. Según la expresión de una real 
cedida, expedida sóbrelo mismo, después de ha
berles advertido Mutiloalo que á cada uno dictaba de 
su obligación respectiva , los remitió al Obispo , que 
lo era entonces Er. Gabriel de Arrcgui. Fue de sen
tir este prelado debian conformarse los oficiales 
reales con el tenor del au.to intimado, mientras el, 
virey y la audiencia de .Charcas terminasen la com
petencia por el respetuoso lenguage de las leyes: asi 
se ejecutó. Barrancos se aprovechó entonces de una 
coyuntura ta.n favorable a sus intenciones , y habién
dose hecho proclamar gobernador de las armas , fue 
reconocido de la caballería, y parte de la infante
ría. Este era un articulo distinto del pasado, en que 
sólo se trató del gobierno político: por lo mismo, 
no desesperando Bermudez de entrar al exercicio 
de alguna autoridad, se encerró en la fortaleza con 
qualro capitanes de su facción, resueltoá no abando
nar una causa que la juzgaba fundada sobre princi
pas legales. Con todo, esperanzado de llegar a su *
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fin por un camino menos arriesgado, convino con* 
Barrancos en que se dirimiese esta contienda por 
Jos juicios de Mutiloa y del Obispo. El éxito biso 
ver qne sólo se habia comprometido Bermudez err 
qnanto se prbmelia sacar ventajas de su sumisión; 
pues siéndole ad versa la sentencia de los árbitros,, 
volvió á encerrarse en Ja fortaleza, y se propuso lle
var esta disensión á los extremos mas odiosos. Al 
efecto' cargó la artillería, amunicionó la guarnición, 
y publicó un bando exigiendo la obediencia de la 
tropa. No era este uno de esos Janees en que bastaba 
que una prudencia ordinaria dex ase ala fermentación 
el tiempo de calmarse. Barrancos'con dos compa
ñías de caballos cogió las avenidas de ía fortaleza , 
y sitió por hambrea su competidor;’ quien , no te
niendo subsistencias para veinte y cinco soldados de 
que constaba su guarnición, baxó de tono, y expuso al 
diocesano por un papel hallarse aparejado á rendir
se. Una entrevista de ambos en casa del prelado 
acabó determinar por ahora esta discordia civil; 
pero el genio inquieto y atrevido de Bermudez, 
quien miraba su obediencia como una necesidad del’ 
momento, y no como un deber, recurrió ala au
diencia de Charcas pidiendo la confirmación de sn- 
nombramiento. Las pequeñas pasiones atraviesan, 
perpetuamente las ventajas del sosiego publicó. Es
te tribunal halló justa la pretensión de Bermudez 
y lo puso en posesión del mando.

Preciso era que este ruidoso asunto llegase á» 
Jos tribunales de la corte. En efecto, después do 
un maduro examen en que se pesaron los fundar 



LIBRO IV?Xga

nientos de uno y otro partido, y en la que apaJ 
reció la razón de Barrancos armada de toda la fuerza 
que da siempre la justicia , mandó el rey , que a ex
cepción suya fuesen reprehendidos severamente todos 
los que habían intervenido en esta causa.. Pero con
siderando que eran nías reprehensibles Bermudez y 
sus quatro capitanes por los medios inquietos y am
biciosos con que pretendieron mezclar su fortuna 
a la del estado, se les suspendió el sueldo por 
seis meses y se les hizo conocer qus sus excesos 
eran merecedores de otro castigo.

La ciencia del gobierno no consiste tanto en 
castigar delitos, quanto en precaverlos. Para cer-, 
rar la puerta a otros de esta clase se creó por cédula: 
del 15 de marzo de 1716 la plaza de teniente de 
rey, con calidad que el que la obtuviese exerciera 
ambas jurisdicciones, política y militar en ausencia 
del gobernador.
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CAPITULO II..

Deponen los paraguayos al gobernador D. Antonio de 

Escobar : gobierno de D. Baltasar Garcip Ros : en

tra D. Manuel Robles d gobernar el Paraguay ; seis

cientos paraguayos salen d campaña : censura sobre la 

Jaita de poblaciones : fundación de las villas de Guar- 

nipitan y C'uruguati : jttício de Raynal sobre el po

co aumento de la población de Misiones : gobierno de 

Basan.

Los exemplos de gobernadores depuestos que 
sucesivamente nos presenta la capital del Para
guay ,.nos ponen á la vista de lo que es capaz un 
pueblo puesto á una grande distancia de los que 
pueden reprimirlo. Unido á esto el peso de una 
costumbre por la que los subalternos no estallan 
mas sujetos á los gefes , que estos a la ley, es‘ 
que hallamos las verdaderas causas de estos exce
sos. Uno de esta especie nos presenta la historia 
en el gobierno de D. Antonio Escobar, natural de 
santa Fe de la VeraGruz, que empezó a mandar 
el año de 1702, Imputáronle a este gobernador una 
cierta demencia , que lo hacia incapaz del man
do, en que entregado á los brazos del placer , 
daba un. predominio absoluto á las nlugerés , por 
lo qual lo depusieron, subrogando en en su lu
gar un hermano suyo.

Pudiera discurrirse que fué bien calificada; la* 
incapacidad de Escobar, supuesto que el viréyde' 
Lima , conde de la Moncloa , confirió esta plaza
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otro sugcto. Lo cierto-es que los anales de estos- 
tiempos nada nos dicen en orden a la reprehen
sión qn.e merecía el atentado. ¿ Pero basta expe
rimentar desórdenes 'en la sociedad para cjue un 
pueblo tenga derecho a sublevarse ?’ Grocio y Puf- 
ieudor nos enseñan que quando los males tocan 
los extremos puede hacerlo. A la verdad , seria 
un error grosero armarse en tal caso de esa pa
ciencia que petrifica a los hombres , y los priva» 
de unos derechos que nunca pudieron renunciar. 
Pero ¿ era este el estado de la provincia del Pa
raguay en el gobierno de Escobar? Creemos que; 
no. Lozano aun nos dice que ignora si era cier- 
la , ó falsa la imputación j de que inferimos , que 
fue mas bien- exagerada-, y que la demasiada' 
licencia que se tomaba este pueblo , había hecho* 
sus pasiones inquietas, impetuosas é ínsoporla**-- 
bles.

Los casi dos años siguientes a* Fa deposición? 
de Escobar gozó el Paraguay de dias mas trarr— 
«piilos. D. Baltazar García Ros , cuya pericia mi* 
litar dexó bien acreditada- en el sitio de la Co
lonia y cuya modestia lo hacia tratarse con igual 
dureza que el ultimo de los soldados, es en quien* 
se depositó el mando de la provincia desde prin* 
cipios de 1705. Sus costumbres suaves en-la paz: 
sirvieron, de calmante en aquel asiento de querer- 
lias. Encargado de comenzar el exercicio de su*, 
gpbierno por la. visita de todas las reducciones.-^ 
desempeñó esta confianza con una legalidad cor— 
jtespondiente al concepu> que se lá había, inqrecisp
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«So. En carta que escribió al rey asegura haber 
■encontrado estos pueblos en un estado tan flore
ciente , que á quererlo dar á conocer iba arries
gada la verdad sin el apoyo de la propia expe
riencia. Baxo la pluma de Ros nada se podia aña
dir á la policía y buen orden de estos pueblos : 
la inocencia de las costumbres , la piedad , la unión 
que allí r ey naba, el amor tierno y respetuoso á 
los doctrineros , no están sujetos a la expresión : 
en fin su fidelidad á Dios y al rey eran á prue
ba del ultimo sacrificio.

El gobierno de Ros parecía un presagio feliz del 
desalojamiento que debían sufrir los portugueses en 
la antigua Xeres, pero su corta duración disipó estas 
esperanzas. Verdad es que á ser prolongado , otras 
atenciones de mayor conseqüencia lo hubieran im
pedido.

D. Manuel de Robles, que le sucedió a fines de 
1707 hubiera querido desde luego poner mano 
en esta empresa, pero los peligros multiplicados 
del gran Chaco no le permitían distraerse á otros 
menores. Hallábanse ya muy adelantados esos fa
tales tiempos en que temiendo por si mismos los 
bárbaros del Chaco las crueldades que un pueblo 
vencido no puede evitar del vencedor, y que habían 
ya devastado las tierras de sus vecinos, continua
ban con gran suceso la desolación de estas tres pro
vincias limítrofes. Ese práctico conocimiento que 
dá la experiencia de los males, les había ya enseña
do que la guerra no debía ser para ellos un arte de 
pelear acuerpo descubierto, sino un sistema com-
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binado en que entrasen por únicos elementos Ta sor4 
presa a sombra del descuido, el engaño exercido cor» 
astucia, la fuga á lugares inaccesibles, en fin todo» 
lo que pudiese dar al flaco la ventaja a pesar de sú 
debilidad. Lo que hay de cierto es, que apenas La
bia parte donde no alcanzasen sus estragos, y en 
que ellos no hubieran conseguido tener como apri
sionados en muchas de las ciudades a sus mismo» 
vencedores. Véase aquí la causa de esa general 
consternación que agitaba los pueblos, y la que los» 
inducía a contener los efectos de una invasión pro
vocadora. El gobernador del Tucuman D. Esteva» 
de Drizar Arespacochega era el héroe de esta em
presa , y el que poniendo un freno á Ja ferocidad 
de los barbaros, debia en breve preservar de sus in
cursiones las tierras de su provincia. Pero al mis
mo tiempo que con exército bien formado entrase' 
al Chaco por su frontera en 17*0, seiscientos Para
guayos debían hacer lo mismo por la suya. En efec
to en este mismo año que era emplazado , movió sus 
tropas la provincia con ánimo de cooperar al 
común designio j pero le salieron infructosos to
dos sus esfuerzos, porque inundadas las campañas,, 
se vieron en la necesidad de volver sobre sus» 
pasos.

Si la corte de- España, por el interes de esta» 
provincias y por el suyo, hubiese levantado desde-* 
los principios un plan de poblaciones con que lle
nar estos vastos terrenos y facilitar la comunica
ción interior del reyno, no es dudable que hu
bieran sido menos las sangrientas devastaciones da; 
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los barbaros (a). Estos no habrían tenido como 
mover un pie sin ser sentidos , y cada población ve
nia a ser entonces custodia de su vecina. La facili
dad con que los salvages executaban impunemente 
■sus estragos, no emanaba de otro principio, sino 
deque viendo en los campos cada familia aislada 
dentro de si misma y a distancias considerables, 
ni era tan fuerte para resistir sus ataques , ni tenia 
como apelar al auxilio de otra cercana. La tiranía 
constitucional de la metrópoli, por un calculo de in
teres mal entendido, se oponía indirectamente á 
ese progreso de poblaciones. En su sistema colonial 
ninguna industria podía fomentar los precisos do
nes de estos climas felices j y sin esa industria ¿como 
podía nacer ni progresar ninguna población ? A 
mas de esto las poblaciones debian formarse princi
palmente de españoles americanos y de indígenas 
domesticados, y esto también lo resistía el sistema 
absurdo de los peninsulares. Los indígenas no de
bian habitar en los pueblos de españoles, porque 
mezclados entonces con otras razas , vendría con el 
tiempo a confundirse y acabarse la clase tributaria. 
Esta estudiosa separación minoraba enormemente 
el numero de pobladores ,_y era origen de otro mal 
mucho mayor. Hablamos aquí con relación al odio 
eterno que los indios alimentaban contra el espa
ñol, y su esperanza inextinguible de volver algún

(¿i) Las leyes de indias hablan de estas poblaciones ; pe~ 

fo rara ó ninguna vez tuvieron efecto.
26
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¿ia a lo que fueron. Reconcentrados en si mis
mos hacia diversión a sus pesares la memoria do 
sus mayores. Cada paga de tributo era un recuer
do de quienes eran, y un nuevo estorbo del vin
culo social. La política siempre condenara un sis
tema de gobierno que tire a conservar en el se
no de un estado otro estado distinto de intere
ses opuestos.

La esterilidad que presenta la historia en es
tos gobiernos de rutina , debe también atribuirse 
a estos principios. Sin embargo en el de D. Juan 
Gregorio Bazan de Pedraza , natural de la ciudad 
de la Rioja del Tucuman, que empezó el año de 
1712 se levantaron dos poblaciones nuevas de es
pañoles , la una en el valle de Guarnipitan fron
tera de los Guaicurües , y la otra en Curuguati, 
al reparo de los Mamelucos brasilenses. Ambas tu
vieron principio en 1714.

Aunque la de Curuguati iba en aumento , y ser
via a los fines de su destinación, los muros inexpug-; 
nables contra los esfuerzos criminales de los brasi
lenses continuaban siendo las misiones jesuíticas. 
En tiempos mas expuestos se tuvo por una medida 
necesaria repartir armas de fuego entre los neófitos 
de estas misiones. La sabiduría de esta medida la 
Labia acreditado la experiencia, y se hallaba encer-? 
rada en la evidencia de los hechos; con todo , al
gunos gobernadores del Paraguay luviéron arte para 
fascinar el concepto de la corte, y conseguir que no 
pudiesen moverse sin su permiso para ningún hecho 
militar. Pero duró poco la ilusión: mejor informa-;-
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da la corte derogó este mandamiento en obsequio 
del pronto remedio que exigía la seguridad. Jamas 
hubo imputación mas temeraria, que la que poma 
en duda la fidelidad de esos pueblos y sus doc* 
trineros. Estos neófitos defendían a sus propias ex
pensas los dominios de la España , y el salario que 
debía pasarles esta corona se lo pagaban ellos mis
mos, añadiendo a sus servicios un odioso tribu
to. (a) Esta es una de las injusticias de que tantas ve
ces lian sido el teatro estos desdichados países.

Este tributo que empezaba a pagarse desde los 
catorce años hasta los cincuenta puede calcularse 
a lo que ascendería, sabiéndose que por estos tiem
pos subía la capitación a ochenta y nueve mil, 
cuatrocientos noventa y un individuos de que se 
componían las veinte y nueve reducciones exis
tentes. No sin razón se advertirá el poco aumen
to de esta población. Oygamos como raciocina so** 
bre este punto Raynal, uno de los filósofos mas 
eloqüentcs y ma6 despreocupados. « Parece que 
los hombres , dice, deberían haberse multiplica
do enormemente baxo un gobierno donde nadie 
te halla ocioso, donde ninguno es sobrecargado 
de fatigas, donde la comida es sana, abundante, 
igual para todos los ciudadanos, quienes se encuen
tran cómodamente alojados, oomodamente ves-

(a) Por cédula dei66< se mando que los indios de estas mi* 

ñones fuesen incorporados á la corona, y pagasen un pesa 
tributo.
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tirios; donde los viejos, las viudas, los hurefanos, 
los enfermos tienen socorros desconocidos al resto 
de la tierra ; donde todo el mundo se casa con elec
ción , sin interes, y donde la multitud de hijos es 
una consolación, sin poder servir de peso; donde 
el desorden inseparable de la ociosidad, que cor
rompe la opulencia y la miseria, no precipita ja
mas el término de la degradación, ó mas bien déla 
decadencia de la vida humana; donde nada irrita 
las pasiones facticias, ni contraria los apetitos or
denados ; donde se gozan las ventajas del comercio 
sin exponerse á la contagión del luxo; donde tro- 
xes abundantes, auxilios gratuitos de naciones con
federadas por la fraternidad de una misma religión 
son un recurso asegurado contra la carestía que 
traen la inconstancia y la intemperie délas estacio
nes 5 donde la venganza publica jamas se ha hallado 
en la triste necesidad de condenará muerte, á la 
ignominia, á castigo de alguna duración un sólo 
criminal; donde se ignora hasta el nombre de im
puesto y de proceso, dos teribles azotes que 
afligen por todas partes la humanidad: un pais se-> 
mejante debería ser, á mi juicio, el mas poblado de 
la tierra. Con todo no lo es. »

« Se ha sospechado mucho tiempo ha, prosigue el 
mismo, que estos religiosos legisladores dismir 
nuian el numero de sus subditos por privará la Es
paña el tributo á que se sometieron , y la corte de 
Madrid ha dado á conocer sus inquietudes sobre es- 
tp punto. Indagaciones exactas han disipado esta 
fcpspc cha tan injuriosa como infundada. ¿ Era vero-j 
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símil , que una compañía , cuyo ídolo fue siem
pre la gloria , sacrificase a un interés obscuro y 
baxo un sentimiento de grandeza proporcionado 
a la magostad del edificio que ella levantaba con 
tantos trabajos y cuidados ? »

Después de refutar otros sentimientos igualmen
te arbitrarios , concluye este filósofo atribuyendo 
los efectos de esta poca población á las guerras 
con los Mamelucos , á las de las naciones sal va
gos , á los estragos de las viruelas, y á otras en
fermedades contagiosas provenidas del clima.

Las virtudes del gobernador Bazan le habían 
adquirido siempre los primeros cargos de la repú
blica. El de gobernador de esta provincia le ad
quirió también un grueso caudal con que debió 
hacer sus virtudes sospechosas á la filosofía. Ja- 
mas el arte de gobernar una provincia pobre ha 
podido concillarse con el de amontonar caudales, 
porque jamas la virtud ha capitulado con el vicio. 
Murió el gobernador Bazan en 1717 antes de con
cluir su gobierno , y su quantiosa hacienda se der-. 
ramó como el agua, quando se quiebra el vaso.
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CAPITULO III.

Baraona en el gobierno del Tucuman : es proveído por 
la corte en el gobierno D. Estovan de Utizar Ares- 
pacochega , quien suspende su entrada en el mando y 
representa ct la corte: su entrada en la provincia : de

plorable estado de ésta : declarase la guerra contra los 
biirbaros : ponese el exercito en campaña : son sorpre- 
hendidos los españoles por una partida de enemigos t 
el general Alitrralde cayo- sobre los Mocovles : suceso 
de Coquini: un exemplo memorable de amor filial y 
paternal entre dos indios : la nación A ¡balas se suje

ta al yugo : el maestre de campo D. Juan de Elizon- 
do va en busca del tercio de Jujity: sujeción de los 
Ojotas : los Lules rinden vasallage: operaciones de Uri

zar en el Chaco : muerte heroyca de Coquini : Urizar 
levanta su campo y se retira.

Las provisiones futuras para caso de vacar lo» 
empleos de lucro y de poder, son en política un 
sintonía cierto del deterioro de las costumbres y 
de la corrupción de los gobiernos. Ese apresura
miento por obtenerlos, sólo tiene lugar donde no- 
se buscan las plazas por lo que son , sino por lo 
que valen. A esta ciega y loca codicia de los es- 
pañoles había debido su futura para el gobier- 
no del Tucuman D. José de la Torre Vela en el 
reynado de Carlos II; pero previniéndole la muer
te el tiempo de gozarla , sólo tuvo el necesario 
para nombrarse un sucesor en D. Gaspar de Ba- 
raQna. El exceso mismo de este desorden fue un¡
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inotivo para que Felipe V anulase esta especie de 
agracias abortivas conseguidas como por asalto , en 
que era comprehendida la de Vela j con todo , fun
dadas en razones nugatorias las audiencias de Lima 
y Charcas la sostuvieron á favor de Baraona , quien 
en Jujuy tomó posesión del mando año de 1702.

Ai tiempo mismo que esto sucedía arribó a Bue
nos* Ayres el gobernador propietario del Tucuman 
D. Estovan de Urizar Arcspacochega. Las virtudes 
•y servicios de este caballero eran muy superiores 
¿ este puesto , y la justicia de su causa bien po
día autorizarlo para poner en litigio la posesión 
del intruso 5 pero como el mérito siempre modes
to obra sin inquietud , se contentó con hacer sus 
represantaciones á la corle, y esperar su resolu
ción.

Por desgracia del Tucuman siguió su giro este 
negocio con la mas tardía lentitud ; porque obs
truida la comunicación de la península á causa 
de las guerras, no pudo tener su resultado hasta 
el año de 1707 en que á virtud de nueva cédu
la entró á gobernar la provincia. Por el vergon
zoso desahogo con ton que la había administrado 
su antecesor, sólo ofreeia el quadro de una pro
vincia en desorden, débil, pobre y escandalizada 
con sus crímenes. Todo ocupado este Epicuro con 
los placeres de stu vida voluptuosa y con la in
quieta sed de acumular caudales, consagró solo á 
estos objetos los casi cinco años de su gobierno. 
No se oirá sin escándalo que un pais tan falto de 
recursos pudiese fructiíicarle la crecida suma de
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trescientos mil pesos.
Ln gobierno esclavo de las mas Laxas pasio- 

nos no era posible que se entretuviese en los ob
jetos titiles que exigía la patria. En efecto , el des
cuido y abandono de las fronteras siguió como eir 
tiempo de sus inmediatos predecesores, y cubrió 
de duelos las campañas. Los infieles del Chaco, 
ricos con las presas , y orgullosos con el bu en éxi
to de sus empresas , tomando por medida de su 
audacia el profundo letargo de los españoles , cre
yeron que era llegado el tiempo de insultarlos don
de se juzgaban mas al abrigo de sus hostilidades. 
Fue en este infeliz gobierno que entrándose una 
noche a la ciudad de Salta , pasearon libremente 
sus calles, degollaron á un ciudadano en su pro
pia casa, intentaron quebrantar las puertas de la 
iglesia1 de san Francisco , y pudieron á su salvo 
incendiar todo el pueblo.

El gobernador Urizar vio también por si mis
mo en los dos primeros años de su gobierno des
cargar sobre sus subditos los mas crueles golpes 
de esa rabia mortal. Un capitán del presidio de 
Esteco con treinta soldados que salieron á correr 
el campo fueron todos degollados á manos de los 
bárbaros : la misma desgraciada suerte corrieron 
quarenta y ocho personas en el parage llamado 
san Avgustin , á seis leguas de Salta , la noche del 
14 de octubre de 1708 , en que poruña invasión 
furtiva fueron atacadas del enemigo : en fin, estan
do el mismo Urizar en la ciudad de Salta fue 
bueg testigo de la altiva presunción con que se
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presentaron en sus arrabales amenazando exterminar
la. Bien compreliendia (Jrizar la necesidad de imi
tar a D. Angelo de Peredo entrando al Chaco con 
una fuerza activa y represora ; pero también pre
veía que era ponerles barreras impotentes sin ha
ber fizado la inconstancia de los infieles con el 
freno suave del cristianismo. Deseoso del acier
to llamo a consejo sus mas experimentados capi
tanes. Estos fueron de sentir, que el proyecto de 
los fuertes y de la guerra defensiva sólo servia 
para apartar la imaginación de los verdaderos peli
gros , y que el camino mas breve de los comba
tes era el.camino de los valientes. Sin embargo, 
$1 circunspecto gobernador consultó también los 
tribunales regios , de quienes en 1708 obtuvo el 
permiso para la guerra apoyada en una decisión 
de teólogos. Esta circunstancia nos hace concebir 
que la consulta no estaba limitada a la guerra 
contra los bárbaros agresores , sino que se exten
día á las naciones pacificas á titulo de su infide
lidad. No es de admirar que muchos de los teó
logos de estos tiempos se decidiesen á favor de un 
partido tan qon forme á l.os principio^ del fanatis
mo. Pero debían admitir que Jesu-Cristo dexó la 
fuerza á los falsos profetas, que no tenían en su 
apoyo ni el exemplo, ni la ra^on; y que en doc
trina del Evangelio, los soldados nunca han sido 
los diáconos de sus ministros , como dice el gran. 
Bosuet. Los tribunales regios se fun larian eu quo 
los' pueblos cazadores no eran propietarios de ter
renos. Después que son mejor conocidos los dc-j
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rechos del hombre sabemos, que la caza en bué-^ 
nos prinoipios equivale á la cultura , y que la cons
trucción de una cabaña es un titulo contra el que na
da se puede alegar. Por lo demás la ferocidad dé es 
tos bárbaros, aunque grande, la continua guerra que 
hacían á los españoles tenia sus raiees, ya en que 
viviendo sin leyeses imposible preservarse de caer 
en excesos , ya en que sus injurias precedentes 
creían darles derecho para vengarlas. Por estas razo
nes, á toda hostilidad debieron haber precedido re
querimientos de una paz ingenua acompañados des 
le persuasión y el beneficio.

No pudíendo ignorar Urizar que guiados los con
quistadores de una codieia feroz cñ lás campañas 
pasadas, estaban acostumbrados á celebrar sus crí
menes como victorias, quiso que el primer prepa ¿ 
rativo de esta guerra fuese quatro jesuítas exercita- 
dos en el arte de conquistar el corazón de los salvad 
ges , y defenderlos de la o presión. A solicitud suya 
se le remitieron del Paraguay los padres Francisco 
Guevara, Baltazar Texeda , Joaquín de Yegros y 
Antonio Machoni, los que, retenido este último 
cerca de su persona, distribuyó en los diferente»! 
cuerpos que debían obrar por separadó. Jamas 
había visto el Tueuman un exército tan numeroso , 
ni tan bien organizado. Obligado cada ciudadano & 
poner su contigente en la masa de loa gaitos, (a) y 
excitados todos con el heroyco exémplo de su got

(a) Vfiídr canfriiwyú cqa weflfa
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jbemador creció su fuerza en proporción de los con
tribuyentes. Componíase el exército de mil trecien
tos diez y seis hombres , sin contar las milicias de 
Tarixa y un cuerpo de Chiriguanos. El justo reco 
lo de que acosados ]ior esta parte los Mocovíes , Tur
bas, Mataguayos, Aguilotes y sus aliados, se re
costasen a otras fronteras, hizo que se adoptara la 
prudencie medida de salir á campaña al mismo tienir 
po seiscientos paraguayos , docientos cor ríen tinos , 
y trecientos de Santa Fe (b).

Nada habia omitido en sus instrucciones el gober
nador dequanio pudiese contribuir á un feliz éxito 
ni estratagemas que ensena la guerra , ni aconteci^- 
ipientos que podía sugerir la ocasión. El maestre 
Je campo D. Fernando Lisperguer y Aguirre, co
mandante del tercio de Salta, debía dar su asalto á Lis 
rancherías del Dorado al mismo tiempo que hacia 
lo mismo por su frontera D. Antonio de Alurraldje 
gefe del tercio tpeumano. Ejecutado este primer 
asalto, debía seguirse el alcance á la ligera, llevan
do municiones y bastimentos para dos meses basta 
jeJ Uío Qrande, donde se formaría un fuerte. Caso 
jque el enemigo executase su fuga hacia a las corrien
tes del rio, debería seguirlo Lisperguer basta en coi h- 
trarse con Alurraíde, y si por el opuesto , hasta dar 
-oon el tercio de Jujuy comandado por P. Antonio 
de la Tejera, Dadas estas disposiciones y habiendo

(b) fistos cuerpos nunca debían unirse al exército del Tu* 

/urnas.
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los tercios de Salla y Jujuy entrado cada uno por sn 
frontera, movió el suyo Alurralde, año de 1710, que
dando el gobernador en el presidio de Esteco, xl'e 
-donde poco después se encaminó con muchos refor
mados en alcance del tercio de Catamarca, mandado 
porD. Estévan de Nieva. •

Aunque el silencio y la soledad de las campañas 
•excitaban á olvidar las precauciones y la' proximi
dad del peligro, hizo el gobernador que Nieva con 
15o soldados las reconociese diligentemente, estaña
do ^la mira de la sagacidad y los ardides de que 
.usaba el enemigo. Pero no fue bastante toda esta 
conducta cautelosa; porque hallándose emboscado 
mas cercano délo que se creia, y no pudiendo du
dar que sorprehendida la caballada de la montura 
hacia inútiles las fuerzas de sus implacables perse
guidores, se arrojó sobre ella, y logró robarla á sus 
propios ojos. Pero1 le salió vana su esperanza, por
que perseguido de Di Gerónimo Peñalosa recuperó 
la presa, y lo obligó á buscar un asilo entre los bos
ques. Vuelto Nieva de su reconocimiento se supo 
por este cabo que los indios acababan de abando
nar una gran ranchería, cuyos fuegos aun humea1- 
ban. Eran estos (como se supo después ) los Moco- 
vies con su cacique Notiviri. Ese mismo cacique, que 
entregado á los cxlravios de la mas brutal inhuma*- 
nidad , hizo muchas veces abrir el vientre de la» mu*- 
geres españolas para tener el placer de degollar sus 
fetos, mandó desenterrar los cadáveres sólo por in
sultarlos ; se presentó por escarnio á las puertas de 
Salta; llenó de asesinatos las campañas, y pretendía
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ahora llevar-la toóme y la desolación de los espado^ 
les donde le fuese mas fácil su exterminio. ! 4 

Hallábase a la sazón el gobernador Urizar en . <1 
rk/del VaHe^ cbiHro de todas , las divisiones de su 
excrcito ,. desde* donde le fue fácil batir los; cnemiw 
gos en diferentes encuentros; hacer que se precipi
tasen á los bosques, y reducirlos por hambre y sed ó 
la mas-penosa extremidad. El Rio Grande era el pun-* 
to de reunión : Urizar levantó el cam-po’en su búsctr, 
y aunque por caminos impracticables , gracias jesús 
'esfuerzos, pudo forzar el tránsito. Entretanto Mur* 
ralde, dexado el bagage en el rio del Valle, atra
vesó ehcampi© hasta él Dorado, y dio sobre dos tol
derías de -Afoco vies, que halló Vacias po¿ haber sido 
descubierto. Un destacamento de sáltenos con su 
comandante Lispérguer se le había incorporado al 
daref -asalto en esta ultima; > La grao carestía de 
agua cíbiigó:u que se separasen los dos cuerpos d$ 
tupámonos y -sáltenos. Este ultimo siguió su ruta 
al Rio Grande, v logró alojarse á sus orillas en una 
grande toldería abandonada de los indios , que ha
blan; ya pasado el•■rioi.» Los bárbaros intentaban re? 
tirarse a f mas’distancia pero temían el ¡alcance* de 
los españoles. ¡Para lograr su designio , Coqpini, cau- 
dillode una parcialidad de Mocovies del cacicazgo de 

’Aoegodi, tuvo el generoso atrevimiento devenirse á 
las manos délos españoles, esperando que. entreteni
dos con su prisión, tendrían tiempo los suyos de reti
rarse. La centinela que Lo vio venir iutentó matarlo, 
pero sin efecto, porque Je faltaron los fuegos á su 
fusil. Alas eLindio quióo; prevenir otro tiro , y le di¿>
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un bote de dardo , que a no defenderlo el coleto, ¡o 
hubiese atravesado. Por dicha del centinela no falto 
quien le ayudase en esta lucha , con cuyo auxilio fué 
conducido al r.éaLbien asegurado. Coquini era va- 
fíente, astuto y prevenido, pero dándose un ayre 
de cobaide pidió se le conservase una vida deque 
nada podia recelarse. Aunque fue descubierto el 
artificio se contentaron los españoles con asegurarlo, 
«y ¿i cort haber salvado su nacipn.

Alurralde, recogido su bagage, había ya pasado 
el Wio 'Grande. La nación Malbalá era señora de 
estos suelos , y no sin amargura los veia profana? 
dos, temiendo ¡en consecuencia-la i’uina enteca de 
su -patria. Un pueblo de esta nación qúe tenia Su 
alojamiento no muy distante de Alurralde y Lis* 
perguer, fiado mas en la ventaja del sitio, que 
en sus fuerzas verdaderas, tuvo el atfevimieuto 
de provocarlos. Pero sostuvo muy mal eáta arro
gancia, porque embestido aceleradamente, y apo- 
derado del espanto a la primor descarga , buscó 
su salvación en Ja fuga, dexando algunos muer
tos *y prisioneros, Un año hacia, «que Alurralde 
tehiá á su lado un joven Albalas, llamado Ays« en 
su gentilidad, y ahora Antonio, el que tomado 
prisionero criaba con amor. El imperio del Jx? 
neficio y Ja docilidad de su carácter lo habían ya 
aficionado al trato español, y le excitaban vivos 
deseos de reconciliar las dos naciones. Poseído 
dé este pensamiento abrió conversación con una 
india de las del cautiverio , en que le ponderó las 
ventajas de la vid^ social y la clemencia de loa
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españoles, siempre dispuestos a recibir c^n agrado 
•los que se sometiesen a su imperio. La buena aco
gida qne encontraron chin india estas insinuacio
nes, Jiizo que Antonio la creyere el mejor instru
mento de su proyecto, por lo que• acercándose: al‘ 
general le hizo presente seria bien darle la liber
tad á aquella india , y comprar á tan baxo pre
cio el rendimiento de una nación. Alurralde pres
tó gustoso su consdntimiento. No bien había par
tido la cautiva , quando avisó la céntinelh la vj»i- 
da de un indio que se aproximaba á rienda suel
ta. Puesto este en > presencia del general 7 dixo en» 
tono franco;y sencillo , haber sabido por una in
dia de su nación hallarso entre los españoles un 
hijo suyo á quien lloraba muerto , y que este era 
el objeto de su venida. Era este indio el padre de 
Antonio, quienes al mirarse mutyamente, dexando 
un vuelo libre á mociones de la naturaleza , sé abra- 
íwran a presencia de todos con toda la ternura del 
amor filial y paternal. Antonio entonces, no pudien- 
do mirar sin rubor la desnudez de su padre, sedes-* 
pojó de sus vestidos , y lo cubrió.

, Esta nuera ocurrencia proporcionó al fiel Anto
nio la ocásion do adelantar el pensamiento de ligar 
su naden á la española con los vínculos mas estre
chos de .reproeidad. Asi fue, que aprovechándose 
de la intimidad del trato, expuso á su padre no era 
justo que por seguir una bárbara sanción de costum
bre, quisiesen sus gentes vivir siempre perseguidas, 
rodeadas de la consternación, y esclavas de sus 
jurares;, en fin que la afianza los españoles
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afianzaría-w estabilidad sobre bases firmes y se* 
gpi as. El padre de Antonio ovó estas razones con 
toda, la docilidad de un hombre en quien obra 
elrcenwencingichto», y le aseguró que e^te negocio 
tbndriá :el buen efecto que se deseaba. Instruido 
Alurralde de todo lo que pasaba, dio al indio, un 
salvoconducto para salir y entrar al real, en car* 
gandolé.al: mismo tiempo hiciese entender a su 
nación, que el medio- de ser feliz;. era poner sus: 
derachos baxo la custodia de nn gobierno pater- 
naiy que cesarían las. hostilidades todo el tiempo 
que durase esta negociación; y que le seria de 
sumo agr.adjo uná conferencia amistosa con eb ca
cique. Corrido el velo > a- Jas desconfianzas' todo 
lo» o el resultado mas feliz, y quatrocientas fa
milias establecidas á las orillas del Balbuena,: fue- 
non otros tantos pregoneros de la paciepqia y del 
yalor del general. ;u ; h <

El general AJuívalde ¿ió cuenta dertodo lo acae
cido al gobernador Urizar, quien arrastrando una 
lucida escolta, vino a consumar la obra comen? 
zada. El fue recibido Con todos los honores milita-*» 
rep,: Jos espinóles le ¡hiciérpn ima salva r y los indios, 
poniendo Ja mano sobre los labios arrojaron un 
gran grito en señal de aplauso y rendimiento. EL 
cacique délos Malbalns se acercó después af gober
nador, y le presentó en su aStauna banderola cotí» 
este mote: yonasteté , cacique de-la- bélicos a- 

, RACION DE LOS MALBALAS, VIENE EN S(J NOMBRE A 

ofreceros la paz. El gobernador recibió el prc- 
spnte , lo abrazó, le respondió qon bondad • y 1q»
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tségilró corría de su cuenta el establecimiento de 
su nación.

El lugar donde debía tomar su asiento este 
ptteblo era un asunto de los mas serios , y exi
gía toda la lentitud de la prudencia para to
mar un partido que previniese el arrepentimiento. 
Hacer que se fixasen en el rio de Balbuena, era 
dexar á estos indios en el peligro de recibir su
gestiones malignas de los infieles Mocovies; era 
desatender el poderío de sus antiguos resabios , 
y era en fin poner á la república en la orilla de 
una publica subversión. Por otra parte trasla- 
ladarlo á remotos países , era hacer odiosa la su
jeción , faltarles á lo prometido, y marchitar la 
esperanza de que otros se rindiesen. En este con
flicto llamó el gobernador á un consejo de guer
ra , en que la divergencia de opiniones hizo mas 
difícil la resolución, no faltando quienes juzgasen 
era preferible al establecimiento de Balbuena el 
partido bárbaro de degollar todos los adultos. Sin 
embargo , teniendo presente que un pueblo feliz 
jamas se olvida de la mano á quien .debe su suer
te, fue acordado cumplirles la palabra • pero á 
condición de que se les diese un doctrinero , y se 
levantase un fuerte , que á pretexto de defender
lo, estuviese en vigilia de sus operaciones. Hecho 
esto se formalizó la capitulación.

Todo buen general de exército prevée de lejos 
los sucesos por un talento práctico , que le hace 
huir los escollos en que suelen tropezar las gran
des obras. El silencio del maestre de campo Tí- 

28
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sera, comandante del tercio de Jujuy, traía in- 
quieto el animo del gobernador. El maestre de 
«ampo D. Juan Elizondo, con ciento veinte solda
dos los mas intrépidos y vigorosos, tuvo orden de 
averiguar su destino. Ijas falaces promesas con que 
los Tobas y Mocovies se ganaban el tiempo nece
sario para refugiarse a los bosques , y con que te
nían como paralisadas las operaciones del exérci
to , dieron también mérito en la ocasión para que 
el general Elizondo llevase órdenes perentorias de 
hacerles experimentar todos los rigores de la guer
ra. Aunque Elizondo se presentó en campaña con 
un calor de sangre que parecía criarle un senti
do nuevo , fue poco lo que executó j porque unos 
pueblos movedizos sólo le dexaban en sus vestigios 
la estéril gloria de saber donde estuvieron. A ex
cepción de algunos encuentros de poca conseqüen- 
cia nada otra cosa consiguió que llegar al fuer
te de san Francisco levantado por Tixera en los cam
pos de Ledesma, antiguo asiento de Guadalcazar, 
.ciudad ya destruida.

Aquí supo Elizondo de boca de Tixera, que 
la poca confianza en sus fuerzas habia retardado 
el curso de sus operaciones. Los cuerpos de que 
se componía el exercito de Tixera obraban por 
intereses distintos. Los auxiliares Tarixeños y 
Chiriguanos, cuyas tierras no se hallaban expues
tas a los estragos de Jos Tobas, Mocovies & no 
podían tener contra estos enemigos el mismo es
píritu emprendedor que los Jujeños, siempre hos
tilizados y perseguidos de su sañ^: de aquí es
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que faltando ese ínteres común era necesario (pie 
ál fin se desuniesen. Eti efecto , aunque puestos* 
én oampaña todos juntos se desempeñaron con 
bizarría, cargados los Chiriguanos de prisioneros 
Tobas, tercamente desertaron supuesto. Los Ta
ri xeños no buscaban mas (pie un pretexto para 
libertarse de mías fatigas que aborrecían , y con 
él mismo criminal desembarazo volvieron las es
paldas. No podiendo Tixera entóneos detenerlos 
ni por la autoridad, ni por los ruegos, se en
contró débil para el progreso de esta campaña.

Con todo, la voluntaria sujeción de los Ojotas 
se creía resarcir estos contratiempos. A la verdad 
tinos pueblos que se ofrecían por si mismos a fia 
de gozar las ventajas de la humanidad y la reli
gión, eran sin duda una conquista mas gloriosa, 
Pero para que su obediencia fuese duradera, era 
preciso mitigar el exceso de sus sacrificios. En
tretanto que la autoridad, se descarria facilita los 
limites que el criador ha puesto en su poder. Los 
españoles de esta jornada no siempre obraban se
gún estos principios. Instruido el gobernador dri
zar de esta sujeción de los Ojotas previno al ge
neral Tixera les hiciese entender, que en tanto 
eran admitidos á la paz, en qnanto consintiesen 
dexar las tierras de su naturaleza v ser traslada-«/

dos al remoto puerto de Buenos-Ay res.
Entre las muchas naciones del gran Chaco los 

Lules dividos en dos tribns baxo la denominación 
de grandes y pequeños , no eran de los de me
nos nombradla. El' ningún acogimiento que lia-
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lláronen tiempo del gobernador Baraona y del obis- 
po Mercadillo, Labia producido en ellos un ger
men de descontento que alimentaban en sus pe
chos. Un feliz encuentro del cacique coronel de 
los Lules grandes con el sargento mayor D. Ni
colás Vega le traxo a las manos la ocasión de des
ahogar sus sentimientos , y de protestarle la sin
ceridad con que deseaba su nación estrechar sus rela
ciones al español en odio de una vida salvage que 
ya le hacia aborrecible su existencia. Vega con- 
duxo al cacique á la presencia del general Nie
va , á quien con Ahirralde se habia confiado la 
emigración de los Malbalas basta el fuerte de Bal-, 
buena. El cacique le ratificó sus promesas , y Nie
va después de aceptar sus ofertas, le liizo ver 
con su agaza jo que sabia templar la acrimonia del 
poder , y la baxeza de la obediencia. Poco des
pués el cacique délos Lules chicos, llamado Gal- 
han, vino también á ofrecer la paz y la sujeción, 
las que como a los otros le fueron admitidas por 
el gobernador baxo de ciertas condiciones hon
rosas.

Mientras que esto acontecía en la frontera del 
Chaco, desplegaba el gobernador en el Rio Gran
de todos los resortes de su actividad y su políti
ca por ganarse la afición de otras naciones de mejor 
índole. Eran estas los Clnmipines y los Válelas , quiño
nes aunque enemigos de los Tobas y Mocovies, siem
pre sobre la defensiva , no venían a las armas, si
no quando. cansada la paciencia les eran insopor
tables las injurias. J^os maestres de campo Lisper-^
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guer y Elizondo recibieron la comisión de buscar
los por ambas riberas del ño, al mismo tiempo que 
hacian la guerra a las naciones enemigas, y preve
nían el descontento que podían causar, sin advertirlo, 
docientos auxiliares corrienlinos próximos a llegar. 
Elizondo tuvo en breve la oportunidad de hacer un 
ensayo sobre su empeño con un cacique Chunipin á 
quien ofreció la paz, y que al abrigo de las vexacio
nes gozaría con los suyos de sus bienes y de su li
bertad. El cacique aceptó estas proposiciones con 
todas las señales déla amistad mas sincera; pero 
hablándole Elizondo de un establecimiento fuera de 
su suelo nativo empezó á huir con cuidado el peli
groso honor de su familiaridad, y al fin no le disi
muló la repugnancia con que entraña su nación en 
este ajuste. Elizondo tuvo la discreción de no in
sistir en un empeño que se escuchaba con desagra
do , y dió la vuelta al campo del gobernador.

Lisperguer por su parte no se desempeñaba con 
menos zelo. Puesto en su presencia un cacique délos 
Vilelas, fue su primer cuidado el de conquistarlo 
con la dulce y saludable violencia del halago y del be? 
neíicio. « El gobernador de la provincia, le dixo, ha 
puesto sobre las armas sus grandes fuerzas para hu
millar á las naciones enemigas, y poner fin á sus 
perpetuas devastaciones. No intenta envolver en 
esta catástrofe las naciones pacificas y tranquilas. 
Y pues la vuestra es de esta clase, sólo os ruega 
quieras gozar de su protección al ladode vuestros fie
les amigos los Malbalas. » El cacique se rindió de 
prQuto á una propuesta que era tan análoga á la^
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mansedumbre de su carácter, y prometió volver 
luego con su gente. La larga experiencia que se tenia 
del odio con que su prisionero Coquini miraba es
tos triunfos de los españoles sobre la sencillez y can
dor de sus compatriotas, debió advertirle el peligro 
de admitirlo al trato reservado del cacique. Aca
so se persuadió Lisperguer no se atrevería á serle in
fiel un hombre, cuya vida tenia entre sus manos 5 
pero se engañó. Una fiera elevación de sentimien
tos poseía el alma de este bárbaro, y era poca cosa 
perder una Sola vida para satisfacer el odio que pro
fesaba á sus tiranos. Sabiendo de cierto que mori
ría sin remedio, no temió disuadir al cacique de 
una condescendencia tan humilde, y tan contraria 
a la independencia en que nació. Esto á la verdad 
era mezclarla ferocidad con la virtud misma, pero 
todo es de aplaudir en un bárbaro altivo y generoso. 
Las persuasiones de Coquini produxéron todo str 
efecto, y Lisperguer, conociendo aunque tarde su- 
inadvertencia, lo mandó ahorcar en un árbol. Re
cibió Coquini esta sentencia y la misma muerte 
con la mas imperturbable serenidad j lo que exe-: 
catado retrocedió Lisperguer.

Sumergidas las campaña» por el desbordamien-^ 
to de los ños, ya era de necesidad poner fin á esta 
gran jornada. El gobernador Uñzar levantó su cam
po con el mejor orden, y vino á asegurar el fruto 
de sus sudores. Por lo que respecta á los Malbalas 
fueron infructuosos todos los conatos del goberna
dor. Éllos se coligaron con los enemigos del Chaco, 
abusaron de la confianza, olvidaron sus solemnes
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tratados , y se disponían a una invasión de la fron
tera. Después de un tal exceso de inconstancia y 
atrevimiento en que fueron sorprehendidos, creyó 
Urizar que no le quedaba otro recurso para contener 
las pasiones demasiado vivas de estos insurgentes , 
que expatriarlos donde no les fuese fácil volver á ser 
promovedores de levantamientos. Asifué, sin que 
pudiese valerles la imnunidad de las leyes fueron toa
dos emigrados al puerto de Buenos-Ayres. Otra 
era la conducta de los Ojotas y los Lules. Los 
obstáculos á que provocaba el común natural de los 
salvages, no sedexaban sentir entre ellos. Su doci
lidad , su inclinación y su amor al español, los ha
cia cada vez mas dignos de sus favores. De aquí 
fué que Urizar pensó seriamente en formar de éllos 
dos reducciones, de que en 1711 quiso se encargasen, 
ios misioneros jesuítas. La penuria de operarios, 
de que por entonces se resentía este cuerpo, sólo Ies 
permitió admitir la de los Lules en san Estévan de 
Bal buena, que después se trasladó a Miradores.

El establecimiento de esta reducción, y la délos 
Ojotas no fué el único fruto de esta6 expediciones 
militares. Las medidas fuertes y vigorosas del go
bernador Urizar, al paso que escarmentaron á los 
iudios, restablecieron á la provincia esa tranquili
dad que había echado menos en tiempos de otros 
gefes ineptos.
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CAPITULO IV.

Gobierno de Roe en Buenos-Ayres : la Colonia del Sa~ 
cramento es celida d Portugal : artificioso manejo de 
la corte de España : contiene Ros las pretensiones por
tuguesas : los salvages son reprimidos : efectos perni
ciosos del contrabando : empieza el gobierno de Zabá- 
la : miserable estado de Buenos-Ayres : efectos del mo
nopolio ; sublevación de algunos soldados españoles : los 
Payaguaes matan dos jesuítas : victoria de los santa- 
fesinos contra los salvages : obstinación de éstos : triun
fo de Barua : perjudicial abuso en la venta de cueros: 
zelo de Zabala contra el contrabando : los franceses con~ 
trabandistas san atacados y vencidos..

Mientras que en la corte* de Madrid se V2n¿ 
tilaba la contienda entre el sargento mayor Ber- 
rnudez y el gefe de la caballería Barrancos , de 
que hicimos mención en el capitulo primero, y 
se daba un gobernador propietario á la provin
cia de Buenos-Ayres, se confirió en ínterin esta 
plaza por el virey de Lima a D. Baltazar García 
Bos.

Hacían diez años poco mas ó menos que se ha
llaba España en posesión de la Colonia del Sacra
mento desde la rendición de esta plaza por el go
bernador Valdes Inclan. Los aprovechamientos 
que la corte de Portugal se prometía del comer
cio ilicito con Buenos-Ayres , y el propósito in
alterable de no abandonar unos derechos sobre la 
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bmtiií.septcBerioniihdelrio, quedos ¿reía'indispu^ 
tiblfflycíini^nbííhan^eieohciarlo ']a;e spieiíimza'dc rt 
cup$rabl»¿ JEfc cotigredcnde Utrfeclí dondelas otras po* 
ton cías >éuéo pesas, ytílgo cqrregidas' do su ambicio» par 
krar pfcr dirías» qn<p bqlwaiL sufrido:, pretendían terini- 
nar 'bus □lihdTdadásgbloVpaiyjció /buena ¡ocasión d,e 
haber ¡valer.sus piTetjcudbrieík a la colonia del Sacra- 
meotony sw/.fccriitaiiíp r Por los artículos 5 y 6 del 
tFHt&MxflUtrO'iEspijaipy :Pórtngal celebrado el ano 
de 1715, en que le fue cedida en pleno dominio, 
recogí bn^l . A uto de sú inquieta actividad li fin de 
conseguida.

. Antee qne la ;cpntfe'de< España* comunicase deofi- 
cioilo estipulado a estos ¡tribunales de. América pu
do cl^bernaidorRos instruirse deéslC’resultado por 
Uira¡gacéta de. Inglaterra ; y se cre^ó en obligación de 
inutilizar el proyecto de la Lusitana. Encarta 7 de di- 
ciuiñbne del mismo añó: expuso,«pues, al rev los ma- 
les.fíjuq ibair » renader deestai sesión , entre los que 
contaba rJa-privación de muchos frutos necesarios 
paria el abasto! de esta capital , y la decadencia que 
experimenta lia su ¿comercio sin el articulo de .lar cuc> 
rambre ¡La GOil-e ¿de España previo’i mejores luces 
lás iconseqüencias funestas del tratado , y se propu
so reformarlo 110 teniendo ociosa .sn «política. Por 
el articulo 7 del convenio se hallaba sancionada 
la-. retrocesión de Ja colonia á su dueño primitivo 
siempre que su magestad fidelísima aceptase el equi
valente que; dentro de año y medio le propondría 
Verdad es que esto debía ser sin perjuicio de la 
pronta entrega de la plaza ¿ con todo al mismo tiem-
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po que por e¡ consejo ¿le ¿asi iridias ¡se e^pádicroií 
las providemciíJS ileblivas.á su; puntual cui»plimiem4 
lo, se le dirigieron otras por Ja via résér varia . para 
que , haciemlid)- iutorveuir pretextos-simulados, ech 
lardase Iá entrega todo el tiempoi que ©ligia i la imjh 
gociacioii deLeqidvalente. No; debió* producir efecto 
algunó este artificioso manejo, pites consta de do- 
cumentos conlemporaneos, que Portugal entró- en 
posesión de la plaza el qnatro- de noviembre -de 
1716. ‘ . ¡; !¡ ■

Si la corte de Portugal hubiese sido bastante pru* 
dente para no consultar sino los intereses que aleja--* 
lian de sus estados^ el teatnode l«i: guerragimunca/hti
biera fixado sus miras en la colonia del Sacramenten 
El mismo acto de posesión ■ dió1 óuievat materia á' lia 
discordia, y empezó a preparar otro rompimientos 
No extendiéndose a nádamenos las; pretensiones 
del comandante portugués¡Manuel GomezBar> 
bosa., encargado do; recibirse; de-esta plaza, que á 
ocupar a titulo de terrenos adyacentes-¡docienta9 
leguas de costa septentrional hasta la boca del Riq 
déla Plata, otro tanto espacio hacia-lo interior da 
¡atierra, y en fiu las vastas posesiones que queda* 
han a discreción: suya levantadas las guardias de lá 
Orqneta y rio de san Juan como quería , se opuso 
con firmeza el gobernador Ros a ambición tan des* 
medida, y limitó-solio-su entrega á los- snolo9 que 
cubriese el tiro del cañón. A la verdad el. portugués 
no podia quejarse de que por este medio se tra-ws* 
gredian los términos del tratado de (Jtrecli, por
que no habiendo poseidñ la colouia desde su clap-
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de& i itó) e$tiablkdikiiiéntí>^nai»8> territorio ’tpie él seña* 
huíosla ene soló debió limitarse la cesión. Veremos 
criio(sucesivorids perniciosos dfebtos do esta con-* 
tBCnda<0 cdirhJo?, i ,< i :
-oftñtrbtanto md. se desanidaba el gobernador Ros 
deportien¡un: freno á los Charrúas, Yaros y Bo- 

/derrotadlos muchas veces, no 
cesaban.<def«ftlrdíí&r$e ' ah Entusiasmo: de la libertad* 
Ua, mwtqa • íat i ti pa t¿a‘ ¡dte los nucí rlps • sa Iv a ges y d os r e- 
ducidos ciccia»de ¿lía entila p creyendo 'aquellos que 
su« co©pie!:a(cioD'al espádííd'haoia cómplices a estos 
dc-iun ¿ninaetí; cobróle..:!E£ «ibáli!era de ■naturaleza , 
vpip <sin grande csEueráo^ bo <érá> fódü remedí ar. Ros 

^iix'ílibís ñ'‘lo&<GÍti2íi'>Áljifes \ objéto principal 
<dél! cidro? ¿lélbís salvágéá', yjcÓ'n'el¡lío§ pthliéron obli- 
ghHoíb ÉfjjedÍF (lá¡ ¡yírtsl,’ k ‘péSiifí* de Ib protección que 

1 Trtt¿Vése9r!pfH4iédlfeire's lés' '¿iVápérisabaó alga*. 
fló$:íhd1ivfdáórs déi cáWd¿ dé'isantff Fe.

Aúíilpife'(ftá$ está parlé*prosperaba cT gobierno dó 
Rds ,; Íb4>1 pttéblóS ’ ’séhtián * él‘- at raso' que el 

á’b^léábhs1 dé tíótoétéit^fórtádói 
Cé>tó(í»ndbl a lááisitiirdlézaá la' pücr-
lá '-dfe'éálaí'tydsta -HbrtífiblaCíóÉt, -Jto^^rat’é’cé- síifó qhé 
tttVO'!pór •derfí$fctó<|>rtdeHa: lh ádtíana del comercio 
TttMópéo'éblí’lh dél ‘Stid ,;iy elevadla <i át|uel

'ébnclii’réfféta de lai 
tf&oiéliég.' Vodó^'bl'teístéhih’déí'lái prohilyició* 
lies j á<Ídpt4d¿! pld'lh'ébrié dé lerá tiri’bbslA-'
éülo’ & estéis*1 destinó^y arruinaba ésta lisbtJjerá 
égpértíníía. iNó Sé lltibtá -désb^dwlb F^péña’ éti exl- 
^Uu^or-ml&Hjdá•éxpvWtf’dtl Wbigdo^d&Utfectí*,- cpüé
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los: portugueses ■ establecidos '<sh: 1«¡ Colóme ctet: S¡¿ 
era meato no protbgerian >ei eomercibdlieito beoloá 
extrangorosil Verdarb estaque esta elaínmía-SB chídá» 
freoiient emente con artificio, v se violaba couí)aiK4 
dacia, pero no por «so Bnónos* AyreSpadiar.Jlo- 
rccer , antes por el-contrario esto'mismo/penpet¡uas> 
bit su languidez., spori|nu>-(llevándose iporpalta* dorf 
caudales cúfláqnectados. .fobdos* del>- estadio. a

Creyó la icorte ^qtihmpafra'.atajar¡ el- progreso: dá 
¡este mal debía confiar este gobierho á da vigilan-» 
cía de un hombre respetable pob, su.(graduación^ 
pus servicios y su íiddidad. jÉralo ésten íob iMngah 
dier D. Bimno NSaiháróojde'dSabála),oiqne\t)cnwd pop 
sesioir de $p empleo, ptpp ¿ulip/d^ 171:7, ;E|> flphgy 
rabie estado en que encentro est^ ciudad ipa^ 
movimiento (Vjdg <¡1’^: 4 (ju£¡ ppdia íj^rlgoRP5 
01111 ura . ¡ilesatppdtid# i ,y, • (V>|i ■ CPrp.^r (¿o iptertPfflpifio? 
se dexa sentir duq^.,por, lpíqp$ en, 
escribía al .virey', principe de Santo BoDQ,qPimdo- 
le cuenta de h^herjCe.sad¿Q,¡ pQr m¿md$tq 
?rt!)?íácpÍ9FA. d9n¥A3 W^lP:^ Mí^iílaipFQy
y,in(;ia sobre,ila;,ye|yíií d4z ¿ hjfcriGfcWW
pn^rQft y, gapados ¿e ^/j^jpreseme piiónw Úeqa-^ 
po queda }* redundo-. ej| ÍLXpdp «publico, jd .estreplT? 
pocurso de tres rpi^pqao^), pvpdjrfitp 
puestp spbre ql - > ipp y; f ‘gy «MÁWI4apejas^- 
yas Babiacous.(|giijdp(lpou¡tiUyas^¡ppr ge¡Pírpsidad»4f 
esta, qiudad- EsUp.pobrpja inseparable djéja ddbdidaíl 
¿le un estado , era tuia¡ conspqiÁencia necesaria .¡y> 
del, triste comercio; que liacia, ja metrópoli co^iesr 
y#;Sqs cplpnias^ y ya tandeo :do.'qp®á©11i(^n)j^
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HCttilja rentad de Ja corona siempre lian desapa-? 
reculó telas «nanos > de Jos que 1 ashan admi- 
jotrada/ Podas!>yr mal equipadas-la$ embnrcacio- 
nes-españolas continuaban siendo la presa de los 
oopsanos y de las expediciones- marítimas del ex
tranjero. El decidido empeño., dé /éste pordes^ 
tf^r.-.elí^omerciol español.crecia! en prdporéion de 

«naydr .faúihdad*qñe <liallabaí <entonces elcomen* 
ció fraudulento con unos pueblos, que faltos de 
lédo,; debiail buséar a qualquier riesgo como cu- 
fyr^rcSii (desnúden. Sin ¡embargo , >la vigilancia de 
¿Sabeláf .luchdndo eoiqra éh portero del contraban
do. : Idgró; ;pón algún 'tiempo dexarlo sin provecho , 
Liéútque a precio de nuestras mas duras privaciones. 
J^qoqjtji tes, qué representando al rey poco después él 
paüs<ná la imposibilidad de atajar perpetuamente 
laj?£urtivas ¡negociaciones ¡de la-Colonia del Sacra- 
me uto',, en/ razón de no encontrarse en esta pla
za á ninglih precio un solo'articulo comerciable, 

prepone de . dos ¿osas una!, ó qucí se: abastei- 
-ca-íde/uudtod^., ó qué seáoiquile.aquele6tablc- 
jcimieat£n¿ Ni .unoi ni ¡otro¡ era dé fácil execucion;' >

La zelosa vigilahpia de los: monopolistas gadita
nos había encontrado ¡el secretó ¿ aomo!iobserva 
Róbért&on , de /gañan < mas ¡ y: (arriesgar • menos en 
ún trafico i limitado, cuyos aprovechamientos crió 
mas exorbitantes, que en,un comercio extendido del 
qual no sacábarf sino un beneficio moderado. 
JEra: de - su; Ínteres circunscribir la: esfera de su 
actividad ¡'en/ Lnígáb de ¡agrandarla. Lejos de ien- 
3Úar; A lasn colonias americanas, mercaderías eur
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repeas ¡era: suñcipnte cantidad 1 pana ha'ceri sttpr^-i 
ció -equitativo t lasr extÑidian’coii'ieseáserpdocjsuer- 
t-« qrre la codiciosa concurrencia ¿d<e Jos cornprt^di^ 
res obligada a simirsa en nrr mercado*ún^L'pWí 
visto y ponia á los vendedores en estado7de hacet* 
ganancia^ excesivos. ■

. Por lo. ¡ demás la guarnición dcueswt pliza ertf 
muy corta y y debia serlo d^ necesidad. 8kn¡nína4 
aúeldo el soldado que dos pesos mensuales squan^ 
do la fanega de trigo liegaba al subido* precio dé 
odio duros., sin. qn artel pará' sn alojamiento,iy 
sin las (monturas uecesariaw^üno había quién do 
rehúsase alistar isu nómbrese esta miliqia. 
Zabala la altiva indocilidad de trecientossolda-* 
dos ¡europeos ¡que ihabian venido: de;>refuerao j *'^r 
dispuso por gran favor plasánle^: un vealí diario 5 
perole fue infructuosa ¡esta medida j porque tnéshd 
ticndose á recibir un'sueldo* tan menguado1,* es 
dispusieron ¡a una alúertasublevacio©. De acuerdo 
el gobernador,con .loa oficiales ¡creyó que era ¡peí* 
ligrbso ¡rleoqrrir a medios violentos y lee ¡auhaei» 
tó mas el jkre? Los situados del Potosí sufragaron 
en adelánte los gastos dé ésta plaza. 1 < •

Los -indios salvages no cesaban -de mirar con 
un ojo de iaversión las pobhciopesHde. españole®; 
j)e estas eran las-tinas expuestaéi las >fcindrideS >de 
ICor.rientes y santa Fé y;: eontra ellas dirigieron 
principalmente su .saína mortal; Verdad* es 'qué >en* 
«cegados su» inoradorest» ún reposó ocioso1 crinó 
útil desde qhe 'lhperezpcseUiallalixi en hóaór /¡ya 
■no procuraban; defenderlas- «en .¿(piel. valor «p»
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debieron; heredar de sus mayores. Los implacables 
Payagoaes asakáron este añola Isla de santa Rosa, 
donde dieronmuerte á cinco personas,, y tomando 
dos bakas en que navegaban cerca del pueblo de 
Ittaó' los jesuítas «Blas de Silva y José Masso, los 
saonfic^T01* ® vénganla con todos &os< de su co-* 
mi ti va. La corte de Espanta no se había contentado 
con poner bazo su dominio estos países i expen* 
sas de sus Vasallos europeos*; ella agravaba tam
bién la mano i de la lirapia pretendiendo conservar* 
los por los prin^i píos ■ do su consii tueion colonial á 
costa de k» de América; Nadie déxara de asom
brarse, que sirviendo casi sin sueldo los oficiales 
deescasmilicias séles dxigieqe ; media anata por 
sustituios. Nacriai asP mismo dé este* príncipo sá 
aversión at servicio.; Lo» de Corrientes consiguieron 
por fin ‘verse Ubres* de esta ©presión, qué áfuerza dé 
reclamaciones se hallaba abolida en otras partes.

Ocupados los> distraídos habitantes »y magistral 
d®lsi de Santa Fé en el comercio dé ganados! que ha* 
cían, con las provincias limítrofes, no pensaban se
riamente en la defensa de su país. En este estado 
de descuido ,< lejos de respetarla los salvages, la mi
raban como una (dudad decaída, y fácil de con* 
qnistar. Con todo, a pesar do su lastimosa debi
lidad, consiguió dolos bárbaros un iv miaja en 17184 
Hallábanse estos situados á las orillas de un arro* 
yo llamado el Cuhih't, quando vino sobre olios una 
Compañía de santafesinos; y aunque el choque fue 
délos mas obstinados vieron caerá sus pies cosa 
de trecientos guerreros. Pero esté golpe de fortuna
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sólo era una prosperidad.efímera ; lds sEil<agC9>cdr>* 
Venaban* con igual tezou:sus..devastaciones,¡pilan-*, 
do los campos:, y reduciendo a cenizas quanto en
contraban.

Losclamdres’de SantaiFcHlevaron acstq pueldo.el 
mismo» ano; al .gobernador.'Za|pdív, iqnienopáraquz* 
gár. con:, acierto, quizo efáiuiHarlo'jtodo por.si. mis* 
rao. ¿Sil sorpresa- debió déíset" bien grato de: qitando 
advirtió1 Jai ipapwnidajl-.copoqne dos indias ¡barbaros 
cruzaban: las campanas irpoí'qné. abandonadas de sús 
deséoujsojado5..1abnaíicüre&r’y- sin¡ ¿gij-arnicibttes los 
presidios nó habla queda do.o>t!;a frontera que la mis* 
roa ciudad. <Esta plaza situada en uno d<plo&pun
tos, mas ventajosos para Ja escala del^omereio^con 
Buenos--.Ayres, Paraguay Córdova<y JoaüPara** 
naeá y pedia .consérvale,bon el mayonánterea^ Zar, 
bala echd.de ver, que el único medió de curar sus 
llagas profundas- é inveteradas i era el d¡e.una guar
dia de cien hombres Ji distancia de 'treinta Jeghas 
en un parage que abría Ja puerta a las ávenidas 
de los barharos. Sin fondos Ja real hacienda, sin 
mas propios de ciudad que ochocientos pesos, cuya 
mitad se consumía en fiestas publicas, y en fin casi 
solitaria por la emigración de sus moradores a otras 
ciudades convecinas parecía inasequible esta me? 
dida : con todo , á beneficio de varios arbitrios que 
se tomaron, pudó formarse un plan de defensa , que 
se consultó;» la audiencia de Charcas para su apro- 
■bacion. Recurso bien estéril , que por de pronto de
jaba expuesta; esta población a las mismas calami
dades. En efecto la noche misma del día siguiente 

echd.de
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efi queZábala se puso de regreso a sil capital cayeron 
lfes indios sobré una población en la que hicieron 
sus acostumbradas hostilidades.

Sin embargo él mismo comprometimiento publico 
en que ponia a todos la prejiondenmcia délos bar
baros, reanimaba de quando en quando los espíri
tus abatidos. Es digna de memoria la acción que 
en 1719 les ganó el teniente D. Martín de Barna a 
la frente de un corlo numero de soldados. Ataca
dos los salvages por este intrépido general, los puso 
en gran aprieto y quebranto , dexando muertos a 
los que no lomaron el partido de la fuga.

Uno de los abusos mas notables en estos tiempos 
y una délas causas, que aumentándolas pobreza, 
impedían la seguridad publica , era el que sufría el 
comercio de cueros en esta capital. Por un privile
gio concedido á los descendientes de los que intro- 
duxeron en estas tierras el primer ganado vacuno, 
se hallaba establecida la practica de que los ingle
ses del asiento, y los navios de permiso formaliza
sen sus compras con el cabildo de esta ciudad : es
te cuerpo avaluaba dicho articulo por el precio de 
doce reales, adjudicaba quatrocientos pesos por su 
trabajo á cada uno desús individuos, repartía en
tre ellos y los accionistas el numero exigido, y con
certaba con los del registro ( menos con los ingleses ) 
recibir en pago los dos tercios en ropa, y el uno cu 
numerario. La libertad del comercio , esta primera 
conseqücncia del derecho de propiedad y una de 
lji$ leyes mas esenciales del orden sedal, se veía 

proitimidad sórdid.p iutc/cs délos contratan-, 
5o
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tes. Llegaba éste a tanto exceso, que las ropas se 
inaban ¿exaudo a los registrantes un trecientos por 
ciento de ganancia. Los del cabildo toleraban esta 
usura escandalosa, asi porque los cueros les salian 
a muy baxo precio , como porque con este sacrifi
cio se aseguraban en Cádiz protectores de sus con
veniencias. Zabala represento al rey contra estos 
abusos facticios, qué quitando la libertad del co
mercio, eran un obstáculo pernicioso al precio na
tural de las cosas, y un manantial inagotable de 
odiosos resentimientos.

Los Portugueses por otra parte no disimulaban 
sus intenciones de usufructuar la banda oriental por 
qualquier medio que fuese, y aun era muy fundado 
el recelo de que pretendian establecerse en Mon
tevideo. Convencida la corte de España de que era 
preciso tomar precauciones anticipadas , comunicó 
sus órdenes a Zabala para que asegurase este puesto, 
levantando una población , si fuese posible, con 
familias del Tucuman ó de otra parte. Mientras 
que este pensamiento erizado de mil dificultades 
llegaba a sazonarse , seguía Zabala su plan de vi
gilantes correrías por los campos y por las costas. 
Ti ’ecientos Tapes de su orden cruzaron las cam
pañas quemando con un odio indiscriminado las 
barracas de cueros que tenian los portugueses , y 
aun algunos de estos vecinos. Los efectos de esta 
administración celosa producían un estado perma
nente de hostilidad ; pero en el sistema de las pro
hibiciones no había otro recurso para contenerla 
especie de frenesí que por la consecución de esio^
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frutos se había apoderado de los extranjeros.
El poder caduco de la España a todos convi

daba para disfrutarla. Los Franceses intenta
ron por este tiempo establecer su comercio con los 
infieles de la costa marítima. Dando fondo en la 
Ensenada de Maldonado quatro buques de esta na
ción , se alojaron en tierra, y dieron principio al 
acopio de cueros, acidados de los Gici oas. Zabida 
despacho contra ellos en 1720 un destacamento ¿ 
las ( rdtnes del caj it; 1. 1. JV!ai tii José <1 < [' chaurri. 
Por dos indios del sen icio de los Franceses se 
supo queso hallaban bien fortificados ; sin embargo 
Echaurri resohib atacados , pero embarcándose pre
cipitadamente los enemigos , desampararon el cam
po con quatro piezas de> artillería , treinta barracas 
y algunos despojos.

Aunque arrojados los Franceses de este puesto y 
riO desistieron de su empeño. Cre\ endose instrui
dos por sus faltas pasadas , tomaron meses después 
como mas seguro el lugar de Castillos , donde so 
átriñeheráron con mas de cien hombres bien arma
dos. Pero el diligente gobernador Zabala seguía 
de cerca sus pasos , y estaba al cabo de sus ope
raciones. El capitán D. Antonio Pando tuvo orden do 
desalojarlos'con cincuenta y qnatio \eteranos, veinté1 
y siete milicianos, y veinte y cinco indios amigos de' 
la reducción de Sanio Domingo Suriano. Conducida 
esta peefuéña tropa por un mulato que acababa de 
servir á los Franceses , se anejó Pando sobre la 
primera barraca lleno de ese atrevimiento que ins
pira el genio ; donue muerto un capitán enemigo, 
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se entregó este puesto á discreción. Sucesivamente 
se rindieron otros dos puestos con algo mas estrago 
que el primero. La perdida de los franceses faé 
de ochenta y tres hombres entre muertos , heridos 
y prisioneros. El primero que ca\ó le los muertos 
fue el capitán Morean , tomado prisionero años 
antes en un combate naval por D. Bartolomé Ur- 
dinzu , qne pasó a la mar del sud á incorporarse 
con la esqnadra de D. Blas de Leso. Los vencedo
res quemaron ocho mil y mas cueros , un lanchon 
y otras embarcaciones pequeñas , que echaron al 
mar toda la presa por no poderla conducir.

Menos avara la corle de España , mas sabia para 
calcular sus propios intereses y mas sensible a la mi
seria de estos sus vasallos, no es dudable que permi
tiendo el comercio extrangero, al mismo tiempo que 
hacia á éstos mas ricos, y poblaba los desiertos, acre* 
cenlaba su mismo poder. Los cueros tan buscados 
por los extrangeros , eran de esas vaquerías salva- 
ges , que aumentadas enormemente, vagaban sin 
dueño por inmensos desiertos. Con el comercio ex
trangero , esas mismas vaquerías se hubieran do
mesticado , y manejadas con mas economía , hu
bieran venido a ser un origen de vida y de activi
dad. Pero toda la política de España la hacia consistir 
en el-talento funesto de quemar., destruir y hacer 
a estos habitantes unas tristes victimas de su obe-: 
diencia. De aquí naci'i esa soledad de los campos, 
^sc desastre de Jos sucesos , esa pobreza de las. 
ciudades y esa imbecilidad de la monarquía.
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CAPITULO V.

Don Diego de los Reyes benefició él gobierno del Pa

raguay : odio de Abalo3 a su persona : hostilidades de 

los Payaguaes: los ataca Reyes y son vencidos : sus ému

los censuran esta victoria: imprudencia de Reyes : es 

acusado en la audiencia de Charcas: comisión de -Ante

quera para formarle su proceso: carácter de este ministro: 

ilegalidad de su nombramiento : entrada de Antequera 

en la Asunción : sus primeras tropelías : prisión de 

Reyes: nulidad de los cargos: huida de Reyes: es pro

visto Antequera gobernador del Paraguay: mejor infor

mado el virey, manda restituir a Reyes en el gobierno: 

contradicciones de esta providencia : esfuerzos de Ante

quera por sacar cómplices a los Jesuítas : conducta cri

minal de la audiencia de Charcas : providencias vigo

rosas del virey a favor de Reyes: Antequera lo prende 
en Corrientes.

Las agitaciones del Paraguay sólo cesaban lo 
que era necesario para tomar un nuevo aliento. Su 
teatro no podía estar vacio mucho tiempo de esos 
dramas revolucionarios que lo habían ocupado tan
tasv.ec.es. El queahora va á representarse servirá para 
hacer ver hasta donde puede, extenderse la ceguedad 
de un ambiciosq, la terquedad de un partido, el 
disinpi|o n^as paliado y Ja persecución mas injusta. 

. Pava <el gobierpo de esta provincia habí? llegado 
de España con la futura D. Antonio Victoria. El 
aspecto sombrío de esta república turbulenta le 
biso tetper Jas coqseqikencias [ de un mando ;tan;j?x*

tantasv.ec.es
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puesto ; y sin entrar en mas vacilaciones , beneficio 
Ja merced por cierta cantidad de pesos, traspasando 
sil derecho en D. -Di ego de los -Reyes BalmaCeda, 
alcalde provincial de la Asunción. Esto primer paso 
que se veia señalado por tantos desórdenes, era 
ya un presagio fatal de los que debían sobrevenir. 
Su vecindario en aquella capital y Ja naturaleza de 
su mugar formaban un obstáculo legal , que lo ex
cluía, de este puesto; pero según refieren algunos 
autores , á que no subscribimos , él supo con tiem
po aplanar este tropiezo, haciéndose habilitar por 
uña provisión d¿I obispo de Quito , virey entonces- 
de estos reyños, y á despechó de algunos capitu
lares tothó posesión ci ó de febrero de 1717.

La Oposición que había experimentado Reyes na
cía principalmente de un exceso de amor propio en 
los contradictores-, por el c|ne na les era soporta
ble ver sobre sus cabezas de un instante á otro á 
quien siempre tuvieron á su lado. Es cosa natural 
délos hombres, dice Tácito, mirar con malos ojos 
las nuevas felicidades de los otros, y desear inayor 
tása en la fortuna de aquellbs que batí sido sus igua
les. Pero ésto mismo le hizó tomar a Reyes un 
ayre de frialdad y desconfianza, por el que empezó i 
hacerse sospechoso para con ellos. Entre los déla 
oposición hacia cabeza el regidor D. José de Aba
les , hombre suspicaz, de uíí talento para l’a insi
nuación qué hacia gustar á otros Sus sentimientos 
como si fuesen propios, en fin de una destreza en 
él manejo de los negocios que le daba* la primera 
reputación. Aunque Rey es se desviaba de su trato,
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no quería tener por enemigo un hombre, de cuya 
astucia, y poder había tanto que recelar. Afín de 
remover de si toda sospecha , y tenerlo a igual dis
tancia del odio y la amistad , le ofreció la plaza va
cante de teniente de Rey. Aba los había penetrado 
sus intenciones, é interpretando sil procedimiento 
por una prueba de su flaqueza, rechazó con despre
cio la propuesta de un hombre que acaso había ya 
resuelto sacrificar á sus resentimientos. Lo que mas 
convenía al interes de sus pasiones era espiar la 
conducta de: Reyes para aprovecharse de todo 
aquello en que la ingeniosidad de la malicia pudie
se derramar su veneno.

Por un permiso poco premeditado del antecesor 
de Reyes habían conseguido los Payaguaes situarse 
en el puerto de Tuctimbu, legua y media rio abaxo 
de la Asunción. La seguridad que Ies da bala amis
tad, y que ellos sabían entretener jugando astuta
mente el disimulo, y la perfidia, los resolvió á des
truir todo el pais. El proyecto estaba concebido de 
manera que se sintiese el estrago, sin que apareciese 
su mano. Para esto se coligaron secretamente coa 
los Guaicurues, capitales enemigos del nombre espa
ñol. A sombra de la amistad dada a los Payaguaes 
dios <se esparcían de noche por los Campos, y exe
craban robos, incendios, muertos y todo géne- 
ro de atrocidad. Cada qual tuvo el placer de atacar, 
matar y embriagarse de sangre humana. Los llan
tos déla campaña resonaban en la Asunción. Se bus
caba la verdadera causa, y se creía encontrarla a 
Días distancia ..de- lo que estaba ? porque reconve—j
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iddos las .Payaguaes; ba'qiaií concebir! tílds Güáicrw'- 
riios corito .íuíicos aujorés de un desastre tán- con-: 
forme a su aversión. Audqnc losíayaguaes pudie
ron por algún tiempo eludir el concepto haciendo 
valer sus prestigios , no les era fácil mantener el 
engaito:estando tan a;: riesgo de la deposición de’ 
los sentidos. En efecto , acusados por- ínuchos, pe-- 
ró principalmente por un indio Tupi llamado Pa- 
ronandu y no sin pruebas sobradas de que inten-, 
t^ban dar un golpe de mano y retirarse , resolvió 
el gobernador Reyes, de acuerdo con el cuerpo con
sistorial , retirar esta plaga, incorporando estos 
indios en las misiones del Uruguay.

A toda precaución Laxaron por el rio cinco cha
lupas con setenta hombres , mientras que el go
bernador con trecientos de á caballo hacia su mar
cha por tierra. La orden del gefe estaba dada pa
ra requerir á los indios que entregasen sus armas 
sin resistencia , pues no se trataba de hostilizar-, 
los. Las chalupas se adelantaron á la caballería, 
y los indios rompieron la guerra con sus flechas 
luego que coinprehendiéron lo que se exigia de su 
obediencia. Los lamentos de un español, de dos 
que fueron heridos, inflamaron en cólera á los 
soldados , quienes haciendo uso de sus armas , las 
convirtieron contr.a el enemigo. Deseando enton
ces el gobernador templar el ardor de las chalupas, 
mandó cesase el fuego; pero estaba demasiado en
cendido para que pudiese apagarse sin abrasar a 
muchps,.-De los indios , luios huyeron ,, olios so 
precipitaron al rio ¡ de los que se aho©:\rpn algunos,
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fio pocos muriéron de las balas, en fin los res
tantes quedaron prisioneros. En seguida de esta 
acción bogaron las chalupas rio arriba , y la caba
llería se dirigió por tierra con designio de sor- 
prehender las tolderías situadas junto al castillo 
dé san Ildefonso. Ignorantes estos indios de la 
matanza de sus hermanos , exentos de temores , 
gozaban de la mas perfecta tranquilidad. De es* 
tos, unos andaban dispersos por lo wterior de la 
tierra en busca de subsistencias. Avistados de 
la caballería, les mandaron rendir las armas ; 
pero puestos en órden de batalla , sólo las en
tregaron con sus vidas. Entretanto las tblderias 
tuvieron aviso del suceso y se pusieron todos en 
fuga.

El tiempo que gastaba el gobernador Reyes 
en asegurar la tranquilidad de su provincia , lo 
ocupaba el regidor en formarse un partido , y en 
discurrir todos los medios de emponzoñar las ac
ciones de su rival. La expedición antecedente era 
á sus ojos un temerario arrojo , por el que , sin 
pruebas suficientes , muchas victimas inocentes fue
ron sacrificadas a su antojo. En fin toda la vida 
publica de Rey es le suministraba abundante ma
teria para la mas rígida censura. El regidor D. 
José Urunaga, D. Antonio Ruiz de Arellano y 
D. Tomas de Cárdenas eran los principales con
fidentes de Abalos , y con los que unidos de in
tención se urdió el proceso que debia perder en 
Charcas al inocente Reyes. Los complotados no 
podían dudar la falsedad de sus imposturas 5
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ro ellos se fiaban en qne la ignorancia presta mi 
vuelo y Luga carrera á la mentira , y en que sus 
engaños , al abrigo ele la distancia , serian tanto 
mas persuasibles , quanto eran menos los medios 
de conocerlos. Alíalos , Urnnaga y Arellanos, ajen
iados de esta confianza , llevaron su atrevimiento 
hasta el extremo de ultrajar de obra y de pala
bra al gobernador quantas ocasiones se les venian 
a las manos."

Estas injurias sacaron de si mismo al goberna** 
dor Reyes , y agitándolo mas de lo justo lo hi
cieron correr a la venganza. Sin considerar que 
la cólera , como dice un filósofo , es una madras
tra que paga mal sus pérfidos consejos , hizo pren
der en 1719 al regidor Alíalos y a Urunaga, con
finando al primero a una estrecha cárcel, en que 
lo tuvo incomunicado y embargándole sus bienes 
y papeles. Arellanos, yerno de Alíalos, debia cor
rer la misma suerte , pero habiéndola e.ilado con 
la fuga , sólo no pudo evitar el embargo de sus 
papeles. El humor atrabiliario y Ja falsa delicade
za de Reyes lo arrojaban ya de un precipicio en 
otro. A estos excesos añadió también el de cor-? 
lar la correspondencia con guardas apostadas en 
los caminos, para que no llegasen á la audiencia 
las quejas de los que creia delinqiientes. Estas incon
sideraciones de Reyes pusieron á la audiencia do 
Charcas en la necesidad de castigarlo á expensjas 
de sus hab res y de 6u crédito. Por queja que 
introdujo Arellanos en el tribunal fue reprehendi
do y multado en quatro mil pesos.
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Qnando la corte de Charcas pronunciaba esta 
sentencia en 1721 ya se hallaba pendiente la can
sa de capítulos , que contra el mismo Reyes había 
instaurado el capitán D. Tomas de Cárdenas. Es
tos capítulos se reducían á seis. Primero : que 
transgrediendo Reyes la fé debida á los Paya- 
guaés, había movido guerra contra unos indios 
que se mantenían en paz. Segundo : que había 
también desmantelado los pueblos reducidos, cu
yos indios empleaba en su servicio. Tercero : que 
con quebrantamiento de las leyes exercia la nego
ciación , y ponía trabas al comercio á fin de re
portar un mayor lucro. Quarto : haber impuesto 
en propiedad una nueva gabela sobre las embar
caciones del tráfico. Quinto : haberse introducido 
en el mando sin dispensa de la naturaleza. Sex
to : tener interceptada la correspondencia con las 
provincias y entorpecido el giro de los negocios. 
Estos cargos exagerados y multiplicados por los 
enemigos de Reyes seduxéron al tribunal , hacién
dole concebir que la provincia imploraba el so
corro de su justicia contra la opresión de un po
deroso. Poseído de este pensamiento y no que
riendo fiar su juicio á la incertidumbre de los in
formes , creyó que era preciso mandar un. juez 
pesquisidor tomado de su mismo cuerpo. Por des
gracia recayó esta confianza en el único minis
tro que menos la merecía , como observa Char- 
levoix.

Esté fúe D. Jóse de Autcquera y Castro, 
natural de Lima , Caballero de la orden de Al-j
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cantara y protector general de indios (a). Nací-’ 
do de un padre que á beneficio de un fondo do 
rectitud natural se habia sostenido siempre con 
decoro en la carrera de la magistratura , recibió 
desde su infancia una educación correspondiente á 
los caballeros de su clase. Sus primeros estudios 
en el colegio de los jesuítas lo dispusieron para 
abrazar otros mas serios , y en especial el de las 
leyes. En todos hizo progresos muy rápidos , por
que dolado de un entendimiento claro , de una me
moria prodigiosa y de una imaginación muy vi
va , la cultura de las letras desenvolvió muy en 
breve el germen de estas felices disposiciones’, y 
las ciencias se le hicieron familiares. Por desgra
cia su corazón no estaba tan bien formado a la 
virtud , como su entendimiento a la instrucción. 
Incapaz de sostenerse ante la imagen severa déla 
obligación, encontraba recursos en si mismo para

(a) Esta es ana plaza creada en las Entéricas que mas 
ha servido en utilidad del protector, que de los protegidos. 
A vísta de este ministro siempre se han exigido de los 

indios trabajos que no podían - soportar ; y se han come

tido injusticias que hacen gemir a la razón Las minas 
de Potosí y el régimen de latrocinio erigido en princi

pio por los corregidores del Perú, son dos hechos que 
cubrirán de oprobio al gobierno peninsular. Los protec

tores autorizaban estos crímenes y solo, ¿rotaban de dis-*. 

frutar las ventajas de sus plazas,
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ludirla y contentar sus pasiones. Eloqiientc, per 
suasivo, fecundo en coloridos y de un talento 
distinguido para la insinuación, hacia consistir sus 
triunfos en mostrar la verdad donde no estaba, 
y ocultarla en su propio lugar. Siempre muy pre
venido a su favor nada era bueno ni acertado , si
no lo que aprobaba su vanidad. Por estos cami
nos torcidos vino á caer en tales crímenes que fue
ron su ruina y la de muchos.

Parece que Antequera no encontraba en su plaza 
de protector aquel interes personal que siempre bus
ca una loca pasión de enriquecer, y que á una alma 
corrompida sólo puede hacer soportables los trabajos 
asiduos del tribunal. Nació sin duda de este prin
cipio su pretensión al gobierno del Paraguay, el que 
en futura le fue concedido por el arzobispo y virey 
de Lima, D. Diego Morcillo Auñon, para el caso que 
Reyes hubiese concluido su tiempo. Asentado este 
dato, un prodigio de imparcialidad hubiera sido 
que la buena causa de Reyes triunfase entre las ma
nos interesadas en su ruina. Todo lo que avanzase 
su criminalidad aceleraba la fortuna del protector, 
porque debiendo este entrar en el gobierno finali
zado el tiempo de aquel, perteneciaa su industria 
hacer que se acórtaselo posible, sacándolo delin- 
qüente. Para evitar en los juicios esta criminosa 
parcialidad, habia ya dispuesto prudentemente una 
ley real, que ninguno pudiese ser pesquisidor de 
aquel á quien debia suceder. A pesar de esto, la de
cidida predilección que para sus colegas infunde siem- 
pre;el espíritu de cuerpo, hizo que la audiencia
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jo Charcas se desentendiese de esta ley, e invistie
se al protector con el empleo de justicia mayor siem
pre que Reyes resultase delinqüente del proceso.

Sin malograr momento hizo el pesquisidor su en
trada en la Asunción y fue reconocido el 3o de ju
lio del mismo año con todo aquel aparato faustoso 
que era tan conforme á la temperatura de su carác-r 
ter, y que tanto convenia para la ilusión popular. 
No se descuidaba el regidor Abalos en hacer gene
rosos esfuerzos a fin de ganarse la confianza del pes
quisidor, y bien puede asegurarse, que para el ma
yor enemigo de Reyes no podia serle muy ardua es
ta conquista. Este se hallaba ausente en prosecución 
de su visita; pero luego que se supo el arribo del pes
quisidor regresó á la Asunción.

A pedimento de Cárdenas que ya estaba de vuel
ta , abrió su juicio el pesquisidor , poniendo al go
bernador un entredicho en las funciones de su car
go, y haciendo se retirase a una distancia del pue
blo con los regidores y personas de mas respeto que 
se creian de su facción. La absoluta libertad délos 
deponentes era el colorido de justicia con que se 
cohonestaba este procedimiento. Pero si quena el 
juez socorrer por este medio al capitulante ¿ por 
qué se olvida del capitulado? ¿Por qué se purga el 
pueblo de los parciales de éste , y se le dexa infi
cionado con los sequaces de aquel ? Cierto es, que 
por un vicio capital de nuestras leyes criminales la 
deposición délos testigos no debe tomarse en pre
sencia del acusado. Pero no es menos cierto, que 
este defecto es el escollo en que por lo común nau+
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frtgan la inocencia y la verdad. Un testigo que de
pone a solas, entregado á su inadvertencia , á la con
fusión de sus ideas, al olvido de muchas circunstan
cias, á la confianza de no tener quien le contradi
ga, en fin, al arte funesto de un juez que por pre
guntas capciosas pretende descarriarlo del camino 
de la verdad, un tal testigo , decimos , difícilmente 
puede producirse sin ofender la fidelidad de los 
hechos. No sucedería asi, si como entre los roma
nos el acusado pudiese rectificar sus conceptos, y 
estar a la mira de la sorpresa. Perdónensenos estas 
reflexiones por la oportunidad de un suceso en que 
jamas se vieron mas bien verificadas las conseqüen- 
cias fatales de este vicio legal.

Dueños del campo los enemigos del goberna
dor , favorecidos de un juez que no necesitaba 
del convencimiento para tenerlo por culpado , solo 
trataron de acumular pruebas sobre su cabeza. Es
tas se reducían a dichos de testigos tachables 
6 por enemigos del acusado y parciales del acu
sador, ó por pusilánimes prostituidos al temor. 
Con todo , concluido el sumario, y por consiguien
te , sin haber sido oido ni citado el gobernador, 
hizo Antequera convocar el cabildo para la aper
tura de un pliego de la audiencia que traía a pre
vención. El contenido de este pliego se reducía 
a mandar, que en caso de resultar culpado D Die
go de los Reyes , ejerciese el protector Anteque
ra el cargo de justicia mayor. La prueba de la 
culpa era de las mas ilegales y calumniosas; sin 
embargo, afectando un ay re triste por no que-
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darle ningún camino para eludir la severidad de 
la ley , pero disimulando mal la alegría que sen
tía en su pecho , mandó poner preso al goberna
dor y embargarle sus bienes.

Esta política, digna de un hipócrita consumado, 
hizo pronosticar a los sensatos lo que había que te-, 
mer en el plcnario sobre la inocencia de Reyes. En 
efecto , atemorizando por medio de Abalos y sus 
parciales a todos aquellos que se declaraban a su fa
vor, ganando por el halago á Tos indiferentes, alen
tando a los que ya veian empeñados en esta causa, 
y en fin alucinando a los incautos con un juego ar
tificiosa de sofisma, que debían darles el triunfo so
bre su debilidad , astfué que se organizó este proceso.

A juzgar de la veracidad de los capítulos puestos 
al gobernador Reyes por el primero y principal que 
tiene la tendencia a la guerra contra los Payaguaes, 
es preciso calificarlos de imputaciones groseras en 
todo el rigor de la expresión. Todo el que se halle 
algo versado en la historia del Paraguay verá con 
admiración , que en odio del gobernador Reyes apa
rezcan estos indios por la primera vez dóciles, man
sos y fieles observadores de su palabra. Na hay pá
gina de la historia que no nos retrate á estos salva- 
ges como unos hombres los mas astutos, y mas ene
migos del nombre español. Envueltos siempre en 
una falsedad negra y profunda , hicieron caer á los 
españoles en los lazos que les sugirió el artificio y 
la mentira. Pero lo mas digno de reparo es, que el 
prevaricador de la justicia, al mismo tiempo que la 
yendia2 hiciese intervenir en la apariencia la exactitud
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fnas escrupulosa de las fórmulas legales. Do este 
modo era como aspiraba Antequera á que ác respe
tase en él una virtud que no tenia, y a perder coií 
mas seguridad a su rival.

Dada por conclusa la causa en 1723, mandó el 
protector se le notificase á Reyes , y se le citase pa
ra oir sentencia en los estrados de la audiencia de 
Charcas. No ignoraba Antequera la disposición de 
este tribunal para desechar todo lo que dañase su 
Opinión, ni la parte que tenia en sus intrigas. Pero 
ya Reyes habia puesto en practica su evasión clan
destina, con la que, burlados sus contrarios, entra
ron en la mas inquieta consternación. Después de 
infructuosas diligencias, supo por fin Antequera, 
que su prisionero, en trage de esclavo, habia lomado 
las Misiones del Paraná; por lo que se contentó 
con remitirlos autos ala audiencia, llamarlo por 
edictos, y despachar á Santa Fe doce mil arrobas 
de yerva, producto de sus bienes embargados.
( La audiencia de Charcas, muy prevenida á favor 
del protector, ya se habia anticipado á dar al arzo
bispo virey una relación de los sucesos del Para
guay , fabricada sobre los modelos de Antequera , 
y á pedir fuese sostituido éste en lugar de Reyes. El 
virey cayó por de pronto en este lazo , y no dudó 
acceder á una solicitud de que en breve se arrepin
tió. Antequera por su parte, haciendo uso de las 
delicadezas de su arte, y de su espíritu versátil, 
consiguió también que los cabildos esclesiástico y 
secular, los gefes militares, y oti*as personas de res
peto diesen gracias á la audiencia en nombre de la
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provincia por tan acertadas. disposiciones*, frutos. d$ 
una prudencia consumada.

Libre el protector de un. concurrente tap contra
rio a sus designios, no trató, mas que de, atesorar^ 
Este eya el centro qj^ d^sde lejos había tirado 
sys. lionas. Poniendo, tup precio antojadizo a,Ja yer-. 
ya, la hizo caer de su valor, y se proporcionó las» 
ganancias del que compra barato y vende caro. No 
fíiéron menos iudecenles, otros arbitrios que l<e su— 
girió su codicia. . ,

EL gobernador Reyes , ó por si ó por sus. cohfi-> 
¿entes , no se liabia descuidado en hacer que llega—, 
sen a oídos del virev la historia lastimera de sus ul— 
trajes, la escandalosa, usurpación desy gobierno; 
y el espíritu de cabala con que Ja. audiencia ¿o? 
Qbarcas se dirigía a. fin de .protegerla.. Eran demasia
do; justas estas quejas para que de juez., qpe el yirey, 
era de Autequera, quisiese ser su qómpjiqe. Mejófc 
instruido, de la verdadmandó expedir un despacito; 
datado en 5 de qiarzofpor el que'resptuia aj Reyes ten. 
su, plaza , b?§ta que. el rey le diese yn sucesor. Fué> 
éste ese despachoqu(C;á pretexto de(preveo^ malest 
de coft&eq/Áencia, bizp pcipoftf la .aqdjooc^i^®. Char?. 
cjas, y por cuya, r,e^ncioft acareo U j^tft in/jig^ 
nación del vii;ey» El gobernador jueyes* 4$spw$r 
de haber sufrido todo, la que podía imagjtyagse 
r^as humillante y cruel, se. hallaJia en BncpCkrAyitefr 
quando recibió el nuevo, despacho» Q 
prevenido a; favor de su j usticia;, ó persuadid0, • quO) 
ej temor no adopta constantemente un proyecto 
mpribió al cabildo de la Asunción exigiendo su, obs^

•• J
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dccimi'On'ló. Pero Antequéra ya estaba muy resuelto 
■primero a cónsulíítaV stí crimen y ;que á dexa rio im-8- 
pernsetó;';,!ydasi 'tomó desu 'cuerna-■ persuadirlo Cñ 
4a -ialsoH&d dol'despa'cho, y sobretodo hacerlo en- 
trav en fa temeraria resolución de no abandonar un 
négociotan empeñado. Todo lo Consiguió de unos 
♦&>rrfbr0$i, ‘CUyCsArnereSeS' ;se haWídMart ya identifica - 
dos con el suyo : mirando el cabildo la carta de Re
ves’ con desprecio y acordó que era envilecerse cn- 
-trando en contestación con un reo convicto y fugi-j- 
vivo.
■ ^Sincmbargodpl silencio del Cabildo,Rcyéfe se pu> 
•sO en ínW’feha coto lá mas descuidada satisfacción ’, y 
llegando al pueblo de la Candelaria, uno délas Mi
siones de los jesuitas, se hizo allí reconocer por go
bernador. Etl prosecución de su camino llegó des
pués IhfcStal1abatí, veinte leguas distante de la ca
pital. 'lluego que estas noticias llegaron á la Asun
ción, empezaron » sufrir'los enemigos de Reyes todo 
¿1 Suplicio de su conciencia. Es imposible huir de 
^6te:toimftfyt4>• 'siempre que se haya merecido. Pero 
Wtb > mismo los puso1 ei*i una extremosa agitación i 

ÍU&üííérOh aí cabildo eclesiástico, a los ayun* 
tafltóedtós de la Asunción y Villa Rica, en fina 

militares, para que conjurasen al pr'otcc- 
■Wfr’^limOiiíbre de la patria , la libertara -de los maú
les que tan de cerca la amenazaban con la entrada de 
Rey es. Antequera no podia rechazar un pensamien
to que era su propia obra. Envista pues de lo pe- 
Wd'o expidió auto y mandando se hiciera saber a Re
yes volviese á la prisión ? desde donde baria presento
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sus despachos j y de no verificarlo asi, seje pren
diese. La execucion de este mandato fue enco
mendada a D. José de Arco , alcalde de la herman
dad , auxiliado del capitán D. Ramón dé las Lla
nas con su escolta , quien aunque, partió a su des
tino, no pudo verificar su comisión, porque ya 
Reyes había vuelto sobre sus pasos en busca do 
las Misiones.

La evasión de Reyes, por cuya captura tan
to se suspiraba , llevó los ánimos á unos extre
mos desesperados. El comisionado mandó azotar 
ó los indios pata obligarlos a que le descubrie
sen su paradero; hizo sufrir tratamientos indig
nos al diácono D. Aughstin de los Reyes, hijo 
del gobernador, y al padre José de Fris, domini
cano ; conduxo presos hasta la Asunción al pri
mero , y hasta ^ciuco leguas antes de la ciudad al 
segundo (a); y en fin se apoderó de D. José Ca
ballero , cura del Yaguaron , porjiaber dado auxi
lio á Reyes para su fuga. Por lo que respecta a 
la facción de Antequera, poseida del pensamien
to que Reyes sólo Labia retrocedido para volver 
mas pujante con la tropa que le suministrasen de 
Misiones los jesuítas , y dando ya por abiertas a 
sus ojos las tristes escenas del obispo Cárdenas, 
se sirvió de su misma desesperación para empren

da) En la segunda carta que escribió Antequera desde 

su prisión de Lima al obispo Palos procura vindicarse 

¡le este cargo pero en vano.
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Ücr acciones atrevidas, redoblar sus animosida
des y libertarse del peligro.

Pero algo diferente era la situación del protec
tor- Él no podía ya dudar que el nuevo despacho 
de Reyes era legitimo; y de aquí le nacia la sos
pecha de que acaso se nutria de puro humo, pro
metiéndose permanecer en un puesto ganado a fuer
za de delitos. Para el caso pues que le saliese ilu
soria su esperanza creyó que era preciso recurrir a 
un expediente menos expuesto a una desgracia. Es
te fue el de convocar su consejo secreto , y ha
blarle de esta suerte : « es cierto , les dixo, que 
en las provincias distantes de la corte se pueden 
hacer al mismo rey hasta tres representaciones an
tes de executar sus mandamientos : ¿ pues con 
quanta mas razón se le podrán hacer á un virey ? » 
Dicho esto, manifestó su resolución de no aban
donar un puesto que lo debía al consentimiento 
común ; y á quien solo tocaba decidir si estaba 
al abrigo de todo insulto, poniéndose de nuevo 
entre las manos de un gobernador irritado. Hi
zo juntar después en 1723 un cabildo pleno al 
que arengó con una imparcialidad estudiada á to
do su placer. Da substancia de este discurso so 
reducía á decirles , que él había aceptado aquel 
gobierno sin otro ínteres que el de sacar la pro
vincia del triste estado en que gemía , y disfru
tar la gloria de haberla servido ; que los nuevos 
despachos del virey á favor de Reyes lo ponían 
en la dura, necesidad de retirarse; pero que en su es
timación no era menos urgente la que je iáipo*
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wijf.jül'ft-tíexMiacimieffltó para ¡no abandonar >¿ 
venganzas de Reyes luijo^ hwnbres-d’ei)i<en ,ftcr€P 
e<4oi^s ¡deí.ineJocnSWEixi. iJaos'kfQadópirt^lonp^rl Ja 
pr0nlp >b hedí encía ?nqiosGÍAebpMclMMf. dr|l oóidi Ítíél 

fh^orrlbhm; curti?^vlt«n®ei^dods •.& 
inayfo^ <p3r(e ifitéj de sentir nse incurriese al 
Vi sé, óbbgaso/.alprotpcftorna coMlitwrr^K'éliiYaálioí 
- ■ í jEíj .elt! es |ñt‘u>® d & A'qt eqn® rL lifibíl y&qjóilííjkl obu tt* 
éM ¡ imperio ¡la ¡sp apacha; d e? <f no R®y ; ib me rftádo
por l osíjesurtíts / veri vi* de'Mísiwnésr^o^ rttirOxéPcic^ 
poderoso. Sin 'malograr inscantes ;se pdso'tdn imfti 
honib ves i den §us'. n¡rejx) nes tropasr sobvé xd' ipafcb dd 
iPgbiqtWt enjobserVaoion 'do teúb mwhróaqidteJ ib 
se-daNginó.:.'desde, IfiegO «pie sn propíá-tee^uaidad 
se,iiueresaba 'en tener el azote Isvitfila-do ¿onErá 
loé ,qné reprobaban ¡sus*ei(tasO'5Ji])iiii|rftio; dé »estia 
prdici|úcx pi-oveyó ¡áqtii üti te'AtÓífeaídendtó >codipíi£ 
reoei éfi’sna ’.preséncia WVrcgidoresip’regttW*
res y cabos. militares de las ’ Mi&Óqts nYaS tcrceP 
nasy.parh que diesen reaóh dé SU Conducta sobre 
luíber. reconocido a Réyes ^lor’gobernador de* (Ja 
provincia $dsin haber presentado ■dttsi',$espaidtf&$ $1 
oabildó dé )a Asühidióft. Dote ’ jesuítas dxrtiWnéiiep 
los 'cotiduxéroii a su campo, ’tenJien'do Se almsa-* 
feo de su inocencia y siíiipliciidad; pero Anteque-* 
ro dos embargó de td* mOdócOU'sais *amenaíde^ 
el dono itnpehkrsp de sti vóz y susprUgüdtas oap* 
oiosas , qüe al fin Se hallaban' ellos misares sor* 
préhendidos de su propia ¡confesión. Ocurría tám* 
bien (¡pié ellos hablaban por intérpretes/ elegida 
4e- 44it£¡cp>$fja zrtpú«JW( vea^iihdeaitaswllttn^^'ftió;
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]q JjuevkftWan-dicho los indióá, sino lo qué : sis 
quería: que dixéseiJ. El usurpador concluyó este 
acto exigiendo una obediencia entera á sus manda* 

y haciendo entender atodos > que nadie los 
quebrantaba sin!) pesar. Hécho esto-y? conü^iehdá 
qué. njida hafyiá qne temer y levantó su campo ,*yf 
tomó el camino i de la Asunción.. ¿ /

xJNo? bien se había puesto en marcha quando-uh ata* 
que decapopjexia»le* llevó de su <ltído ál ^regido?

Jhsdr Abales 3 cantor principal?, di estos* ’distur^ 
bios. El gtan, talento de!cste conspirador, unid# 
a la costumbre. de que siempre se defiriese a * su 
voluntad -y hacia que ¡ exigiese ya de ’ todos tome? 
bjú tribaito ló> que; ak priáóipí o; < fcé<pan • fita<m* j y i é<í J 
mcb j ai tu Vies e> un kliércchot naitural ¿ su- Ctaddoscéól 
denciar creía haber adquirido un titulo para gó- 
b cenarlos. Los mismos cómplices , de sus furores' 
sehallaban. ya> algo irritados», y .iro-m^y lejos dé 
uní e compiriiieutoI De áqut jcs*,'. que ¡no los fctómnyi 
sensible su inneetay principalmente entra ód o- U'ru* 
naga en su lugar.
óAíntequem ya>;p<b disimulaba sujs dóáéos de sa- 

ear?. cónxpláees • do Reyasja lqs jesuítas,1' áJ pesar íld 
sir^Tanicu’cmaspecóion-. Luego quellégb ir la Asun
ción abrid nueva pesquisa sobre los autores dé es* 
teso< disturbios i El procurador fiscal pidió civil y 
eióduínalHuente' contra los inditas* ; peitO este erar uní 
acdíieid -pwa-qao ruthyeseW -los* 'JéargóS'' 'Sobre sí1» 

oído aLdéfirnsór dé
«ixps , allegó que lop' indios eran tinas almas ab- 
lectaqyl sifr voltMHad- 'própiff y SíttfVifi^jdai á jar 
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veneración’<le sus directores. Con estos nuevos do-’ 
cumentos dirigió Antcquera sus informes a la cor
te , al virey y a la audiencia de Charcas.

Parece que este tribunal no se ocupaba en otra 
cosa que en prevenir los deseos de su colega. A 
pedimento de su ministro fiscal libro por este mis
mo tiempo una real provisión, porla que manda
ba , que entretanto el virey, a quien se le habia 
remitido lo actuado , resolvia este negocio , y es
ta resolución fuese comunicada por el canal de la 
misma audiencia á los interesados, nadie intenta
se alguna novedad baxo la pena de diez mil pe
sos. Llevaba por objeto este proveido paralisar el 
despacho del superior gobierno , ganado antes á fa
vor de Reyes. Pero la fecundidad de Antcquera 
le dio una interpretación aun mas extendida de 
lo que querían sus patronos. Él persuadió a to
do el Paraguay , que el asunto, como de mera 
justicia , era del único resorte de la audiencia , sin 
cuyo consentimiento nada )»odia ser firme y va
ledero.

Sobre otros principios mas legales giraba el vi- 
rey sus resoluciones ; y lejos de mirarse con su
jeción a la audiencia , cuyos ministros ya le eran 
sospechosos , creyó de su deber separar de esto 
conocimiento unos hombres que sólo parecían ocu
pados en fatigar el buen derecho, y sacar victo
riosa la peor causa. Sin entrar en comunicación 
con la audiencia hizo expedir sus providencias con. 
fecha 27 de febrero por las que mandaba, que 
asi Reyes} como todos los que habían sido depues^



CAPITULO V. 253 

tos fuesen restituidos á sus empleos: qne los bie- • 
lies confiscados por Antequera se devolviesen a sus 
dueños , y qne el mismo Antequera saliese de la 
provincia, y sin entrar en Chuquisaca , se presen
tase en su tribunal con copia de todas las provi
dencias que hubiese dado. La audiencia de Char
cas tuvo sin duda noticia de estas órdenes peren

torias, y conociendo el riesgo a qne se exponía 
con la protección de Antequera , quiso separarse 
poco á poco de unos intereses tan criminales. Con 
estas miras escribió al virey una carta por la que 
le decia , qne habiendo Antequera evaquado c 
asunto de su comisión , le parecía conveniente lla
marlo á que sirviese su plaza. El virey dio con
testación á esta carta asegurando sin disfraz que 
el verdadero motivo de su llamada debía ser el 
de sus excesos: excesos que no podían dexarse 
de imputar á los que en contravención de las le
yes, le habían dado aquella comisión. Con esta 
carta baxo de tono este tribunal y tomo el que 
dictaba la mas rendida satisfacción. El partido 
que Antequera debía tomar en tan criticas circuns
tancias era el de abandonarse a su propia inocen
cia , si se creia inculpable , y salir de la provin
cia. Este era el medio de hacer recaer lo odio
so del delito sobre su verdadero autor. Pero él 
estaba obstinado á obrar por contradicciones abier
tas , y sin mezcla de ja menor deferencia. No so
lo protestó sostenerse en su puesto á despecho 
del virey , sino también rompió sus relaciones pri
vadas con la audiencia, de quien nada tenia ya 

33
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4 que esperar.
Las nuevas órdenes del virey debían notificar-' 

se al usurpador de un modo publico y auténti
co para quitarle todo velo con que cubrir su in
obediencia. Pero este era un paso bien arriesga
do , sabiéndose que aun la virtud temblaba en 
presencia. Sin embargo , prevenido el diácono D. 
Agustín de los Reyes con las instrucciones de 
su padre, y haciendo valér una- grau firmeza, dje 
alma , sorprehendió á Antequera en ún regooijo pu
blico para entregarle los déspaólíós, del yirey. An- 
requera experimentó en este acto ese desorden del 
alma que es consiguiente á un hombre enagena- 
do de la cólera, y habiendo por el ministerio del 
provisor hecho encerrar en la sacrisda de la ¡igley 
sia á Reyes , oon dos eclesiásticos mas que lo acom
pañaron , llevó los despachos á cabildo. Ya se 
sabe que este era un-cuerpo pasivo :entre Jhs 
manos del usurpador. El granicen -que le ha
bía hecho concebir de su posesión, y los males 
con que los amenazaba la de Reyes, lo hizo ol
vidar lo que tenia que temer , ó que esperar del 
gobierno superior; y sin' detenerse en cosa algu
na declaró que los despachos no hacían fé, como 
el que Reyes se ¡ hallaba inourso en .la pena im
puesta por la audiencia á- virtud de su mandamien
to provisorio.

Pero por lo que -mas suspiraba era por la. per
sona del mismo Reyes. Hallábase éste en- la ciié- 
dad de Corrientes con toda la seguridad que de
bía darle su independencia del Paraguay. No ca-.
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rece-de probabilidad que auxiliado de laS justi
ciáis ordinarias exeiputaba embargos en lós biéiics 
de algunos. que arribaban de -aquel destino , para 
reintegrarse délos que se le habían confiscado. Pe
ro sea de esto lo que fuere , la inmunidad del lu
gar hubiera siempre contenido á qualquiera otro 
menos atrevido que Auteqnera. Sin escrupulizar 
en tan notable circunstancia-llenó dos barcos de 
soldados , y confiándolos a su fiel Ramón de las 
Llanas , le dio orden de prenderlo. Valiéndose 
este de nya negra, perfidia, cumplió su comisión 
al nivel de los deseos de Antequera , quien tuvo 
¿1 barbaré placer de cargarlo de cadenas y encer
rarlo en un calabozo. Un hecho tan violento y 
desahogado llenó de indignación al magistrado 
de Corrientes-, quien por uUo de sus miem
bros hizo que se diese en rostro á Antequera coií 
sil osada libertad , y Se le reclamase por la res
tauración del prisionero. Antequera dió una res
puesta qüal Convéniá á la altivez y fiereza de su 
carácter.

No podía dudar el virey lo expuesto que sé 
hallaban sus providencias á quedar ilusorias por 
lbs1 subterfugios dé' Antequera. Afín pues de ase- 
^urarlés. el; aiaS’ puntual cámpíimiéntó , por des
pachó dé 7 de junio, había encomendado su exe- 
cucion al teniente rey de Buenos-Avres, D. Bal- 
tazar García Ros ,r y pór otra de 8 del’ dicho mes
lé ’ había1 dncótoéndádo él tóismb R'ós él golii'er- 
iíó de la provincia. Las recomendáblefc circunstan
cias dé este oficial ; unidas al hiten concepto que
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le había grangeado su gobierno del Paraguay , acre
ditaban la elección y debían prometer el mejor 
éxito a estar menos tiranizada por Antequera la 
libertad de la provincia. Se encontró Ros con estos 
despachos al mismo tiempo que la prisión de Reyes 
causaba en su ánimo el gran sinsabor que por. 
su clase merecia. Ya no trató sino de acelerar 
las disposiciones relativas al objeto de su comisión.

Puesto en la ciudad de Corrientes, en 14 de di
ciembre escribió á Antequera y al cabildo de la 
Asunción, (Jándoles aviso de su destino. Quando es
tas cartas llegaron á aquella capital, ya un temor.su- 
persiicioso y pánico afectaba los ánimos de los del 
partido de Antequera, y los tenia en una inquieta 
vivacidad. Convencidos deque García Ros era inr 
timo amigo de Reyes, realizaban en su idea toda», 
las tristes conseqiiencias que se temían de su gobier
no. El protector Antequera ingeniosamente tirano de 
este pueblo, no hacia mas que seducirlo para au
mentar su espanto y confusión. En tan critica co
yuntura cryéron que era preciso consultar la vo-> 
Juntad general por medio de un cabildo pleno. La 
resolución de este congreso debía ser de necesidad, 
favorable á las intenciones de Antequera, pero como, 
el no quería que se Je tuviese por autor, dispuso las 
cosas de manera que&e le suplicase su salida luego que 
hubiese propuesto el asunto de la deliberación. Per
mítasenos valernos aquí de la ocurrencia de un gran 
sabio, hablando de esta clase de políticos, y decir que 
Antequera no parecía sino que tuviese en sus ma
ídos ese anillo fabuloso para hacerse visible o iuxi-»
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.-sible quando convenía á su interes. Dado pues este 
paso, se tuvo presente en esta junta que por jac
tancia de los amigos de Reyes la comisión de Gar
cía Ros hacia yá un año que se sabia: que las car
tas interceptadas de Reyes nada otra cosa respira
ban sitióla destrucción desús émulos, luego que 
fuese repuesto: que la inquietud de la provincia igual
mente sucedería qnalquiera de los dos que goberna
se : en fin otros muchos artículos que se dirigieron 
al mismo objeto. En vista de lo qual fue resuelto qne 
no convenia la restitución del gobierno en D. Diego 
délos Reyes, como ni que qualquier parcial suyo 
lo tuviese.

Parece que se tuvo este cabildo dias antes que se 
recibiesen las cartas insinuadas de Ros. Lo que hay 
de cierto es, que habiendo este oficial adelantado 
sus jornadas hasta el paso de Tebiquari, se le exi
gió por el cabildo la exhibición de sus despachos, los 
que rehusando entregarlos, le fue notificado un 
acto de Antequera , mandándole retrocediese hasta 
salir de la provincia, intimada de nuevo la real pro
visión déla audiencia para que nada se innovase. Ros 
no se hallaba con fuerzas suficientes para entrar en 
competencias con gentes que llevaban sus pretensio
nes con un empeño descomunal; por lo que con
tentándose con reintimar esa misma providencia, 
como que, habiendo recientes disposiciones del vi- 
rey , era llegado el caso de innovación, retrocedió 
hasta Buenos-Ayres.
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.. CAPITULO VI.'

i .

Antequera remite tropas auxiliares a Buenos-Ayres : Ca
bala, autorizado por el virey para cortar las disensiones, 
del Paraguay t mandad Garda Ros: es promovido el 
Obispo Palos por. coadjutor del propietario : ln« jesuítas 

fueron expedidos de la Asunción : derrota del exéroito 
de Ros : resuelve Antequra entrar d las Misiones : rimen- 
te cruel de Villalba : retirada de Antequera : el obis-r 
po Palos entra- en la Asunción.', buenos efectos de-su 

t

prudencia’. Zabala es nuevamente ántofiiitdó por el 
virey: esfuerzos de Antequera para inutilizar su comí* 
sion: Zabala se acerca ¿i la Asunción : Antequera hu- 
ye : dexa Zabala de gobernador d D. Martín de Ba- 
rita, y se retira* ‘ K

L03 últimos sucesos de que liemos hecho 
cion en el capitulo antecedente, concurrían com 
el empeño de preservar á Montevideo- de* 'las ir»— 
visiones portuguesas, que por momentos l^bnte^ 
nazaban. El mariscal de campo ‘ D* Brtwo Mád1- 
ricio .de Zabala , gobernador de Buenos-Ayres , star 
hallaba hecho cargo de esta empresa* La vergon
zosa debilidad de esta phza oldigaba ’en est^ OCtt—' 
sion os a solicitar soconw: efectivos* dé lels4 remo
tas provincias limítrofes^. Persuadido Záfalaqú# 
el gobierno del Paraguay estaba en mauOS ■ dé EL 
Baltazar García Boa , imploró de este<geíe la fuer
za militar disponible de esta provincia. Ahtteque 1̂ 
ra entonces se aprovecho de esta oportunidad para 
ostentar su zelo de un modo que díase la atención
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pubTtóíh’Sfáscientos soldados, costeados asus expen«» 
sfis, vinieron en auxilio do Buenos-Ayres (a).

Pero no por esto se creia menos fuerte para sos* 
tenerse en el gobierno. Estaba asegurado que la so-* 
la promesa de repartir entre los particulares las Mi-» 
siodes jesuíticas, ledaria infinitos servidores, tenien* 
do que recibir en recompensa tan grandes y ricos 
intereses. En efecto, fueron pocos los que con este 
artificio na se viesen, ladeados al extremo de sus co
modidades, y hechos partidarios del usurpador. El 
empresa era tait apresuradamente codiciada, que el 
mismo Antequera se vio en la obligación de detener 
por otra este torrente. Pero no reflexionaban, que 
un pensamiento tan desastrado, dirigido a traspon? 
nar los establecimientos mas célebres, era desde liw> 
go inasequible, teniendo contra si todo el peso de 
las primeras autoridades.

El virey de Lint», zeloso de la suya, queriendo 
por este tiempo^dar ilwi nuevo y mejor apoyo' a sus 
mandatos, con fecha a i de¡ enero «escribió una carta 
af gobernador Zabala, por la que, después de sig*- 
Tiifiettrie que su alta representación. no le permitía 
ser u» espectador ocioso de los escándalos del Pa
ra gtihy’, , autorizaba con todo su poder para que 
«pagaseJlos gritos imprudentes de esa multitud de 
sediciosos, y remitiéndole preso al usurpador An* 

Xequcra , restiabiéüiera orden -y la subordinación 
debida. Apresenoia< de Zabala aun era muy nece^
‘■i: -i./. ¿
— ’  ———.y- ■ ■—IT !■ r-1 ■!,. ■ . ■ —

/ ’ ’ ' / i

•(&). ^ta tropo, nuncq,' llego este puerto, , «
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«aria en esté puerto para no dexar A Contingencia 
los derechos del soberano. No podiendo pues pot* 
si mismo satisfacer esta ardua comisión, la traspa
só á García Ros, que acababa de llegar, y expidió 
sus órdenes a las Misiones jesuíticas, para qúele die
sen todo el fomento que pidiese. La lewtiiud ere 
asunto de tanta gravedad hubiera sido un crimen 
de estado. Ros, que miraba aquella sublevación con 
todo el horror de que era digna, tomó las mas- pron
tas medidas para su marcha.

Hacia tiempos que la iglesia del Paraguay se ha
llaba sin su propio Obispo, porque detenido en Es
paña el que lo era a causa de sus graves enfermeda
des, se gobernaba esta silla por el ministerio de vica
rios. El desorden debia ser la conseqüencia necesa
ria de una ausencia que enervaba el vigor de la dis
ciplina. Para remedio de este mal se le dio al prela
do propietario un coadjutor en persona de .D. Fr. 
José de Palos, Obispo titular de Tatillun en la Mau
ritania. Al tiempo mismo que García Ros hacia Jos 
preparativos de su viage, arribó a Buenos-Ayres, por 
la via del Perii, el obispo Palos. La compañía de es
te prelado la estimaba Ros de un gran resorte para 
el feliz éxito de su empresa; pero el obispo Palos 
juzgó que no era propio del que iba a conciliar los 
corazones, entraren aparato bélico.

Entre las disposiciones que tomó Ros para poder 
sufocarlas semillas de esta guerra civil, fue poner so* 
bre las armas dos mil indios de las Misiones jesuíti
cas en el paso de Tebiquari, y hacer que se apron
tasen docientos españoles de Corrientes para marj
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<har al primer orden. Al arribo de Ros á Tebi- 
quari encontró las tropas de Misiones, y con al
gunos pocos españoles que se le unieron , de los 
que huían los rigores de Antequera , pasó el rio 
sin contradicción. Ramón de las Llanas, que cori 
docientos hombres se hallaba al otro lado , no se 
atrevió á correr los riesgos de un combate ; pero 
acantonado a una distancia , intimó á Ros de par
te de Antequera saliese de sus limites , y dió cuen
ta de todo á la Asunción. Si la primera venida 
de Ros alarmó los ánimos de esta capital, esta 
segunda causó una conmoción inexplicable. Ella 
se miraba por muchos como el pronóstico de una 
catástrofe , á no prevenir sus efectos por una re
solución intrépida y puntillosa. El rey , la patria 
y todo lo mas caro se creia defender con esta 
guerra , quando sólo se defendían sus preocupa
ciones.

Las relaciones de amistad entre el gobernador 
Reyes y los jesuítas, unidas á las circunstancias de 
componerse el exército de Ros de los indios de Mi
siones , hacían concebir que estos religiosos eran 
los principales autores de la guerra , y ios que 
lo habían llamado para ponerlo todo á sangre y 
fuego. La imputación no podía ser mas grosera 
y calumniosa. La carta que en esta coyuntura es
cribió á Ros el rector del colegio de la Asunción, 
Pablo Réstivo, en la que lo conjura por todo lo 
que hay de mas sagrado desista de una guerra , 
que á mas de ser injusta, va á ser el teatro de 
los horrores; es un convencimiento irresistible.
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Con -todo , como las pasiones baldan ya llegad^ 
a ese grado de congelamiento que sólo permite 
delirar, era preciso que rompiesen todos los ter-» 
minos de la ipoderacion. Los cal)?s militaros , lo$ 
soldados y muchos vecinos, con asistencia, de Jos 
vocales de cabildo se juntaron el a4 de julio en can 
$a de Antequera y le manifestaron sq decidida re-» 
solución de defenderse ? y de expatriar: de. sq $&- 
no sus aborrecidos huespedes los ¡espitas; Aotq-T 
quera afectó cu cstq lance que se halaba desnq-r 
do de toda mira personaje * y recomendando 4 los 
concurrentes la mas estrecha, madure^ en de-» 
liberaciones, tomó, ej partido de retirará- Los, 
de Ja jupia se, ratificaron en. su opirdqn. JfyrQ 4 
b>i de que es¡ta luyiese una dplje firmeza se fbkQ. 
pQr un auto, de cabildo expedido el 7 de ago^tQ 
d.cl inisnio, año- Por esta solemne. piw £» qn® 
se halla recogido todo lo que puede inventar eJ 
qdio mas inflamado o ingenioso, fue resulto 
que se pusiesen en movimi^ito. todas las fuerzas, 
dfi da, provincia para hacer fronte, al exqroito do 
£os,? y« SO; le suplicase 4 Áute¡qufíva> el man-»
do!(de; >!ostasf tropas con, ;la representación; qu¡e lo 
daba su carácter d¡e capotan general. Jflué-después 
d¡e esto i,ndecaído ol dija d# lg m¿q;cb¡a_, y en ese 
mismPi sq notifico a los ¡elidías qn auto del ca-? 
bddiOi dictado priyadümqnte por para
qpe deptro.dcl perentorio tónwuq<do tc$s horas 
saliesen de la ciudad.- Fueron infructuosas las mas 
sólidas y patéticas, reflexiones con que el rector 
de! colegio procuro traerlos 4 mejores scutimicAr.
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tós : siis cavazones se hallaban cerrados, y por 
desgracia tenia la llave una furia la mas activa y 
ponzoñosa. Puesta pues la tropa sobre las armas , 
(Atravesaron él pueblo estos religiosos de dos en 
dos por entre una multitud que corrió a ver es
te espectáculo. El sentimiento de la compasión es 
él que hace mas honor a la humanidad , porqué 
a ella' es llevado’ el hombre naturalmente quandó 
fto liay cosa que pueda sufocarlo. A vista de la 
Virtud perseguida , muchos se olvidaron de su pro
pio daño, y una indignación generosa contra el 
poder arbitrario les arrancó no pocas lágrimas. 
También hubo algunos regidores dé lós misinos 
que firmaron el auto dé destierro, quieries vién
dose despedazados por los remordimientos de una 
conciencia que les ponía á los ojos sú vergüenza , 
Sé retractaron ante el ordinario eclesiástico.

Anteqüera se püso en marcha con un exército 
de tres mil hombres; pero entre los movimientos tu
multuosos de su alma dexó antes de partir una 
Órden cerrada al alguacil mayor D. Juan de Me
na para que degollase a Reyes en ún cadalso. Lue« 
gb qué Añtequéra se unió á sus tropas, las aren* 
gó con un ayre de grandeza y prodigalidad , qué 
Jé gfangeó muchos aplausos. El alguacil Mena , 
réCbmendable para Antequera por su inviolable fide
lidad, bien hubiera querido exécular Ja senten
cia'contra Reyes , pero el sargento mayor D. Se
bastian Ruiz de Aréllanos , que quedó en el man
dó- d:e la ciudad , no pudo menos que horrori- 
Zársé de un‘ mandamiento tan execrable , y lo nian^
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lió suspender hasta otra orden. Mejor advertido 
Antequera por las reflexiones de Ardíanos, echó 
ele ver que sólo habia escuchado los consejos pe
ligrosos de su pasión , y revocó el mandamiento.

Quando los dos campos contendores se pusie
ron á una corta distancia , queriendo García Ros 
que la rebelión de Antequera fuese un crimen sin 
refugio, le despachó de nuevo un oficial con los 
despachos del virey. La primera respuesta de A11- 
tequera fueron ocho tiros de artillería con bala. 
La lectura de los despachos no hubiera causado 
en él otra impresión, que la que puede causar el 
agua que corresobre el marmol, y asi, retirán
dose después á mas distancia , respondió defini
tivamente : (( que él no habia venido allí á entre
tenerse en leer papeles , sino á decidir por un com
bate las diferencias que habia entre ellos.» Las 
fuerzas de Ros no le permitian ^>or su indisci
plina aventurar un combate, y los docientos hom-, 
bres de Corrientes aun no habían llegado á su cam
po. Le fue preciso disimular una respuesta tan 
insultante. En este estado de inacción , los indios 
llevados de su candor natural, llegaron á persua
dirse que esta guerra mas tenia de perspectiva 
que de realidad. La ignorancia del peligro los 
hacia descuidados , y aun no faltaron quienes de 
entre ellos se dexasen arrastrar de una estúpida 
Curiosidad hasta el mismo campo del enemigo. An
tequera poseía el arle de conducir su empresa 
por caminos mas disimulados y diestros , que los 
(Je R°s» El supo aprovecharse de este acontecinticQ-»,
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te imprevisto; y con palabras disfrazadas llegó a 
persuadir á estos indios que era su amigo y pro
tector. El dia de san Luis, en que se celebraba 
el nombre del rey, estaba próximo. Anteque
ra les habló de él como de una fiesta, en que 
la guerra debia dar lugar al regocijo común. Con 
esta red que les tendía, esperaba apoderarse de 
muchos mas , y no se enganó. Cien indios del 
pueblo de Santiago se acercaron aquel dia al cam
po de Antequera, pintando en todo su exterior 
la sencillez de su alma y la ignorancia del pe- 

ro. Quando Antequera los tuvo a tiro de fu
sil vino sobre ellos con un cuerpo de caballería. 
Tan alucinados estaban estos indios , que esta pri-* 
mera marcha la miraron como el principio de la 
fiesta ; pero quando menos lo pensaban se halla
ron derrotados. Este primer desastre traxo el de 
todo el exército , porque aprovechándose Antóque- 
ra del movimiento convulsivo que causó esta sor
presa , lo embistió con furia el 2Ó de agosto, an
tes que pudiese tomar ninguna precaución de de
fensa. En vano Ros se esforzó á rehacerlo : su 
demasiada negligencia en observar la conducta de 
un enemigo astuto, y en prevenir las inconside
raciones de una tropa inadvertida como la suya, 
ya no era tiempo de reparar. Antequera hizo pe-> 
dazos su exército , mató muchos , tomó otros pri—< 
sioneros , se apoderó de todo el carruage , pape
les , armas , municiones, y García Ros se salvó 
precipitadamente hasta tomar el puerto de Bue
nos-Ayres. Entre los prisioneros fueron dos jesui-
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tas , a quienes afectando no creer que lo ftieseff) 
mandó escoltados al provisor. Coil ellos fuéroti 
también muchos indios; acollarados de'dos eil dos;

Antequera tenia ganadas» las tropas-de su mando 
por caminos criminales : permitiéndoles todo gene* 
ro de licencia y de maldad, y tentando su codicia 
con el interes mas suspirado de hacer, entrar1 los 
grandes pueblos de Misiones en-el numero de sus 
propiedades, qra el secreto de-que se tuviesen pOf 
bien pagadas, y siempre a su discreción. Pero era 
preciso que alguna vez se realizase vm deseo tan arrai- 
gado. Excitado vivamente Anteqmera de este pen- 
sanaienaio, propuso a sus; capitanesd proyecto do 
apoderarse délas quatrx> reducción es mascercanas 
díel Paran». El maestre» de campo general D. Sebas
tian? Ferdaandez Monúel con algunos- otros se Opusi^ 
ros 1 esta» empresa- atrevida, fondados sin dtadaetí 
Isú reflexión? de» que por un» latrocinio momenttfoetf 
wose» hacia masque caminar mwy aprisa ai per-* 
dicion. También-.teiídriiain prestente que invadir do 
propia autótúdaKTunos, establecimientos^ sostenidos 
por las leyes»ora ya dar a' su^empresnstodo ol oaróe*- 
ter d& una rebdioKk A pesar de»e$w, adelantados 
los demás» con la fruición de uná fortunfl quenunoM 
biéroti capaces.de adquirirse, sino por un d<dito, 
opinaron ere contra* y aíiTinjarofi a* Anteque/a en sil 
propósito^ Pero esteno podiendo ¡futías tenor ocio
so el funesto presente que la natu-raleza le1 Babia 
hecho de no genio seductor, se1 hizo rogar» del cabih 
do a nombre de :la provincia a fio de que sometiese^ 
oslas íieducciouea aLsetvicio dp los particulares*

capaces.de
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^Lapa^d&desgracia'; de jos indios Jos había he- 
qhp m^s» eneró 04- Ellos estaban en continua obser
vación de los movimientos de Antequera. A su pri- 
u^ríb.;,marcea, el terror-do su nombre y ol cuidado 

' MV conservación los hicieron refugiarse donde 
itQ tuviesen que teiner la suerte de sus hermanos.

Entre los pueblos que habían reconocido la au
toridad dq D. Bakazar García Ros fue uno de ellos 
la. V illa Rica del Espíritu Santo. Esta prueba de 
fidelidad lnzo que Ros lo diese por teniente 
i IX Teódosio dlc Villalba, quien llevándole un 
auxilio de cincuenta hombres , cayó prisióne- 
ro en manos de Antequera. El hombre valeroso se 
contentaba con ver rendido a su enemigo .* sólo el 
éoljarde se complace en derramar sangre. Anteque- 
ras que nada tenia de valiente, juzgó que-era pre
ciso sacmíiear a, sn seguridad la vida de este prisio
nero,, y-ló condenó á muerte. La execucion de esta 
sentencia, quetdlebia liacevse en la misma Villa, fue 
Ciaoomendada peb Aptequera al sanguinario Ramón 
de las Llanas, tan malvado como él. Era este uri 
hombre1 viR'qde dmgaJ abate (Je naviohnhia subido- 
si los prámerosipuestóa por por encadenamiento de ao 
eiones liarbaraarprleciso era» cjne twviese 1» basa $er*- 
vilidad déla canaRa. Luego que se vio con Villalba á 
sudisposioB, le liizO'^uérii’ los tratamientos masinhu- 
manos, llevando sml crueldad alextremo no s lo do 
exercerlajtnanquilarnente, pino también d»e de*e tavs ] 
con los gemidos de - este i-nfelú. Por ultimo a prestí ra- 
damente» lopasó; por las armas antes qjue Anteqticra, 
CQmo d decía7 tuviese la, debilidad de perdonarlo»
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'Añtequéra seguía su marcha a la reducóiort ¿0 
Nuestra Señora de Fe, quando se le reunió Llanas 
después del suplicio de Villalba. No fué pequeño 
el sinsabor del rebelde quando tío que la disper
sión délos indias había dexado ilusoria su palabra 
y la esperanza de sus sequaces. Este tirano falaz 
disimulado intentó ganarse los indios tratando con 
mucho agrado los pocos que encontró en la redu- 
cion, y convidando á los fugitivos con su amistad; 
pero fué poco lo que adelantó entre unas gentes que 
tenían bien conocida su perfidia. De la reducción de 
Nuestra Señora de Fe pasó á la de santa Rosa, 
donde no pudo gloriarse de mejor éxito. El desa
brimiento de sus soldados por una deserción, que 
los dexaba con las .manos vacias, traía inquieto el 
ánimo de Antequera. Pero lo estuvo mucho mas 
quando supo que no muy lejos de su campo venían 
marchando cinco mil indios; contra él. Estos in
dios eran de otras reducciones mas lejanas, quienes 
considerando que las leyes no podían socorrerlos y 
se creyeron autorizados para recurrir á la fuerza 
contra un injusto agresor como Antequera, que 
violaba sus derechos, y pretendía reducirlos aúna 
perpetua esclavitud. La verdad histórica no permi*. 
te disimulos: no se puede negar que este movimiení 
to de los indios fué inspirado por los jesuítas. Nos 
mueve á pensar asila perfecta conformidad de este 
procedimiento con la respuesta del provincial Ruiz. 
de la Roca á la consulta que le hizo el superior de 
las Misiones, padre Pablo Benites, para el caso que 
Antequera pasase el Tebiquari. La noticia de estq
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*hrdnr-*]¡cDÓnde' pdvoralofownliW^b'^Jaddr , y 
Je obligó á retirarse: con la mayor celeridad.

El gran partido q»i¡e tenia Antequera én la Asun
ción: i se* hallaba consagrado''»! lisonjear1 sus prisio
nesy- aplandir- 'hasta sus -crimenes. Sil entrada 
rodar capital lá creyó digna de ser celebrada con 
una profusión de aplausos propios de un vence
dor. •.Arcos triunfales adornados de trofeos, ca
lles eiiitfítpiaadaá, ’ repique de campanas , nada se 
omitió de quahto;jliodia: dar dignidad á este ac
to. Sus partidarios ’dispensabaii éstas aclamaciones 
sin medida , y Antequera las recibia sin pudor , 
porque á todos interesaba 'que un velo brillante’ 
cubriese :1b negro de la acción.
-Desataos’ al obispo coadjutor Palos en camino 

al obispado del Paraguay. Es fácil de persuadí»- 
se,'que por un efecto de su prudencia no que
ríaacelerar la. enmda á su capital, hasta ver ef 
ésko fde-’Ia expedición de García Ros. En efecto , 
con estas miras ocupaba utilmente el tiempo én 
las santas' fqncibnes de su ministerio, visitando 
atyu¿ar£Te¡dtt€cion$s.* Las- noticias^ de la expidsior^ 
dedái fesiiitasi, lai derrota de Ros y fe vúchiv de" 
Antequera á la Asunción'lo detef minávon á no di-* 
ferir por mas tiempo su entrada. Aunque plc- 
nanoentei coirv encado: de 1¿¡ torpe resistéiicia1 de An- 
tequera>cy<lé fta'J<cttí]dunía'í ciega y áluéinada dé su 
pQftbto ,( <Jtbyb>»queí'íKJJ sino por tin zolo indiscre
to' á'firdor ¡do la* verdad,' podía desde» sus primeros^ 
yesos ’abrÍF su corazón’ y derramar indiferentemen- 

sentimientos^de.su alpaa. -Reeibido porto*

de.su


LtBRO IV.

dos con las demostraciones de la mas enm
urbanidad , correspondió a estas señales de bene
volencia por medio de una afabilidad circunspec* 
ta, unida a una conducta reservada, qne le hacia 
estar sobre si mismo para no dexarse penetrar. En
tretanto él procuraba informarse de todo , y no 
malograba las ocasiones de dar á conocer que de
seaba reunir en lo posible las ventajas de todos 
con los intereses de la justicia y la verdad.

LJna de las cosas que mas lo afirmaron en su 
concepto contra Antequera fue saber los medios 
violentos de que se valia, para sacar por extorsión el 
consentimiento de los vecinos. Gobernados no po
cos de una prudencia pusilánime, y sin nervio 
en sus almas para resistir los males que les re
presentaba su temor , habian entrado en esta re
belión contra las reclamaciones de su propia con
ciencia. La presencia de este prelado tranquilizo 
esas agitaciones de sus espíritus que había intro
ducido el miedo, y los induxo á reparar por una 
retracción justa, aunque tardía , el agravio h icho 
a la verdad. El maestre de campo general D, 
Martín de Cbabarri, y el regidor D. José Caba
llero y Añasco, el primero ante el vicario gene
ral , y el segundo ante el coadjutor protestaron 
solemnemente contra las firmas que habian echa
do á pesar de. los remordimientos de su concien
cia. La virtud respetable de este prelado y sú ze- 
lo por apagar el fuego de esta rebeliou , hicieron 
también. que los demas del pueblo empezasen a 
conocer su descarrio, y que los negocios fuesen
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fomimdo una faz nueva. « Los perversos mismos 5 
dice el autor de las notas del poema sobre la clo- 
quencía , tienen momentos de reflexión , y su re
greso es siempre al partido déla virtud; esta se 
procura en los corazones mas corrompidos un ne
gociador secreto que aboga por su causa , y los 
prepara á reconciliarse con ella. »

Dou José de Armendariz, marques deCastel Fuer
te, se hallaba en posesión del vireynato de Lima. 
En el fervor naciente de su gobierno, una rectitud 
inflexible lo hacia mirar con o lio esta rebelión es
candalosa, y desear con eficacia el restablecimiento 
del orden. No bien salí fecho con las medidas toma
das por su antecesor, expidió órd mes ejecutivas al 
gobernador de Buenos-A\ res D. Bruno Mauricio 
de Zabala, á fia de que sin m dogr.ir mo n “utos pa
sase al Paraguay, prendiese á Antequ ra, lo remi
tiese a Lim 1 co i bu m i casto lia, c >n isciss sus bie
nes, ap i can lo al fisco diez mil p'so>, ofreciese mil 
doblones al que cacado di I11i.lt lo e.r.regise vivo 
ó muerto, y confiase este gobierno al que pareciese 
mas-di*>no de él. E»tas órdenes iban acompañadasO

de una carta al provincial de los jesuítas encomen
dándole tuviese á disposición de Zabala los indios 
de guerra que le pidiera; yen fin otra al obispo 
coadjutor en la que le daba cuenta délas m didas 
tomadas con el obje’o de la pacificación. Queriendo 
Zabala ó allanar el camino de la obedieuc a, ó ha
cer ma.-» responsable á los rebeldes, puso en manos 
de. Antequera v del cabildo la orden relativas su 
^omisión, y la que ofrecía un. indulto á. los que em

I11i.lt
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|ras#n’en sirdeber. Eran muy capitales sus’delitoS 
paru que &cil mente diefcem crédito al cumplí miento 
dPi nnagcaciá| qt>c eh su concepto nodá iperecian.* 
t^ieud© pbies hcorcarscpd desenredo de este* drama 
fatal íabraakronel expediente de .'poner ;á prueba la ti- 
delirad del coadjutor. Ramón délas Llanas tomS 
de su cuenta hacer una tentativa para traerlo á su 
paríidb. Pbro este rnal hombre, qne habra;perdido 
hastaiel. Instinto, de la virtud, tuvo que sufrir la con
fusión que merecía la*malignidad de sus intentos. 
Avergonzado ,, hubo de retirarse llevando un diseño 
bien dilmxadü' del abismo a que corrían él i y sus 
cómplices. Por mucho que perdiese *en la boca -de 
Llanas el discurso delcOadjutor j tuvo sobradafuer- 
za para que se mirasen los diputan tés como unas 
tránsfugos de las banderas del rey, y quedasen since
ramente resueltos á rendir su obediencia. No está 
al ;alvedrio del hombre apagar enteramente las lu- 
¿es déla razou. Los dos regidores en éxercicio,D* 
Antonio Ruiz de Arellanos y D. José de Urunaga, 
principales autores de estos males, *como huyendo 
de si mismos, fueron a echarse áJospies del ooadju* 
tor,< y leprometiérod una sujeción i entera á las ór
denes del virey, qualquiera que fuese la conducta 
de Antequera. >
* . El arrepenúmiento de estos dos regidores cau
só en uAíAequera úna acedía de espíritu tan gran*: 
de, que bién debía hacerle conocer que todo 
crimen lleva consigo mismo su castigo. Con todo , 
fcéjoi de reprobar su conducta viciosa , apeló á la 
intriga y recurso de: almas baxas, para rehacer su
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partido’qu^ibien ¡derrota ,• prometiéiidole sem
brar de tales incidentes y ^embarazos la pretensión 
de Zabala , que dexaSe sin efecto. Pero teniá 
en el coadjutor un concurrente muy autorizado * 
muy firmé y muy advertido para'que pudiese re** 
toger el fruto á que anhelaba. Siempre a la bre
cha este prelado le desbarató sus baterías , y des
pués de tina largh .conferencia entre ambos , tu-r 
vo por ;fin la gloria de Rendirlo. Antequera y el 
(Cabildo escribieron al gobernador Zabala llenos de 
deferencia , ofreciéndose recibirlo con entera su- 
misión. Aréllános y Montiel le escribieron por se
parado , haciéndole las mismas protestas.

La prudencia abre camino a las virtudes , y lo 
ubre lentamente para hacerlas andar con pronti
tud. Si este tiento se necesita con las virtudes ver
daderas ¿ quanto mas con las aparentes ? Observa 
aqui juiciosamente Cbarlévo-ix, que hay circuns
tancias en que exige la prudencia se afecte el creer 
inocentes aquellos culpables, que podiau causar mu
cho mal, si se rehusase aceptar su sumisión ; como 
seria prudencia dexar libre el camino a un enemigo 
que se retira, y a quien la desesperación podia dar
le fuerzas capaces de hacer arrepentir haberlo perse
guido demasiado. El gobernador Zabala no con
formó su conducta á esta sabia máxima. Elconoci-: 
miento anticipado .que tenia de Anlequera , le hizo 
temer en sus protestas alguna oculta maquinación, 
y dió bien á conocer ese temor, expidiendo órdenes 
preventivas á Corrientes y Santa Fe, para que se pro
pediese a su captura siempre que arribase á estos
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puertos. Antequera entonces rompió el velo de un 
disimulo que ya no podía aprovecharle, y liado en 
la impresión que sobre algunos hacían sus discur
sos , ret rogado de su palabra. No hubo medio de 
seducción que no pusiese en uso: no es de admirar 
ganase á muchos : él tenia necesidad de engañar, y 
ellos de ser engañados. Mas con lodo, los regido
res D. Martín 'Chabarri, y D. Juan Caballero de 
Añasco, dí acucrj »con Arellan >s y Urunaga. le sa
lieron siempre al encuentro en sus caminos obliqiios, 
y desvanecieron sus provectos.

Desesperado por este lado, se echo a los brazos 
de losgefes m litares; pero tampoco entre ellos halló 
hcogiila, porque va Babia recurrido larde. Sin em
bargo, á fuerza de artificio y maña consiguió alo 
menos que para el año entrame de 1725 recayese 
la elección de los alcaide en Ramón (le las Llanas 
y D. Joaquín Orliz de Zarate, dos sugelos de quie
nes estaba asegurado lo sostendrían en todo trance.

lúas graves atenciones del gobernador Zabala re
tardaron sil salida de Buenos Ay res hasta princi
pios de diciembre, de 17-24 en cuto tiempo se puso 
en marcha con ciento treinta soldados del presidio, 
y veinte y cinco de la compañía de voluntarios a suel
do del rey. Poco antes había ya de.-pachado por el 
rio qiiatro barcos armados y seis piezas de campa
ña con orden a Corrientes, para que se le apron
tasen decíanlos hombres de guerra. Su arribo ¿ 
santa Fé le proporcionó el trato con D. Martín 
de Bai na , sngeto cuyo atractivo exterior le hizo 
formar el designio. de colocarlo en el gobierna
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¿él ‘Paraguay j f Id .admitió a su compañía. La 
resistencia de Antequera y de los vecinos del 
Paraguay hizo que el virev los mirase con la odio
sa calidad de rebeldes. En consecuencia de este 
principio , no sólo había mandado se cortase toda 
relación de comercio con esta provincia , sino lam
bío ) se la reduxese por armas , como violadora de 
los empeños mas sagrados. Aunque con este ob
jetó se alistaban de superior orden seis mil indios 
de Misiones , ciertas consideraciones polilicas in- 
duxeron a Zabida para mandar no se moviesen 
de sus pueblos.

Los alcaldes de la Asunción , inspirados de An
tequera , hicieron mirar estos preparativos de guer
ra como injuriosos a la lealtad que esta ciudad 
profesaba á su soberano. En esta virtud excitado 
el cabildo por el procurador general D. Miguel de 
Garay , pasó un exhorto al obispo coadjutor, a 
fin de que por sn parte requiriese á Zabala en
trase a la provincia sin estrépito, y no como a tierra 
dé enemigos, pues a mas de atacarse por este medio 
su crédito y reputación, se exponían sus vecinos a ser 
tratados con las violencias a que siempre crée tener 
derecho un conquistador. El fin que Antequera se 
proponía no era otro que adquirirse un titulo, con 
el que poniéndose de su parte el vecindario, pudiese 
disputar el terreno á fuerza armada, caso que Za
bala entrase con exército; ó en el evento contrario 
proporcionársela ventaja de poderse manejar según 
Je sugiriese un espíritu como el sujo, que sabia conr 
yeriiisc a cualquier lado»



y < jiío&ftchí del vco^djrníbr Hó 
/mso 4 cabo de tó<lo; esue-mañejo ?-y auiiqtm co-f 
no-cío *ol fui depravado, •temiendo cpio su re** 
¿istencia w diese un im«vo pretexta ablá-itisuboiM 
díuaicion , prestó eoní docilidad su condescemieiw 
fia pero añadiendo qYie eitsti concepto hada conn 
■venia tanto a la seguridad de los interesados co
mo ratificar a Zabida la promesa1 que se le había 
hedho de’ nha sumisión sin otros dimites q«e los; 
de la leyó y la razo n. El cabildo escribió* de riue* 
to á Zahala , suplicándole quisiese dexarle1 integro 
el mérito de la obediencia , sin equivocarlo1 con 
la/sumisión forjada’ «del ’ que se rinde a vista de 
un.» exército , y asi dexáse en Corrientes! los: ppe-/ 
/yarativos- militares* El gobernador Zabalaoresporw 
dio á estas Carlas que la gente, que llevaba, era la 
que correspondía a su carácter, y que fiadoceh 
la, debida1 lealtad‘de ¡aquel’ pueblo, haría se ’sus» 
pendiesen los demás aprestos de guerra- ']' ‘ 1 -

Entre las invenciones fraudulentas , con queprO- 
curaba Antequera hacer Caer en sus lazos a la mul
titud incauta p había’sido-una; de ellas» haceiv cor*
rer que los poderes dé Dó Jhluno Zabela-sbfhaft 
liaban revocados pór él viraje Para dar crédito b 
esta falsedad discurrió; otro nuevo embuste , qual 
fue, hpilarse ya en camino ¿piien; le;traíanuevos 
despachos para* 1 quee continuase'ten^su gobierno^ 
en cuya aprobación» manifestaba /.cartas queéimisd 
fno, fabricaba. Esth1 perfidia era dn abasó»'de'la 
confianza, que de él hacían süs sequaces-sobre el 
garante de la amistad. Eb'akaidw ;I4a^as itegó-áí
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conocerlo , pero no a mudar de conducta. ¿ Se
ria fácil que este hombre perverso abandonase una 
carrera que era para él como su estado natural ? 
Se dice bien que hay hombres que encuentran 
menos inconvenientes en obrar mal , que en cor
regirse : Llanas era de este carácter. Antequera que 
lo tenia bien penetrado , juzgó que para mas ase
gurarlo debia hacerle gustar el premio de su ini
quidad. Investido del mando de comandante, le 
encomendó la visita de los fuertes , y de poner
los en tal pie de defensa , que no pudiese Zabar 
la apoderarse de ellos.

Al paso que Antequera hacia sus últimos es
fuerzos por sostener una causa desesperada, el 
coadjutor hacia los suyos para agobiarlo Laxo el 
peso de la obligación , y quitarle toda esperanza 
de que le fructificasen sus ardides. D. Bruno ade
lantó su marcha hasta el pueblo de san Ignacio, 
uno de las Misiones , donde vinieron á cumpli
mentarlo el obispo Palos y un diputado de ca
bildo. Aquí se renovó con mas eficacia la pre
tensión de que se dexase ver desarmado en la 
capital, y sin mas tren que una pequeña escol
ta. Las noticias que Zabala no se descuidaba en 
se recoger , todas concurrían á afirmarlo en el con
cepto de que, baxo el velo de una amistad fingida, 
trataba de envolverlo en una traición premeditada. 
Con todo, sin dar á conocer esta sospecha , res
pondió con firmeza , que él no podia desprender-* 
se de una escolta que hacia honor á su persona, 
y que sobre todo2 ninguna ciudad sujeta al rey po-
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<Tia rehusar lá entrada de sus tropas; La cercanía 
de D. Bruno disipó enteramente el nublado, que 
sobre las verdades mas notorias extendían las frau
des de Antequera , y le hiciéron conocer que ya 
era tiempo do poner su persona en seguridad, sa> 
liendo fugitivo de la provincia. Influyeron mu
cho en este acontecimiento las eficaces persuasio
nes del coadjutor, quien considerando inconcilia
ble la pacifica entrada de Zabala con la residen
cia de Anteqttera , le aconsejó como menos no
civo el partido de su evasión. Preparadas pues 
tres chalupas , y llevando consigo al maestre de 
campo Montiel y al alguacil mayor D; Juan de 
Mena , se embarcó el 5¡ de marzo de este mis
mo año. El pueblo quiso hacerle los últimos ho
nores concurriendo en tropel a su salida, y él se 
aprovechó de esta circunstancia para dirigirle un 
discurso, cuyo asunto era moderar su dolor con 
la esperanza de una vuelta triunfante. Con la res
tirada de Antequera entró D. Bruno pacificamen
te a la Asunción el 29 de abril, y después de ha
ber puesto en posesión del gobierno a D. Mar
tín de Barua , sacado de la prisión al gobernador 

tos, en fin hecho cesar las confiscaciones, retrae 
cedió á Buenos-Ayres el mismo año de 17»5,
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CAPITULO VII.

^Generosidad del gobernador Uriz¿ir: continua en el

‘ gobierna por convenio con su sucesor : arbitrios que

iv tomaron para ladtítacionde una milicia perpetua: 

imotcestos gravosos d Itt ¿mírica : censura contra el 1 o

gobierno eso 11 al: otri contri li tyml: pie da l de (fri

sar : empresa frustrad i para el descubrimiento de un

camino: gobierno vitalicio de Urizar". su muerte.

El gobernador del Tucuman D. Estevan de Un
tar Arespacochoga , habiendo sujetado muchas na
ciones del gran Chaco , continuaba reparando pop 
un justo gobierno los males cansados por sus anr 
tecesores , y afirmando la paz de la provincia so
bre bases menos frágiles que las pasadas. Ponién
dose en el origen de la facilidad con que los bár
baros ’líabian causado tantos estragos, reconoció 
•desde luego no ser otro que la falta de un cuer
do permanente de milicias asalariadas^ mas copio- 
'soque él antiguo. La historia de toda la conquis
ta nos enseña que los ciudadanos militaban á su?

périsás, jdexando abandonadas sus familias y 
los pocos bienes que proveían á ,su subsistencia. 
«Mientras Jas encomiendas y el servicio personal 
hdé llós1 ilidiOs Se ímiraH.in en clase»de salario , les 
*fa¿roM 's'Oportables.las fatigas.de la guerra ; pero 
después que cesaron estos beneficios militares, el 

‘ desábrimieúto se apofleró de todos , y quedaron 
clüs canrpáñas ¡discreción>de: los ¡bárbaros. A .6»

• . J : • f

fatigas.de
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de prevenir este desorden discurría Urizar los me-4 
dios de levantar esa fuerza armada , que distri
buida en diferentes puntos, hiciese las fronteras res
petables por un esfuerzo siempre continuo. Aun
que no podia dudarse que era preferible este pro
yecto al de armar por intervalos hombres sin suel
do , cuyas victorias nunca concluían con el ene
migo , la dificultad de encontrar un fondo publi
co suficiente a su dotaeion era una empresa mas 
ardua que la de muchas campañas.

Entretanto que maduraba este pensamiento, desti
nó Urizar de lo suyo, sino lo bastante a llenar una 
medida tan dispendiosa, a lo menos lo que podia 
exigirse de una noble magnificencia. Por este medio 
y lo que contribuía cada ciudad tuvo siempre bien 
asistidos los presidios de soldados, armas y municio
nes, como también los almacenes para acudir pronta* 
mente a qualquier arrebato del enemigo. Esta largue* 
za de Urizar no era el fruto de la vanidad y la ostenta* 
cion: todo el mundo conocía su justicia, y sabia que 
la felicidad publica era el único término de sus ac
ciones. Por ellas se grangeó el reconocimiento univer* 
sal de la pro rincia, y mereció abrirse la puerta de 
la inmortalidad.

Pero ¡ quando la virtud mas eminente ha estado 
al abrigo de la malignidad ! Esta sirve de mérito para 
aquel que ninguno otro tiene, quien no malogra la 
ocasión de descargar sus golpes sobre el que menos 
lo merece. No faltó un malvado de este carácter el 
qual, viendo llegar > el dia en que cumplidos los 
cinco años daba fin el gobierno de Urizar ¡ hi-
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10 la víspera tocar á muertos las Campanas de 
la matriz de Salta. Ese punto de honor, forma
do de la estimación que uno hace de si mismo, 
y del derecho con que se juzga al buen concepto 
de todos, en ninguna profesión es mas delicado que 
en la militar, y en ninguno debia obrar con mas 
fuerza que en Urizar. En efecto, mirando este tiro 
como un menoscabo de su honor, negoció de ma
nera con el provisto sucesor suyo, que, dexandole 
el gobierno, quedase enteramente burlado el odio
so autor de la maldad. El rey confirmó este tras
paso en 1712 según hemos podido conjeturar, y 
mandó se le abonasen de sus reales caxas las eroga
ciones que había hecho.

En los dos años siguientes volvió a hacer Urizar 
otra segunda entrada al Chaco con el mismo éxito 
'que la anterior. Pero siempre penetrado del con
vencimiento que sus conquistas no tendrían mas 
que una existencia momentánea, debida a unos su
cesos pasageros, mientras un cuerpo permanente. 
de milicias no quitase á los barbaros toda esperan
za de invadir con buen éxito el territorio de las 
ciudades, hizo presente al rey su pensamiento en 
□ 714. Reducíase el proyecto á que se aumentasen 
doeientas plazas pagadas á las quarenta que tenia 
de dotación el presidio de Esteco, y que con ellas 
se guarneciesen tres fuertes avanzados que había he
cho construir. Para dar estabilidad á esta milicia, 
con un fondo competente a su dotación, propuso los 
arbitrios siguientes: primero, que fuese doble la 
|ari£a conocida con el nombre de sisa, que para el
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salarió de fa guarnición de Estoco hdmdáfran W 
muías, vacas y otros frutos transportados á las pro
vincias del Pórii '(a):; segftrtdq», (píese irftpusiícsemtti; 
pensión sobre cada carga ó carro de efectos: corriera 
dables, cuyo gravamen ti tinca igualada al costó do 
las escoltas, de que se libertaba el comercio a bene
ficio de esta milicia : tercero , que los ¡arrieros con— 

interior del reyno pagasen por cada muía u’npeso;, 
niénos los de la provincia en consideración á sus 
sacrificios : (piarlo, que el vacio que dexascn estos 
arbitrios para la provisión de pertrechos de boca 
y guerra se llenase por los cabildos de lasciudades 
con los frutos de su respectivo territorio : quinto, 
que se concediesen terceras vidas a los encomendó* 
ros contribuyendo estos un donativo, que no. baxa* 
se del usúfrüto de dos ¡años. El rey aprobó este 
plan de arbitrios, y el odio activo y. profundó do 
los bárbaros quedó por ahora bien enfrenado.

Veásenos aquí cerca del origen de esa sisa que 
ha servido de tentación a muchos codiciosos, de 
presa á manos rapaces y de materiai áljamento a 
las ciudades. La historia nos irá presentando ej>p 
tos desordenes, quese ¡aumentan á favor del poco 
fcuidado y del exceso déla corrupción. Las mano?

I ■

(a) Por estos tiempos entraban a las >próaincifu del Perli 

#000 ¡nulas y otras tantas paeas poco mas d La
bisa en-Su ori&n fu4>un rvu¿ ^¡^ul4^7ntfiloi.p(if'¡¡cadfl
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0é U-rhftr cran mUypuras,y su zélopór el bien 
publico muy grande-, partí' quedexasede sacar par
tido. de esta aprobación real , teniendo á1 los indios 
en perfecta sumisión; 'Este tiempo de tranquilidad, 
que duró todo lo-que su gobierno, lo aprovecharon 
los vecinos para restablecer sus fortunas harto estro
peadas con las continuas invasiones del enemigo; 
Verdad es‘que ellos compraban la paza muy alto 
'precio , pues ‘siendo poco haber expuesto sus vidas-, 
también erá preciso* qüe sacrificasen sus haberes. 
Ellos podian asegurar que si á sus padres debió la 
España estos dominios, á sus hijos era deudora de 

su conservación.
La cédula en que el rey aprobó este plan de 

arbitrios y defensa , no omitió el hacer me rito dé 
la escasez del erario ; pero nadie ignora que ya 
•por estos1 tiempos gemia la América baxo el enor
me peso de los tributos ; de la tasa impuesta so
bre los géneros europeos; de la alcabala reiterada 
en todo lo vendible; del producto de esa cruza
da que dio un valor venal á las gracias espiritua
les, y puso eri crédito la superstición; de esas ra
pacidades paliadas con el nombre de donativos; 
de esas trabas indisolubles*, pon que aprisionado su 
•comercio , caminaba á: pasos lentos y tardíos; en 
fin de esos subsidios sobre el estado ecl esiástico, 
que desnaturalizaban las* rentas sacándolas de su 
destino/ No ignoramos que España recogía muy 
poco dé todo ese inmenso capital; ¿ pero es cüb 

nuestra que sumergida en una noche tenebro* 
Fe, miéntras sus arcas estaba^ vacias, permitiprq
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llenar sus cofres a los que confiaba su autoridad? 
Estos eran los dueños de esas riquezas, y los qn® 
las empleaban , aunque en vano, en ahuyentar el 
disgusto que causa la misma sociedad.

Lo que puede asegurarse es, que de esos 
empleados opulentos y voluptuosos raro ó ningu
no seria americano. Eso3 empleos que los conquis
tadores creían haber comprado con su sangre a 
beneficio de sus descendientes , siempre fueron ocu
pados por los españoles europeos. El premio de 
los americanos no se creía que debiese ser otro 
que el honor de servir á la España y conservara 
le estos dominios. Son pocos los que en la card 
rcra del mérito caminan con paso firme baxo só
lo el ojo del deber. La mayor parte de los hom
bres , como diximos en otra ocasión , débiles por 
naturaleza necesitan todo el apoyo de la recom
pensa. No hubiera sido mucho, que viéndose los 
americanos excluidos de los empleos de alguna 
consideración , y convencidos que el mérito , siem
pre inútil, dañaba las mas veces su fortuna, fue* 
sen poco solícitos en adquirirlo. Pero se engaña 
mucho el autor de los establecimientos europeos 
en las dos Indias , quando en su tono magistral 
nos dice:« la costumbre de un desprecio injus-í 
to , que ellos experimentan ( habla de los españo
les americanos ) los ha hecho al fin despreciables* 
Ellos han acabado de perder en los vicios, quo 
nacen de la ociosidad , del calor del clima y do 
la abundancia en todas cosas, esa constancia y esa 
especie de altivez ? que caracterizará en todos tiem-
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pos su nación. Un luxo barbare , placeres vergon
zosos ¿intrigas romancescas, han enervado los re
sortes de su alma. » Nosotros le diremos, señor 
filósofo , con su licencia , es muy rapida , muy uni
versal y a muy larga distancia esa su mirada po
lítica para que pueda ser fiel y ven lade ra. Si la 
ociosidad , el calor del clima , la abundancia , el 
luxo , los placeres y las intrigas , engendran vicios 
que destruyen la energía del alma , por la razón con
traria , donde no sea común ese eterno catalogo 
de causas corruptoras , no serán universales esos 
vicios que la degradan. ¿ Y quien es aquel tan te
merario ó ignorante en las cosas de América , que 
se avance a decir se hallan acumuladas indiscri
minadamente sobre su territorio todos esos incen
tivos dd mal moral ? Pues todo este fondo d? can
dor ó de malicia se necesita para poner a un ni
vel la degradación de los españoles americanos. 
Por piedad ¿ no exceptuara su ceno filosófico siquiera 
las provincias cuya historia escribimos ? Nosotros la 
sacamos por garante de que en estas regiones no hay 
Un calor tan excesivo que alterando demasiado la ma
sa humoral de los cuerpos humanos , impida los mo
vimientos regulares del alma en el excrcicio de las 
virtudes; de que los bienes no son tan abundantes que 
puedan satisfacer las necesidades sin acción ; ni tan 
■escasas que obliguen por lo general a valerse del 
crimen para vivir. Aquí no hay ricos ociosos co
mo en la Europa: el que loes, lo debe a su su
dor : tampoco es tan general la pobreza que sea 

origen fecundo de desórdenes. Por lo que ha-
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co a ese luso bárbaro, esos placeres vergonzosos 
y esas intrigas romancescas es nn dialecto , cuya 
significación no la sabríamos, si por la historia 
no conociésemos al mundo viejo. En fin no es 
comprehcnsible , como pudiera Raynal extender a - 
estos pueblos su antojadiza censura después de 
hallemos asegurado « que nada de lo que habia 
dicho de lo fisico , de lo moral y de las rique
zas del Paraguay ( comprchende también a Buenos-? 
Ay resr) era propio á darle celebridad. » Segura
mente que no podían ser recomendables unqs pue
blos sin comercio y sin riquezas en aquel .grado 
que dan esplendor á las fortunas, y excitan la 
codicia de todos; pero, si estas son las principa
les causas de los vicios , deberá concedérsenos en 
recompensa mas frugalidad , mas amor al traba
jo, mas buena fé y por consiguiente mas dosis de 
ese vigor del alma que es el producto de esas 
virtudes.

Es muy de presumir, que si los primeros pues
tos de la América , y aquellos subalternos por 
cüyas inanos corría mas inmediatamente la admi
nistración de los caudales, los hubiesen ocupado 
los americanos , es muy de,-presumir, decimos, 
que los fondos públicos se hubieran encontrado 
menos apurados. A lo menos era de esperar res.—; 
pelasen por su propia utilidad los que debían des» 
tinarse á la seguridad de su patria, de sus po
sesiones , de sus deudos, de sus conciudadanos, 

‘y los que al mismo tiempo los libertada de su
frir nuevas imposiciones. Esto no debía promé-;
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t^rsc por lo coiann de los empleados europeos. 
Ellos se creían destinados á segar el campo , y re
tirarse con la mies. En este tiempo de su admi
nistración sucedía puntualmente lo que Catón de
cía del suyo : « los qne roban a los particulares 
pasan su vida en las prisiones; pero los que pillan el 
dinero publico , viven en la opulencia y la gran
deva. »

Pero al fin, el Tueuman se consolaba de haber 
encontrado en Urizar un magistrado vigilante sobre 
todos los ramos de la administración, desinteresa
do, y que sabia tener en sus manos las riendas del 
gobierno sin peligro de que alguna se afloxase. A 
esta firmeza de animo le acompañaba una dulce 
sensibilidad, y una actividad bienhechora, que le ha
cían mirar como propias todas las necesidades age- 
nas. Tan buen general, y tan buen político, como 
buen cristiano, veia, aun entre los terrones de 
unos templos mal construidos como los de su pro
vincia, la magostad de todo un Dios; y tratando 
de repararlos, sin detenerse en los crecidos gastos 
que exigían, sólo sentía la actividad de su zelo. El 
templo de la Merced en Jujuy y el colegio de jesuí
tas en Salta le debieron su existencia; pues a costa 
de crecidos gastos, que seguramente no entraron 
en los cálculos de una prudencial humana, los hizo 
construirá sus expensas, ó á lo menos contribuyó 
a ellos con mano pródiga.

Por mucho que le debiesen estas iglesias, era mas 
ardiente su zelo por los templos vivos del Señor. 
&¥ajjzajado sus correrlas anuales los vecinos de san.
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¿1 del Tucnmau por el año de 1719 dieron coflí 
un rio, que se creyó» ser el Pilcomayo. Esta descu-* 
brimienlo, unido a los inlluxos de los jesuítas exci
tó cu Urizar un vivo deseo de abrir nuevo camino 
tt estos misioneros para que entrando al medio de 
tantas naciones barbaras, pudiesen ilustrarlas, dar
les instituciones, y levantar un nuevo edificio social. 
Tenia también de ventajoso este proyecto dar una 
comunicación mas directa a las Misiones del Para
guay y Tu cuntan con las de Chiquitos. Para el lo
gro de esta grande empresa se concertaron tres ex-* 
pediciones. Los tercios del Tucuman , con el jesuíta 
Juan Antonio Monlija 5 debían salir por su frontera 
ca busca del Pilcomayo: pór Chiquitos desde la po
blación de Zamucos los misioneros Felipe Suare2 
y Sebastian de san Martín con el mismo determi
nado objeto; y en fin entrando los misioneros da 
Guaraníes por la boca que hace el Pilcomayo al des* 
cargarse en el rio Paraguay , debían seguir su ribera 
hasta encontrarse con los anteriores. Dispuestas asi 
las cosas, se dio principio a esta jornada el año do 
172.1. No correspondió el éxito a tan laudable de* 
a guio. Ni los tuenmanos, ni los de Chiquitos pu
dieron conseguir pisar las orillas del Pilcomayo,’ 
por lo que se vieron todos obligados a volver sobro 
sus pasos.

El golternador Ufízar había trabajadolo bastan^ 
te para abrirse el camino de la gloria , y para ase
gurar la felicidad de esta provincia. Cansado de 
mandar^ .dirigió al rey un memorial respetuoso en 
/fpe le hacíala renuncia de esto gobierno; peroné
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^neriendq el monarca español eXpónet la provincia 
ó Un qnevo torménte •deva^d.oj’^ sabiendo de sus ma- 
nps, hizo vitalicio este gobierno en 6<u.. persona. Con 
todo, su muerte acaecida en 3724, no dexó gozar 
por mas tiempo la felicidad de poseer un magis
trado lleqo de méritos y;de virtudes y por lo mis
mo tan digno dé mandar. t¡ <> ■

CAPITULO Vllíi

Veplordblé estado dé Santa, Féófvgstfs de-sil facilidad: 

. Talgitnafy aéc^ones^yvigoros'ás:. de\$us vfáiriop ■; ¡ estada. de 

. ddovrientés : g/handfy, expodi^iop di GhauPrp. susfatales

resultas t e¿ {gobernador. Z abada -porté para 1 Santa Fé t 
- dé abctcét-n los indiós dntes d& ÚegOr <1 slídestinó : ■■esteta 

. bleaitnténto del arbitrio pdra lá'défenka' ¿V’esie'-pitébtoí 
i los portitguebés s¿-'est¿tbíéceh eñdtfbhtéi>ideó san ‘árrója- 

¡ ■■ * ; <: ■
dos por Zabalá : primera población dé este puerto i 

viage dé Zábalá al Paraguay,
, ! ..i ;;.U

Al paso que las felices expediciones;.de D. Este; 
Van de Urizar Arespacocliega. restablecían la calina 
del Tucuman, venían a ser ellas mismas para las 
provincias vecinas una causa .indirecta de nuevas 
tempestades. No en vano se temió. qpe guiado^ I9? 
barbaros del Chaco por el instinto, dé sp: libertad 
agraviada, buscasen donde cxercer su venganza im” 
punemente, ya que la constancia de Urizar la rc- 
jrintia con vigor.. Lps Jugares; que, §e creían mas 

e ■ J9^ f^rUcZ?í’: feríjguay.Cqyi ieH;
ws y Santa Fé. De aquí fue, que a fin de preve-;
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nir los efectos de esa cólera ciega en el plan de 
aquellas expediciones la concurrencia de estas ciu
dades, según diximosen el capitulo III de este li
bro. Los documentos coetáneos a estas épocas nos 
instruyen que ellas miraron con Un ojo menos quo 
indiferente una campaña taü Unida á sus intereses, 
y que ¿exaudo de lomar lás armas COh la constan
cia que debían , aumentaron el curso de sus ca
lamidades. Verdad, es que se habían hecho algu
nos esfuerzos, como diximos en otro capitulo , pe-; 
ro no fuéroií los bastantes.

La ciudad de santa Fe en especial tuvo que 
pasarla amargura de ver en este año de 1720 y 
los siguientes devastado Su territorio , y muy en 
duda su existencia». Los fértiles pagos del rio Sa
lado por una y otra banda , los > del arroyo del 
Culula , del rincón de Antón. Martín , costa del 
Saladillo , Ascochinga &, que en otros tiempos 
no sólo satisfaciéron con su abundancia las comu
nes necesidades , sino también hiciéron nacer otra» 
facticias , acabaron de entrar en la mas lúgubre 
soledad : por todás partes no se encontraba sino 
thósa's quemadas, sementeras destruidas, ganados 
fugitivos , cadáveres dispersos y todas las huellas 
profundas de un odio matador. No ofreciendo ya 
Ja campaña pór éste lado nada en qne pudiesen 
cebarse la9 manos homicidas de los bárbaros del 
Chaco , tomaron á la ciudad por objeto de su fu- 
yor, y no fue una vez sola que pisaron sus mis-* 
mas Calles , dexándolo bien señalado. Esta altivez 
del enemigo lleno de tal consternación el pueblo^
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tpl# las familias enteras de los arrabales , desde el 
ttnftchecery'scgjiádakrde la. muett^y pHcedidas del 
terror , se refugiaban á los templos buscando sil se-, 
puridad. Las' demás gentes lo ¿pasaban en-continua 
vigilia hasta el extremo de entrar los hombres á la 
iglesia con arma en tnanó y caballo a la puerta, 
porgue ignoremdofce la hora del asalto , cada nue
vo > momento era.!un nuevo¡ peligro»

Asombraría sin duda «1 -grado de debilidad1 á 
que había llegado esta antigua ciudad. Pero con
currían varias Causas que debían producirla comoí 
Un efecto Inevitable. Las almas, habían perdido 
esa energía primitiva $ que era consiguiente á las 
costumbres duras délos conquistadores, y la qué 
hacia Loda su fuerza moral. Los hombres pudien
tes de santa ¡Fe ocupados mas ensus ganancias, 
que en lá defensa de la patria , empleaban en el 
exeícicio dé la» vaquerías un crecido numero do 
brazos, que debían manejar las armas. Otro nu- 
mero mayor de los menos acomodados, huyen
do de unas güerras en que entregados Iqs barbar 
ros al-un espiritn de venganza y de pillee/, no 
daban treguas al descanso , se habían ya aveciné 
dado em otros pueblos menos expuestos a esta ca
lamidad. Enflaquecida asi la -poblaeion llegó apa
gas la” reseña que. l)izo >en > < este. año <■ ol i lo» i ente 
Di Lorenzo Galicia ÜJgárte ai cónrt® numero ¡de 
deciento» sesenta y ocho”hombres’Capaces . de to- 
mar las aranas^» nfí mero ¡muy insuficiente pqra sa
lir a campañas y y ‘deiar ¡al. mismo tiempo guarne- 
xñd&14 ciudad;” Aun- acaso ¡no hubiera ¡-sido
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iibposiblc llenar estas atenciones , si hubiesen mí- 
Htaldo a Sueldo ;> pero? caneciendo de ¡este'socorro 
y-¡debiendo su subsistencia al üldco auxilio de su 
salario:,; no podían ¡ser compatibles’ las 'socü pació 
nos de> ¡guerrero <y:jornalero al mismó tiempo. En 
informp que hace al rey el gobernador Zabala aña
de/.' a* oslas causas lá discordia de lo¿* mismos ciuda-; 
daños , cayos odiqs!mutuos impedían esa unión quef 
deliia ser el réejob; punto de apoyo de la ciudad. 
De- aqui *&a-'osadía del enemigo , que mirando 
k>8¡ fuertes avanzados como quatro hombres tras» 
de unas despreciables estacas ,>'se pasaban por sus 
cdstados. y’ seiavrojaiban con'ímpetu a los arraba-: 
les déla ciudad, donde encontraban una presa se
gura de bastimentos y ganados. De1 aquí también 
esa. confianza en? invadir los' mismbs reductos y 
¿uerpcra: de guardia , donde él n dé júlio» mu
rieron • degollados ’ los ¡ capitanes Ambrosio Alsu- 
garay y José» del Peso Montiel. De aquí en finia 
pretensión de un prelado de santa Fé conjuran
do al gobernador: ¡Zabala le suministrase armas 
de fuego: para defensa de> su convento >y ¡ comuni
dad.'.-;. 1 !•;

Aunque las fuerzas de santa Fé se hallaban de
bilitadas, y sus recursos agotadas , sin embargo4, 
sus vecinos 'reanimaban de qtiando en quando .su 
corage,: temiendo sucumbir baxo la masado uníenejj 
migo implacable. No sin gloria suya pueden con-; 
tar que quantas veces daba la cara este Enemi
go ei»a vencido y derrotado. Entre .estas accione^ 
Salerosas’sé refiere la del 2 de mhyb en qúc pesj
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SSgtit Jos» tos (bárbaros, los. atrevidos cayeron á sus 
pies.. La.de!» 21 de agosto en que pretendicndo el 
enemigo invadir el pueblo en tres trozos, fue re- 
cbazáUp y puesto en fuga, y la del 28 del mismo 
mes ¿ hen.que filé: despojado de la.presa y obligado 
a (precipiíarsje al rio para ¡evitar, ;la muerte que lo 
buscaba acelerada, también hacen honor á los san- 
ta tesinas ; aunque en el concepto de los bárbaros 
qIIcLs vencían,'siempre que lograban escapar.

;>La> ciudad deduorrientes ¡no fue tan nial tratada de 
este terrible ^zote; pero ho dexó de tener sus dias 
de aflicción. Hostilizado^ sbs vecinos de los Paya- 
guáespor una parte, y de los Abipones por Otra ’, 
DQ.podtah ¡deiár de conocer; qn«fdespués de. mas 
dodbs sigidsaaun se hallaba mal-afirmado su poder, 
Muchos.de sus establecimientos fueron destruidos 
por los bárbaros, y aun tuvieronéstosda osadía de 
intentar un ataque ;á la ¡ciudad,< déla que fueron 
rech&zádosik :
■:-'fUija.'.serie tan ¡continuada.do líhfeiicidades enseñó 
á-ios-españoles que lápura'giierra defensiva no era 
ba'stantebarrOra ¡ para'presor vales de otras nuevas. 
E¿Úmáódds§'por<ñc0é&iHa’ urja1 entrada'general, se 
tooAoeríónésiai-tul Santa Befara eíqá*|uieutehño, ba- 
‘jcñ iars ÓfcteM^^dd ¡iíia<ektré>¡del’ campo- D. Antonio 
üfártfu<tf ■•Mo^tiel parque debjan hopeurrir docíentos 
cíqirieptinos'; un ¡tercio ;t]e santingueños. r

Esta grande expedición militar se hacia cada -vez 
xfiq&,-onftae¿trfia.’p#raI)C^títeuer -el- ¡esfuerzo’í de; linos 
iriir'bardy, »éüyO'fodi6-r*séP rdpi^dü'ciájcáidá'disa tcoii 
MOeva obstinación,i Bero 4os-g¡aSlofr' jque exigía está

Muchos.de
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empresa eran su periores al decadente estado de San
ia I?é, y pedían en su auxilio una mano socorredora. 
IL1 gobernador ^abalale suministró , con cargo de re
integro, quatro mil pesos de la real hacienda. ¡ Pres
t-a r dinero a los vasallos para que defiendan el esta
do ! ¡ Veaseaqut todo el auxilio que podía darles- 
una monarquía como Ja España, reducida por estos 
tiempos al esqueleto de un gigante! Con este fondo, 
y otro tanto que aprontó la ciudad de Santa Fe,1 
pudo darse principio a esta campana el 13 de octu- 
brede 172-L. Componíase el exército de quátrocientos 
quarenta y cinco hombres, inclusos ciento cincuenta 
auxiliares de Corrientes y algunos indios amigos, a 
los que debían unirse en adelante los de Santiago.’ 
Treinta y dos carros, cerca de tres mil caballos y 
ochocientas cabezas de ganado seguían sus pasos.

Fácil es conjeturar el éxito desgraciado de esta 
campaña, llevando una marcha tan pesada. Las mas 
de las expediciones de estos tiempos salían infruc
tuosas. Ellas se dirigían contra un enemigo, que 
desconociendo las comodidades de la vida, y en
contrando lo necesario en todas partes, se movía 
con la mayor agilidad; y con todo se le buscaba 
con la lentitud que exige el cursó tardío délos bar 
gages. No fue este el método de nuestros mayores* 
Sin llevar á campaña poco mas trén que sus armas, 
y sus personas, nos adquirieron la herencia que go-j 
zamos.

Una feliz casualidad, lograda á los primeros, pa-í 
sos, parecía presagio de otras mayores. Un trozo 
.de enemigos que reposaban á la orilla del Paraná^
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fueron sorprehen didos por los españoles; pero se 
recogió muy poco fruto de este menguado triunfo y 
porque a excepción de algunos que cayeron, los 
demas dexáron burlada la esperanza, precipitándose 
al agua con rapidez. Una mezcla de audacia y de 
temor, de astucia y de candor, al paso que pro-, 
ducia en estos bárbaros un odio irresistible al es
pañol, no era este un obstáculo para que se acer
casen á su trato siempre que esperaban lograr algún 
favor. En la acción precedente se habían tomado 
dos prisioneros, délos quales el uno era hijo de 
Lariguá, cacique de mucho séquito entre los Abi
pones, y uno délos que escapáron. El ínteres de 
.rescatar al hijo, y el de aprovecharse de las dádi
vas con que acostumbraban los españoles aficionar
se los indios para dividírselos después como despo
jos, .hizo que el,papjque qon su gente se dexase ver 
A la .ribera opuesta del rio enayre de querer parla
mentar. No malogró este accidente el general Már
quez Montiel para haberles las invitaciones mas ex
presivas A Qn de que 6e transladasen q la ribera donde 
él,se h ají aba. jLos indios bien conocían que ellas na- 
4¿an de m? origen impuro; perof exigiendo se retirase 
la soldadesca y se les recibiese desarmados, convi
nieron en que pasaría el rio su.cacique Lariguá. Que- 

; dando sola Márquez cop, su sargen^p mayor D, fyi.- 
jtpiúo y aígW10*- pocos,oficiales,
se presentó Lariguá en la aptitud nías respetuosa 
y i pu$o en manos del general una cestilla con va
rias piapías de vistosos colores, en señal de apre¡-

y,amistad. El ¡general recibió ves¿£,obsequio jcpp
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égradoy y lo correspondió con la corbata de sn 
cnelloi AípOQp-rtito -pasaron el rió cinco indios 
inas cón ^úaltíápdadivas •, que tepártidas entre íóá 
oficiales túvifcfort )á mistna aóépthtéíóWEl - cacique 
pidió* enlÓnéeá pór'gtálciá ver á su Injó', 1á que 
otorgada \ Sé abrazaron ó presencia de todos , dé- 
láhife ‘Mr* étít fe áu' Vejgbci'j'o ottó tanto dé pena 
y dé (tástéíá?;lVáíósé‘;,^t<Miéés -dé’páz* y!de affiis— 
tad‘l, pTÓhietiéíÍdó::Marií<inéz';dé‘ ¿úGparté ’dara loi 
indiÓS'-uiibr stíbslstéñciá' mas cómoda p mas segura 
y mié* agradable y quéltf qtYe gozábáñ1 én ¿ti rus- 
tícitlad:1 Ltó^-ddtaéüt^cfonéSTettéMttWfde L'irÍ¿tÁ 
biciéróri concebir esperanzas dé1 tfñ ^ájlisfe téütól-. 
¡oso. PÁre ni linó ti i' ótró ■’sé ttian^pdU • cotí Traii1- 
queza , porque ambos sólo ponían éii práctica ese 
áráé iiMéñró' ípiósólo1 prúédé sáéár frfitó ák lh Soríf- 
Üra del-'disimhlbV NíaiflfdéaP’ábiB' IrlftáW (W'ketíéb 
estos; indiób bá\b su ^tdh^plh’á aplíiéárié^iíih’cías** 
Ügó ,x y-’Jj'ángua ‘hlÍBrá^a^féhdidb'tótiy^ieh aíal^: 
sificar‘ hr : verdad qtíárídb'9CioíAv'éHi'a a stidntéFes*. 
después y kte 1 pfonfésíis1 y ‘ péótéstatí 1 tfüe 7pásáí- 
bbtií dé lb!í> láfiib§’ ’/' éé rá bon1 sbJr' - habfer *dón éltri^:
do ésra^ó^óéitóióif?1 Al< (d?S! ^Métete íéVamÓ'^h 
campó LÍHgúa i y ¿úhtjiib el ’jgénefaT^árijiiéfc íe 
Mzd pródigai* pórhFifltéVpréte tOdá cIaáB déOfretíH 

'iií&iit9s ¡oiíádlá ótfádéóSa^üdb' YjóÜ^é^iriítfedtffriu 
<pVóhi&h' $éMlqiíé ‘K&- ¡ibiíriá' Ja 'hlísnlár óoiífeíéheia 
réftTdW‘,'f>a’fté.; í 10 • 'Xiuornq -

1 A lós pocos dias de la iharcha 'LáriguS1 cumplió 
Sü paláfcra ?p^rb ^ih Éntidar dé inteneion, ni vohm- 

pA^adácó¿drt:énéia fiabiK dex&do touy ia*|
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quieto el animo del general español, quien no sin 
razón recelaba de falsas y engañosas las promesas 
del cacique después de haber examinado su proba
bilidad. Para el caso de ser burlado dispuso las co
sas de manera que no sin su escarmiento pudiese 
contar haberlo conseguido. Dos pedreros fueron 
Colocados con arte a la- margen del rio, y doce 
soldados tuvieron orden de aproximarse llevando 
bien ocultas sus armas. Tomadas estas medidas 
liizo Márquez se convidase á Larigua para tratar 
de igual á igual un asunto de tanta conseqüencia 
a ambas naciones. La buena acogida anterior pro- 
duxó en! Larigua una ilusión favorable á los de
signios del general español, y sin reflexionar en 
su peligro se puso á su presencia con nueve de 
ios suyos entre quienes se contaba un cacique de 
A güilo tes. Halagos , persuasiones , promesas y da- 
"divas, todo se. puso en obra para acomodar al 
'yugo unas cervices , que siempre habian vivido sin 
ninguno. Pero Larigua y los suyos estimaban en 
nada estas ventajas en cotejo de su libertad , el 
ihas- precioso de todos los bienes que hombre pue
de poseefl. Viéndose ya muy importunados, volvió- 
'fon las espaldas , huyendo dar sobre ellos a nin
guno ún derecho de propiedad. Fuc entonces quan- 
do el general español, invocando á Santiago ,.mañ- 
dó hacer una descarga contra lQs .de la opuesta , li
bera- ,- y contra los que se retiraban j,. de que my- 

- rieron muchos , y entre ellos los. dos caciques caeO* 
<eionados.

4. Jío era posible que sellado el jodio español cqn
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esta atrocidad , en que se enseñaba a los bárbaros 
u ser sanguinarios y traidores , llegase esta expe
dición a producir frutos saludables. Los que es
caparon de la catástrofe , fueron otras tantas trom
petas , que instruyeron á los demas para que ale
jasen sus familias , y observasen con vigilancia al 
enemigo. Después de mil y mil correrías estéri
les a fin de encontrar indios que batir, después 
de muchas dilaciones reiteradas por desiertos y bos
ques impracticables , en fin, después de todas las in
temperies del clima y la estación, vino por ultimo el 
cxército en una noche obscura y tempestuosa a 
verse cercado del enemigo mismo que perseguía 
con ardor. Para él todos los tiempos eran iguales, 
y si había alguna diferencia, consistía ésta en que 
el peor para los nuestros ponía la ventaja de su 
parte. De aquí fue , que al abrigo de la obscu
ridad y de la lluvia pudo hacer presa en el ga
nado del consumo y retirarse con seguridad. Los 
caballos , a mas de ser ya pocos se hallaban ex
tenuados , y los hombres , principalmente los cor- 
rientinos , no disimulaban su descontento é in
subordinación. El general Márquez no poseía nin
guna de esas calidades que debieron dar á esta 
empresa un fin glorioso. Sin genio para calcular 
los medios con los fines; sin talentos militares j 
sin'vigor de alma para contener sediciosos y ha- 
eerse obedecer, concluyó esta campaña dexapdo 
¿ los bárbaros mas atrevidos, y á Santa Fé con 
el pesar de haberlos provocado. A los muchos 
CQñtratiempQS de esta empresa se unió también el
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de haberle sido inútil el socorro Je Santiago. Fal
to este tercio, ó de conocimientos , ó de pruden
cia , no toma las justas medidas para incorpo
rarse con la armada, y por distinto rumbo vino 
a dar en Santa Fé un espectáculo anticipado de 
sinsabor y desconsuelo.

Tantos melancólicos sucesos excitaron en el go
bernador Zabala un vivo deseo de terminarlos. 
Considerando que sus medidas tomadas anterior
mente á fin de prevenirlos habían sido con
fiadas á tenientes nada capaces de hacerlas res
petar , tomó la resolución de transladarse a San
ta Fé el siguiente año de 1722. Como el retrato 
que forma la vista, es siempre una copia mas fiel 
del original, no parece sino que la providencia le 
preparó en este viage un gran peligro de su vida 
para que acabase de ver en este lance todo el que 
corría esta ciudad. No bien había atravesado Za
bala el paso de santo Tomé en la confluencia del 
rio Salado y el de Colastiné, quando observó con 
asombro atacada su guardia por un trozo de ene
migos que parecían haberse olvidado de lo que era 
el valor español. Á las inmediaciones de este pa
so se hallaba situado un fuerte que servia de asi
lo á los pasageros de Coronda. Los soldados de 
esta fortaleza vinieron prontamente en auxilio del 
gobernador y su gente. Encendióse entonces con 
mas viveza el choque, y no tardó mucho, sin que, 
cayendo muertos de una y otra parte , se viese 
bien ensangrentada la campaña. Los vecinos de 
fianta Fé ? que acababan de salir á rendir sus res-
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petos í(1 gobernador , todos conmovidos a préseft» 
cía de un riesgo que iba á llenar la medida 
db su adicción, vedaron a rodear su persona., y 
aunque los barbaros disputaron el campo con va* 
lor, fu eron obligados por ultimo a ponerse en huida.

Zabala encontró a santa Fé en una horrible 
languidez y desorganización. Para suspender el 
curso de estas calamidades le era preciso recon
ciliar sus vecinos dividirlos por odios y zelos he
redados; hacer que el amor exclusivo de si mis
inos diese lugar en algunos al de la patria ; lla
mar a sus antiguos hogares á los que renuncian-1 
do la ciudadanía , los habian abandonado j en fin¿ 
volver a poner a iosr barbaros el freno que ha
bían quebrantado. Aunque no le faltaba a Zaba
la talento de conciliación , paciencia inalterable , 
rectitud de alma y ciencia de gobierno, fué poi
co lo que adelantó. Pero al fin debióse a su ze- 
lo el fondo de arbitrios que se crió, y que has
ta el dia sufraga los costos de su defensa.

Las atenciones del gobernador Zabala se halla
ban divididas entre el cuidado de preservar estos 
establecimientos de las irrupciones de los barba
ros, y el de impedir que los porluguSes- diesen 
un paso mas fuera de los limites señalados. N® 
eran desconocidas las miras ambiciosas de esta 
liacion por finarse en los puertos de Montevideo 
y Maídonado : todas las señales inducían esta no
vedad, y avivaban el recelo inquieto de la coi*-* » 
te de España. Zabala, como diximos en otra 
parte, se hallaba ya con prevenciones de antier
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parse a poblarlos , y si no lo había executado , era 
porque la empresa excedía sus facultades. Mas 
diligentes los portugueses vinieron con quatro na
vios año de 1723 , y fundaron una nueva colo
nia en el puerto desierto de Montevideo. Los au
xilios que se prometían de la ya establecida con 
el nombre de Sacramento, contribuían a engrande
cer su vano orgullo , y a creer que ya habían 
abierto una nueva y vasta carrera a su ambición. 
Pero las ventajas que muy en breve adquirió so
bre ellos Zabala debieron llevarlos al conocimien
to de que esta empresa era muy arriesgada. Tan
to por mar como por tierra todo lo puso en 
movimiento este gobernador , á fin de conseguir 
su desalojo. Tres navios del registro y uno del asien
to de negros fueron destinados á esta empresa, mien
tras que puesto en su quartel general del rio de san 
Juan , dirigía desde allí las demas operaciones de 
la guerra. El sufrido é infatigable Zabala hizo sen
tir á las dos colonias su intrepidez y sus esfuerzos. 
La del Sacramento vio quemadas sus sementeras 
y perdidos mil caballos , al paso que la de Mon
tevideo , privada de quátrocientos y cincuenta de es
tos quadrupedos, y trecientas vacas con que iba a 
ser socorrida, se hallaba reducida a un estrecho si
tio. Una situación tan critica hizo perder a D. 
Manuel Freites Fonseca comandante de la plaza 
la lisonjera esperanza de poderla conservar , y re
embarcándose con su tropa , la abandonó preci
pitadamente el 22 de enero de 1724.

Eran tan punzantes las desazones que causaba
59
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á la corte de España el temor de que Portugal 
se apoderase de este puesto , que no se dió por 
satisfecha de este feliz acontecimiento. Se hacia 
responsable a Zabala , que por no haberse antici- 
do a poblarlo , hubiese dado lugar a la expulsión. 
Este proyecto , al que daban un vigoroso impul
so los vireyes de Lima , librando gruesas cantida
des contra las casas de Potosí , empezó á reali
zarse por estos tiempos. Zabala hizo construir allí: 
un reducto , el que fortificó con seis piezas de ar« 
tillería y un destacamento, de ciento cinquenla 
plazas.

Por urgentes que fuesen los cuidados , las gran
des agitaciones del Paraguay lo llevaron al cen
tro de esa tumultuaria provincia a los principios 
de 1725. Hemos dicho ya en su lugar la sumí? 
sion entera con que fué recibido por los mismos 
partidarios del usurpador, y dado cuenta de su 
regreso después de haber llenado los objetos de 
su ardua comisión.
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ios jesuítas son restituidos a su colegio de la Asun

ción ; un comisionado regio viene al Paraguay : An

tequera en Córdova : es preso en Chuquisaca> y re

mitido a Lima : orden de la corte para que se le si

ga la causa : Mompox en la Asunción : Soroeta es elec

to gobernador i no es admitido ; nueva forma de go

bierno por el común : Barreiro prende a Mompox, y 
lo remite a Buenos-Ayres : Barreiro sale fugitivo : su

plicios de Antequera y de Mena : crece el tumulto del 

Paraguay : los jesuítas son expelidos de nuevo.

Después que el gobernador de Buenos-Ayres D. 
Bruno Mauricio de Zabala puso un término a 
las agitaciones del Paraguay, restaba dar un pa
so , no menos conforme a la justicia , que favo
rable a Ja autoridad. Contra los mandatos regios o 
los jesuítas habían sido arrojados con ignominia 
de su colegio de la Asunción por un cuerpo de 
facciosos. Reconocida su inocencia por la equi
dad de los tribunales , se creyeron éstos obligados 
a mandarlos reponer. Este era el medio de desagra
viar el trono , borrar la afrenta de los injuriados 
y hacer que recayese sobre los mismos autores 
de su ultraje. Por justo que fuese este paso no 
podia darse sin peligro. La tranquilidad del Pa
raguay era una tranquilidad fementida , y si ha
bía alguna cosa poderosa para turbarlo, era pun
tualmente este regreso. Verdad es , que la audien-: 
•gia real de los Charcas en 1726 tenia ordenado es-



3o4 Libro iV,

te restablecimiento de los jesuítas, y que el obis
po Palos había exigido del cabildo secular su pun
tual cumplimiento; pero no lo es menos que preveni
do este cuerpo por Antequera protestaba reclamar 
contra el tenor de este rescripto. En la provincia del 
Para guay eran mirados estos religiosos como ene
migos de la fortuna de sus vecinos. Su aversión 
crecía como crecen las plantas ponzoñosas a la som
bra de los arboles. Baxo la de Antequera hizo los 
grandes progresos que liemos visto, y aunque 
parecía sufocada , como sus raíces vivían , empe^ 
zó á brotar baxo la de Barua. Tanto mas , que 
este prevaricador de las obligaciones afectas a su 
puesto , y defraudador de la esperanza publica, 
había ya dado á conocer su inclinación al par
tido de Antequera, cuya causa corría unida 
a la de estos religiosos. Los regidores Uruna-. 
ga , Avellano y Garay, y los dos alcaldes, habien
do antes excluido a sus colegas Olasu , Benites, 
Caballero de Añasco y Chabarri, celebraron en 
1727 tres cabildos consecutivos, cuya resolución 
fué que se reclamase oontra el restablecimiento de 
los jesuítas. Los oficiales Llanas , Ortiz y Curti
do por su parte, esparcidos por el pueblo , re
cogían firmas dirigidas al mismo intento. No se 
diría , sino que Antequera respiraba en la Asun
ción : su ausencia era suplida por el pesar de 
haberlo perdido. Esta era la disposición de los 
espíritus quando a favor de los jesuítas se dexb 
oír el yirey de Lima en aquel tono fuerte a que 
tiene derechq la autoridad para hacerse obedecej*
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Baruá, qne a pretexto de conservar la tranquilidad 
publica se Labia resistido a poner en execucion los 
despachos de la audiencia, tembló de miedo , y 
se apresuró a que tuviese su cumplimiento la or
den del virey. Los jesuitas fueron puestos en po
sesión de su colegio el iq de febrero de 1728, con 
igual pompa al vituperio que snfrieron. No com- 
prehendemos como estos religiosos, tan puntuales 
observadores de las máximas del colegio, hubiesen 
podido solicitar volver á Ja Asunción. Jesu-Cristo no 
dexó á sus apóstoles otro partido en caso semejan
te que sacudir el polvo de sus sandalias á la puerta 
de la ciudad, y retirarse. Mientras no hubiesen ce
sado las antipatías personales, su ministerio era in
útil en aquel pueblo. Tomando el exemplo por maes
tro, él nos ensena, que en las materias importan
tes y diíiciles sólo quando las pasiones han calla
do es quando el sabio puede hablar. Entonces él 
descubre sin fausto la verdad, y es escuchado sin 
envidia. No era esta la situación en que se halla-,4 
ban los jesuitas.

Entretanto que esto pasaba un comisionado re
gio se presentó en la Asunción llevando por desti
no Ja práctica de ciertas actuaciones de conducen
cia á la causa de Antequera. El orden de la histo
ria pide volver la vista un poco mas atras. Dexan- 
do burlados Antequera todos los esfuerzos del go
bernador Zabala, dirigidos á la consecución de su 
captura, llegó á la ciudad de Córdova por caminos 
extraviados , y se refugió en el convento de san Fran
cisco. El justicia mayor P. Ignacio de Liedesma le
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■puso guardias, que impidiesen su clandestina sa
lida. Este estado de humillación no era un estorbo, 
para que Antequera procurase por medio de una 
exterioridad engañosa manifestar su mérito, su digni
dad y su poder. Con todo el aparato de magnifi* 
cencia correspondiente a un ministro togado y á un 
capitán general se presentaba en el mismo templo 
que servia de asilo a su debilidad , para no ser pre
so por sus crímenes. Sin embargo, al mismo tiempo 
que por estos medios pretendía imponer al pueblo, 
se publicaba por las calles el bando del virey, en 
que declarándolo por preso de alta traición , se pro
metían qualro mil pesos al que lo entregase vivo 6 
muerto , y dos mil al que descubriese su paradero. 
Aunque estos actos de potestad coercitiva mortifi
caban mucho el amor propio de Antequera, todo 
era menos en comparación del sinsabor, que le cau
só la deserción de sus banderas , hecha por López 
Carvallo su secretario. A este hombre, digno minis
tro de tal juez, le había confiado ese depósito de 
iniquidad, cuyos arcanos iban á descubrirse para 
su eterna confusión. En electo, Carvallo, ó por 
estímulos de su conciencia, ó por evitar el casti
go , hizo ante Ledesma una deposición jurídica, 
en que juntó como en un punto de vista exacto y 
preciso todos los procedimientos mas ocultos de 
aquella vida criminal.

A pesar de esto, la esperanza de ser protegido por 
la audiencia de Charcas no lo había abandonado 
enteramente. Dirigiendo a este objeto todos sus 
gonatos escribió al marques de Aro gobernador dq
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la-provincia, y residente en Salta, implorando sü 
protección a fin de que Ledesma le dexase libre el 
transito. El desprecio de las leyes y la costum
bre del crimen Rabian dado a estos dos hombres una 
conformidad de carácter que hacia simpatizas sus 
operaciones. El marques de Aro dio una acogida 
favorable a la pretensión de Antequera; pero este 
tuvo que recurrir al arbitrio de uria fuga vergonzo
sa y precipitada , porque no hubo medio de con- 
lraust¡ar la firmeza de Ledesma.

Salióle muy vana la esperanza de mejorar de suer
te en la audiencia de Charcas. Esta corte había 
ya corregido sus juicios, y hacia mérito en perse
guirlo para acabar de expiar sus pasados yerros. 
Con el mismo, empeño que antes lo había protegido 
hizo ahora que fuese preso á Lima por la via de 
Potosí* Puesto en la cárcel dé corte, todo el mun
do se apresuraba por conocer un hombre de alti
vos pensamientos, cuyos hechos extraordinarios pa
recían dirigidos a allanarse el camino del trono. 
El prisionero se aprovechó de estas concurrencias 
para desplegar todo lo que el arte tiene de mas se
ductor, é infundir 0n sus oyentes movimientos pa
téticos, que los pusiesen en sus intereses. Fueron 
tan contagiosos sus discursos , que viendo el virey de 
Lima la ¡parte mayor del .pueblo decidida por su cau
sa , deseaba vivamente condescendiese el rey (como 
sedo había ya pedido ) en su remisión a los tribu
nales de la corte. Estas eran las disposiciones del 
virey, quando recibió uya real orden de Felipe V, 
en que pintando a Axitequera como un. hombro 
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que arrastrado poruña desesperación ciega, había 
pisado todas las leyes, á fin de mantenerse en el 
gobierno del Paraguay , y soplado en esta pro
vincia el fuego de la rebelión , lo reputaba reo de 
lesamagestad , y quería que lejos de ser remiti
do a España fuese juzgado , y sufriese la pena de 
que era digno en el mismo rcyno, donde come
tió los delitos.

Después de una orden tan precisa, la seqüela 
del proceso se hizo necesaria. El vi rey echó la 
vista sobre un ministro de la audiencia de Lima 
cuyas luces y providad le habían ganado el con-, 
cepto publico , y fue a esl J a quien lo encomen
dó hasta ponerlo en estado de sentencia. Un pro
ceso tan sobrecargado de incidentes y en que se 
había procurado asegurar el triunfo a sombra de 
la confusión, necesitaba esclarecimiento, para asen
tar el pie sobre bases firmes y seguras. Esto sólo 
podia conseguirse en el Paraguay que había sido 
el teatro de los hechos. De aquí fue que tenien
do el oydor la mas completa opinión de D. Ma
tías Angles, justicia mayor de la ciudad de Cór- 
doua, le encomendó esta ardua diligencia , auto
rizándolo al mismo tiempo con todo aquel poder 
que ella exigia. Al arribo de este comisionado á 
la Asunción , se formó inmediatamente un nue-j 
vo torbellino de inquietudes y animosidades, que, 
aunque de situaciones nuevas, renovó las mismas 
calamidades. Pero Angles era hombre muy firmo 
y prevenido, para que sucumbiese baxo los es
fuerzos de los díscolos. Guiado por los consejo^
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tte una sabia política hizo entrar a todos en su 
deber; y poniendo preso a JJanas, autor princi
pal de los disturbios , concluyó las actuaciones 
enconmendadas.

El gobernador Barua había sido testigo de es
tas agitaciones con cierto genero de complacen
cia , que no supo disimular. Claro está que el 
mero hecho de no reprimirlas, era autorizarlas. Pre
tendía sin duda sacar partido de los disturbios , 
para perpetuarse en un gobierno , cuyo término 
no estaba lejos. Instruido de todo el virey de Li
ma , creyó que era preciso romperle sus medidas 
dándole un sucesor. La buena reputación > con 
que D. Ignacio Soroela se había desempeñado en 
el corregimiento del Cuzco, le ganó á su favor 
la preferencia.

El nuevo electo gobernador partió sin tardan
za á su destino , y puesto en la ciudad de San
ta Fé lo comunicó á la capital del Paraguay el 
año de 170O. Desde la salida de Antequera, la 
acedía de esta provincia , como hemos visto, se 
hallaba en fermentación. El gobernador Barua La
bia sostenido la audacia que inspiran las pre
ocupaciones populares. Por desgracia un nuevo se
ductor se dexó ver, y sobradamente fue podero
so para asolar lo$ ánimos, y causar una borras
ca peor que las pasadas. Erálo este un advene
dizo llamado Fernando Mompox , que escapado 
de las prisiones de Lima, se había refugiado al 
Paraguay. La buena acogida (pie le dieron todos 
los partidarios de Antequera , y el entusiasmo con 

4o
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que hablaba en aliono- de 911 causa , dieron Las* 
tanieiqente íi coroc^r su oculta coligación; Por 
otra parte, la calidad de letrado , las honrad que 
disfrutaba , tomando asiento en cabildo después 
de los dos alcaldes , y sus disposiciones atrév i- 
das, siempre iavorabl.es a Jas pasiones ¿ le bicié* 
ron tomar en breve el tono de oráculo. Fácil es 
colegir con que gusto oirían de su boca la mi” 
alma , que la autoridad - del común era superior 
ti la del rey mismo. Con todo j los paraguayos 
aunque resistían a sus ministros , siempre recono
cieron la autoridad del soberano. Pero de aqut 
resultaba que una métela confusa de ideas domo* 
era ticas y, de poder absoluto , de sumisión é in
obediencia , de zelo y de venganza, se estableció 
mas que nunca en sus cabezas. No era posible 
que en este estado de cosas desase de causar agi
taciones muy ■ violentas la noticia del touevo . go? 
bernador Soroeta. A la Verdad -no dexaban de 
temerse las conseqüencias j pero habló el ora cid o 
de Mompox , y todos quedaron satisfechos : « es 
necesario, les dixo oponerse: ó. la recepción di 
este nuevo gobernador en nombre dél común , .y 
esto no podra atribuirse a ninguno en particular; » 
El pensamiento pareció inspirado.

Sin embargo , el gobernador Barua, que aun* 
que adherido invisiblemente a esta conspiraciany 
no quería que se le formase de ella un crimen j 
detuvo los progresos de este arrebato. Juntado el 
cabildo pleno fué de parecer se recibiese el nue
vo gobernador. Este era pn resorte de politjca^ 

iavorabl.es
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íjón que procuraba solapar sus intenciones , y ase* 
gurar su personal' ínteres. Sabia muy bien que 
iba á tomar mas cuerpo el incendio por el mis
mo medio que parecía apagarlo* En efecto , aun
que por1 entóneos se le mandó una diputación res
petuosa á Soroeta , era bien publico qne Llanas 
y^Moirtiel irritaban los ánimos y los disponían á 
una sublevación. No tardó mucho sin que estos 
gefes de partido se presentasen en la Asunción 
con trecientos de sus’ séquaccs proclamando alta
mente con toda la rabia de las facciones , que 
dios A6 querrán otro gobernador que Bar na.. Mas 
éste , siguiendo siempre el plan de seducción 
q-ue había adoptado , tomo el raro expediente de 
dimitir su empleo. Las personas sensatas, entre 
ellas el obispo Palos , á quienes no alucinaban 
estos artificios , llevaron muy á mál se abando
nase la republica al seno de la anarquía. A sus 
eficaces representaciones afectó Barua , que se ren
día tomando de nuevo el bastón , con tal que 
ninguno se opusiese á la recepción de Soroeta.. 
Pero él no ignoraba que el común rechazaría es* 
la Condición. Los tumultuantes se obstinaron mis* 
(jho mas en su propósito , y sin guardar ninguna 
medida distribuyeron los empleos publico, y se de- 
xáron arrastrar á los extremos mas chocantes. En 
aquel exceso de furor renació de nuevo el propó
sito de expulsar á los jesuítas para siempre, sin 
que los discretos y saludables consejos del obis
po pudiesen templar la acrimonia de sus ánimos.

Sea que Soroeta ignorase estos movimientos ut* 
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multunriou del común, oque fiase en la fuerza da 
rus títulos, con demasiada credulidad, él se puso 
en el paso de Febiqiiari. Aquí recibió una -caria 
de Barua, poniendo ensn noticia las resol lición es 
del común, y otra del obispo Palos, previniéndole 
su peligro. De la anarquía a los bandos y parti
dos sólo hay'un paso (pie dar» Los facciosos.se 
dividieron con oéasion de confiar el mando a quien 
Jos gobernase en nombre del común. La parte pre
potente colocó a la cabez.T del cuerpo áD. Alonso 
Reyes , intimo amigo de Barua.

Entretanto que esto pasaba avanzó Soroeta su ca- 
mino baxo la fó de un falso salvoconducto de los 
magistrados de la ciudad. Los comuneros en nu
mero de quatro mil, vinieron á asegurarse de su per
sona, fingiendo hacerle los honores, y con esta 
e colla entró en la z\>unción año de 17Ó1. Habla; - 
do Soroeta a todos con aquel agrado y urbanidad 
propias de su carácter, puso de su parte el juicio 
de los hombres de bien , y debió calmar las inquie
tudes, si en el calor del fanatismo conociese algún 
termino el espíritu de faocion. Lejos de esto, los 
comuneros pusieron guardias a su casa , lo tuvieron 
incomunicado. El dia siguiente de su arribo pasó 
Soroeta a las casas consistoriales , llevando por ob
jeto presentar sus despachos. La resolución sobre la 
obediencia que debía dárseles, pendía de este cuer
po , quando el común la previno, prendiendo al 
nuevo gobernador, y mandándole con gritos sedi
ciosos saliese fiera de la provincia. Soroeta ad
virtió su peligro, y «se retiró llevando consigo mu-

facciosos.se
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thas lecciones de humillación.
Barua , auncpie en perfecta iuldigiiioia con los 

conjurados, se mantenía siempre constante en no 
entrar de nuevo al alando a fin de no hacerse res
ponsable á estos disturbios. Asi es como alimen
tando las discordias, pretendía al mismo tiempo 
ganar el puesto por el mérito de su fidelidad. Aban
donados los conjüradosá si mismos, sólo escucha
ban los consejos perniciosos de Mompox, arbitro 
soberano de sus deliberaciones. Pero el mismo 
caso de confusión en que se hallaban , les hizo co
nocer la necesidad de.constituirse alguna clase de 
gobierno. Ellos pues, formaron tina junta, cuyo 
presidente tendría la primera influencia en los nego
cios públicos. La conducta del alcalde Luis Bar
reiro era mirada Como prueba de un gran zelo para 
ejecutar grandes violencias. Da aquí fue que la elec
ción recayó en su persona. Pero apenas hubo esto 
tomado el mando, quando desmintió ese concepto, 
y dio bien a conocer que se habían engañado. Pe-, 
netrado délos males , que afligían la provincia, se 
propuso restablecer-el urden que habían trastorna
do las pasiones. Para.csto era preciso libertarla del 
fogoso Mompox, tan digno de castigo por la inso
lencia con que abusaba de su confianza. Baxo el 
velo de un fingido viage al Yagt a on, donde necesi
taba de un consejo, pudo Barreiro llevarlo hasta 
Tebiquari. Aquí lo prendió en nombre del rey, y 
lo hizo conducir á Buenos-Ayres.

Con este golpe vigoroso acabó de descubrir 
Barreiro que erá servidor del rey. Los conjura-
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dos se conmueven ; pero tomando el justicia 
yor cierto áyre de seguridad amortigua sus bríos 
y no se atreven a respirar. Influia también en es
te desaliento la muerte inesperada del famoso Lia— 
Mas acaecida por este tiempo. Con todo , dos hortid 
bres de los que mas habiau atizado el fuego de 
la discordia , se unen entre si, y conciertan la. 
pérdida de Barreiró. Estos eran D. Bartolomé Gal
ban , y D. Miguel de Garay. Uno y otro patti- 
do procuró hacerse de fuerzas competentes, entre
tanto que padecia la república la mas terrible con-* 
vulsion. Barreiró enarliola’el estandarte real en las 
casas consistoriales,' y seguido de mucho pueblo 
prende a Galban, Sota , Gadea , Blanco y Re-» 
yes : háceles intimar su sentencia de muerte : Galban 
tiembla , ofrece entrar en, religión r intercede el 
provisor : Barreiró se'mantieíie inénorable: se rin-' 
de al fin con tal que los comuneros entrón al pue-* 
hlo desarmados : escriben los reos al común pi
diendo desistan de su empresa ; no son oidosj loí 
del bando de Barreiró se unen a sus contrarios ; 
los comuneros-en numero de mil docientos entran 
tumultuariamente a la ciudad : Barreiró y el pro
visor , teniendo en medio el real estandarte, los 
reciben en la pieza : arrebatan la insignia real, 
dan libertad a los presos , ponen otros en su lu
gar ; en fin todo es un abismo y confusión. No 
fue pequeña dicha de Bai’reiro poder lomar entre 
mil riesgos un pueblo de Misiones. Su puesto fue 
ocupado por Garay.

En el seno d.e esta borrasoa veian los indios de
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irse formando una nube grufesa , que no 
5¡p fundamento temían vendría a descargar sobre 
cijos mismos. A fin de repeler-estos esfuerzos cri- 
jniuales , combatidos ;por la equidad y contrarios 
id inferes ptibljcp , habían;/arrimado sus fuerzas 
al paso de Tebiquari. Éstos movimientos que só
lo tenían por objeto estar á la defensiva, ponían 
en grandes cuidados a los insurgentes del Para- 
giiay,, quienes se miraban a las vísperas de una 
irrptpcion. El presidente Garay requirió por un 
ciborio al rector Antonio Alonso el motivo de 
hallarse qqatro mil indios en apresto militar, a 
que satisfizo diciendo , no eran quatro sino diez 

quienes nada otra cosa se proponían que 
estar en guarda de sus derechos naturales. Toman- 
do entonces los conjurados esta ocasión como la 
mgsfavorable para exitar el odio contra los jesuítas, 
pusieron en crédito la calumnia de que intentaban 
invadir la capital, y pasar a degüello sus habitantes. 
Eos mas cuerdos no se vieron libres de fluctuar en
tre la incertidumbre, que engendraba esta impos
tura- colorida, La resolución estaba tomada de, des
hacerse de unos hombres tan peligrosos á la pa
tria; pero en este paso tan escabroso se buscaba 
la mano de la audiencia de Charcas. Dos diputados 
de orden de A rellano subrogados en lugar de Ca
ray fueron remitidos á este fin en 1732. Dio bien 
arribaron á la ciudad de Gordo va quando las noticias 
de Lima desconcertaron todo su plan , y los obli
garon a volver sobre sus pasos.

Las actuaciones de D. Matías Angles., y la expo-
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sicion que hizo a su regresad gobernador So roe2- 
ta , al paso que en el animo del virey presenta
ron al Paraguay como el espectáculo dd desor
den y del tumulto , le hicieron concebir al mis
ino tiempo que era Antequera el que agitaba esa 
bandada de perturbadores. Temió entonces el vi-» 
rey , que permitir mas dilaciones en su cansa, era 
eternizar aquellas discordias; por lo que estrecha
da su prisión y la de Mena , mandó a la audien
cia , que con cesación de todo Otro negocio fue
sen terminados estos procesos. Después de un se
rio examen los dos reos fueron condenados a per
der la cabeza en un cadalso , como se executó , no 
sin una grande conmoción popular', y los peli
gros que le son consiguientes.

Estas fueron las noticias, que hicieron variar de 
plan a los diputados de la Asunción , y las que lle
varon ellos mismos a esta capital. En la situación 
en que se hallaba la provincia no podían estas nue
vas dexar de sucitar una llama consumidora. Los 
mas de los principales conjurados eran reos de los 
mismos crímenes: en el cadalso de Antequera y de 
Mena debían pues ver ya levantado el suyo propio. 
En efecto, del asombro que causó en ellos esta ines
perada novedad pasaron rápidamente A la sublevación 
mas caracterizada con toda la nueva fuerza que po- 
dian comunicar al* entusiasmo la .rabia y el peligro^ 
Los pueblos se acostumbran por grados a no respe
tar la autoridad. Resistiendo los comuneros á los 
actos iniquos de un gobierno , que en su concepto 
no conocía limites, creía que iban a conúnüair uno
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de los hechos , que les hiciese nías honor en la 
historia. • Glorioso esfuerzo , si no fuese el fru- 
lo de la ambición y la sed del pillage ! Habién
dose casado la hija de Mena con Ramón de las 
Llanas , se hallaba en duelo por la muerte de su 
marido. Desde que supo la de su padre , se vistió 
de gala , para dar a conocer que su aflicción se 
había perdido en el regocijo que le causaba una 
victima tan gloriosa á la patria. Los nombres de 
Antequera y de Mena se repetían con aplauso en 
la boca de todos , y se creyó que los jesuítas se 
debían sacrificar a sus dichosos manes.

Instruido el obispo Palos de lo que intentaban 
los conjurados , creyó de su obligación contener
los , conminándolos con el terror de las censuras. 
Pero ¿ qué efecto podia causar este remedio con
tra unos hombres fieros , la mayor parte agres
tes , en cuya comparación los Catilinas parecían 
moderados? Verdad es que ellos pronunciaban los 
nombres de virtud y de patria ; pero era porque 
en todos tiempos el bien publico ha servido de 
pretexto a los crímenes. En efecto, á pesar de la 
conminación dos mil comuneros , después de ha
ber cercado la casa del obispo , el ig de febrero 
de 1732 se arrojaron sobre el colegio de los je
suítas , quebrantaron sus puertas , saquearon quan- 
to tenia y expulsaron á sus dueños.

4i
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CAPITULO X.

Censuras del obispo Palos : los indios se ponen d la 

defensiva : se le impide al obispo su salida : Corrien- 
tes se une al Paraguay : sus vanos esfuerzos ; es 
próvida gobernador Rui loba : llega el obispo Arregui d la 
Asunción : entrada dA gobernador: un nuevo común

se Jornia ; e., n uerto en él: el obi.po Arregtiile suce
de : <u arrope n ti micv lo la provincia del Paraguay
es tratada como rebelde : va Zabala a pacificarla : Ar—

regui es llamado d Lima : residiese la entrada de Za

bala : son derrotados los c< n aceros ; ti'] luios de los 
autores : entrada de Zabala d la Asunción : tranqui

lizase la provincia : vuelta del obispo Palos ; nufV9 

gobernador: regreso de Zabala.

La expulsión de los jesuítas cansó en el .obis
po Palos un disgusto moría!. Era este hombre 
uno de esos, prelados zelosos , fieles a sus obli
gaciones , y f|ue. sabían poseerse » si mismos ei} 
medio de Ja£ temp<>J«fes mas violentas, Eu es
tos tiempos de confusión y dé desoíale^ lo.hemos 
visto Unas veces oponer a los designios atrevidos 
una generosa resistí imia ; olías liacircpte por me
dio de in.i.a L n'a pero prudente conc!bcta> calma
sen por si miañas -esas agitaciones j pero nunca 
comprometer por una pusdaniu ¡dad r< pr< hendible 
los derechos de) .«acerdocio , ni tampoco pof mo
tivos menos, puros conciliar sus ventajas particu
lares con la utilidad eumtiu. imbuido en los prm-



CAriTULO X. 51 §
ti píos de su siglo, miraba casi con igual venera
ción las inmunidades de la iglesia , (pie los dog
mas del cristianismo (a). De aqni fue que enmen
dólas violadas con impie ;ad en la expulsión de 
Jos jesuítas , declare)'incursos en las censuras a sus 
autores , y puso en entredicho la ciudad. El ca
bildo secular no pudo mirar sin espanto la de
solación , a qne los anatemas habían reducido el 
pueblo, y el peligro a qne estaba expuesta la 
provincia , teniendo a los G-ii nctirues casi á la 
vista, quando las tropas do su defensa eran di
vertidas a otro objeto. Fundado en estas consi
deraciones de peso, solicitó del obispo levantase las 
censuras. Este prelado Labia sido arrastrado, á pe
sar suvo , á unos extremos tan sensibles ; por lo 
que exigida la caución de tío violar en adelanto 
las inmunidades de la iglesia , vino en lo (pie se 
le pedia.

La rabia (pie los comuneros profesaban- a los 
jesuítas era comuu á sus pueblos de .VlLiones. No 
sin fundamento se tetnia quisiesen iovai lirl os. El 
gobernador ifabala hizo celebrar en Buenos Avres 
una junta de guerra para deliberar los medios de 
pOhejdos á cubierto de estas hostilidades , de cuyas 
resultas recibió sus ótale ríes el comandante de Cor
rientes, para que docientos «españoles marchasen

■ ■ T ■■ ■ ■ ■ p .......................... i ■■■ i ■ ■ ■ «i -w . 1,1

: r-.
fy ,-iftte asta prelado ?scrid>¡o al provincial da 

ios ^eaudtas , caracteriza ba expulsám por sacrilega y casi 
jpoMÁcítl arrapa.
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on diligencia de unirse á Jas tropas apostadas sobrf 
el rduquarí. Esta precaución fue del todo inútil J 
los conjurados estaban tony distantes de querer ex* 
]ici ¡mentar todo lo que puede un valor irritado.

El obispo Palos deseaba vivamente salir de la
Asunción, donde las preocupaciones liabian llega
do á punió de cegar á muchos eclesiásticos, quie
nes esparcidos por todas partes liacian concebir es
ta rebelión como un deber sagrado. La suplica que 
por este tiempo le hacia Fr. Juan de Arregui, elec
to obispo de Buenos-Ayres, para que viniese á con
sagrarlo , favorecía desde luego sus intentos; pero 
el común atravesó una salida que podia precipitar 
su ruina. El influxo del obispo en Buenos-Ayres 
lo creía muy poderoso para vengar sus resentimien
tos, y transtornar una situación tan aborrecida
como Ja suya. A mas de esto, impidiendo la salida 
del obispo Palos, se prometía oponerle en la Asun
ción un concurrente tan autorizado como Arregui, 
de cu va decidida adhesión estaba bien asegurado;

Al mismo tiempo que el común tomaba estas me
didas, negociaba en la ciudad de Corrientes un tra
tado de alianza. Los corriéndoos se unieron á los
Paraguayos prometiéndose recibir en recompensa 
de sus riesgos los pueblos de1 Misiones, y Jos fruto» 
de la libertad. Al tiempo mismo que Su teniente 
alistaba docientos hombres, que debían ir en auxi
lio de los indios, y apoderarse de Itati, levantaron 
todos el grito profiriendo, común oomun. Esta eri 
¡por estos lugares la señal de enarbolarse el-estándar* 
te de la rebelión. Prendieron en el acto a sai
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)d entrega fon a los comuneros de la Asunción, y 
concertaron entre ambos un hecho militar contra las 
tropas del Tcbiquarí. Quinientos soldados de cada 
parte debían juntarse en el camino antiguo de Cor- 
Tientes, salir de improviso por san Ignacio Guaso, 
dar sobre los pueblos, y batir por las espaldas el 
campamento. La vigilancia de los indios todo lo 
había prevenido no sólo dexó frustrados estos va
nos conatos, sino mezclando el deseo déla vengan
za al de su libertad, hicieron una incursión en las 
tierras del enemigo, que lo dexaron bien humi
llado.

La corte de España no ignoraba que los distur
bios del Paraguay eran un origen de males para la 
patria. Confiriendo su gobierno á D. Manuel Agus
tín de Ruiloba, capitán del Callao, esperó su paci
ficación. Pero el virey, que tocaba las llagas mas 
de cerca, no estaba persuadido que aun pudie
sen curarse sin dolor. A toda precaución escribió al 
gobernador Zabala y al provincial de jesuítas le 
diesen todo auxilia para ponerse en estado de exe- 
Cutar las órdenes del rey. El obispo Palos por su 
parte nada omitía, a fin de allanar los caminos de 
afirmar su autoridad. Aunque el cabildo manifestó 
a Zabala las mas favorables disposiciones, y aun des
tinó sugeto de* su cuerpo, quien lo conduxese des
de Buenos-Ayres; con todo un gusto de licencia y 
liberlinage no permitía á los conjurados reflexionar 
sobre su nueva suerte en .beneficio de la tranquili
dad, y los excitaba a valerse de otras medidas, para 
romper las que se tomaban contra ellos. El arribo.
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clol obispo Arrcgni a la Asunción y y la retirada 
do las tropas acantonadas en Ecbiquari eran los dos 
puntos, en que mas apoyaban sus esperanzasj uno 
y otro lo consiguieron. El obispo huésped llegó 
9 sn destino, v los indios por mediación del señor 
Palos íixüron su campamento sobre las riberas d« 
Aguapa y.

Na lie mejor que el obispo Arregni pudo hac r 
inclinar la balanza al lado de la legitima subordi
nación y autoridad. La opinión favorable, cjue te
nían los conjurados de su persona. 1: daba sobre 
el! os un imperio, <pi? lo hacia dueño de sus juicios. 
Pero falto de política y de talento, justificando sus 
atentados, y acariñando sus pasiones, vino mas bien 
a ser el cebo con que volase el carro de una rebe
lión , que apretó a muchos, y á él entre ellos. Con 
todo, la discordia se hallaba introducida éntrelos 
conjurados. En este choque de pretensiones opues
tas mas de una vez hubo de remitirse la desicion á 
la espada, y ser la capital el campo de batalla. 
« Un poder ilimitado y una libertad sin freno, di
ce Raynal, deben tener las mismas conseqiiencias. 
El magistrado s lo ve sediciosos en un pueblo yque 
de su parte sólo vé usurpadores énel mando».

Mientras que esto sucedía en la Asunción Ha* 
gó el gobernador Ruiloba al pueblo de ltati en 
1735, de donde sG lransladó al de san I¿.nacio¿ 
Bien instruido de lo que pasaba comunicó sus 
ordenes y para que guardasen su puesto los saeta 
mil indios, de Guapa y, y se alistasen en los pue- 
ldos> todos los capaces de tomar armas. Esta
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¿ida fuerte y vigorosa, inspiró en los conjurados 
alguna mas docilidad: no parecía vérseles ocupa
dos , sino en ganarse la estimación del nuevo ma
gistrado. Puesto Rniloba en Fel)i ptari , fue felici
tado por los diputados del cabildo de la Asun
ción , y del general D. Sebastian Fernandez Morí- 
tiel, quienes le protestaron una obediencia ente
ra a Jas órdenes del rey. Después de otros cum
plidos de. estilo, en que se distinguió el obispo 
dé Buenos-Acres . bizo su entrada publica en Ja 
capital el 27 de julio del mismo año, por entre 
mil aclamaciones y acentos musicales. Rniloba era 
Valiente, afable, lleno de quididades nobles; pe
ro le fallaba ese fondo de prudencia , que exigí* 
una situación tan difícil como Ja snva. En el mis
mo dia de su entrada dirigió al pueblo una aren
ga , en que pintó la confederación de los comune
ros con las tintas mas odiosas , y los propios ca* 
ractéres de tina verdadera rebeló n; mandando no 
Re nombrase en adelante esa voz común, expí e* 
sion de tantos crímenes. Dictaba la prudencia que 
Rui’oba hubiese ensenado a callar cón sn silencio 
lo mismo que prohibía proferir, y que afectan
do ignorar hubiera (ieliuquentci , hiciese concebir 
no venia dispuesto a castigar. El disgusto que 
eausu irn discurso llenujic hiel, lo dieron a co-* 
nocer .los. oíiciales con dimisión ¡0*1 sus empleos. 
Rniloba no la admití • de pronto ; pero restituyen-* 
do á los regidores excluidos en él caeicieio desús 
Cargos y y colocando . después cu. los- puestos .do la 
listeumiUiiar .los .que.eran de su .douliauza; obligó ai



levadura para la formación de otro co— 
empezó á fermentar de nuevo. El gober- 
tenia órdenes positivas del virey , y la
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los depuestos a buscar su seguridad en ellos mis
mos.

La
mun 
nador 
audiencia de Lima para el restablecimiento de 
los jesuitas en su colegio de la Asunción. Pero 
los obstáculos, que en el dia presentaba este ar
duo empeño , preparaban grandes disgustos , y el 
bien que iba á conseguirse apenas era preferible 
a los males que costase. Divisando el mismo Rui- 
loba las agitaciones á que exponía la provincia, 
consultó el asunto con el provincial de jesuitas , 
quien mejor instruido por lo pasado, dio una res
puesta digna de si. Otro mejor convencimiento tu
vo Ruiloba en la llama que levantó á su vista 
una sospecha de lo que se trataba ; llama que pa
reció apagarse, para salir después mas inflamada,'

Aunque el gobernador procuraba ganarse la afi
ción por un agradable y gracioso acogimiento, no 
liabia alguno de los comuneros á quien sirviese es-! 
te manejo de una sólida consolación. Ellos no 
descubrían en su cordialidad, sino un anzuelo pa
ra atraerse partidarios, y cogerlos indefensos. Mon-< 
tiel, comandante general, y Martínez gefe de la 
caballería , acababan de ausentarse; aquel en di
ligencia de reformar los cabos de Tebiquari, y és- 
té los de Villa-Rica. Aprovechándose pues de es
ta ausencia los descontentos , celebraron su con
greso, y ajustados los artículos de su nuevo plan 
marcharon en orden de batalla al valle de Gua;
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yaibiti.
Luego que el gobernador fue instruido de es

te movimiento juntó la gente que pudo , y se pu
so al otro dia en campaña , antes que tomase mas 
cuerpo la sedición. Sus soldados no eran muchos $ 
porque los mas se hallaban alistados baso las ban
deras del común. Con todo no hallando otro 
recurso que su valor, avanzó su marcha hasta 
ponerse dos leguas distante del enemigo. El obis
po Arregni tenia la primera influencia sobre los con
jurados. Rniloba Le escribió quisiese aplicar sus 
respetos para hacerlos entrar en su deber. El ofi
cio de conciliador le pareció a este prelado muy 
propio de su ministerio. Sin detenerse pasó á en
sayar el medio de terminar esta contienda , pro
poniendo al gobernador reformase de sus cargos 
á Montiel, Marlinez y Cabañas , únicos puntos 
á que los comuneros limitaban sus pretensiones. 
Inflexible Rniloba , sin consideración a las circuns
tancias , quiso mas bien aventurarse al último pe
ligro , que recibir la ley de los que debian obe
decerla. Con un rigor de principios , que repro
bará siempre la prudencia, rechazó la propuesta 
del obispo,. como injuriosa al rey y á su perso
na. No bien el prelado se habia separado de su 
lado, quando llevando á su frente los comuneros 
á Juan de Gadea , Ramón Saavedra y José Peña, 
acometieron su pequeño campo. No desconcertó 
al gobernador este atrevido paso. Conservando en
tera su firmeza, le asestó un tiro de pistola á 
fiaavedra3 aunque por desgracia sin efecto. Cayé-j 

4a
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ron entonces los conjurados sobre ¿I y lo derri
baron muerto del caballo a balazos y cuchilladas (a) 
El regidor Baso perdió la vida a su lado; elca~ 
bailo de Monticl recibió) el tiro que le destinárou ; 
Arellanos fue defendido por el obispo Arregui, 
que acudió) desde el primer tiro; de los demas, 
unos se incorporaron al común , y otros huyeron. 
Esta fué la ultima escena de esa execrable jor-r 
nada acaecida el 15 de setiembre de 1733.

En la marcha común de las pasiones los 
sucesos felices las hacen mas insolentes y atrevi
das. Cae fuera de la expresión los excesos a qué 
se abandonaron los parricidas de Ruiloba , des
de que vieron coronada su rebelión. Las leyes sin 
vigor, y rotas las ataduras de la sociedad civil, 
fué consiguiente ver pillada entre otras casas la 
del gobernador difunto , profanados los lechos con-

eguidas muchas victimas por un
ror brutal. Por colmo de los males, no bien sa
tisfechos con sus excesos , buscaron también un 
protector que los autorizase. De común consenti
miento se fixó la vista en el obispo Arregui, y 
fué proclamado gobernador. A Jos ojos de la re? 
ligion y la política no asombrara tanto este nom¿ 
bramiento , quanto la condescendencia de tm pré-* 
lado, que abandona su diócesis, por el vergon
zoso honor de mandar á unos rebeldes entré el

(a) Seguimos los monumentos originales gueteMfnos 4 

la vista. A
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tumulto y la confusión. Hecho un vil instrumen
to de los comuneros consiguieron , éstos por su ma
no las amargas satisfacciones de la venganza. Aun
que el obispo Arregui filé investido al mando do 
gobernador de la provincia , el común se adju
dicó a si mismo el titulo de junta general , tenien
do á su cabeza un presidente. En esto congreso 
ilegitimo se tomaron las deliberaciones mas absur- 
das , |las que reducidas á form 1 legal , se publica
ron en nombre del obispo gobernador. Entre és
tas fueron el proceso criminal contra el desgracia-* 
do Ruiloba , en que valiendo las imputaciones por 
pruebas se cargó su memoria de crímenes odiosos;, 
los despachos a favor de los nuevos empleados , 
y las confiscaciones decretadas contra los enemi
gos del sistema. El grande obispo Palos no po-1 
dia ser testigo de tan indecentes atentados , ni re
conocer al fingido gobernador sin hacerse su cóm
plice. A pesar de las instancias de su cabildo , to-, 
xnó el partido de evadirse.

El obispo Arregui conoció muy tarde sus locu- 
jttfs, ¡y quiso en parte remediarlas. Qnanto mas 
profundizaba su: corazón, tanto mas se horroriza* 
fea de la flaqueza con que habia condescendido 
CU'el decreto de confiscación. Él se resuelve a re
parar este agravio hecho á la justicia , y sofocar 
la triste voz de tantas mugeres é inocentes re
ducidos á la mendicidad. Sin otro consultor que 
su conciencia revocó aquel primer decreto. Los 
de la junta general no habian autorizado al obis
po Arregui para^ ponerse una cadena que aprisio-j
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uase sus pasiones. Ellos se indignaron contra el 
]ncl a do , y exigiendo con imperio el expolio de 
los bienes , le hicieron conocer su triste destina
ción. Con todo no desesperó el obispo de hacer
los abrazar mejor partido. Los de la junta habian 
mendigado de su favor un socorro de cinco mil 
pesos para habilitar los apoderados, que destinaban 
a la corte. Persuadiéndose pues el prelado, que 
podía cautivar con las dadivas esos corazones vio
lentos, alargó su generosidad hasta diez mil pesos. 
« Mi permanencia en esta provincia, les dice en un 
oficio, fue por la paz y unión de todos. ¿Como es 
pues que se tne corresponde tan mal ?.....................
No obstante, porque haya quietud que es mi pri
mer cuidado, alargo hasta diez mil pesos, para 
que conste a todos la sinceridad de mi ánimo, con 
tal que se acaben las injurias ». Nada tiene de plau
sible una largueza, cuyo fin era cubrir también lafr 
propias faltas. Los de la junta aceptaron el dona
tivo; pero no por eso fueron menos inexorables,. 
Aunque murmurando el obispo gobernador, no se 
atrevió á romper un freno, que se había puesto él 
mismo. Arellanos perdió veinte mil pesos, sus es
clavos y su encomienda; González, Caballero de 
Añasco y todos los demás, sufrieron la misma, 
pena.

En un gobierno arbitrario , cuyas reglas eran dic
tadas por el antojo y la insolencia no podian dexar 
de ser mortificados los aborrecidos jesuitas. En me
morial que dirigió la junta al obispo gobernador inh 
seftó dos artículos concernientes ásu causa. Pop
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le) pfuiléro sé exigía, que los jesuítas trah'spoftasen 
todas sus propiedades fuera de la provincia, sin que 
quedase ni aun vestigio, que pudiese recordar sil 
memoria. Por el segundo se pedia con el mas vivo 
encarecimiento, que los siete pueblos de san Ignacio 
Guazu, Nuestra Señora de Fe, santa Rosa, San
tiago, Itapua, la Trinidad y el Jesús, situados á 
la banda dél Paraguay pasasen el Paraná, dexando 
libres, y evaquadas las tierras de la república (a). 
La vía de hecho es el camino legal de los tiranos. 
Empujado por la junta el obispo gobernador siguió 
por ell^, ¡y subscribió estas absurdas pretensiones. 
Pero sus'ojos habían empezado a libertarse de lá 
venda que los cübria. Fluctuando ya entre él temor 
de romper los solemnes empeños contraidos con 
la junta, y el qüe le inspiraban sus desvarios, sólo 
necesitaba dé un impulso para inclinarse á lo mejor.; 
El obispo Palos y el provincial de jesuitas le ha
blaron por su cartas con esa vemehencia de razones 
y sentimientos, á que no esf posible resistir quando 
se desea la verdad. El buen hombre no pudo mé- 
pos que entregarse' aun transporte..de indignación 
contra si mismo quandona estas luces se ,vip hecho 
esclavo de un populacho desenfrenado. No sólo re-? 
VO'có sus mandamientos y abjuró su conducta pa
sada, sino también; sé resolyióá, ponerse lo niaS

• . '• '■ '' !i - , >'

(a) Debe advertirse que por cid.da real e^¡ edida, según 

.creía ct solicitud de los pespitas ^¡estaba resueltp, que
* í

pueblos perteneciesen al gobiqrjfp de Ruenos-^pree^

transporte..de
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pronto en su diócesis. Era muy de temer que la juma 
se propasase hasta el extremo de oponerse a su sali
da. Para salvar éste mal paso fue preciso adorme
cerla , haciéndole concebir la necesidad desupre* 
sencia en Buenos-Ayres, asi para desvanecer las 
impresiones nada favorables a su causa, como para 
trabajar las memorias que .pretendía dirigir al rey. 
Dexando pues en sn lugar á Cristovál Do minguen 
dé Obelar, partió a su destino por diciembre. El 
obispo Palos siguió también poco después ¡a misma 
ruta.

Desde que el gobernador Zabalá tuvo noticias 
délas providencias arrancadas con! violencia con* 
tra las Misiones del: Paraná, sintió el peligro en qué 
se hallaban , y la necesidad de extender a ellas sus 
Cuidados; no tanto por atajar el ultraje de su per* 
sona, quanto los males de unos pueblos puestos 
baxo su protección. Sin malograr istantes a prin
cipios de 17'34 dió sus órdenes, para que los indios 
de guerra cubriesen sus fronteras, y se alistasen nue
vas tropas. La muerte trágica del gobernador Rui- 
loba, comunicada al virúy de Lima por Zabala , 
desde eb año anterior había excitado en su ánimo\
toda la indignación de que eran dignos sus au* 
lores, y el deseo mas ardiente de castigarlos. No 
debía* esperarse; otra cósa¿ A; mas de ser unos cri
minales, ellos hacían perder á la autoridad esaveH 
neracion , su mas fuerte apoyo aun en medio de 
los abusos. Con acuerdo de la audiencia de Lima 
tnandó el virey que se rompiese toda comunicación 
£on la proviucia del Paraguay j que se confiscase^



CAPITULO 531
iíji Corrientes y Santa Té fos efectos de su trafico j 
que los Tapes de Misiones la sitiasen por todas sus 
avenidas, y que Zabala, haciéndose cargo del go
bierno, pasase a ella en persona á restablecer el 
qrden, que había destruido la rebelión. Fueron 
executadas estas órdenes con la mas gxácta puntua
lidad, a pesar de que la peste, el hambre y otras ca
lamidades tenían muy estropeados esos pueblos. El 
teniente D. Francisco Corr con qnatro dragones se 
puso en las Misiones > y abrió una escuela de exerci* 
oíos doctrinales, (a)

(a) Ponemos aquí el estado de estos pueblos > que este 

oficial remitió a Zabala .* dice Qsi

Tienen al presente los pueblos del Parana y Uruguay 

tas armas siguientes

Armas de fuego buenas (¡5o

Lanzas' de fierro 385ó

Pedreros 10

Las flechas no se cuentan. Todos los indios, quando lian 

de salir á campaña llevan quince ó veinte de fierro , m¿- 
ños los que líévan armas de fuego.

Asi mismo todos cargan bolas } que spn dos piedras en
~y,;: . -o, ■ - I un-.t i'- ' i '
una cuerda.

Los de a pie que no llevan escopeta traen, lanza ,fie- 
aJu^-yhonda-een'Su prevención de piedras en un balsón cor 

de grdqadepofaAfy pabiendo^l uumrra& indios que 

^pfáw a pafupaqa^ . ss prprateanidos wba*

líos entrfifqp. .l&eltfoaty elrpume/'Q fe mulos para el transé



LIBRO IV.

Quando estos aprestos militares debían estrechar 
los conjurados para ocurrir a la común defensa y 
sucedía todo al contrario. No es de admirar ; por
que siendo ellos de esos hombres que confunden 
el amor de la patria con el amor de si mismos, 
debían caminar por tantos rumbos , quantos abre 
el interes personal. El regidor Lobera codiciaba 
el mando del general Domínguez , ó para si , ó pa
ra su suegro Juan Ortiz••••de' Bergara , defensor de 
la junta. Una presunción altiva que realizaba en 
su alma las quimeras del orgullo , le hizo for
mar un común , baxo el pretexto de desterrar de 
la provincia a D. Alonso Delgadillo , tesorero de 
aquella iglesia ; pero con el fin primario de der
ribar á Domínguez , a quien se le imputaba te-’ 
ner vendida la provincia a sus contrarios. Quan
do los comuneros se lisonjeaban de su empresa 
tomo Domínguez la cordillera , con cuya gente la 
de Tobati, Arecutaqua y san Roque vino a poner 
su campo al frente de ellos. Los retos de una y 
otra parte duraron desde el amanecer hasta las do-; 
ce del dia , en cuyo tiempo amenazando los comuH 
ñeros con pasarse a nación extraña , metió Domin-, 
guez espuelas al caballo, y puesto en medio de ellos 
pidió primero la niuerte , que un extremo tan des-j 
esperado. Este acto generoso desalentó á los con-)

También hay en algunos pueblos unas escopetas ingle* 
tas müy largas non sus horquillas, si se quiere usar 

jilas no son muy pesadas f y tienen, buen alcance^
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trarios , y aunque la gente de Domínguez prendió a 
al unos , los ánimos se reconciliaron.

Una guerra intestina que dexaba abiertas las 
fronteras a los enemigos exteriores . no podía do
lar do ser muy funesta a la patria. Los Mbayas 
cayeron sobre Tobali , mataron diez personas, y so 
retiraron cargados de despojos. Con no menor fuer
za los portugueses invadieron a los aliados Paya- 
guacs, Carignes, causando en ellos un mortal ex
trago, y llevnadose muchos cautivos. *

Mientras que esto pasaba , se supo en la Asun
ción , que el obispo Arregui era obligado a compa
recer personalmente en lá corle de Lima a dar ra
zón de su conducta, y hacer una reparación a los 
derechos ofendidos del trono. La avanzada edad 
de este prelado le sustraxo de esta comparecencia, 
porque prevenido por la muerte, salió de la juris
dicción de los mortales. Otro igual suceso en su 
linea presenta la historia con la muerte de Juan Or- 
tiz de Bergara; pero tiene de característico esto 
acontecimcnlo la retractación que hizo de sus 
yerros en aquel momento decisivo , en que des
aparecen las sombras y sólo queda la realidad. 
Por clausula expresa de su testamento , que man
dó se leyese a presencia de su cadáver, declaró 
Bergara hallarse mezclado a pesar suyo en las 
disensiones de la provincia j y que habiendo con
tribuido al descrédito del sacerdocio en especial 
contra los jesuítas , daba por falsas , irritas y nu
las , quantas expresiones hubiesen salido de su plu
via y de sus labios.

45
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Todo parecía que iba concurriendo , para que 
fuese pacífica la entrada del gobernador Zabala, 
y sucedió al contrario. Con quareuta infantes y 
cien dragones sacados de Buenos- Ayres empren— 
dio su marcha , c incorporado a su exército de 
seis mil indios , vino á establecer su campo qua- 
tro leguas de Tebiquari el 25 de enero de 1735. 
La proximidad de Zabala causó en los comune
ros una grande consternación. Sacando alientos de 
su propio peligro soltaron la rienda á sus pasio- 
«es. De orden de Zabala se hallaban ya presos 
-cu la Asunción los sublevados de Corrientes. Los • 
comuneros entraron en la ciudad , les diéron li
bertad , enarbolaron el estandarte real , mandaron 
con pena de la vida tomasen armas los que fue* 
sen capaces de empuñarlas, y con dos piezas de 
artillería vinieron á situarse en Tabapuy. Zabala 
observaba estos movimientos temerarios; pero con
siderando qne iba muy expuesta la suerte de 1$ 
provincia , si sólo se fiaba a las armas su pacifi
cación , tentó) primero , y no sin efecto , todos los 
medios de formarse un partido entre ella misma. 
Dado este paso , extendió su auto de requerimien* 
to, mandando á todos reconociesen sú autoridad 
y desistiesen de los empeños perniciosos a que 
los conducía su obstinación. Aunque .a esleí auto , 
dirigido al provisor obispado í, se le dio tOr 
Ha la publicidad, que exígia por stt haturalczái, 
y se fortificó) con las censuras, sólo produjo en 
los conjurados la mofa y el escando. Pero esté 
era un veneno , que exhalaba, la eihlnriagnez ^e ssi
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locura. Su ruina estadía próxima.

Sabida por Zabala la disposición de los comu
neros destaco contra ellos cincuenta veteranos, 
ciento cincuenta paraguayos de los que se le ha
bían unido, sesenta y ocho de Villa Rica, y do- 
eientos indios de Misiones ; todos a las órdenes 
del capitán D. Martín José de Echaurri. A mar
chas bieir forzadas vino a apostarse este bravo oficial 
sobre el mismo lugar del Tabapuy, el que en
contró evaquado , porque sentido por las avanza* 
das , habían levantado el campo los contrarios. Se
guido el alcance por D. Bernardino Martínez los 
atacó por retaguardia , les tomó la artillería, les 
hizo muchos prisioneros, les quitó la caballada, 
los dispersó en derrota y recuperó el estandarte 
real. Hace mucho honor á los indios el juicio del 
oficial en gefe que desempeñó esta acción.

Es bien sabido qué Zabala era naturalmente in
dinado a la clemencia; pero no pudiendo desen
tenderse por ahora que también era un venga
do*’ de la justicia , creyó de su obligación hacer 
violencia >á su carador , para dar a los delitos su 
peña merecida. Se hallaban entre los prisioneros 
los principales autores de la conspiración , y otros 
que fueron entregados por los mismos vecinos. Ins- 
trtndoi su proceso en un consejo de guerra cinco 
deellos fueron pasados por las armas despue^ 
de haber hecho una solemne retractación , y quin
ce condenados a destierro. Sometida ya a su obedien
cia toda la provincia , y cencialidas las tropas Gua- 
Moica a quienes cphnp de caricias , hizo su en-
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trada publica en la Asunción a principios de ju
nio. Fué su primer cuidado afirmar la autoridad 
roa! por los medios mas convenientes al sistema 
del poder absoluto. El privilegio de elegirse un 
gobernador en caso de vacante que a pesar de le-í 
yes posteriores conservaba el Paraguay , Labia si
do el origen fecundo de tantas turbulencias. D. 
Bruno de Zabala declaro por abusiva esta facul
tad, mandando que cesasen en adelante las resol u-1 
ciones populares, y que se conformase el cabildo 
con lo nuevamente dispuesto en la materia. Con 
no menor vigilancia extendió sus cuidados a los de
mas artículos de la administración. Los regidores 
despojados de sus cargos fueron restablecidos á sus 
exercicios : dio reglamentos para corregir los desór
denes introducidos por la malicia, y el descuido: 
depositó las plazas en manos menos expuestas á la 
infidelidad, restituyó a sus dueños los bienes de 
que habían sido expoliados por el común : aplicó 
la pena de muerte á los matadores de Ruiloba. En 
fin, tomó todas las precauciones, que podía dic
tar la prudencia para una paz sólida V dnradóra*

El obispo Palos supo en su retiro de Buenos-Ay- 
res, que ya se había apagado esa rabia délas dis
cordias civiles, desaparecido los lobos, que des
truían 'Su rebaño, y podía ya contar con un pueblo 
dócil a sus instrucciones paternales. Estas felices 
nuevas apresuraron su regreso ; y aunque a1 costa de 
nn naufragio en que pereció su secretario y veinte 
y dos personas mas, entró a su capital con el con- 
pítelo de ver reynar el órdeu y las leyclSh’ConWiiníl
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%8¡lé regocijó del prelado la eficacia , cón'qtie solí— 
citaba la provincia el restablecimiento de los jesui- 
tas* expulsos. Zabala se a plan dio de un hecho, que 
le dispensaba el disgusto dé mandarla en fuerza de 
las órdenes, de queno podia rehusar su cnmplimieu- 
to. Los jesuítas fueron puestos en posesión de su 
colegio*

Consolidada la tranquilidad de las provincias , y 
conferido su gobierno al benemérito D. Martín Jo- 
se de Echaurri, dexó Zabala el Paraguay en jy55.

CAPITULO XI.
i ’

' Entra a gobernar el Tucuman el marques de Aro: 

sus latrocinios : descaída de la guerra : es depuesto ‘ 

gobierno de Alfaro ■: fundación de los exercicios de san, 
Ignacio: gobierna Abarca la provincia : los indios vuel

ven a la guerra renuncia el gobierno-, entra Aradle en él: 
vence a los indios: le Sucede Armasd : es depuesto: gobier

no de Angles : vencen los indios a los tucumanos j son 
.Vencidos por Angles.

: Quiso la suerte, que para que fuese mas céle
bre el gobierno de D. Estovan de Urizar Ares- 
pacohega viniese a ocupar el medio entre dos 
extremos viciosos. En sus principios salió el Tu- 
turnan de ún abismo de males. En sus fines vol
vió a sepultarse en los mismos desórdenes. En 
una historia de América siempre deben ser ra
los los gobiernos muy recomendables. El favor, 
y-no el mérito , era el que destinaba los que de*:
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Lian ocupados, Según los principios absurdos dt? 
su política , debia de ser muy indolente sobre su For
tuna el que no sabia «saquear los pueblos para go
zar en los placeres el fruto' de sús rapibas. «.

La muerte del gobernador drizar abría la: en» 
ti ada de esta provincia a D. Isidro Ortiz, manques 
de Aro y alguacil mayor de la audiencia de Char
cas. Nombrado gobernador por la misma audiencia 
tomó posesión del mandó én 1724.< Si< hubo algu-» 
11a cosa, que pudiese consolar láipatria, fue la ra-* 
pidez con que pasó como sino hubiera nacido sino 
para enriquecer, lo sacrifico todo á la pasión 
de acumular. Poco escrupuloso en los medios, 
aquel era mejor que contentaba su inclinación. Con 
estas sórdidas calidades en breve se viéron agotados 
los fondos destinados a las fronteras de los pueblos^ 
y cuyo establecimiento, cqmovhemps visto, costaba 
crueles sacrificios a sus vecinos.

Desde que (Jrizar cerró el ojo, abrieron el suyo 
los bárbaros del Chaco. Aunque estúpidos, no de
safian de alcanzar, que un hombre de su constan
cia y sus virtudes tendría pocos imitadores. Su 
presagio lo daban ,por cumplido , qu suido advertían 
sin cuerpos volantes los campas, y sin soldados lo» 
presidios. Asegurados de su impunidad recomen^ 
xa ron sus latrocinios, muertes y hostilidades.

Con todo que la adulación bahía hecho ya por 
^stos tiempos que se respetasen tanto los vicios do 
los mandones, como en otros sus virtudes, viendQ 
al cabildo de Salta que el avariento marques d» 
Aro metía también la ¿nano en los caudales del (Uj
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abrazó el'partido horroroso de denunciarlo ante 
el virey de Lima. El marques de Castelfuerte, que 
lo era, no pudo menos que escandalizarse de estos 
latrocinios; y de que en mohos de un año, desde 
la muerte de Urizar, hubiese destruido su sucesor, 
lo que edifico aquel en diez y siete. Con fecha 6 de 
febrero de 1726 despachó sus órdenes positivas pa
ra que el presidente de la audiencia de Charcas, D. 
Gabriel Antonio Matienzo , anulase el titulo de go
bernador despachado á favor de Aro. Este mi
nistro regio obedeció el mandato superior, y aun
que A>’O- quiso hacerse fuerte en el mando so co
lor de recurso., todo lo que produxo este arbitrio fue 
exponerse a la ira del nuevo presidente D. Fran

cisco de Herboso. Este confirmó el auto de su 
antecesor, y mandó no saliese de la provincia sin 
reponer en arcas las sumas extraviadas. El cabil
do de Salta disfrutó Jos aplausos del virey, que 
mereqiap su firmeza y fidelidad *

Por esto?, tiempos empezó ya á formalizarse en 
tete pro viuda púa fundación , de que hemos crei-. 
do deber haqev.memoria, aunque sea a riesgo dé 
la censure qw estamos ciertos no nos perdonaran 
Jos. bellos, espíritus del siglo. Hecha la separación 
del marques dq Aro, proveyó el virey de Lima 
este .gobierno en JX¡ B4tazar de Abarca, quien 
embara^iftcloao. f$n el Ctfl|aoa 2Q dq enero de 174G 
arribo al reyuódo, Chita.JJo] pudo esto año atra
vesar la célebre cordillera por las difiuiades que 
se le presentaron. E11 conseqiiencia de este atra
so la audiencia<. de Charcas /depositó Cate Ínterin^-.
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to en D. Alonso de Al faro , vecino feudatario dé 
Santiago. Era este sugeto uno de esos hombres, 
que por medio de una juiciosa economía saben sa
lir de una condición pobre, obscura y elevarse? 
insensiblemente a Ja clase de ciudadanos distingui
dos Las bellas prendas de que se hallaba ador na

tación , no dexaban de eclipsarse con una vida lu
brica , en que deseaban verlo corregido sus me
jores amigos. Pero la gracia del Señor se había 
reservado este triunfo á la ocasión de unos ejer
cicios espirituales por el método que acostumbra
ban los jesuítas. Alfaro salió de aquí arrepentido, 
y resuello a expiar sus escóndalos, sacrificando 
parte de su caudal á favor de un instituto que sabia 
trocar malos en justos. En efecto con una porción 
de sus bienes y cincuenta mil pesos qué sé unie
ron de otro piadoso caballero (a) sé fundamento 
en la jurisdicción de CórdoVa la célebre finca de 
san Ignacio, cuyos productos estaban destinado» 
al costo de los exercicios en las tres provincias del 
Paraguay, Buenos-Ayres y Tucuman.

« Invención supersticiosa de sacerdotes fanáticos, 
c interesados , que no debió manchar las páginas 
de este Ensayo » oymos que nos gritan los que 
se jactan de fino gnsto y despreocupados. Nosotros 
estamos asegurados que si hay pasiones en el hom
bre y peligros en el mundo, á ninguno de sane

a) La historia no nos ha conservado su nombra



6ATÍTUT.0 XI. 541

jHició puede parecer süperstiéic&'ó un insumió , 
que hace consagrar ocho dias del año para ver 
a favor de una luz pura desacreditados los fal
sos bienes , con que sabe brindar una imaginación 
ftd-az y seductora. Importa mucho á la sociedad 
que haya Iniénos padres de familia , buenos ami¿ 
-gos , buenos' Subditos , buenos guerreros y bue
nos ciudadanos, para que no sea laudable un es
tablecimiento, que por principios de religión pro
mueve Jas Obligaciones de cada estado , y no de
xa entre su infracción y Cumplimiento Otros extre
mos, qué ó el de mía miseria siú limites, ó el 
de una eterna felicidad.

El que diga que los exercicios , de que se tra
ta , no se dirigen a estos fines, ó no los conoce^ 
*6 la-fuetea de las prevenciones sobrepuja en él 
las de la razón. Confesaremos de buena fé , que 
quisiéramos ver desterrados de su uso algunos li
bros , que entre grandes verdades traen mezcla
das ridiculas visiones y cuentos fabulosos ; frutos 
dtí:Pa ignófaneia y la superstición. Quisiéramos 
qué un aparato lúgubre no hiciera concebir que 
la virtud es por carácter triste y amarga. En fin 
quisiéramos que sin valerse de calaveras y con- 
dehadós, sé ' débiesérr los gemidos dél alma mas 
él' dboírecimiento del crimen por si mismo, que 
ó la impresión pasagera del terror.

El corto tiempo que gobernó Alfaro no le per
mitió réparaí los riiales que causó su antecesor. 
Pero como libre de lós gástoS1 qlic consume un 
fausto insolente ‘jl úna elegancia afeminada se lia*
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bia adquirido mucho caudal, donde encentró r<£» 
cursos asegurados para señalar su gobierno con 
limosnas, y otras buenas obras. que; prescribe lá 
Caridad. No parece , sino que la providencia le ins-« 
piraba con tiempo ese desprendimiento de sus bienes 
para ahorrarle a la hora de una muerte cercana el 
pesar de haberlos dejado. Murió Alfaro aun go 
bernando en 1736.

D. Bah azar de Abarca- pasó la cordillera de 
Chile , casi en las mismas circunstancias >. y se en
cargó del mando. JLa carrera de Abarca solo nos 
presenta un fluxo y refluxo de acontecimientos 
y retiradas a los puestos políticos y militares* Taij 
presto lo vemos en España seguir las armas has
ta, obtener- el grado de coronel, como tomar lá 
cogulla en la orden de san Gerónimo : luego retror 
gradando a su primer, estado ,y pasando á esta Amó" 
rica con el virey, principe de Santo Bono , con ser 
guir de Qastelfuertp este gobierno para renunciar* 
lo poco-, después. A enfermedades de que. ador 
lqqia se atribuy en común mente,, es.las mudanzas mOr 
meptaneas. Nosotros discurrimos que no dexarm 
de entrar laminen esa. veleidad, de muchos, genios^ 
pai'A quienes, sólo e$ apetecible 1° 4ue, po¡ tienpn» 
JNo.era de esperarse, que, en manos, tan imbéciles 
prosperase, el. Tupuman. I?os bárbaros: del Cfrapq 
$e llenaron de orgullo , recuperaron, mucho.de Iq 
perdido, consiguieron se abandonftseda nueva re
ducción. de Miradores, y deslpu)proi?. pwchas háR 
£¡cndas de las mas pingues,.

U ciudad: de; Cor (Jo VA, qup ha^ CSWfi Wtá,

mucho.de
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pos se hallaba preservada de sus "terribles incur
siones , empefcó ya á ser la triste victima de su 
venganza. Pero al fin hallaba recurso en el valor 
y las virtudes de su teniente D. Matías Angles', 
de quien esperaba escarmentaría un enemigo, qué 
rehusando la paz y los combates , confesaba su 
cobardía. No le salió fallida su esperanza , por- 
<pie haciendo uxia entrada por el parage del Tio 
en T7IB7 á beneficio de cien carabinas que le ro« 
ñutió por Chile el virey de Lima , y de algunos 
pertrechos suministrados por Zabala gobernado!* 
de Buenos-Ajres , lo batió y derrotó completa
mente. üoa ojeada rápida sobre la histoiia nos 
descubre el carácter indomable de estos salvage#. 
Desde tiempos bien remotos no faltan varones apos
tólicos , penetrados de patriotismo y filantropía , 
quienes se dedicasen a atraerlos por un plan dé 
‘educación moral, conforme á su constitución Asn
ea, en que entraba por elementos-criarles pasiones 
nuevas, que combatiesen las antiguas; ponerles 
objetos cercanos capaces de interesarlos; teínplaV 
3a fuerza con la dulzura , y hacerles amable la obli
gación; pero todo fué poco menos que. en vano¿ 
idólatras de su libertad natural, sacrifica tw quimil 
frodia ofrecérseles al bien de conservarla. Los ciu
dadanos cabizbajos en aquel silencio que sueleé 
oausar las.grandes, calamidades, hacían entender 
disgusto al geberpador Abarca ; pero no pudi.endó 
remediarlo, ni pareciéndole justo qne uniesen apo
yo los males públicos en sus defectos particulares, 
yunque ya .confirmado por la corle, hizo dcxacioti
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dd mando en manos dclxicry.

La conservación del Tucuman era una de laí 
atenciones, mas serias del gobierno, desde que so 

robserv'aba al gran Chaco embravecido con sus nuc* 
vas ventajas. El crédito de saleroso, que sirvien
do d corregimiento de Cinti, se Labia adquirido 
-JL Fehx de Acache en la guerra contra los ChirL 
guanos, Lizo que ;el virey de Lima le confiase este 
gobierno. Arache .se puso luego, en mai clra 7 y tomó 
posesión de él en octubre de 1730. La guerra con- 
trá los Chiriguanos le había sido una escuela müy 
provechosa para ihstruirse en el método común de 
combatir a los saKages.' Fue en ella misma, que 
advirtió que era un enemigo no acostumbrado a 
dar, y recibir quando peleaba con españoles, sino 
á combatir en provecho suyo los descuidos, levanr 
Vtr sus poblaciones; poner los ríos, y bosques de 
.por medio; seguir las retiradas á distancia, caer de 
improviso sobre las haciendas, luego que han visto 
desechos los exércitos; matar indiscriminadamen* 
te, y retirarse con la presa.

. j Qon estos conocimientos prácticos apenas puso el 
pie en L, provincia , quando se propuso libertarla de 
su tribulación , llevando la . guerra al Chaco. > Lh 
jciúdad de Salva, aunque de las mas interesadas, pu
so el obstáculo de la pobreza, á que la habian re
ducido los bárbaros , y aun mas la conducta vitupe- 

ósa.<de los mandones; pero el gobernador allano 
.este tropiezo. Con no menor empeño, pasando per* 
json dmeiite a Catamarca, metió en calor la activi
dad algo remisa de sus vecinos, y acrecen^ /xjn est»



CAHTÜLO Xf> t'15

té auxiliólas fuerzas que habia preparado. Dispues- 
tas asi todas las cosas, dió principios a la entrada’ 
¡en julio de 1701, llevando un grueso de cerca de 
mil hombres. Los trabajos de esta campaña debían’ 
Ser excesivos, porque los rigores de la estación y 
el corto tren de los bagages no dexaban otro re
curso qué el .sufrimiento; pero el gobernador, lla
mando por su nombre al mas triste soldado; no ad
mitiendo mas distinción que la de ser el primero’ 
Áin los. peligros; haciendo á veces oficio de centine
la; en fin alentando a ¿os cobardes, y empeñando 
a los valientes, comunicó a su tropa esa firmeza, 
que sabe burlarse de los obstáculos. Después de qua- 
tro meses de campaña, en que atravesó todo el pais 
enemigo, sin tener a veces otro alimento que la in
sípida fruta del chañar y la algarroba, concluyó es
ta expedición, haciendo concebir que habían reflo
recido los gloriosos triunfos de Urizar. En ella se 
mataron muchos salvages, otros se hicieron prisio
neros , y por fin se consiguió una presa de 800 ca
ballos , principal .nervio en que el-enemigo ponia 
su confianza.

Otra expedición de ¡esta clase se disponía en 
CÓrdova este mismo año , baxo el mando del te
niente D. Bartolomé de Ugalde , la que en un cuer
po con otra de santa;Fé y Corrientes debían obrar 
<le común acuerdo. El excrcito de CÓrdova* se 
avanzó hasta el Tio , (piando por una deserción 
\ergonzosa, que hizo la gente de la sierra, se 

’*vió Ugalde obligado á renunciar la seqüela de eí- 
tas operaciones militares.
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Pero fue muy transitoria esta felicidad de Tá 
provincia. Quando apenas empezaban á disfrutarse* 
las ventajas de la paz y la seguridad , vino á ar
rebatárselas un nuevo gobernador, indigno de man
dar. Fuélo este D. Juan de Armasa y Arregui 
natural de Buenos-Ayres y ¿sobrino de los dos 
obispos Arreguis ^a). Asi lo disponía la fortuna 
para infelicidad común. La aceptación universal» 
que se había ganado. Ara che , y la esperanza de po* 
serlo por mas tiempo , fundadas en las reclamación 
nes del virey, quien lo pedia á la corte como hom
bre necesario , indispusieron todos los unimos, has
ta imputarle á culpa al cabildo de Córdova la lige
reza de haberlo recibido. Por lo quebaoe á Anadie 
miró esta mudanza con suma modestia , contentán
dose con el poder , que .le dexaba sai mérito.

Recibido Arman en su gobierob a 8 de mayo 
de 1702 , fué inflamándose la discordia con él ca
bildo de Salla hasta que hizo sü explosión. Como 
en todo pueblo nunca faltan hombres mines, que 
allí se indinan , donde descubren su provedro, no 
le fué difícil al gobernador formase un partido 4 
pesar de su mala causa. Estuvo tan encendida la> 
disensión, que dividida en bandos la ciudad hnhio 
ran de venir a las manos. Mientras que d gobcr^ 
«ador se entretenía en sus venganzas, los bárbaro# 
del Chaco ;se aprovecharon de la discordia ¿para lo*j

{a) Tuvo su educación en el colegio de JMonserrat de itjf 
ciudad de Córdora*
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gtar las-suyas. lúas poblaciones' vemoas a las fron
teras lloraron muchas desgracias, pero ninguna 
igualó; a la que sufrió Salta en medio; de sus que-, 
pellas. Fue en estas circunstancias quando invaJ 
dido su. fértil valle el 5 de enero de 1735,. murió-’ 
ron cerca de trecientas personas , cayeron otras ea 
cautiverio , y perdieron mucho» sus haciendas. La 
historia no hace mención de un acaecimiento tan 
funesto. V eáse aquí, se decia entonces, para lo; 
que se quitó la provincia id inmortal Arache. La. 
sangre de tantos* desgraciados: pidió venganza an.-; 
te el virey de Lima , quien no pudiendo conte-: 
per su ánimo ayrado, mandó á la audiencia do 
Charcas quitase el gobierno á un hombre que era 
<1 suplicio de los pueblo», y le sustituyese otro 
en su lugar.

La elección de nuevo gobernador era un paso 
bien arriesgado en, la delicada situación del Tucu* 
man. Con todo , asegurada la audiencia , que pues
ta la, provincia en mano» del benemérito D. Mar
tín Angles, np baria cósa con que no aumenta
se su. gloria , se decidió á su, favor. A la ver
dad , Angles tenia prendas merecedoras aun de 
mejor suerte ; pero, los males se; hallaban; tan avan- 
«adós qPe parecían inevitables,. Recibido el nuo-» 
VfO, gobernador ár fines; del mismo añopasó en di- 
Agencia. á¡ la ciudad de- Sálta.llevando en su áni
mo hacer upa jornada proxitna que libertase ato- 
d&»de temoresiy de, peligros. Salta se aplaudió; de 
iwL suceso < tan. lisonjeio, t y?■ pnetoodiai- borrar con 
regocijos la, memoria deJ sus. desgracias. . Pero U
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fortuna aun no se había cansado de ser ínfiefé 
En ellos se hallaba como embriagada , quando 
llego una noticia que consternó lós ánimos. Loá 
barbaros del Chaco siempre feroces antes de los 
peligros, y medrosos en ellos , se valían ya de sus 
mismos desastres para irse formando, á los com^ 
bates. Alentados nuevamente con lá afortunada 
invasión de Salta , tuvieron resolución para hacer 
frente a un tercio de tncumanos, que salió á ba
tirlos. Quiso también la suerte favorecerlos por es
ta vez , pues , derrotados sus contrarios , cantaron- 
la victoria , y se hicieron dueños del bagage. Es-' 
ta fué la noticia que llenó de asombro todos,los 
ánimos.

Este reves de la fortuna , aunque de níncha cotP 
seqüencia no quebrantó el espíritu del ésforzad'ó^ 
Angles. Desde este momento empleó todos sus cui
dados en los* preparativos militares que había aban^ 
donado la negligencia de su antecesor. Tanto maSj 
quanto que contando el enemigó que con sus victo
rias pasadas habían ya decidido á sufavorlas veni
deras, se acercaba á la ciudad en marchas precipr» 
tadas. Salióle Angles al encuentro/y dispuso una 
emboscada que debia serle fatal; pei*o descubier-í 
ta por los «bárbaros, la evitaron con su retirada. Auníí 
que:el general español con las milicias*de TuCumaií 
y Salta les fué al alcance hasta las márgenes del Rid 
Grande, nada pudo lograrse capaz de reparar tantqi 
infortunio. Escapar para el concepto de este ene-} 
paigo^ también era vencer. ' Luego que las innunda^j 
ponesklexáron; transitables las campanas se ech^
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PóWé él valle de Sumalao en 1756 cloride muertos 
algunos adultos . echo a las llamas dos niños tier
nos. El gobernador se puso luego en campaña coñ 
sólo setenta hombres , y persiguió al enemigo que 
se retiraba. Una caida del caballo , en que fue 
rodando algún trecho , no lo hizo desistir de stí 
empeño: bravo y diligente volvió a tomarlo , y 
continuó el alcance hasta que lo tuvo á su presen
cia. Aquí peleó dichosamente porqne rompiendo 
el enemigo hizo que se trocase la fortuna.

CAPITULO XII.

‘Fundase la ciudad de Montevideo : efectos pernicio

sos del contrabando : represalia contra los ingleses : 

esfuerzos de Zabala por la conservación de santa Fé : 

expedición al Chaco de los santafesinos : política in

humana de España : creación del cabildo de Monte

video : otras medidas tomadas por Zabala para el ar

reglo de esta población : informe sobre Maldonado : guer

ra de los Minuanes : su reconciliación : guerra de los 
Mocovies y Abipones : paces ajustadas con Echagiie .* 

muerte de Zabala en santa Fé.

En el capitulo viii. de este libro dexamos ad
vertida la viva impaciencia , que le causaba á la 
corte de España no ver a Montevideo en un es
tado de formalidad y de fuerza , capaz de pre
caver los acontecimientos desastrosos , con que de 
continuo amenazaban las paciones rivales.-Impe-* 
lida la corte de su mismo deseo ? y no encon-»
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trando pobladores en niunero suficiente de est® 
lado del mar , echó la vista sobre sus vasallo» 
europeos. En diferentes reales órdenes se le avi
só a Zabala que veinte y cinco familias de Ga
licia y otras tantas de Canarias vendrían destina
das a Henar este importante objeto, Siempre aten* 
lo este gobernador á la nvjor execncion de esto 
designio, excitó entonces con varios privilegios la 
indolencia y la miseria de los que quisiesen agre
garse para engrandecer esta fundación , y engran
decerse ellos mismos (a), A fin de dar nuevo im-

(a) Primero: el de la ley 6 tit. 6 lib. 4 ; por la que set 
djetaran hijo i-dalgos de solar conocido los pobladores y 
sus descendientes legítimos.

Segundo : que el pasage y transporte de sus bienes ha 
de ser de cuenta de la real hacienda.

Tercero : que se les han de repartir solares.
Quarto: que á cada uno se le dará docientas vacas y 

cien ovejas.
Quinto : que se aprontará, un número de carretas y 

bueyes correspondiente para el acarreo de materiales, de 
que se han de construir las casas.

Sexto : que se auxiliará con las herramientas necesa^ 

rías.
Sétimo : que 8 9 les darán granos para semillas.
Octavo : que se les señalaran terrenos para las matanza^ 
Noveno*, que estarán exentos de pagar alcabala po% 

¡I tiempo que fuese del agrado del rey^
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pulso & lá obra bosquejada, hizo también Zabala 
que junto el cabildo de Buenos-Arres, se desig
nasen sugetos de su cuerpo, quienes promovie
sen entre estas gentes la noble ambición de po
bladores. Este cabildo merece la gloria de haber 
contribuido á este establecimiento no sólo con la 
personal diligencia de sus miembros y el sacri
ficio de algunas familias de su jurisdicción , sino 
también con ciertas erogaciones que le dictó su 
generosidad; Véase aqui, como Buenos-Ayrcs en
gendraba ella misma esa hija ingrata , que no sa
biendo disimular la mudanza de la fortuna , ven
dida ii rasgar alguna vez el seno de su madre. De 
las cinquenta familias prometidas por la corte só
lo arribaron veinte de Canarias, después de ha
ber sufrido en el viage de mar todos los malos 
tratamientos de un capitán mezquino é inhumano. 
Con estas familias y las patricias de estas partes 
se verificó la fundación en 1726 baxo el patro
cinio de san Felipe y Santiago;

Una de las utilidades que se esperaban recoger 
de este establecimiento era la destrucción del co
mercio fraudulento. Pero la corte calculaba muy 
mal en este punto, debiendo persuadirse quo 
este era el medio de acrecentarlo. La experiencia 
de muchos años debió haber enseñado que esta 
clase de comercio tenia iguales atractivos respecto do 
los extrangeros quédelos negociantes nacionales, en 
razón directa de las mayores utilidades que les 
Gran comunes-; y que por consiguiente seria tan
to maS peligrosa a les intereses det estado , quan*
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ro mas de 200000 cueros en todo el tiempo de su» 
gobierno; á pesar de un crecido numero de deco
misos, entre los que merece especial memoria el do 
78^8 marcos de plata, hechos á dos vecinos do 
Buenos-Ayres el año de 1727 ; á pesar en fin de los 
castigos con que se procuraba vengar las leyes,'Za
bala hallaba por iriexéquible el provecto de des
truir el contrabando en costas tan dilatadas, prin
cipalmente teniendo á los portugueses por vecinos, 
y no pudiendo dispensarse el tráfico délas embar
caciones con la otra banda. Pero ni era menos 
inductivo de defraudes el asiento de ingleses esta
blecido en Buenos-Ayres, desde que la- debilidad- 
de la España se vio obligada á recibir la ley de es
ta nación. Nunca olvidará la historia la insolencia 
con que el capitán Tomas King, violando las con
diciones del asiento, y amenazando hacer fuegor 
negó á Zabala y á los oficiales reales la entrada a 
su navio, el duque de Cambridge, ricamente cargado 
de mercancías prohibidas. Por no dexar de hacer al-

viados por esta via, recordaremos también los dos 
millones en efectivo , y sesenta mil pesos en cueros, 
que de su tornavuelta á Londres introduxo por estos 
tiempos el navio llamado elCarteret.

El mismo empeño que hacia Inglaterra por apro
vecharse de su superioridad contra España , ponía 
pn estado a esta nación de adoptar qualquier mediq
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da por absurda que fuese, con tal que la indemni
zase de sus perdidas. Desde 1726 se hallaba ya 
Zabala con órdenes reservadas de la corte para tina 
represalia sóbrelos bienes del asiento, siempre que 
Inglaterra poco satisfecha de la paz celebrada con 
el imperio, invadiese los dominios ó Láxeles del rey. 
Noticioso pues en este ano de quedar atacada la pla« 
za deGibraltar, verificó en este puerto la expresa
da represalia. Los ingleses fueron arrestados, y 
confiscados lodos sus bienes. Diximos que esta era 
una medida absurda, porque a pesar de quanto se 
alegue á su favor tenemos por política bárbara el 
derecho que autoriza á un enemigo á sacrificar ino
centes por delitos que se imputan al soberano. El 
siguiente año de 1728 se ajusto la paz entre estas 
potencias beligerantes, siendo uno délos artículos 
se volviesen mutuamente lo apresado.

La guerra que nunca terminaba era la que hacían 
los bárbaros del Chaco contra las ciudades de San
ta Fe y Corrientes. La primera en especial había do 
diñado á su ruina por todos los periodos de la de
cadencia; y si algo había que admirar era no le hu
biese llegado la ultima escena de su tragedia, como 
á otras muchas que destruyeron los bárbaros. Se
guramente su situación entre islas y bosques veci
nos era la mas favorable á las invasiones furtivas 
del enemigo. Fue por esto que intentaba Zabala 
transladarla 2.6 leguas mas abaxo, pero desistió de 
este pensamiento, asi porque los costos de esta mu- 
danza eran muy superiores á las fortunas arruinadas 
de sus vecinos ; como por no dar lugar á un suceso;
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Vecinos pagados, otra de cincuenta dragones de la 
dotación de Buenos Ay res, cien cordoveces, y 
otros tantos corrienlinos.

Dando a conocer la experiencia qne por respeta- 
ld es que fuesen estas fuerzas, aun no la ponían a cu« 
bierto de nuevas hostilidades, dispuso el goberna- 
dor Zabala una entrada general, ala que debían 
concurrir Jas tropas del Tueuman y docientos cin
cuenta corrienlinos. A fin de dirigir con mas acier
to las operaciones de esta empresa pasó él mismo 
a Santa Fé. Docientos y cincuenta guerreros se ha
llaban va alistados y prontos á marchar, quando 
avisó D Ballazar Abarca, gobernador del Tueuman, 
no ser posible que su tercio pudiese penetrar por 
este año a tierras de enemigos. Esta novedad no al
teró las medidas que se tenían ya tomadas para ase
gurar la salud de Santa Fé- Zabala puso su gente 
en campana Laxo las órdenes de D. Manuel de So
ta, contando con que se le asociase Ja de Corrien
tes, que atravesando el Pal ana debia esperarla en 
el rio del rey. La insubordinación délos corrienti- 
nos no era una vez sola que se habia hecho censu
rable. En esta ocasión se echó de ver lo que pue
de contagiar la fuerza del exernplo. Puestos a las 
margenes del Parana tuvieron algunos de ellos sus 
coloquios sediciosos; délos que resultó que parte 
de este trozo retrocediese á Corrientes, y que des
alentado el resto siguiera después la misma huella»»
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Sin embargo (le esto el general Sola no perdió esa 
presencia de espintii, que acompaña al coragc,y 
guiando á sus santafesinos liadla las mismas tolde
rías de los barbaros , pasó a muchos de ellos por el 
filo de la espada. El sosiego de algunos meses fué 
el fruto de esta expedición ; pero Zabala aspiraba a 
otro mas duradero y sazonado. Con igual nume
ro de gente al mando de D. Francisco Xavier Echa- 
giie y Andia hizo que se repitiese otra semejante 
campaña el siguiente año de 17^9, la que tuvo el 
mismo residía do. Por otra parte un trozo de ene
migos fué deshecho en campaña rasa por el capitán 
de dragones D. Martín José de Echaurri, coman
dante de la gran guardia. La feliz suerte, que acom* 
paño a nuestras armas, impidió qne por algún mas 
tiempo fuese turbada la tranquilidad de estas ciuda
des. En paz, ó en guerra la nación con las de mas 
potencias, no mejoraba de fortuna. Las hostilida
des indirectas qne causaba el extrangero con su co
mercio ilícito seguían por todo el rey no sin la me
nor alteración. Los baxeles españoles ya no podían 
aportar por estas radas ni las de Lima, porque ha
llándose las plaías abastecidas de exti angei ia, y 
no podiendo sus cargamentos entrar en la balanza, 
preciso era que abandonasen esta carrera. Debe en
contrarse el origen de estos males en las extrava
gancias del gobierno español. ¡So podiendo igno
rar que Buenos Ayres era uno de los caminos mas 
trillados por doñee el extrangeio introducía sus gé
neros de ilícito comercio, había discurrido tres ar- 
bunosj frutos de la política mas desastrada. Primero 
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que los navios de registro sólo pudiesen cargar 
quinientas toneladas para el preciso consumo de 
estéis tres provincias limítrofes. Segundo : prohi
bir que por estas vias se internasen al Perú Jas 
mercancías europeas , debiendo proveerse del uní* 
co punto de Lima. Tercero : limitar por otras pro
hibiciones á una escasa suma el capital que , ó bien 
en numerario , ó en pastas de oro y plata, pudiese 
refluir a estas provincias de las interiores del Pe
ra. No se puede dudar que en el caso de ser 
exequibles estas restricciones del trafico no podia 
sacar ventajas el comercio fraudulento. Pero ¿ quien 
no advierte que la inhumanidad y dureza de es
tos medios, al paso que debían estropear estas 
provincias, debían también por último análisis resti
tuir su vigor al comercio clandestino ? Reducidos 
el Paraguay , Tucuman y Buenos- Ayres a sufrir 
la dura ley de abastecerse de los menguados y 
tardíos cargamentos de los registros, les era inevi
table el perjuicio de recibir estos artículos al subi
do precio de carestía. Pero aun esto acaso hu
biera sido soportable , si las mismas restricciones- 
que escasearon el género , no hubiesen minorado 
también la masa pecuniaria. La situación de es
tas provincias preciso era que fuese la mas tris
te y deplorable de quantas conocía la monarquía. 
Ellas recibían por una medida muy pequeña Jas 
cosas que mas necesitaban , y por otra aun mas 
mezquina el dinero para comprarlas. ¿ Qué debía 
resultar de aquí , sino la esterilidad de sus cara- 
pos, el aniquilamiento de su .industria , el dete-,
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tetibro de la población y 11 n vacio espantoso, 
no sólo de comodidades , sino también de lo ne
cesario ? El estado de Jas provincias del Perii, 
avoque bien digno de interesar la compasión , no 

-podía ser tan lamentable j porque , aunque obli
gados a recibir las mercancías europeas al precio 
Xpw dictaba la escasez , al fin siendo las señoras 
de los tesoros que abrigaban sus suelos, no era 
ese precio superior a su capacidad. Una necesi
dad extrema no sufre el freno de las leyes : vio

larlas en tal caso > lejos de ser un crimen , es un 
deber. Por estos principios , advirtiendo estas tres 
provincias que la metrópoli con su sistema des
tructor paTece que intentaba reducirlas a cemen
terios , antes de perecer , se aplicaron al contra
bando , que con tanta facilidad y ventajas les ofre
cía la Colonia del Sacramento y el asiento de 
los ingleses» Asi fué como perdiendo la antela
ción los comerciantes españoles, y quedando in
feriores en concurrencia de los extrangeros , se vie
ron excluidos de estos puertos y aun del mismo 
Perú. En carta que escribió a Zabala el virey, 
marques de Castél-fuerte, después de quejarse 
amargamente que los serranos del Perú j a no la
xaban a Lima a verificar sus compras , porque les 
sobraban las ropas que les iban de Buenos Ayres, 
lo exhorta a que castigue la deslealtad de aquellos 
en quienes depositaba su confianza. Zabala respon
dió que toda precaución era inútil estando de 
por medio el incentivo de las comodidades , y Ja* «/ 
esperanza de la ganancia. Avista de lo expues-
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t<> es preciso confesar, que le hubiera siclotttnchd 
mas útil a ¡as España renunciar su antigua máxi— 
illa de apropiarse excliisivamJiite los tesoros de 
América , y dar parte á las demás naciones en aque- 

'11 < s mismas riquezas* qne por necesidad debían es
caparse de sos manos.

Quando esto acaecía, las necesidades del remo 
urgían mas que nunca. El nuevo estado militar crea
do eu Buenos- Ayres; las fortifica clon es dispendiosas 
de Montevideo; treinta familias mas venidas de Ca
narias en 1729? 5 Ia defensa de Santa Fe siempre con> 
batida de los bárbaros aumentaron enormemente 
los gastos del erario. Zabala recurría por subsidios 
A' Lima, pero comprometido’ el virey en el empeño 
de aprontar un millón de pesos que le pedia laeor- 

~te, eran desatendidas sus justas reclamaciones. No 
quedaba mas recurso, que el de nuevas imposicio
nes. El rey aprobó este año los arbitrios que se le 

-propusieron para la defensa de Santa Fe, y aquí se 
discurrieron otros en beneficio de Montevideo.

Esta míe**a fundación que reconocía Zabala co
mo obra desús manos, causaba en su ánimo no
tables inquietudes. Deseando tomar conocimientos 
n.as positivos de su actual, estado, pasan Montevideo 
á fines de este año, y no sin semi-udonto la encontró 
en aquel pie de irregularidad que es consigmente á la 
poca vigilancia dennos igefcs que la miraban ¡sin 
interes. Para remedio de estos males, ya fin ucí 
sólo de be; mosear su existencia, si nota mi ítem de im
primirle esa circunspección que sabe comunicar 
cierta diguidad a las acGioucs , fuñ .su primer .cuida-
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do instalar su cabildo en primero de enero de 
175o. A la verdad el pensamiento era digno del 
gran Zalxala. Pcro¿de un cabildo de América po
día prometerse estas ventajas? Formados por lo 
regular estos cuerpos de hombres de una vulgar 
aducacion, no podían promover el bien píiblico que 
ellos no conocían. Su única profesión era el arte 
de adquirir, y muchos de ellos habían hecho sus 
primeros ensavos sobre materias muy humildes: 
por consiguiente al interes individual debían mirar
lo como el único bien, á que era preciso sacrificar
se lo demas. El instituto de estos cuerpos daba de
recho de esperar que templasen la acrimonia del des
potismo subalterno de los gobernadores; pero pata 
esto se necesitaba de almas firmes y siempre sos
tenidas déla unidad moral. Esto es lo que rara 
vez se lia encontrado en los cabildos de América. 
El espíritu de partido , que los gobernadores no so 
descuidaban en fomentar, ha prevalecido siempre 
en ellos, y ha sido el origen de las discordias mas 
odiosas. Las disensiones del cuerpo consistorial 
que ahora nuevamente se forma, llenarían muchas 
paginas déla historia, si fuese licito ocuparlas con 
lo que esta mejor en el olvidoi

Hecha la creación del cabildo , extendió Zabala 
lus atenciones a los demas objetos de una sabia 
administración. Delineóse el lugar por ingenieros, 
repartiéronse solares para Casas, arregláronse los do 
aquellos que los tenían , señaláronse terrenos pa
ra ochenta y una quinta y diez y nueve estancias , 
distribuyéronse mil seiscientas ovejas ? dióse á los
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mas necesitados alguna ropa, fundamentóse la C5" 
tancia del rey con quatro mil quinientas vacas y 
dos mil ochenta caballos j nombróse cura de al
mas , abriéronse los cimientos de la parroquia 9 
con promesa de costear madera , texa y. clavazón^ 
en fin , nada se omitió de quanto dictaba la hu
manidad. Zabala miraba este establecimiento co
mo de una existencia transitoria , a no tener á su 
frente un gobernador propietario , que esperase su 
recompensa por el mérito de sostenerlo y llevar
lo a su perfección. En carta que dirigió al vireyj 
propuso este pensamiento con otros de mucha 
utilidad.

Las vivas instancias de la corte eran compre
hensivas de otro igual establecimiento en Maído- 
nado. Zabala no se permitia nigun descanso , siem
pre que estaba de por medio el servicio del rey. 
Acompañado del ingeniero D. Diego de Petrarca, 
partió a reconocer este puesto. No nos ha pare
cido inútil trascribir aquí lo que informó al vi- 
rey de Lima M sobre este asunto. « En los dias, 
dice, que me detuve en este parage , habiendo vis
to basta el cabo de santa María sobre la misma 
costa , pude persuadirme ser todo aquel terreno 
en mucha distancia incapaz de población alguna 
por las montañas de arena de que está cubierto. 
La Ensenada la forma una isla del mismo nombre 
reducida á menos demedia legua de largo, y qua
tro qnadras de ancho, expuesta á inundarse casi 
toda etilos temporales. Por dos extremos se entra1 

dicha Ensenada; por el de la parte del norte
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¿ista nías de legua y media la tierra /irme, y es la 
* coman entrada, incapaz de poblarla, porque en el 
referido extremo déla isla no se puede formar ba
tería á causa de las inundaciones , y en tierra fir
me seria de poca utilidad. Por la parte del sud 
hay un quarto de legua desde el extremo de la 
isla á tierra firme , y esta distancia la ocupa una 
punta de piedras , formando una canal , que sólo 
admite con peligro un solo navio. El puerto se 
halla al corto abrigo de la isla , y es a la media
nía de élla , donde se pone úna señal. Cabrán 
como cinco ó seis navios, pues lo demas de dicha 
Ensenada * aunque es muy dilatada , no tiene re
paro ni agua en muchos parages para fondear los 
navios , por lo que en ningún tiempo parece ser 
apetecida de ningua nación «fc. »

Mientras que Zabala, puesto ya en Buenos- A vres 
á principios de 1731 se hallaba muy complacido, 
viendo prosperad sú colonia, un acontecimiento 
inopinado la llevó al bordo del precipicio. Traba
dos en riña particular tres indios de la nación Mi- 
■nuana con un Domingo Martínez, portugués, casa
do con hija de Josédfe la Sierra , uno de los pobla
dores canarios , acertó Martínez á matar uno de los 
contendores. Nada igualaba al sentimiento qne es
ta muerte causó enlosóos restantes, sino su pro
pia desesperación. Fueron en vano todos los hala
gos del teniente para calmar unas almas, a quienes 
hacia furiosas la aflicción, y que no podían acomo
darse a sufrir esta desgracia. Los indios comuni
caron este sucoso trágico á los de su nación, qtiie*-



LIBRO IV.56 a

nes en numero de doce vinieron a Montevideo , y 
se llevaron el cadáver. Ellos se hallaban penetra
dos del mismo sentimiento; pero supieron templar
se de manera, que ni callando pudiese sospechar
se de su silencio, ni hablando con libertad diesen & 
conocer estaban preparados a la venganza. Con es
ta in deferencia afectada los nuevos pobladores cre
yéndose libres de sustos y peligros, se hallaban 
entregados a las ocupaciones pacificas déla labranza, 
y la construcción de sus casas. Otra bien diferente 
era la disposición de los Minuaues. Esta nación por 
carácter altiva, brava y guerrera, que desde los- 
primeros tiempos de la conquista hizo mortal car
nicería en los españoles , irritada con la muerte 
del Minuan , puso la vista en sus fuerzas , y se 
resolvió a vengarla. En numero de trecientos se* 
derramaron por los campos en que también tra
bajaban los vecinos de Buenos-Ayres , matáro» 
veinte personas , quemaron , destruyeron y saquea
ron quanto se les vino á las ínanos, hasta hartar-* 
se de despojos. luchados con este triunfo brutal- 
y creyéndose mas seguros en la guerra que en? 
el seno de la paz , desafiaron á batirse al coman
dante de Montevideo , haciéndole saber que por 
tres dias lo irían a buscar. El comandante desla- 
c5 una partida de soldados; pero esto fue á tiem
po , según parece , que pasado el emplazamiento» 
se habían ya retirado lo Minuanes. Con noticio 
del suceso dispuso el gobernador de Buenos-Ay
res , que cincuenta dragones de esta plaza fuesen 
a reforzar aquella guarnición, y queD. JoséKo^
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O, hombre muy experto en la guerta, llevando 
armas, y municiones) armase la gente que pudiese* 
¡Romero juntó dodentos treinta hombres, y se pu
to en seguimiento de los indios; pero componién
dose esta soldadesca de unos hombres, qne no en* 
tendían ganar honra con la victoria, ni perder repu
tación con la fuga, lo abandonó una gran parte al 
avistarse el enemigo.

Zabala echó de ver, que todo el mundo estaba 
Un expectación délas medidas que tomaría para con
tener un enemigo, que iba a sepultar en su cuna la 
población de Montevideo y romper las relaciones 
comerciables, establecidas por la cuerambre. Em
pleando pues todas sus atencioues, dispuso sin tar
danza, que reunidos ciento cicuenta hombres que ¡e 
quedaron a Romero, setenta que apronto D. Juan 
¡de Rocha, y ciento diez dragones del presidio, 
marchasen en busca del enemigo. A cinco jorna
das deuncoiilrarlo se hizo alto, y se reconoció que 
la gente de Romero se hallaba reducida a quaren- 
ta y cinco, y la de Rocha no parecía. Sin embar
go reclutados quince de algunas tropas se continuó 
la maroha. Aproximados los dos campos , una par
tida de quatro españoles fué atacada de cincuenta 
.indios-; pero refugiados .aquellos al ejército pudie
ron salvarlas vidas. Los dragones , que ja habían 
quedado solos, porque -la gente de Romero hizo su 
retirada muy á tiempo, siguieron ajos acometedo
res, délos que logra ron matar tres: con este movi
miento quinientos Minuanes de que se componía su 
eieinito nercaroii nuestra tropa con una .resolución
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pocas veces acostumbrada. Mandaba en gefe a W 
dragones el teniente D. Francisco Escudero, cu
ya intrepidez dexó bien acreditada en esta acción. 
Da una y otra parte parece que se veian incitados? 
del valor y de la gloria ; pero a pesar de tres fu
riosas embestidas de los indios desde las nuevo 
del día hasta las quatro de la tarde en que sus
tentaron el combate, tocaron por-fin Ja retirada , 
contentos con la presa de toda la caballada.

Zabala deseaba retirar lejos de sus confines un 
enemigo tan osado. Con este designio escribió al 
padre Gerónimo Heran, provincial de los jesuítasr 
mandando le aprontase quinientos Tapes , para 
una nueva expedición -militar. Los jesuítas no des
perdiciaron esta oportunidad de exercitarse en ofi
cios mas conformes a su vocación : sin omitir los 
preparativos de guerra , que exigía Zabala , se in- 
troduxo uno de ¿líos en medio do los barbaros , 
y animado de una caridad compasiva ó industrio
sa , procuró inspirarles sentimientos de paz. El efec
to correspondió a sus esperanzas. Sus persuasio
nes quebrantaron el animo de esta nación altiva 
y zelosa de sus derechos , y renunciando sus re
sentimientos pudo conseguir que se aviniese a tm 
acomodamiento. Con todo , recelosos siempre los 
Minuanes de ser sorpreliendidos por alguna oculta 
traición , retardaron formalizar su ajuste hasta el 
año de 17^2 , en que con pasaportes de Zabala 
Laxaron a Montevideo sus caciques, y celebraron 
su tratado. Zabala dio las gracias de esta pazal 
gabildo de Buenos-Ayres ¿ asi porla conducta, dq
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sus diputados , como por los regalos con que ob- 
seqni > a los indios.

El carácter indomable de los Mocovies y Abi« 
pones no les permitía renunciar sus antiguas de
predaciones. Después de reparar algún tanto sus 
péwdidas pasadas , salieron de sus asilos , y se pre
sentaron de nuevo en los campos de Patita fe* 
Salió contra ellos Antonio José lorres, coman
dante de la guardia del Carcarañal , quien á be
neficio de una emboscada logró desbaratarlos com
pletamente. Entre los muertos de los enemigos sp 
encontraron dos españoles renegados, que muv 
Lien avenidos con Ja vida salvage , baldan Lecho 
propia la causa de los indios , y empleaban con
tra su patria todos los conocimientos de que pue
den valerse los ladrones domésticos.

Si estos bárbaros hubieran sabido aprovecharse 
de la guerra que hacían los Minuanes , es proba
ble que les hubiese servido de ocasión para opri
mir con mejor éxito Jas poblaciones españolas. 
Pero ellos dexáron escapar esta coyuntura favora
ble , mientras que los Minuanes hacían sus pa
ces y era defendida Santa Fe por el valeroso D. 
Francisco Xavier Ecbagüe y Andia , á quien Za
bala tenia confiado este peligroso tenientazgo. Echa- 
güe hizo revivir en sus compatriotas aquel espí
ritu que los había antes distinguido , y guiándo
los por si mismo, consiguió doblar la cerviz de 
un enemigo que había sido su afrenta y su su
plicio. No contento con negarse las mas de las 
noches al preciso descanso? a fin de evitar Jas 
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sorpresas de los barbaros , los buscó en los mas 
ocultos y sombríos lugares , donde logro matar a 
muchos y coronarse de trofeos. Entre estas em
presas atrevidas se distínguela executada en 1735. 
A treinta leguas de santa Fe, entre Cayasta y la 
costa del Paraná , supo Echagiie que se halhba 
una toldería de enemigos , y se resolvió á sorpre-» 
henderla. Puesto en campaña con su gente, to
mó de ella un cuerpo volante, y al amanecer del 
dja se arrojó sobre el enemigo. Sólo quatro lo
graron escaparse ; los demas fuéron muertos- y pri
sioneros. JNo es la gloria mayor de Echagiie la 
de exterminador. Esta se pierde al lado de otra 
que le tributa la humanidad. Con el buen trata
miento que dió a los prisioneros logró el que con
cibiesen que lo epan mas del cariño y del bene
ficio , que del temor y de la fuerza, Quando ad
virtió Echagiie bien establecida la afición de es
tos indios al trato español , destinó uno de ellos 
para que llevase á sus compatriotas del Chaco pro
posiciones de paz. Los bárbaros echaron al olvi
do todos sus pasados males por gozar las venta
jas que les ofrecía este mortal virtuoso y sensible. 
Sucesivamente fueron llegando los caciques con 
quienes.se ajustaron unas paces ventajosas á Santa 
Fé , agobiada por tan los años con el peso de sus 
infortunios'.

El gobernador Zabala habla, gobernado lo bas
tante para hacer ver en sus aciertos q.uc cra dig
no de qtudqHÍer fortuna, y que si los empleo* 
bonrabau su persona, ellos eran honrados de Su

quienes.se


CATITUT.O XtT. 5^9

mérito. Convencida la corte de rsto mismo, lo pro- 
movió este año a la presidencia y capitanía gcnc-í 
ral del revfio de Chile. Quando los despachos do 
este empleo llegaron a sus manos era precisamen
te el tiempo en que las grandes agitaciones del Pa
raguay ocupaban las mas serias atenciones de los 
gobiernos. El feliz éxito con qne años antes La
bia calmado Zabala Otra igual borrasca en aque
lla misma provincia hizo, que el virey de Lima 
lo reputase como el único hombre capaz de res
tituirla á su antigua serenidad , y le recomendase 
esta empresa. Anteponer este penosísimo viage, 
rodeado de mil dificultades , a la satisfacción de 
ir a gozar las comodidades del nuevo empleo, ñd 
puede dudarse que debia ser un sacrificio rntr^ 
costoso para almas menos grandes que la de Za
bala. Pero este era un hombre que no se pro
ponía otro fin en sus acciones que la publica uti
lidad , ni apetecía otra recompensa que la glo
ria de servir al rey. En el capitulo x. de este 
libro hemos admirado el valor y la prudencia con 
que desempeñó su comisión en 1704, y se coro
nó de nueva gloria. No restándole mas que ha
cer en aquella provincia regresó á la de Buenos- 
Ayres con designio de continuar su viage a Chi
le. Pero no pudo executarlo , porque arribado 
á santa Fé fue atacado de la enfermedad de 
que murió en 1755.

Esta muerte inesperada privó a Chile la sa
tisfacción de poseerlo, y al estado uno de sus 
mejores servidores, No es su mayor gloria lia-
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ber ocupado los primeros puestos (a), sino ha
ber llegado á ellos sin ambición , y exercidolos 
con dignidad.. Por carácter era manso j pero uso 
algunas veces de severidad , porque sabia que pa
ra servir bien a los hombres, es preciso de quan
do en quando tener valor de desagradarlos. No hace 
menos honor a su memoria su desinterés. La pobreza 
en que murió después de tantos años de mando , es 
una prueba clasica de que no estaba contagiado 
con esa común flaqueza de los que gobiernan en 
América.

(a) Ya había, sido condecorado con el grado de tenien

te general.
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CAPITULO XIII.

■Gobierno de Montiso en el Tucuman t el de Espinosa .• 

creación de la plaza de teniente rey en Cbrdova : pri

meros disturbios de esta ciudad con estos motivos : guer- 

ras de los barbaros a quienes vence D. Félix .Arias • 

los Abipones hostilizan a Cbrdova : obstáculos que en

contraba la conversión de los gentiles : zelo apostólico 

del eclesiástico Bravo de Zamora : entra a gobernar 

el Tucuman D. Juan Victorino de Tinco : fundase 

la reducción de la Concoepcion de Abipones : victorias 

de Tinco : stt castigo con los Malbalaes : sublevación 

de Catamarca y Rioja : otros alborotos de Cbrdova ; 

Pestaña sucesor de Tinco pacifica la rebelión de Ca- 

tamarca ; jueces pesquisidores en Cbrdova.

El sistema colonial siempre el mismo, nada La
bia que pudiese variar los usos , las costumbres 
y las ideas de una provincia como el Tucuman, 
retirada de los puertos , sin agricultura , artes , 
ni comercio. Aunque todo estado que se encuen
tra en la infancia , experimenta una fuerza natu
ral por extenderse y adquirir un nuevo crecimien
to , como el Tucuman encontraba siempre en su 
constitución física y política una resistencia supe
rior á sus conatos , era de necesidad que se ador
meciese en la indolencia. Sólo un objeto puede 
decirse que ocupaba su actividad, y absorvia to
do otro interes : hablamos del de repeler con las 
armas las invasiones bruscas 3 furtiva^ y múltipla
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cadas de los sal vagos.
Los diez anos que corrieron hasta el de 1749, 

fueron llenados sucesivamente con los gobiernos 
de D. Juan Mantiso Moscoso, y D. Joan Alonso 
Espinosa de Iqs Alón teros. Igual roen le interesados 
en dar a la provincia su tranquilidad deseada, y 
reparar los males que había introducido la polilla 
del tiempo, hicieron los esfuerzos a que alcanzaba 
su poder. Man liso se dexó ver en el centro del Cha
co por los años de 17 Í1 con un cy< rcito respeta
ble, y venciendo a los indios en no pocos encuen
tros extendió el terror do sus armas. Por frutos 
de su victorias, recogió algunos españoles cautivos, 
recupero mucha hacienda robada, é hizo un grao 
numero de prisioneros. Los Tobas fueron los pri
meros, que para evitar las calamidades presentes, 
vinieron a ponerse baxo la dependencia del vence
dor. Man liso los oyó con agrado, pero aunque forma
lizo un tratado ventajoso, conoció bien presto, que 
aquella snrpision no fue mas que un engaño me
dio sugerido por su agonía.

Los, veremos bien presto en el teatro de la guerra 
todo el tiempo que duró el mando de Espinosa.; 
quien entrando a, gobernar en 1745, traxo en sn 
compañía a,D. Estevan de León, primer teniente 
de rey en la provincia.

La nueva creación de esta plaza introduxo en (a 
ciudad do Córdov.a una nueva calamidad. Ella no 
le comunicó ninguna fuerza real, y le hizo perder la 
pocaunion. de que gozaba. León había beneficia
do este empleo, cuya jurisdicción, en razón de sn
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titulo sólo se extendía al ramo militar en ausen
cias del gobernador. Un orgullo secreto, que lo 
atormentaba en tan estrechos limites, lo obligó a 
que impetrase de la audiencia de Charcas la ju
risdicción competente para presidir al mismo tiem
po los negocios políticos y civiles. Este tribunal, 
poco escrupuloso para no traspasar sus barreras, 
concediéndole lo que pedia, se puso al nivel de sus 
deseos. Incitado con este primer suceso, crevó 
que á tanta autoridad correspondía otra decora
ción de su persona, y se arrogó la prerogativa de 
tratamiento, silla y coxin. Con estas distinciones 
ilegales se veia desfigurada esta plaza de lo que fue* 
en su origen, y debió ser en lo sucesivo. No era 
esto lo mas; sino que soltando León la rienda ¿ su 
genio dominador, experimentaban ya los cordove- 
ses en sus ultrajes todo el abuso del poder. Sea 
por influxo del clima , ó por una delicada sensibi
lidad venida de sus mayores, 110 estaban formados 
los de este pueblo á las humillaciones. Apenas em
pezaron á sentir ej peso de la afrenta, quando lo 
declararon á León una guerra abierta. Había ya 
este emparentado con una de las primeras familias 
de este vecindario; en cuyos deudos, ttiíidos con 
los que supo ganarse por el favor, contaba úna 
considerable parcialidad. Córdova vino ii ser des^ 
de este punto el teatro de las competencias, los 
-zelos y- los odios mas obstinados. Poseído Léon 
de un espíritu de prevención, se dexó arrebatar 
hasta el extremo de poner en arresto a los alcal
des ordinarios, y írtrilófliar ef orden pííbñcb. Ester
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suceso, que es del ano de 1744, con otrós no mé’- 
nos aborrecidos dieron amplia materia a recurro»
llevados a todos los tribunales del re
tuar los de la corte, y a una rivalidad defamilias* 
que vino a ser hereditaria.

Por lo que hace a los bárbaros sustraídos de 
la .obediencia, desde qne pudieron hacerlo impune
mente, continuaron con sus furtivas, hostilidades. 
Por Jos anos• de 1745 y 46 salieron contra ellos el 
famoso maestre de campo D. Félix Arias fa) y D. 
Francisco déla Barrera á reparar la triste suerte, 
eif que tan crueles enemigos tenían la provincia. El 
primero fatigó a los Tobas. Con docientos ochenta 
milicianos les hizo mas de ciento cincuenta. prisio
neros, y construidos algunos fuertes, restituyó la 
confianza de los pueblos. A vista de estos sucesos 
los Mataguayos se resolvieron a abrazar un sistema 
pacifico. Ciento y cincuenta de esta nación, arr
lidos de la alianza de los Gallinazos , ofrecieron sus- 
brazos al gobernador. Este aspiraba a una reputa
ción mas importante que sus conquistas. Después 
de haber admitido la generosa oferta de los Mata
guayos, los citó para que se le uniesen en la campa
ña siguiente. La fidelidad con que desempeñaron 
su palabra, hizo reconocer que no era precisamen
te la marcha de las circunstancias la que la habia 
producido. Concluida la campaña felizmente, toda 
la nación sq sometió al yugo español. No salió

Se equitívea Charlevoís haciéndolo gobernador^
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menos >cubíerto de gloria el general Barrerá. Los 
Mocovies fueron vencidos, dexándole una gran pre
sa * con la que premiado el valor de sus soldados, 
sin reservarse cosa alguna, dcxó muy bien acredi
tada su generosidad.

Estos triunfos aunque momentáneos al fin dexa- 
ban una respiración pasagera á las ciudades de Sal
ta yjujui. La de Córdova aun era mas maltrata
da. Los Abipones mandados por el cacique Bena- 
vides atravesaban sus campañas con una audacia 
extraordinaria j y asolaban quanto caia baxo sus pa
sos. Con sólo diez y nucye* hombres en 1746 ata
có Bena vides un convoy de carretas, que venia de 
Buenos-AyFes, y hubiera sacrificado á su odio im
placable toda la gente, á no haberla salvado el va 
leroso D. José Galarza. Aun le cupo peor suerte a 
Otro convoy, que hacia sn viage para 8anta Fe; 
el que sorprehendido por otro trozo de estos ene
migos, fue pillado con muerte de veinte y qiiatro 
españoles. Los vecinos de Córdova pusieron su gen- 
te eji campaña, y á fuerza de una c nstancia varo
nil pudieron verse libres / de manos tarj feroces.

La experiencia dé todos los lugares , y los tiem
pos ha dexado bien acreditada la máxima, de que 
la religión es la que civiliza los hombres, y levanta 
los.imperios¿ ’ Los gobernadores del Tucuman pal
paban * dentro de :sui propia provincia esta grande 
verdad, asi «por los frutos de este género, que hacia 
recoger la religión en el Paraguay, y aun én la re
ducción de las Luces, conio por la ineficacia de las 
armas despucs de tantos años, quando no eran

*
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au%iliadrae de dstii fierra'moral. Vbrdad W/‘ Opté Ín9 
pocos yetas la liñáma • rbligiuh no había pddido dai* 
qanUj$tdnGÍaria »n>trahW tepóbiieae crispan^ qut- 
abandonaron estos mismQr bMaréa'del Ohireo; pét» 
esto mas debe atribuirse a su natural 'inMtfstbudtay 
y Ja iraaíidit» condición dp üOníprar el' Conocí- 
nfutotó del Verdadero Dios por alsamíLcto cte au4id 
bertad al reyqdcrEspaíiay ¡ripie .i há> falta iltj diviud' 
en pl hicdÍQ.¡:'Para:qpe:¿e- 'advivtfaísestt pbdcfr, 
dobih habérseles predicado el evangelio tfíí’sUs mis- 
i«¡o$ hogares, sin baldarles dé conocer Asi'
es. corno ideen Cristo establecía sa¡relatany asios 
taíui b i en r como. peed em ani festnr&e tod a - su ¡en erg¡ti * 
Si»! embargo de excluirse: este 'método puto por la 
misma xconsttuición del estado, siempre-Ora averi
guado, que el sistema de las reducciones brír. el mas 
<? fi’da Z; par a pon^r* pc¿ rterminod las incursiones de 
los barbaros* • ' . ♦> -1 * <: 1 ¡.• '
.. Juos-< goljernadores del <Tucum«a, constAhtcmcW- 

te apelaban ■;aeste recuráos. El ¡Dr.-D. José Brayo 
de Ramona , ¡eclesiástico virtuoso ’y caritativo hwbitf 
concebido tol piadoso designio de sacar pon una 
va creación benaí^on Vitela del caos • en que vivía. 
Desde luego advirtió, que los fondo» de que podio) 
disponer para , esta empresa. y no estaban» en propor-l 
cioji de ftvfi>bti4nos^dcsbostj pero nd por restp mayo 
de ánimo;- ,Ü hacia justicia ti la pró-videncáu, '¡cie-t 
yendo quq no le había inspirado cstepensarmentar 
para dexarlo ilusorio. No salió vana su esperanzan 
Puesto en la ciudad déla Plata, Consiguió de J» 
¡pjdUncia despachas favorables, y que no pocos
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vecinos de aquellas opulentas »prb videias le' abrie
sen sus tesoros*. Hasta aquí solamente había dis
puesto el oído servirse de su ministerio. Llamán
dolo en Potosí á mejor vida, dispuso, qué otras 
manos protegidas por el gobernador Espinosa re- 
qo¡gieseú el ¡fruto sembrado por Zaniork.

Los buenos efectos de estas fundaciones , en que 
los trabajos .del apostolado tenían el principal in
flujo-, Aponiendo a todas las flaquezas dé los salva* 
ges una paciencia-invencible, hacían desear cada 
vea mas su propagación. Era sabido, que la raza 
escupida y feroz de estos bárbaros dexaria de ser 
perseguidora, desde que desase sus preocupaciones 
y /costumbres. Fúé por esta razón, que apénas hu
bo entrado a gobernar esta provincia en 1749 D. 
Lujan Victorino de Tinco, quando hizo que su te- 
niente en /santiago del Estero levantase el siguien
te año el pueblo déla Concepción de Abipones, 
encomendándolo :á lós jesuítas. Otra fundación coe
tánea de indios pampas, puesta en manos de reli
giosos franciscanos, en las inmediaciones del río 
Quarto, aumentó el numeró de estas repúblicas 
jeuangeüoaá.r OTínco :ér.a bravo, emprendedor y dé 
«usa Actividad superior á toda fatiga. El pñrtiú del 
principio que sinJseguridad de la próvinciú, elln 
nunca sfria apas. que iwi qúadrb bosquejado^ y

• . ? • 1 í 1 . : *1 

¿stíAflo oílaaiiitbsQÍj <^cutó»Lii \L y^ pí^eíped-ídoíi 
^eneral'jalgraksX^aiCQLeoQdás. nñíbcíasdeda Rio ja ¿ 
^¡pinarcai, Tbcwu»iirJujui (y^gka..-¿La tr^Mi ñle
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los Malbaláe¿ fuié la que experimentó fliai qrteto^' 
cías el rigor de sus armas ; oprimidos de sus- in
vasores' imploraron la ■ clemencia de Tinco, pro*! 
metiendo en gago de su arrepentimiento’ser víc^ 
limas de la obediencia y ábrazay - el cristianismos 
El gobernador, sc^mostro sensible ’ a1 -su aflicción / 
y dispuso levantar un monumento de stt zela 'obii 
la población de estos barbaros encomendados a los 
jesuítas , baxo el cañón del fuerte de -san Feman
do el rey , que acababa de construirse, i •’

No se puede negar que con una existencia agrá* 
dable procuró Tinco recompensarles sn ¡sacrificio* 
"Vestuarios-, ganados de toda especie, sementeras 
de los granos- mas acomodados-a su consumó■-,'5tOt' 
do se amontonó en su alivio eon generosidad 
do el gobernador creía mas bien asegurados los 
efectos de este establecimiento , y que la sujeción ’ 
de estos indios seria de dia en dia mas estrecha ¿ 
supo con igual sorpresa que indigñabion . haberlo 
abandonado de improviso. Aunque este suceso 
citó el humor belicoso de Tinco, se mantuvo pa
ciente en la inacción hasta verse mas .provocado*’ 
Fuelo en efecto; pues recorriendo los .fuertes con 
motivo de los pagamentos , le asaltaron su caballa** 
da y le mataron un soldado. Avergonzado de es
tos insultos, expidió órdenes severas para que mien
tras que aplicaba sus desvelos a la construcción 
del fuerte de los Pitos , y reducía a población a los 
Ysistenes amigos , el teniente D. Luis José Dia^ 
con milicias de Salta , Tucuman y Catar»arca,fuese 
a vengar estos agravios. A favor de una düigeorj 
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cía de las Mas empeñadas , fueron sorprclicndidos 
h)s Malbalaes pasado el Rio Grande ; en cuyas aguas 
y bosques pusieron a salvo sus \idas los rpas de 
ellos. Sin embargo se les tomaron diez y siete 
individuos entré nnigeres y párvulos , con dos hom
bres de armas , de los que el tino fué pasado a 
cuchillo, v llevado el otro en cautiverio. No bien 
satisfecho Tinco , mandó colgár al cautivo en el 
mismo pueblo abandonado, queriendo asi acos
tumbrarlos al: temor de que no seria este el ul
timo castigo.

Cada vez mas convencido Tinco , que las fre* 
qüentes entradas a tierras de enemigos le darían 
¿la provincia una redondez ventajosa con que 
aumentase su fuerza y su poder , se afirmaba eií 
este proyecto. Acaso lo hubiera conseguido , po
niendo mas templanza a su ardor marcial, y lle
gando a conocer que armar los pueblos freqiien- 
Tementé á sus expensas , era también armar sus 
disgustos contra él mismo. Pero la efervescencia 
de su zelo le ocultó este peligro, que lo llenó de 
sinsabores. Las milicias catamarqninas y riojanas 

se nega
ron a sujetarse al rol periódico , que se le ha
bía señalado en las entradas. Eran cabezas de es
te motín D. Antonio Salado , D. Sebastian Riso, 
D. Bartolo Barros , presos en el rio del Valle, 
D. Lorenzo Horrillo , D. Gabriel de Segura y D. 
Julio Casal; pero había otras manos ocultas , que 
atizaban el fuego de Ja discordia. Eran estas las 
del cura de Catamarca' D. Juan de Adaro, y las

se sublevaron abiertamente eri 1702, y
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de otros eclesiásticos D. Francisco Salcedo y BU. 
Miguel Villafaue, quienes con sus sugestiones aca-« 
loradas electrizaban las cabezas precisamente por
que la veneración de su estado les daba la cali
dad de oráculos. Los tribunales de Lima, y. Char
cas se vieron ocupados de esta gran causa , y aun
que procuraron atajar sus progresos, la pertinacia 
de los descontentos mantenía en toda su fuerza 
esta guerra de sedición. A la verdad9 no estaban 
destituidos de justicia. El sueldo militar de los 
que pagan las cargas del estado , es una deuda def 
soberano , y el satisfacerla la mas imperiosa de 
sus obligaciones. Añadir a estas cargas ®l serví»? 
ció gratuito , sól o puede entrar; por elemento d$ 
la política amerioana. Era siu duda por esta cau-* 
sa , que lejos de apagarse esta fiama, no dexo 
de prender en el Tuqumam Tinco -sin. embargo 
continuaba sin aftoxar el plan fie sus . entradas y 
fortificaciones., habiendo llegadla ¿estap ^n^am». 
papa mas de t|reinta< y Ares me$e$ ,-y ^eúvpdoJ^ 
limites de la provincia a favor dp nuqyos presi? 
dios. Dichos. presidios son los del ipo del Valle, 
.rio Negro , -ef TuqUlar y 4 de Jos .
. ¡Era entrado ya el anp ¡dq -qwdo por
-mano del virey fie Lima »recib^> ql ■$&(}& dp 

,corone) 9'con que femuneraba $1 monafpa sus ser? 
vicips. LIqüq (le . re conocí mi piim Tiuqpppr te 
bjuenos oficio* dpf i virey j )q oWegtMMfe

¿pero harto .acedado su. ahimP PQ» te’ ífisgtílM? 
;Xjue lo rodeaban y la anadia >,.qup
4rtc|or
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Blando ‘ tan ingrato. Ignoraba sin duda ese arte 
de aponer BUS rivales unos á otros , y desatarlos 
de sai'tratados sediciosos ; y si le pdrecia arre
glado so proceder , debía no ignorar qúe la* 
qüfejaS de los Subditos son una sombra insepara
ble de los gobiernos, cuya prudencia nunca as- 
piTA á evitftrks , sino a la 'Satisfacción (íé que nO 
Afeátt jíteias. POr’feólidas qué' fnéSen estas refle
xiones, no obraban en el animo de Tinco a pre
sencia de unos disgustos, que se multiplicaban 
On cada nueva circunstancia de¡ su inquieto go* 
Ivierno. Ya Iremos visto qne el recinto dé la 'ciu
dad dé Cbrdová , aunque uriia á sus ciudadanos , 
lio unía sus corazones. Por tina conseqiiencia dé 
esa perpetua discordia entre el teniente de rey y 
él ayuntamiento, oéárrió en este mismo tiempo, 
que ausente de la ciudad aquel, los alcaldes or
dinarios, D. José Molina y I). Juan Antonio do 
la Barcena , arrojaron a empellones de la Sala ca
pitular a B. Félix Cabrera, comandante interino 
délas armás , le quitaron el bastón de las ma
nos y arrestaron su persona. Esta animosidad tan 
arrojada dié : a Tinco sobrado mérito para que 
suspendiese de las varas a los alcaldes , y aun a 
'Cabrera de su interina comandancia. PérO la in- 
Subordinación babia echado raíces en todas país- 
tes» Tinco tuvo el sentimiento de ver continuar 
en el exercicio de stis judicaturas unos hombres^ 
para quienes la obediencia no era virtud, sino 
debilidad.

Xas inquietudes de la provincia ? causaban no



5^2 Libro iv«í

leves embarazos al gobierno : la paz publica ¿eh:í 
liaba desterrada ; el orden pedia ser restablecí 
do j y los males de la patria reparados. Tinco-, 
aunque muy digno de mandar , repetía sus renun
cias y y expoma la necesidad^ de un sucesor, que 
reprimiese los esfuerzos de los desobedientes. Es
tas consideraciones movieron, al virey para con
ferir este gobierno interinamente al coronel D. Juan 
Francisco Pestaña Chumasero, quien en Jujui to
mó posesión del mando a fines de 1754. Por las 
instrucciones del virey debia ser la pacificación 
de la provincia, uno de los objetos mas serios 
de su atención. Pero desgraciadamente este asun
to sé liabia hecho, dp los mas complicados. La fuer
za abierta era difícil y peligrosa contra unas ciu- 
dados llenas de vecinos inquietos y zelosos. Los 
eclesiásticos sugestores de la sedición, hallaban 
su patrocinio en el obispo Argan.doña, á pesar 
Cíe las serias incitativas del virey. En fin , todas 
las fronteras de la provincia. se veian . amenazadas 
de enemigos siempre dispuestos á convertir en su 
provecho el menor descuido. Pestaña echó de veij 
que todo exigia de, su talento mucha prudencia y 
sabias medidas.

Eu el fuerte del Valle, ó .pomo dicen otros pa» 
pples, en el del Rio Negro <se hallaban presos los 
tres reos de que poco antes, hemos hablado. Sus 
enlaces de sangre con las principales familias de 
Catamarca j de amistad en casi todos los vecinos,; 
y de sentimientos con unos y otros, Jes bacía# 
tomar á estos, uft Ínteres-co¿bun'qp su liberad.
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Ellos habían protestado altamente, qne su rescate 
«cria el único precio de su obediencia. Este fné el 
primer resorte, que manejado por Pestaña con sa
gacidad y destreza, empezó á dar el resultado de la 
conciliación. Darles repentinamente su soltura, era 
agraviar la ley, dexar sin frenólos delitos y con 
fesar debilidad : negársela, era agriar mas los áni
mos, afirmar el espíritu de insubordinación , y pro
longar la serie de los males. Cierto es (pie á pesar 
de las conseqüencias siniestras de este ultimo extre
mo, luego que el gobernador hizo su entrada en la 
ciudad de Salta, expidió su indulto general con ex
clusión de los principales reos ; pero esto no era 
mas que una tentativa para descubrir el campo, 
y dar mas importancia á su posterior indulgencia. 
Tenia efectivamente en sU ánimo aliviar la pri
sión de estos reos 5 mas quería que se le saca
se á fuerza de ruegos lo mismo que deseaba. No 
tardó mucho en interponerse a su favor el res
petable mérito de algunos jesuítas. Pestaña mos
tró alguna repugnancia ; pero afectando al fin que 
«e rendía al imperio de sus instancias , mando al 
comandante del presidio les diese algún desaho
go. Preveía , como diestro político , que estos reos 
escribirían á sus compatriotas , pidiéndoles se apro
vechasen déla buena disposición que descubrí.! en 
el gefe este primer preludio. En efecto , asi lo prac
ticaron , y desde este punto empezó algún tanto 
a calmar la tempestad. Siempre atento Pestaña a 
valerse de todos los recursos de la política , qne 
fuesen compatibles con ios respetos de la auton- 
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dad, no. desperdició él que sé le presentaba (fe 
ganar uno de los eclesiásticos que nías habían 
-afloxado la subordinación. Por intereses de fa
llid ia acababa de arribar á Salla, el Dr. VillafañCy 
¡Puesto en la presencia del gobernador , aunque 
Jo recibió con aquella frja indiferencia de q ue so 
cubre un resentido , dexó escapar algún indicio, 
de que pudiese deducir que no era imposible 11er 

•gar á su confianza, Villafañe la deseaba , y ní> 
Je fue difícil conseguirla después d.e algunas, con
ferencias en que pi-ocuró sincerar su conducta. 
Puso el ultimo sello ’á ésta amistad la promesa 
de que, puesto de vuelta este.eclesiástico enCa- 
tamarca , ejercería pon decoro el nohle titulo de 
pacificador.

Pestaña seguía su plan con seqüela, unidad y 
armonía. Dados estos primeros pasos, se dirigió á la 
ciudad de san Miguel del Tucumain , con resoln- 

-Cion hecha de trasladarse á Catamarca. Aquí re
cibió cartas de Villafañe , por las que le instruía 
que este pueblo se hallaba en el dia tan arrepen
tido de sús excesos , eoraq habia eistado antes in
fatuado de sus ideas; y que con. seguridad podia 
hacer su entrada sin mas escolta qóe la indis-, 
pcnsable al decoro de su persona, ^u corta man
sión en el Tupuman le facilitó otra éonquista de 
-este género , con que iba cada vez; mas consoli
dando su opinión. Hallábase eh :e$ta ciudad un 
eclesiástico de Cala marca llamado Cubas, <a don
de habia arribado con el'motivo aparente dedor

á los frutos .de sus cosechas* No
ti ¿ ‘ ■ ... • 4
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onduéto fiel ¡por. el que supo Pestaña que aquel 
era. una espía secreta , destinada a observar cau
telosamente sus moví míenlos ¡. Con este aviso es*» 
eedrdió sn alma en el /disimulo, y con el agasajo 
mas estndiaído lo indnxo a. que creyese que era 
su ■ amigo.. El tono déla amistad es el de la con
fianza. Para que no faltase este requisito, le abrid 
sn pecho a cientos secretos; pero éstos eran de 
tal naturaleza , que. su misma violación le conve
nía. Asi sopo Pestaña poner en sus intereses a. 
Ciaba, y Conseguir que el que poco antes vino de 
espía , volviese Juego transformado en su precursor, 
-1 Con .tan, favorables presagios entró Pestaña en 
Catamarca el.&ño de 17.5.6,.llevando en sil scmblaUr 
te halagüeño y en sus maneras populares todas la? 
señales de la benevolencia mas ingenua. El cabilr 
do, el pueblo,idas .milicias,, todos se apresuraron 
«.tributarlo sus respetos y su mas Completa sumir 
cioó. Émulos unos de otros en el obsequio y cj 
abatimiento , ya no se contentaban con que no se 
«sospechase do£U; fidelidad, si al mismo tiempo no 
alcanzaban, cómo por gracia, }a remisión de susde- 
-ütosi Quando advirtió Pecana la pasada audacia 
^le; osle puebló-Convertida en una timidez vergou- 
iW>sa, hizo hablar su autoridad en ese tono de ter- 
<or que, prevenía rpura: el momento en que viese 
10errado<41 ultimo asilo de su animosidad. íipecep- 
-^¡Qñcfs qimse celebré i¿n cabildo,abierto á presencia 
-de todas las milicias, y después de. producirse en 
UU drsciitso • lleno de las representaciones mas bu- 
-«átya£t£fcj i^u.tteYa .Jas^.Cijas contra los principales
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autores de Ja conspiración, y les vende a los dcmaS 
por un efecto de su clemencia no levantar horcas 
en que expiasen sus delitos. Concluido este razo
namiento, resuena el ayre en esos ecos de acla
maciones, que hacen mas audaces á los tiranos. 
Asi fué consumada una sublevación, que si el mis
mo Pestaña, hablando con el pueblo, hallaba crimi-f 
nosa, a lo menos, hablando con el virey, hallaba 
muy fundado el resentimiento que la produxo. De 
áqui fué también, que movido por la fuerza de sus 
disculpas, obtuvo después el perdón de los prin? 
cipales reos.

Es digno de observarse, que sobre las calamida
des, que los barbaros hacían sufrir á esta provincia, 
tuviere necesidad de defenderse de sus propias dis? 
pendones. Las amargas quejas del cabildo de Cói> 
jdova contra el teniente de rey habían penetrado 
hasta Ips oidos del rey, como dixe antes. Un man? 
do ilegitimo y arbitrario; upas providencias injus? 
tas, con las que hacia recaer desigualmente lasfa? 
ligas de la guerra, entre sus enemigos, y sus par
ciales; una ineptitud absoluta para el gobierno de 
las armas, por cuya causa venia a ser este distrito 
la presa mas digna de la rapacidad de los barbaros; 
en fin un espíritu de discordia llevado á la mayor 
distancia, este era en masa el punto de vista, en 
.que el cabildo presentaba al teniente de rey. El 
consejo de Indias, mandó á la audiencia de Char
cas , que examinase esta causa, e infligiese la pena 
al que la merecía. Por despacho de este tribunal fué 
pombrad.o pesquisidor D. Tomas Guilledo, y poi-n
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teriormente el licenciado D. Sebastian de Velasco.
Todo lo que la nominación del primero fue grata 
al cabildo de Cordova, le fue odiosa la del segun
do. Velasco, lejos de exercer su comisión, se vid 
procesado por el cabildo como reo tumultuario; 
quien al mismo tiempo dispuso, que el alcalde D. 
Juan Antonio déla Barcena pasasen la corte con 
las actuaciones de Guilledo. No pudo éste verifi
car su transito, porque informado el tribunal de la 
audiencia de todo lo acaecido, despacito en 17^7 
pna provisión real, por lo que Barcena debia ser 
conducido preso a aquellos estrados y embargados 
su$ bienes.

El gobernador Pestaña acabó su gobierno e$i? 
¿nismo año, siendo promovido ala presidencia de 
’pharcas. A pesar de los cuidados que exigían de 
pu zelo unas ciudades como las de su provincia, 
que se agitaban .y se atormentaban con mas ó mé- 
pós violencia, no echó en olvido el importante asun
to de la jguerra. La nación Malbalá fue dominada 
pn su tiempo, y puesta en reducción la Mataguaya,
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CAPITULO XIV.

Un tiro de canon distrito de la Colonia del Sacrarnsn^-. 
to : introducción de los portugueses en el Rio Grandes) 
otras insultos de esta nación: el gobernador S/at&éfa¡{ 
pone sitio ¿t Id Cdloriia : siie di'sénsiones- con Girdldm f 
paz de París : infracción de los Portugueses : entélda^ 
des de los españoles contra los PartipAs : éstos se vengan'? 
hechos dkl maestre ele cánipo San Marlirt: ‘ r¿ditccibn db 
Ion jesuitas en el Sitiado : hazañas ’del caciqué Bravo? 

paces con los indios : gobierno dé Rosas y prisión de Sal' y 
cedo: presa de un corsario : extimen de los cargos.contra 
los jesuitas : son vindicados : suceso memorable de uno& 

indios '

Desde que la corte de España permitió ados por^ 
ttigueses fixarse en la colonia del Sácrámedtb , lb$ 
limites dé ésta plaza OO habian 'cciado dé ser ud 
manantial inagotable de disputas y resentimiénA 
tos. Al paso que los portugueses pretendían retirará 
lbs. á muy largas distancias, como horbOs visto éd 
otra parte , los españoles los estrechaban a la es* 
casez de un puño. Insisticndose por aquellos en 
que se hiciese una demarcación autorizada del 
territorio , mandó el rey al gobernador de Bue- 
nos-Ayres, D. Bruno Mauricio de Zabala , dipu-í 
tase un oficial, que poniéndose de acuerdo con 
el comandante de la Colonia , hiciese disparar de 
punta en blanco y no por elevación un cañón de 
i 2^ j cuyo alcance daría el resultado que se de;
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¿¿¿E# averiguar. Asi es coms procuraba España 
Jiacer inútil la ventaja , que por contemporizar 
xon su flaqueza , Labia dado en los tratados , per
mitiendo a Portugal este establecimiento peligro
so. Fueron sin fruto quantas diligencias hizo Zar 
.bala porque se realizase una medida tan recomen
dada de su corona. Los portugueses la rehusaron 
constantemente, prefiriendo en tal caso una equi
voca indeterminación de limites , que quando me
nos les dexaba un pretexto con que cubrir sus mi- 
fas ambiciosas.

Mientras duró el gobierno de Zabala , él supo 
.Contener sus excesos por medio de un corage ac- 
fivo , y una yigilancia consumada. Desde el año 
de 1753 empezaron los portugueses á introducir
le en d ¡rio Grande. Situados Jos paulistas en Ja 
band^ setentrional del .rio Yacuy^ se fueron apro- 
fa pian do á la parte en que dexado aquel nombre, 
¿es conocido por el de Grande , y no encontran
do oposición alguna pasaron por fin á su orilla 
jflCpdipmd. Zabala había alcanzado hasta donde 
llegarían los pasos atrevidos de esta nación, á 110 
detenerla én sus progresos. Quando los portugue
ses. pusieron el pie de esta banda del rio , corrían de 
SU; orden varias partidas de dragones baxo el man
ido del alfere? D. Estevan del Castillo. El valor 
y actividad deeste oficial Jos ahuyento de estas re
giones. Sin embargo, todo mudó de aspecto en, el 
gobierno d« D. Miguel de Salcedo, que.tomó pose
sionen 1734.

Aprovechándose la .guarnición de la Colonia
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de la debilidad á qtie el descuido de Salcedo ha
bía reducido el destacamento de San Juan , logró 
extenderse por lo interior de la tierra , insulta)* 
nuestros labradores , proteger abiertamente el co
mercio ilicito y dar principio a una dominación 
mas conforme al sistema de su corte. Esta és la 
época en que puede decirse, que mientras gozah 
ba España el estéril dominio directo de estas pro
vincias , disfrutaban los extranjeros todo' el útil 
que les dejaba un comercio lucroso y extendido1. 
Instruido el ministerio español de es.os desordé
nen , se propuso atajarlos con todo el calor que 
ellos debían inspirar. Salcedo recibió órdenes po
sitivas para poner sitio formal a la Colonia. És
ta era una de esas empresas , cuyos triunfos sieni- 
pre se habían dividido entre los españoles y lós- 
indios Tapes- de Misiones. A la primera insinua
ción de Salcedo basaron quaho mil de estos guer
reros ejercitados en poner sitio a esta plaza, y 
con mas de mil hombres de Bueno» Ay res y cien
to cincuenta de Corrientes se abrieron las trin
cheras a fines de octubre de 1735.

Salcedo dio cuenta á su cort.j del estado en 
que se hallaba el sitio al tiempo mismo que agi
tada de los mas inquietos cuidados por la ren
dición de una plaza , qné era la afrenta de la 
nación , acababa de remitirle fuerzas capaces de 
conseguirla. Consistían estas en dos fragatas de 
guerra , la Armiena y san Estovan , que con do- 

. cientos dragones se dieron a la vela desde Cadix 
en 1736. Aunque estas fuerzas unidas a las que



CAPITULO XIV. 3gí

tenía ya Salcedo eran en el concepto de la cor
te , no sólo suficientes para disputarle a la nar 
cion rival la posesión de esta plaza , sino tam
bién sobradas para sujetarla á su dóminio. Con 
todo, á precaución del caso que Portugal lucie
se un nuevo esfuerzo para reconquistarla , dispu- 
so nuevamente , que á la mayor celeridad vinie
sen otras dos fragatas" de guerra , el Xavier y la 
Paloma, aquella con armas, pólvora y municio
nes , y ésta con cien infantes escogidos. Nigun 
sacrificio le parecía a la corte demasiado , sien
do á favor de una empresa , que debía restable
cer su comercio , y castigar la infidencia de un ve
cino inquieto y belicoso. El virey de Lima, mar
ques de Villagarcia, tuvo expresas órdenes para fran
quear los caudales conducentes a la importancia de 
estos fines.

No era menos activo el empeño de los portu
gueses a fin de conservar un puesto, que roban
do á la España sus riquezas , enflaquecía el ner
vio de su poder. Sin limitar sus operaciones á la 
vigorosa defensa de la plaza , intentaron también 
inutilizar con un golpe de mano nuestra fuerza 
marítima. Nueve baxeles y un burlóte se dirigie
ron á la Ensenada de Barragan , llevando por de
signio incendiar dos navios de D. Francisco de 
Alceibar y las fragatas Armiena y san Estevan» 
Pero acudiendo prontament e el vecindario de Bue
nos-Ay res dexó burlada la orgullosa satisfacción 
con que el enemigo se contemplaba dichoso en 
esta «empresa» ... .

5o
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Mas de un año iba corrido en que con hu- 
millacion dé las armas españolas se mantenía es
ta plaza sin dar muestras de flaqueza , aumentan
do los .cuidados de la corte y la inquietud que* 
la atonñentabá. El gobernador Salcedo y el co
mandante de Jas fragatas, Nicolás Giraldin , de
bían ponerse de acuerdo para que yendo, concer
tadas las operaciones de mar y tierra, saliese ven?* 
tufosa la suerte de las armas. Sus perpetuas dis
cordias embarazaron: el logro de muchas ventajas. 
La isla de san Gabriel pudo ser ocupada por Sal
cedo , mientras la miraba abandonada del enemi
go , y ser desconcertados los sitiados por ataques re
gulares y vigorosos , antes que fuese reforzada su 
guarnición. Pero estos flox os generales , no te
niendo bastante elevación de alma para sacrificar 
a la patria sus resentimientos particulares, al pa
so que\dexaron entibiarse el primer fervor de nues
tras tropas , dieron sobrado tiempo al enemigo pa
ra poner en execucion todas las precauciones que 
dictaba la prudencia , y hacer la plaza inexpug
nable. Despu.es dé haberse; experimentado todas^ 
las calamidades de la guerra , de que murieron, 
muchos con el fuego de la plaza, y entre ellos 
uno de los jesuitas que; servia de capellán , llegó 
par fin el año de. 1737 , en que interviniendo la 
Francia. , la Inglaterra y la; Holanda como potenr 
cías mediadoras , sé ajustaron en Paris los artí
culos concernientes: a lá cesación de hostilidades 
cintre España y Portugal.

Aunque el temor de perder la plaza sitiada n®

Despu.es
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era tan grande, que inquietase demasiado al gabine¿ 
te de Lisboa , con todo, como los sucesos del Rio. 
Grande de san Pedro no salían a medida de su am-; 

’bicion , ni hallaba en si fuerzas bastantes para ha
berse dueño de una presa tan codiciada , no pa
rece que apeló á este tratado , sino a fin de su
plir con- la mala fé lo que no alcanzaba su po
der. Éra uno de sus artículos , que verificada Ja 
cesación de hostilidades ^se mantendrían las cosas 
en el estado en que se hallasen al recibo de las 
órdenes , mientras se ajustaban amistosamente en
tré las dos cortes los demas artículos , que debían 
consolidar la paz. A pesar de esto contraviniendo 
a su expreso tenor la de Lisboa , fortificó la pla
za con nueva artillería , y dio todas las disposicio
nes necesarias para que se levantasen dos regi
mientos de caballería. El gobernador de la Colo
nia despachó.xambien en el propio navio que con- 
duxo estos despachos al sargento mayor D. José Sil—; 
va Paez provisto de artillería para que se apoderase 
del Rio Grande. Estaba asegurado que la buena fé de 
sus contrarios nada sospecharía de - este fraude, 
y que adormecidas sus armas a la sombra del ar
misticio , no sé -opondrían al intento de las que 
á su salvo se manejaban como enemigos. Nada 
le fue mas fácil á Silva Paez que executar en si
lencio su designio , después que retiradas nuestras 
tropas , obraba sin testigos. En efecto , este ofi
cial se apoderó del Rio Grande con 60 leguas de 
un terreno pingüe y abundante de ganados • ocu
po la sierra de san Miguel, donde construyó
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fuerte cón seis piezas de artillería, en fin, abrió eií 
el eamino diferentes cortaduras para detener el pa
so de nnetras tropas, y tomarles todas las avenidas. 
El imbécil Salcedo confundiendo la timidez con la 
moderación, no opuso mas á estas usurpaciones 
manifiestas que inútiles protestas con que se acarreó 
el desprecio del enemigo, y el desagrado de su cor
te. Veremos en lo sucesivo las ultimas conseqiien- 
cias de este manejo.

Entretanto nos llama la atención la parte austral 
de Buenos-Ayres, que y:i por estos tiempos empie
za a ser mas conocida. Extiéndese esta región des
de el cabo de san Antonio hasta el estrecho de Ma
gallanes, y es habitada por los Puelches, Tuelchesy 
Aneases y Pehuenches. Vulgarmente son conocidas 
estas naciones con el nombre de Pampas. La guer
ra continuada , que estos indios hadan á los espa
ñoles, venia desde los principios del gobierno de-, 
Salcedo. Por una y otra parte se habian sentido 
pérdidas harto considerables, sin que hiciesen per
der la confianza y la resolución. Los españoles 
siempre fieros, siempre despóticos , siempre tira
nos, se hadan cada vez mas odiosos , y menos res
petados de los indios. Con suma ingratitud en 1738 
habían arrojado de su territorio a Maynpilqui, y 
al único cacique Taluhet, que defendía sus fronte
ras del resto de los barbaros. No quedó sin ven
ganza esta acción reprehensible. Los caciques Hscui- 
canantu y Carulonco, á la frente de algunas partidas 
volantes, vinieron sobre los pagos de Areco y Ar
recifes ? donde dexaron bien satisfecha su indigna^
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cion. El maestre de campo D. Juan de San Martín 
acudió con sus españoles á castigar esta osadía ; pe
ro no fue con tanta celeridad que pudiesen dar al
cance á un enemigo tan diligente. Burlados sus de
signios, se dirigieron a la parte del sur, donde 
acampado con parte de su gente el viejo Calelian, 
dormía tan ignorante de lo sucedido, como de lo 
que le iba a suceder. Mas solicito el inhumano San 
Martín en aplicar la pena que en averiguar los de- 
linqiientes, antes de todo examen, mandó hacer 
fuego sobre ellos, causando muchas muertes. Es
ta cruel y cobarde traycion llenó de enojos a los 
que escaparon con vida, quienes á presencia de sus 
mugeres, ¿hijos destrozados, resolvieron no sobre
vivir a su desgracia. Tomadas las armas con ese 
vigor, que excita siempre la desesperación , causa
ron mucho daño en sus contrarios, pero al fin fue-, 
ron degollados todos con su cacique.

El joven Calelian se hallaba ausente quando su
cedió esta tragedia. Sorprehcndido a su vuelta de 
un triste espanto se determinó a llevar su vengan
za á los extremos mas sangrientos. No podiendo 

• dar el alcance á los españoles, se arrojó con tre
cientos compañeros sobre la villa de Luxan, y Ja 
llenó de llantos. El maestre decampo San Martín 
á la frente de seiscientos milicianos y alguna tropa 
delinca vino en su auxilio, pero tarde. Este gene
ral era de carácter, que no acostumbraba volver su 
acero á la vayna, como de ella salió j con tal que 
lo ensangrentase,, para él le era indiferente que 
fuese en sangre de amigos, ó enemigos. Una tropa
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de Iluilliches, que baso la confianza de aliados sa
lieron desarmados a recibirlo, pagó el disgusto de 
no encontrar los enemigos qne buscaba. Copeados 
de los españoles, fueron hechos pedazos por orden 
de su gefe. No bien satisfecho con este triunfo 
bárbaro, vino a acamparse á las orillas del Salado, 
donde baxo la protección del gobernador Salcedo 
tenia sus tiendas el cacique Tolmichi. El odio in
discriminado de San Martín elegia victimas a su an
tojo : con la carta de Salcedo en la mano, recibió 
el cacique de la suya un pistoletazo, que le quitó 
Ja vida. Los demas indios experimentaron Ja mis
ma suerte, quedando cautivas sus niugeres y niños 
con la hija menor del cacique. Por fortuna el hijo 
mayor se hallaba en diligencia de cazar caballos sal- 
vages. Exasperó en tanto grado el ánimo de este 
indio esta acción execrable, que unido con otras 
parcialidades de Puelches y Moluchas, pusieron á 
fuego y sangre en en 17^9 un espacio de cien leguas, 
desde Jas fronteras de Córdova, lo largo del Rio dp 
la Plata.

A pesar de esta guerra tan obstinada, dos caci
ques de los Puelches, y otros tantos de los Tuelclies, 
Laxaron á Buenos-Ayres en 1759 y con grandes 
instancias pidieron al gobernador Salcedo doctrine
ros jesuitas, quienes cultivasen sus costumbres, y 
Jos instruyesen en los principios de la religión. 
Tratado este arduo asunto con el provincial Macho? 
ni, les fué encomendada su execucion á los padres 
Manuel Quirini, y Matías Strobel, dos sugetosno 
píenos. recoipendables por su virtud, que por sp
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experiencia en el gran arte de convenir ñeras en 
hombres. Después de haber tolerado todas las in
jurias á que esta expuesta una na tnraleza abando
nada a los desiertos , no menos que a la fuerza 
de das estaciones y de los climas , levantaron en 
1740 el pueblo de la Concepción , cerca del rio 
Salado, distante dos leguas del mar Magallánico 
hacia el promontorio de san Antonio.

La fama de esta reducción se extendió en bre
ve entre los bárbaros, quienes alraidos mas por 
la novedad , que por motivos racionales , concur
rieron en gran Humero. Ignorantes , indóciles y 
sin pudor, pretendían ser cristianos con todos los 
resabios de la mas brutal gentilidad. Exceden to
da ponderación los trabajos de sus doctrineros por 
cultivar una tierra erizada de abrojos , y hacer que 
apareciese el germen sofocado de la razón. Los 
frutos de la paciencia son seguros , y su dulzura 
iguala siempre su utilidad. A fuerza de constan
cia ellos llegaron á hacerlos mas tratables , y con
vertirlos de buena fé. El ascendiente que por gra
dos tomaban estos doctrineros sobre sus neófitos , 
y la prosperidad con que caminaba el estableci
miento suavizaban sus afanes. Todo les era sopor
table, menos los sustos de la guerra , no tamo 
por el peligro desús vidas, que va habian desti
nado al cuchillo, quanto por el que coriia ima pri • 
mera fundación quedebia servir de puerta al cultivo 
de una inmensa región salvage. El cxcmplo de los 
quatro caciques no interrumpió la guerra que sos
tenían sus compatriotas. El cacique Cangappl, lia-
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mado por antonomasia el bravo , se distinguía por 
estos tiempos. La elevación de sn talla correspon
día a la de sn alma (a) , sns estragos en tierras 
de españoles al odio que les profesaba y el nu
mero de sus seqüaces al crédito de su fama. En 
un encuentro con sus contrarios Labia tenido la 
desgracia de perder un nielo suyo y cincuenta de 
sns soldados. Resuelto a lavar esta afrenta y las 
muertes de sus enemigos los Huilliclies, que obs
curecían la gloria de sus armas , se precipitó a la 
frente de mil hombres con una rabia desenfrena
da sobre el pago de la Magdalena , donde sacri
ficó á su cólera docientas vidas , hizo muchos pri
sioneros y se apoderp de una gran presa. Esta 
noticia llenó de sustos la ciudad de Buenos Ay- 
res-, cuyos habitantes en un estado de distrac
ción corrían por las calles , y se refugiaban á los 
templos. No bien satisfecha la venganza del caci
que resolvía ir á caer sobre el reciente pueblo de 
la Concepción , y hacerle que pagase la ofensa de 
haber dado conductores á sus contrarios, para 
que invadiesen su territorio. Pero no pudo lo
grar su designio , porque socorrida en tiempo aque
lla colonia por el gobernador de Buenos-Ayres, 
no se atrevió el cacique bravo á ponerse en ries
go de un desastre. -

Con todo , no por esto era menos funesto a

(a) Tenia siete pies de alto y era bien proporcionado. Fal? 

jfvi descrip*



TITULO XIV. £99

los ^panoles él odio de ■Caiigapo!. No había fuer* 
te que no iusulwe, estancia que «o arruinase, 
jji convoy que no pillase. Todo era oonseqüeu*? 
cía de hallarse estas posesiones^ nial defendidas por 
uó número de vagabundos casi sin firmas ni dis* 
cipüna. Estas desgracias hacia»! Apetecer una alian*. 
4a con los . barbaros s de cpie pudiese prometer* 
se la prosperidad del comercio , y el adelanta míen* 
to de las operaciones rurales. Con eslfe designio 
escribió el gobern.'idor Salcedo (a) al padre Qui* 
rini. ordenando^ ¡le Hiciese intervenir la herma* 
na del caciquetina de nis pri sdipis. Esperaba** 
se que su influjo mitigaría las iras dn.1 he;piano 
y lo l»aria desistir de bus proyectos sanguinarios* 
Esta india -Varonil fué •atuiorizada ccw es-ta lega* 
cia , que desempeño c@m (id did-U. No lo ÍLiha lo Jo 
el gobernador ti esta medida pacifica , (pie icón 11* 
do un eyre de ruego , ¡al mismo tiempo que en*

*■* ■ - ■ - -------r------- r—  r—-..............  :........................    _u

(a) qué :se equívoca Charlevojs el I. P. Peramos

en au .obra:, .vida y .costumbres de -sus sacerdotes del Pa- 

Tagnay, dbribuy^hde está carta al gobernador D. Domin

go ■’&rtiz de Posas sucesor de Salcedo. Tenemos ¿1 la vis

ta la cáfta original que D. Tomas Arroyo y Esquivel 

escribió a D. Crislóval Cabral, teniente de maestre de 

campo , dándole las agracias por su buena negociación 

con los caciques infieles. Esta carta es de 8 de noviem

bre de r/4/ » ticJupQ en que aun .no gobernaba Crliz de 
llosas^ •

•5i
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rilada las armas del rey, era de recelar lo insolen
tase. El teniente de maestre de campo D. Cristoval 
Cabral, llevando en su compañía al jesuita Eslroul/ 
tuvo orden de ponerse en campaña con quatro- 
úienlos hombres, y reducir al bárbaro- ó por la 
a'mista 1, ó por la fuerza. Luego que Cabra! abrió 
la conferencia en la sierra de Casuati a presencia 
del cacique Bravo y de otros sus aliados, fue de 
su primera atención hacerles presente lo mucho que 
iban a ganar estando en paz opñ los españoles, cu
yas armas siempre seria peligroso despreciar. Uno 
de los caciques hizo entonces un largó texido de las 
injurias con que los españoles habian provocado a 
Jos de su nación, y añadió que se hallaba prepara-1 
do á hacerles ver que nadie los ofendia impunemeri* 
te. El cacique Bravo por su parte dio a conocer 
en la altivez de sus respuestas que quedaba- tita 
entero entre las amenazas como entre los halagos* 
y que no daba mucho crédito a su hermana sobre 
la sinceridad de la paz a que lo inclinaba. Despíies 
de haber hablado todos, tomó la palabra el jesuita 
Estroul, quien habiendo demostrado con dignidad 
las ventajas de la paz, insistió en que no era cor
dura entretenerse en buscar los agresores, y sem
brar de disgustos el momento que iba a ,servir-de 
consolación. Sus razones inspiraron sentimientos 
de paz, y se acordó por fin en jy4i quede una y 
otra parte cesarían las hostilidades , y se baria el 
cange de los prisioneros.

El disgusto del ministerio español contra el go
bernador Salcedo crccia en proporción del
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con’cpjc veia irse afirmando los portugueses 
en sus usurpaciones. Persuadido, pues, que estos 
malé§ no tendrían otro origen que la falta de inte
ligencia , yigor y actividad de Salcedo , resolvió se
pararlo .del gobierno y abrirle su proceso. El ma
riscal ¡le campo D. Domingo Orliz de Posas, que 
tomó posesión de esta plaza en 1742, conformán
dose a sus instrucciones , lo prendió , le embargó 
sus bienes, y hecho formal inventario de sus papeles, 
los entregó á su auditor de guerra D. Florencio de 
Morirás, comisionado de la corte para la scqüela 
de esta cans.a y la del capitán de fragata D. Nico
lás Giraldin. Aunque la corte de Madrid ardía en 
celos por la insolencia con que la de Lisboa abu
saba de sil buena fe baso el exterior de una fingida, 
reconciliación , edió de ver que el estado de las 
cosas ya no permitía pasar los limites de las recon
venciones y protestas. El gobernador Rosas las 
Lizo muy formales sin otro fruto que dar mtfs 
crédito a la causa , y que nada favorable se arguyese 
de su silencio*

Con la ceSasion dé hostilidades debía empezar 
de nuevo el comercio de contrabando. En efecto no 
tardaron mucho los nacionales y extrangeros en 
cometer este fraude lucrativo, de que sacaban tan
tos provechos , principalmente la Inglaterra. Ortiz 
Je Rosas aplicó todas Jas precauciones que pudo 
a fin de prevenirlo, y fue bastante feliz para apo
derarse <_U algunas presas, que.resarcieron en* parle 
los perjuicios del erario. Entre éstas fue uh paque 
l>Qt ingles bastante interesado , que por estos tiem-
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pos echó él nocla en las aguas de Ja Colonia. Dos 
lanchas con sesenta hombres bien armados salieron 
de Buenos-Ayrés con ánimo de sorprelienderlo. Los 
qne las mandaban eran dignos de esta confianza por 
su valor y fidelidad, pero no pudieron poner en 
práctica su designio , porque luego que el paquebot 
los tuvo á tiro, les hizo fuego , izó sus gavias, y 
Se hizo á la vela. Aunque frustrado el lance , no 
perdic) el gobernador la esperanza (le apresar na 
aventurero , que habiendo hecho ya otras dos expe
diciones , afrentaba sumando eon un atrevimiento 
tan activo. Por medio de las mas cautelosas dili
gencias pudo ganar un español de los principales 
introductores, quien presentándose en un lugar de 
asilo, prometió entregar el buque á precio de un 
ludidlo y dé la mitad de su carga. El gobernador 
acopló la propuesta. Asi es como los gobiernos dé
biles no tienen reparo en premiar los crímenes , 
quando son útiles al estado, c implorar el auxilio 
de los mismos que los han ofendido. Para la execu
cion de este proyecto pidió el introductor nueve 
de sus mismos compañeros, los que franqueados, 
fue admitido á bordo del paquebot oon toda Ja se
guridad qne le daba la calidad de cómplice y amigo. 
Perdida asi toda sospecha sobre su conducta, y 
libre de toda vigilancia , asesinó al capitán con 
otros dos mas , y puso el boque á la disposición 
del gobierno. Importó esta presa 175.713 pesos * 
inclusos 168 que se encontraron en numerario. La 
escrupulosa fe de Orliz de Rosas , no permitiéndolo 
faltar á su palabra, entregó la mitad de este capital
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a 1os mismos que con sus fraudes acostumbrados 
causaban la impotencia del estado. Con esta y otras 
presas , cuyo total unido montó á 215.995 pesos, se 
prometía el gobernador aniquilar la vergonzosa de
pendencia del contrabando, y aun minar los cimien’ 
tos de la Colonia hasta el extremo de vorla abando
nada de sus odiosos dueños. Fundaba su halagüeña 
opinión en ver retroceder al Janeyro muchos de los 
negros que en mas de veinte y seis navios se habiari 
conducido en solos sois meses desde su arribo. Él 
debía por convencimiento abandonar después esta 
inducción seduciente, que era el fruto de su itiex-fr-
ponencia.
’ • Las mal fundadas imputaciones que de tiempos 
-ateas se habían acumulado contra las misiones de 
los jesuítas, se examinaron por fin el año de 1745 
a la luz pura de la verdad. La malignidad inquie
ta de sus enemigos nada habia dexado por obser
var, de que pudiese conseguir su abatimiento v su 
descrédito. En su lenguage la población se minora
ba por «estos doctrineros j a fin de defraudar al rey 
sus legítimos tributos, lps frutos de estas misiones 
reducidos al trafico formaban un objeto inmensa 
de ■exportación tan lucroso para ellos, como estéril 
para el estado; los indios carecían de propiedad, 
sobre aquello mismo que era el producto de sus 
sudares; ai los indios no les era permitido el culti
vo del idioma castellano, ni la comunicación con 
los españoles, ^sin mas fin, que poner un estorbo 
el cariño, que engendran el trato, y mantenerlos 
pomo fuera de la república. Los jesuítas liaciap tra;
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bajar toda clase de armas para ponerse en estado*. • 
de proteger su insubordinación c independencias 
Estos fueron los principales capítulos con cpie-lát;* 
malignidad procuró mancharla fama de estos reli
giosos. Para la averiguación de estos puntos.dan
do el rey que con presencia de lo representado en 
años pasados por D. Bartolomé de Aldunate, gober
nador electo del Paraguay, gobernador interino de 
la provincia, del resultado de la cdlnison dada a< 
I). Juan Vázquez Agüero , y de otras muchas pie
zas , ya anónimas, va suscriptas, los ministros 
Manuel Martínez Carvajal, fiscal del consejo de 
Indias, y D Miguel de V illanueva , secretario del 
mismo tribunal , oyendo al padre procurador gene
ral Gaspar Rodero conferenciasen. estas materias ,< 
hasta poner- en descubierto la verdad, y diesen;: 
cuenta al conseja.

Los efectos de la impostura y los de la hipoüre* 
’sia duran poco. La experiencia de todos los siglos- 
nos ensenan* que para parecer malo ó virtuoso 
mucho tiempo, es nccesarro serlo en la realidad. 
Evaquada esta indagación, procedió el consejo de 
Indias a juzgar definitivamente. Por vivos que fue-r 
sen los colores, con que se dexó ver la calumnia^ 
cedió por fin su plaza á la verdad, y las mismas 
sombras con que se procure» obscurecer la justicia^ 
le dieron nuevo lustre. Los ciento cincuenta mil 
indios capaces de tributar de Aldunate, se hallaron 
reducidos a diez y nueve mil ciento diez y seis; y 
la pequenez de un peso de tributo se vio . que era 
una justa, pero siempre exigia recompensa del in^
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fnensó capital ganado'por estos indios, asl.cn las 
guerras, como en las obras publicas, y cedido a lív 
•corona con generosidad. El producto del comer- 
ció,* que hacían estos pueblos en yerva, tabaco¿ 
algodón y azúcar , se descubrió ascender a cien mil

. < 4»

pesos anuales , y que rebaxado el tributó, c.1 sínodo 
correspondiente a los doctrineros de treinta puo- 
Idos, lo que se insumía en la decoración de los 
templos y la rhanutcncion del culto, en fin el im
porte de lo que no producían estos establecimien
tos , y lo que necesitaban para su existencia, era muy 
corlo su residuo para que pudiese sufrir las pensio
ne^ délos que parece no se proponían otro objeto 
que erigir en sistema la avaricia. La falla de pro
piedad en estos indios se echó de ver que no era 
•'tan absoluta como se exageraba, y que si no tenia 
toda la extensión de su nombre, era porque la li
mitaba su propia incapacidad. Pudo también lia* 
hersc examinado la qüestion de que si era preferí-; ’ 
ble esa propiedad absoluta (aun en caso de ser 
capaces) al beneficio de tener asegurada su subsis
tencia. Este examen hubiera decidido la duda á fa
vor de la administración establecida j porque al fia 
nó faltando nada á estos indios, yenian á gozar de 
una propiedad ilimitada. En quanto a la Falta de 
instrucción en el idioma castellano fue reconocida 
la calumnia , escuchando sus escuelas publicas en 
esos admirables manuscritos , que se tuvieron 
por prodigios del arte. Con igual imparcialidad se 
Tes hizo a\los doctrineros la justicia de creer que 
¿ mas de no ser tan rigurosa esa separación de los
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indios, y de lós es paitóles (a), efcigia la estabilidad 
de su república la precaución dé no desar aportar 
a ella talés huespedes por.qualquier tituló qire fuese»

‘•r

Se bailaban bien «segurados-los doctrineros, y lo 
Advirtió bien el eonsejo# que los españoles llevaría n 
pón <su exGnqdó Ja semilla de los ticios, dónde des* 
pues de tantos años aun eran desconocí dos muchos 
de lós crímenes que rcynaban en las ciudades. 
Ultima mente juzgaron los ministros *del consejo que 
la fabricación de armas había sido náa medida: dÍQ- 
tada por la:necesidad, y aprobada por el virey, conde 
de Chinchón.,, a fin dé poner estos pueblos al -abrigo 
de las invasiones qne hacían Jes mamelucos dc$an 
Pablo. Piulo tenerse bien ¡presente las ireóe pobla
ciones que en ífiót desirtiyénofc estos-banbaros., y 
que de Jo£i ochenta y fui mil indios quejas eompo* 
ídan, pcj.cpiéron los tíias de ellós por el hierro, Ja 
hambre y la esclavitud. ' ;

La censura que snfiian lós jesw-óasi, .rinnea era 
.nn estorbo ¡para que fuesen-.apetecidos Jos esíaldetíb- 
úñenlos de esta clase. Buscjaud-o el daóiqüe Alivia 
3 a seguridad xle nina isu-bsistenciu snüci«iM4, sacrifi-r 
có ;a este beneficio independeñeifl oalural, y 
judió reducción para los índioa Mofcovíes., de quici
ales óra .sai-Candido , biíxo Ja tutela délos jeauiias> 
Después de bien jirpeada Ja míaíídad de aus ántUon**

1 -.

(a) era permitido mezclarse en todas das ocasione»

que salían de los pueblos., ó .par.eomeraio^ <1 pfir'lasquen» 

ras, ¿ por las obra^ publicas.
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ciónos, condescendió el gobernador con su suplica, 
y Je señaló el pueblo viejo, 5o leguas distante de 
Santa Fe, por lugar de su establecimiento. Llamó
se esta reducción de sau*Francisco Xavier, y debió 
su origen al lelo del teniente D. Francisco Antonio 
de Verk Muxica. La desacordada resolución, con 
que una partida de soldados cordoveses invadió 
un pueblo pacifico de Abipones, próximos a re
ducirse, hubo de ser funesta á estos establecimien-, 
tos, pero se remedió en tiempo.

t No eran vanos los recelos, del gobernador quan
do exigían pruebas que acreditasen su buena fe. 
Los barbaros en general sabían cubrir sus designios 
crueles con el velo de la perfidia. Diéron de esto un 
buen testimonio los serranos de Valdivia en a 7-1 i. 
^axo el pretexto de comercio pidieron seles señala
se. lugar, donde abierta una feria, pudiesen dar 
salida á sus ponchos. Aunque Ortiz de Rosas de
seaba fomentar un medio, que es la atadura orde
nada par la providencia, para la reunión de las na
ciones, temiendo con todo no fuese esta feria una 
ocasión de desórdenes, hizo que la presidiese una 
partida de dragones con su oficial. La vigilancia 
de esta tropa puso un estorbo a los excesos de la 
embriaguez, y para que careciese de intereses con
trarios una comunicación que debia ser igualmen
te ventajosa, impidió también que los indios com
prasen armas. Esta restricción de las armas que era 
el objeto oculto de su'veni la, los dexó muy descon
tentos . v sucitó en ellos la venganza por el camino 
P$as «orto de una sorpresa. Verificaron este aten-
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tado en su retirada , cayendo sobre tros casas dé¡ 
la frontera de Luxan , donde mataron trece per
sonas, y cautivaron hasta veinte y uno. El gober
nador mandó en su seguimiento un destacamento- 
de sesenta dragones, los que unidos a las milicias 
que los perseguían, embistieron con. denuedo a los 
barbaros. fÉstos se habían aumentado hasta ocho* 
cientos , y aunque muy superiores en «numero', fue
ron derrotados con perdida de tres caciques , y citi", 
cuenta de sus gentes pasados á cuchillo.

Un año antes de este suceso, el cacique Calelian, 
distinto de los pasados, con su parcialidad se ha
llaba establecido de paz una legua mas afuera-de 
las ultimas estancias de Luxan. Era ya bien averi
guado, que a la sombra de la amistad se liabia for
mado este cacique un plan metódico de robos y 
hostilidades disimuladas', de que murmuraba el ve
cindario. Por esta vez se supo también ei abrigo 
que acababa de dar a* los serranos para el feliz lo
gro de su empresa. El gobernador Rosas, no liar' 
hiendo podido ganarse esta parcialidad por medio* 
del beneficio y el halago, convirtió» contra ella to
da su indignación, y se resolvió a dispersarla. Las 
milicias de la frontera se echaron sobre esta toldería, 
la que constando de noventa y siete personas, fue
ron sesenta de ellas incorporadas en los pueblos de 
Misiones, veinte y uno destinados alas obras de 
Montevideo, y el cacique Calelian con doce indios 
de los mas robustos y tres muchachos, embarca-, 
dos en el navio el Asja, para que fuesen conducidos 
a España. Estos últimos quisieron aventurar sus
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vidas a un riesgo cierto, por evitar un destino 
que ignoraban. Al desembocar el rio de la Plata 
acometieron una noche la guardia, mataron algu~. 
nos, hirieron muchos; pero viéndose rechazados, 
se arrojaron al agua, donde perecieron.

Nq fue jirénos memorable la accion/jue en 17-45 
lograron los corrientinos sobre una toldería de Abi
pones. dEl teniente de esta ciudad con ciento no
venta soldados españoles, y algunos indios amigos, 
se arrojó de improviso sobre ella á sangre y fuego 
y tuvo el inhumano placer de exterminarla toda 
entera, sin que quedasen mas que veinte y cinco 
jóvenes, deplorable resto de esta devastación, a 
quienes contra la reclamación de las leyes, reduxo 
a esclavitud. El salario de esta soldadesca consistía 
en lo que pillase. No quedó descontenta por esta 
vez, habiéndose repartido, amas de los caballos, 
el preció délos veinte y cinco cautivos, con las alha
jas, plata sellada y ropas, que se encontraron, de 
laS que estos indios robaban en los caminos. El 
despojo de mas valor, fuéron sin duda diez y ocho 
cristianos de la* jurisdicción de Córdova, que se li
braron del cautiverio.

fin del tomo segundo.
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i4i 22 el orgullo .el orgullo dqí
14a 23 con miraban ■con que miraban
147 25 y se encontra y se encontraron
.151 26 vesiigóá /vestigios
156 19 sus alumnos Seis alumnos
160 8 tiempo tiempos
161 14 Salcedo Solazar



rhg.

178 
id. 
id.

178 
18o 
188 
193 
197 
200 
2o3 
208 
211 
215 
223 
226 
id.

23q
253
267
274
282 
200 
3o5 
3ii 
331

335
337
339

340
344
349 
372 
377

383
385

38j
391
4o 1
4o6

11 n. dice

1
12
14
14
3
1

3t
13

1
23
12
18
20 
>3
5

26
14
12
14
4

27
1
9

25
9

3o
21
27

7
16
>7
20
16

Mámeluchos 
el enemigo 
virtud 
Moncloa 
surpec hería 
las 
Moncloa 
precisos 
huréfanos 
con con que 
de le 
á mociones 

’ en su poder 
grande 
y ponía 
oran 
en propiedad 
e 
contentaba 
tetro gado 
4ooo mulos 
en el plan 
colegio 
publico 
£), francisco 

| Corr 
cenciliadas 
d respacohega 
embarazan 

[dose 
primora 
combatir 
drmaa 
engaño 
Tinco

lcase^

Mamelucos 
al enemigo 
utilidad 
Monclova 
superchería 
á las 
Monclova 
preciosos 
huérfanos 
■conque 
de la- 

*a las emociones 
á su poder 
grandes 
ponía 
eran 
de propr¡a autoridad 
el 
contenta 
retrogrado 
4o 000 muías 
entró en el plan 
Evangelio 
públicos

• \

D. Francisco Cora 
licenciadas 
Arespacochega 

embarcándose 
primera 
convertir 
Armasa

¡ engañoso 
: Tineo 

y asi en todas las demás partes donde SO CU'

11
3o

11
27
11
26

cuentre esta 
Cuba 
representado

por lo que 
Armiena 
Morirás 
serenidad

voz
Cubas

reprehensión#^ 
por la que 
Ermiona 
Moreira 
sinceridad
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